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i DEE Dee E 
A LAS TIERRASINCOGNITAS AUSTRALES, 
‘y al Pais de las Monas; en donde se. expresan las 
costumbres » caraer , ciencias. , ‘y policia 
de estos extraordinarios. 

habitantes.. 


TRADUCIDOS DEL IDIOMA INGLES AL ITALIANO, 
y deeste al Espafiol. 


POR DON JOAQUIN DE GUZMAN 
i « y Manrique , &e. 


TOMO PRIMERO. 


Con Laminas que demuestran algunos pasages de 
la Historia. 


CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 





En Madrid: Por Dow Antonio DE SANCHA. 
ÀAfio de 1778. 


Se hallar4 toda la okra en Casa de Don Berardi Ala 
berd, Carrera de San Gerbnymo. 
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Cyente , situ me ayudas 


Con tu malicia , y tu risa, 
Verdades diré en camisa», 
Poco menos, que desnudas. 


: Queved. Musa Terpsichor. 


let. satir. 13. 












PROLOGO: 


L Viage a el Pais de las Monas, que ofrezco 
trasladado del Idioma Italiano al Espafiol, es una 
aguda sdtira , que mezelada de! morales documen 
tos ridiculiza los vicios:; de que todas -las nacio- 
nes abundan. Tuvo desde luego esta obra tal 'acep- 
racion en elorbe literario , que inmediatamente fue 
necesario reimprimirla. Las pocas copias que Ilega- 
ron.a Espafia, merecieron:la estimacion de nues- 
tros Literatos de buen gusto 3 no sin motivo, pues, 
à la; verdad;' parece quiso: su Autors yd scà In- 
glés; como él supone, ya de ‘otra Provincia, co- 
«mo se cree, imitar en cierto modo à nuestros nun- 
ca bien alabados Espafioles , Quevedo eni la sdtira, 
Calderon: en los enlaces , Cervantes. en:las ficcio- 
nes, Saavedraen las. moralidades;; y: Gracian eh 
las criticas , usando de los'primores de todos estos 
en sus lugares oportunos. | 

Vertiò el Autor las sales de.esta obra con desti> 
no à ciertos dominios de»Italia 3 pero como li mayor 
parte. de los hombres! adolece: de una: misma‘en= 
fermedad; pueden. quasi todas surtir. su efe@o ‘en 
Espana 5 solo hai la distincion , de que alli tal vez 
las pinturas fueron determinados retratos ; y aqui 
es imposible,, sino por: casualidad , que tengan par=. 
ticular aplicacion;s. yen esto Ilevamos:la ventaja, 
porque en: tanto la sdtira ‘es provechosa , honesta, 
delcitable , y por consiguiente permitida., en quan» 
to ridiculiza à los sugetos, pero no è tales suge- 
tos. Como se tocan tantas materias , no dudo , ha= 
ya ‘muchas: personas; que encuentren con suico+ 
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IV 
pia ; pero en este caso ‘me servirdn ‘ide defensa unas 
clausulas del mismo Autor ‘al capitulo o&avo de 
este primer tomo, donde dice, que si acaso ‘ha- 
Ilan algunas el modelo: \de' si mismas en esta His- 
toria ; culpen à 'sus vicios, pero no , è quien ; pu- 
blicando la verdad; no piensa em: la'idea critica. 
de dibuxar sus costumbres:: Y vasi, si. él hace es* 
ta salva entre los mismos; para quienes escribe; 
è que se deberd entender con quien ajustado à una 
precisa traduccion , solo traslada las extravagancias 
de aquel Pais, siendo unicamente por scmejanza; 
las. que hablen con el‘ suyo ? 

Con. el mas grande; y nunca demasiado rigor 
reprehende Terencio en la Comedia vintitulada: 
Adelpbi è los hijos viciosos , è inobedientes en ca- 
beza ‘de Eschino,, por. boca de. Demea su padre; 
pero, aunque hd tantos. aos, que escribio veste 
Poéta, jd’ quantos Eschinos ,: que conocemos, son 
aplicables el dia de. hoi sus versos, y muchos masì 
Nada tuvieron de adivinos Persio ; Juvenal,, y 
otros espiritus festivos ; y satiricos:; y notando mu- 
chos: siglos ‘hace las iviciosas ridiculeces de su'eraj 
y de su’patria , parece; si se leen con refléxion; que 
solo escribieron. para nuestraedad , y Pais. En-todo 
tiempo , yen todas las naciones se han fulminado las 
mas rigidas inve@ivas contra los desarreglos de un 
. mal aconsejado Joven 5 las avaricias dé un ambi» 
cioso Anciano;las ficciones de;un 'Aùlico aduladors 
las :corrupciones.de un depravado. Juez.; los enredos 
de un Abogado reboltoso ; los robos de un Escriba- 
no desalmado ; los engafios de una  Vieja astuta; las 
disoluciones de una Moza desenvuelta.; los. despro» 
positos de un: afeminado: Pisaverde; las: extrava= 
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Vv 
ganiciasode una Dama zalamera ; las erraras de un 
Medico ignorante 5 las patrafias de un Alguacil in- 
reresado ; la hinchazon de un Sabio a la antigua; 
los disparates de un Dodtor à la moderna ; el luxo 
de un Rico de mala condu@&a; las altanerias de un 
Pobre sobervio 3 las. pesadeces de un nuevo Liri» 
gante 5 las .desconfianzas de un Rustico malicioso; 
las vanidades de un ‘Caballero ciudadano 5 los ar- 
tificios de un Cortesano refinado 5 y finalmente 
(para no molestar con otra caterva semejante ) las 
preocupaciones de un ciego vulgo : Y en verdad, 
que no por.esto sé dard por ofendido.el Joven bien 
criado , el Viejo virtuoso, el Palaciego ingenno , el 
‘Juez integro, el Abogado literaro , dc. antes bien, 
à vista de los desaciertos de aquellos , tendrdn ma- 
yores brillos las bondades , y buen manejo de cada 
uno en su especie. 

‘ Generalmente es uno mismo el material en la 
sdtira universal arreglada ; la diversidad estd en el 
condimento : No es el mas desabrido el presente, 
en que, figurandose ciertos nuevos descubrimien- 
tos , se fingen con racionalidad unos brutos , que 
criò la naturaleza con acciones ran semejantes è 
las nuestras. Es forzoso usar voces, que sean con- 
ducentes à este fin (que nadie hai tan sencillo , que 
no conozca , que solo tienen fuerza en la fabu- 
la) para ddr à las apariencias todos los realces de 
realidad. 

El curioso , que haga cotejo entre la obra, y la 
traduccion , hallard una , ù otra cosa con alguna va- 
riacion , ù omitida , y acaso alguna pagina ente- 
ta; porque si el Tradudtor Italiano por contempo- 
rizar ; separò ( segun dice) del original Inglés dn 
| chas 









VI 
chas expresiones , que no podria tolerar' el genio 
de su nacion; à nuestro delicado paladar desazo@ 
narian tal vez otras, que él dexò esparcidas. En 
consegiiencia de lo dicho , me parece, que ni el 
mas rigido Caton podra hallar proposicion malso- 
nante, ni determinadamente ofensiva : Protesto; que 
ésta es mi intencion, y que siempre me encon= 
trardn pronto à reformar toda clasula, que se me 
mande borrar por qualquiera de mis superiores; 
a cuyas altas comprehensiones rendidamente me 


sujeto. 
G. J. V. D. G. Y. M. 




























VII 
EL ' TRADUCTOR ITALIANO 


AL LECTOR. 


Aviendo Ilegado pocos afios hd è Venecia un 
Mercader Inglés con motivo de sus asuntos 
particulares, se hospedò en casa de una persona 
honrada, y despues de haverse detenido en esta 
Ciudad algunos meses, se vié en la precision de 
tener , que marchar impensadamente , para dirigirse 
à Holanda , adonde le Ilamaban sus intereses, pot 
causa de la quiebra , que hizo uno de los primeros 
Mercaderes: de Amsterdin. Con la solicitud , y 
prisa de la parrida se olvidò de algunos libros , y 
manuscritos , que quedaron en poder de su Patron; 
éste con repetidas cartas avisò à su Amigo , para 
que le previniese el modo de envidrselos. El buen 
hombre, que sabia, y segufa escrupulosamente to- 
das las leyes de la hospitalidad, nunca pudo tener 
respuesta de sus cartas. Con todo eso , no contento 
con su primer honrado proceder, rogò à algunos 
Amigos , que procurasen adquirirle noticias en Ho- 
landa del dicho Inglés , para poder entregarle , lo 
que tenia a su cargo. Los corresponsales executa- 
ron la comision, mas no les fue posible hallarle 3 an- 
tes bien escribieron , que no solo en Amsterddn, 
en donde havian hecho increibles diligencias , no 
se conocia tal hombre , pero ni awin en Londres , de 
donde el Inglés decia era natural. Entonces crevò 
con razon la sobredicha persona , que su Hues- 
ped ; por une de los muchos motivos , que pueden 
OCUr- 





VII 
ocurrir en tales casos , havria mudado el nombre, 
quando se transfiriò à Venecia » por lo qual puso.so= 
bre seguro todos los papeles, que encontro , y es- 
però con pacientia el aviso de su Amigo , que pro- 
bablemente debia pedirle quenta algun dia de sus 
libros, y manuscritos. Pasados dos afios , imaginò 
el depositario de ellos, que sin duda;, no contenian 
cosa de cuidado , y que esta fuese la causa , porque 
no se los pedian. Moviòle la curiosidad à buscar un 
intérprete, por lo qual me rogò los leyese , y; le die- 
se noticia de su contenido. Examiné los libros; y 
los manuscritos s y en aquellos encontré las obras 
de los mas sublimes ingenios de Inglaterra; y en 
estos hallé cosas del todo nuevas., y extravagan- 
tes. Comuniqué al Amigo mi hallazgo , y como el 
no es' hombre de grande penetracion ; solo deseo 
que entre todos los manuscritos mas singulares, le 
traduxese aquella obra , que fuese à su inteligencia 
mas. facil: Se escogiò ; pues ; la. presente, en que 
se trata de un viage al Pais de las Monas, Ahora; 
que hé sabido; que él intenta hacer imprimir esta 
mi traduccion, hé querido advertir al publico los 
accidentes sobrevenidos, para que se sepael modo, 
y la ocasion, con que llegò à mis manos el dicho 
manuscrito. 

EI Autor es Inglés; por lo que es forzoso enten- 
der , que se encuentran en la obra muchas. cosas, 
que no podrian sufrirse de un genio Italiano : Mi 
obligacion era omitirlas, para que el gusto de la 
leyenda no estuviese contaminado de maximas, y re- 
fiexiones contrarias à su quietud : Hé trabajado ba- 
xo estos principios, y asi me lisongéo ; de que no 
encontrard el le@or cosa, que pueda ofender'a su 
delicadeza. Si 














































IX 

Sî Yo fuera critico, podria examinar el fin de 
esta Historia. Qualquiera, que tenga juicio, con- 
siderard , que es una continua sdtira , y no creo, 
que podrd persuadirse , à que son realidades , las 
que en ella se leen , no obstante, que el Autor con 
un aire de sinceridad quiera continuamente ddr à 
entender, que todo aquello, que cuenta es certi- 
simo. Muchos pasages obscuros hé omitido de pro- 
posito ; porque siendo este un libro de placer, y 
entretenimiento no hé querido fatigar el discurso 
a los le&ores, precisindoles à una particular apli- 
cacion , y exdmen de ellos. Si algunas cosas pare- 
cieren hyperbòlicas, ò no posibles, advierta el lec- 
tor, que no todos los hombres son à él semejan- 
tes en el pensar, y en el obrar ; ni que en todos 
los Paises son los genios lo mismo, que en el suyo. 
























ELAUTOR 
©. AL'TECTORI 


ifaa accidentes , que hd experimentado mi vida 

en el mimero de aîios tan repetidos, qué yd me 
‘ han constituido en una edad decrépita ; son :tan 
tos, y de tal calidad, que intentaria un imiposi= 
ble , queriendo hacer descripcion de todos; aun 
quando me halldse: esento de aquellas incomodida- 
des , que generalmente acompafian'à da vejéz, y 
me lisongedse tambien, de. que mé restaba tanto 
tiempo , que vivir, quanto và no debo esperar 
despues urna carrera tan larga. Bien es verdad, que 
todos los hé conservado en mi memoria, y no me 
falran los materiales necesarios para esta obra ; pero 
solo el coordinarlos, me serviria de un peso in- 
soportable , y tal, que no podrian conocerlo , ni 
apreciarlo , sino aquellos, que tienen experiencia 
de semejantes farigas. Con razon puedo ser cono- 
cido por un hombre maravilloso , pues los acci- 
dentes, à que hé estado expuesto , y que sin in- 
terrupcion me han exercitado , todos fileron singu- 
lares, y fuera de los términos:de la comun creen- 
cia. Un continuo encadenamiento de desgracias, y 
fortunas me hd ensefiado, que no hai cosa algu- 
na estable en este mundo ; por lo qual determiné 
dexarme Ilevar totalmente de quanto me prepard- 
se la fuerza de mi destino, 
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XI. 
Lo que hé Ilegado à comprehender por mas 
Cierto es, que parece han salido desterradas del 
mundo la verdad , y la razon, y el lugar de estas 
luces celestiales han ocupado la falsedad, y la ex- 
travagancia. He visto al mundo, le hé observado, 
y. le hé conocido ; generalmente son las costum- 
bres semejantes en lo èsencial, solo vatian en el 
modo. Hé aqui en compendio el fruto de mis via- 
ges , y descubrimientos : Se podria creer , que los 
Paises , que la naturaleza separò enteramente de 
nuestro Continente, y en los que Yo hé sido et 
primer hombre, que puso el pie ; debieran variar, 
en lo que mira à las costumbres, por encontrarse 
poblados de habitadores, que siempre hemos teni- 
do por faltos de razon , y entendimiento. Yo mis- 
mo lo huviera creido , fiundado, en que el vicio, 
y la falsa idéa son una peste, que introducidos en 
un Reino van poco è poco apoderandose de los ve- 
cinos, hasta que Ilega à ser general cl dafio. Pero 
mis aventuras me han desengafiado , y à costa de 
mi admiracion hé visto, que en todo lugar ( aun 
in la sospecha de la comunicacion ) la naturaleza 
viciada inclina à obrar lo peor,; y que estamos ge- 
neralmente engafiados en el modo de juzgar. El 
Pais de las Monas, que se ruvo hasta ahora por un 
ente imaginario , es la prueba , que confirma esta 
verdad ; y à fin de que algunos Amigos mios puc- 
dan encontrar en la le&ura todo aquello ,que Yo 
en este vasunto., testigo de vista , hallé con mi su- 
frimiento , hé querido de entre todos mis descu- 
brimientos comunicarles aquellas cosas } que en di= 
cho Pais hé visto, y han pasado por mi mismo. 
En conseqliencia, pues, de esta intencion hé 
2 pues- 





XII 
puesto en orden fas memorias, que tenia concer- 
nientes à los descubrimientos , que hice en compa- 
fia de un fiel Amigo en aquel extraordinario Pais. 
Ruego por tanto à aquellos Amigos , y conocidos 
mios, àcuya noticia pueda Ilegar este suceso , Jjuz- 
guen bien de mis fatigas, sin desear hacer expe- 
riencia de la verdad de las cosas, que aqui descri- 
bo. Mui peligrosa seria la prueba , sin que de ella 
el curioso sacdse mas fruto , que -cl que le sub- 
ministra la misma leltura. Las acciones ridiculas , las 
extravagancias , y la maldad se encuentran sin ex- 
cepcion en todo el mundo ; por lo que el abando- 
nar la patria, el experimentar sumos riesgos , y 
el exponer la propria vida sobre un fragil lefio a la 
discrecion de los vientos son graves peligros, que 
no deben despreciarse por sola la curiosidad de ser 
exploradores de la general locura. El que no se 
digne de darme crédito , téngame en buen hora 
por un impostòr , ò visionario 3 que mas contento 
estaré con tan indiscretos , y no merecidos epitetos, 
que no , queriendo , que qualquiera de mis Concin- 
dadanos se exponga à tantas incomodidades, y pe- 
ligros, para que estos sean un nuevo. testimonio 
de mis relaciones. Finalmente escribo como un via- 
gero, y no como literato , pues, aunque Yo tal 
fuese , en las circunstancias pasadas no huviera po- 
dido escribir una historia con elegante estilo , quan- 
do semejante obra pide aquel ocio , y aplicacion, 
que a la verdad, no pueden encontrarse en un 
aventurero 5 y ahora en los ùlrimos periodos de 
mi vida , seria ciertamente digno de risa verme 
aplicado al estudio de las frases, y bien hablar: 
Creo con seguridad no hallar entre mis ledtores 
al- 
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alounos indiscretos, que me culpen por semejante 
falta; pero’ si le huviese, no me da cuidado ; de- 
xaréle murmurar è su satisfaccion, puesto que Yo 
hé escrito solo por referir, y no por atraher con 
el adorno de las palabras. No quedarin desagra- 
decidos mis Amigos con el don, que les presento, 
y la atencion, que À sus respetos guardo ; y en- 
tretanto me aplicaré à ir juntando otros materia- 
les, que sirvan de divertirles en una nueva historia. 
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VIAGES 


ENRIQUE WANTON 


A EL PAISDE LASMONAS. 


TOMO PRIMERO. 


CAPITULO PRIMERO. 


Abandona Enrique su Patria, y se embarea 
|. para Bengala. 


DE las fortunas, que pueden servirme de 
lisonja.» no, es la menor, à la verdad, la que logré, 
naciendo en la Capital de un poderoso ; y. florido 
Reino. Mi Padre fue un hombre de no desprecia- 
ble nacimiento , y aun.superiores à este eran sus .ri- 
quezas; pero. por .desgracia , su corazon ; que facil- 
mente se inclinaba è ddr favor à qualquiera, que a el 

Fog) À Rete 









2 VIAGES 


recurria , fue la causa de reducirle è un estado 
de fortuna muy inferior , al que mi Abuelo le havia 
dexado. ‘Esta blandura de corazon le hacia mirar 
à sus Hijos , que podian ser el reparo de su familia, 
con ojos de una particular ternura ; pero un defedto 
mui substancial destruia en él lasconsecuencias, que 
de esta bondad podrian esperarse ; este  consistia en 
dexarse llevar demasiado de. su capacidad , y luces, 
y querer ddr estado à sus Hijos , sin indagarles los 
genios , y talentos para aquellos empléos , à que les 
destinaba. Este intele@tual engano de mi Padre fue 
el manantial de todas mis desventuras , porque es- 
forzandome siempre à las cosas; que totalmente 
eran diversas, y contrarias à mi inclinacion , y no 
subministrandome las necesarias asistencias para 
la adquisicion de las Ciencias , à que mi genio me 
inclinaba , me preciso è hacer en el mundo una in- 
feliz figura , dexandome desproveido de aquellos co- 
nocimientos , que en él pudieran haverme distingui- 
do. Hé aqui la verdadera causa , por la qual aban- 
doné. mi Patria , en donde , aunque se me concedia 
una vida dirigida à la hohradéz, y virtud, no podia 
lograrla conforme à mis inclinaciones. 

Aprendan de la leyenda de mis aventuras 
aquellos Padres que pusieren los 0jos en mis escri- 
tos : aprendan ; repito , à hacer un uso mas prudente 
de la autoridad paterna, y à no querer condenar 
à sus Hijos à una vida Ilena de amarguras por la ca- 
prichosa obstinacion de violentar sus espiritus. Oh! 
felices Padres aquellos , cuyos Hijos son bien inclina- 
dos; pero aun mas felices aquellos Hijos , de quienes 
indagan los Padres su capacidad para madurar >con 
proporcionados medios los frutos, que pueden sg 
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DE VVANTON. 


vdr de ellos ; siguiendo con su direccion las inclina- 
ciones del natural. Yo, pués , aparecia à sus 0jos un 
Hijo voltario , y desobediente ; sucediendo muy de 
ordinario considerar como obstinados , a los que no 
siguen las mdximas ; que nos parccen utiles , y ra- 
zonables ; y despreciar à los que no convienen con 
nuestra opinion. Quando el hombre tiene en su 
mano el podér, es dificultosisimo , que no se valga 
de él , para cn cierto modo vengarse de el desprecio, 
que se figura haver recibido su autoridad ; por esto 
mi Padre me distinguia de mis Hermanos , negan- 
dome ; no obstante ser Yo el Primogenito , todo 
aquello , que à los otros concedia, y haciendome 
carecer de las cosas , que eran indispensables à mis 
circunstancias. Por largo tiempo sufri esta cruel 
distincion ( perdonese à un Hijo tal expresion por 
verdadera , sin quexarme , porque teniendo por na- 
turaleza una indole dulce , € inclinada à la ternura, 
no era capiz de lamentarme de mis agravios , y 
aun en medio de quanto padecia , profesaba cierto 
singular carifio à un Padre, de quien no parecia te- 
ner Yo correspondencia. Por otro termino no podia 

en estas cosas. culparse del todo à mi Padre, que 

obrando è medida de su diîtamen ; juzgaba fabricar 
mi fortuna con los proprios medios , que debian de 
hecho destruirlas de aqui era , que me parecia 

crueldad ; lo que él intitulaba amor ; y atencion 

paterna 3 y: por el contrario , él creia , encontraba 

en mi un Hijo rebelde ; al paso que Yo en mi resis-. 
tencia no hacia otra cosa ; que seguir las voces de la 

naturaleza. Fuera de esto , las reflexiones , que el en- 

tendimiento en mi juventud me propuso acerca de 
las obligaciones del hombre, me ensefiaron è res= 
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petar à mis Padres con la mas escrupulosa puntua= 
lidad , y el honor de mi: familia me precisaba à no 
manifestar à los estrafios las extravagancias ; que 
necesariamente tenia , que sufrir. Esperaba con pa- 
ciencia la proteccion del Cielo 5 pero cansado final- 
mente de sufrir , y guiado de mi inclinacion è apren- 
der , tomé la incauta resolucion de ‘abandonar mi 
Patria , è ignorandolo mis Padres,, embarcarme ‘en 
una nave, que disponia sn viage à las Indias. Si por 
ventura algun Hijo , que se halla en semejante caso, 
Ilegdse à leér estas mis Memorias , espero ; que è lo 
menos, se compadecera de mi, à causa de esta ‘par- 
tida, à qué me; veo'inmediato 5 al paso que Jos 
peligros , en que mi inconsideracion me ha puesto, 
le podrin servir de régimen , para no seguir mi 
exemplo. Me encaminé , pues, en busca del Capi- 
tan, con quien me fingi un Mercader deseoso de 
traficar en las Indias Orientalcs 3 y ajustado con él 
el flere de mi Persona ;y Mercadurias , bolvi à mi 
casa , en donde recogi aquello poco, que me per- 
tenecia 5 reducidos despues à dinero estos cortos bic- 
nes (hagaseme aqui la justicia de creer , no toqué 
a cosa alguna , que fuese de mi Padre, ò Hermanos) 
compré algunas mercancias, cuya venta sabîa , cra 
facil, y lucrosa en Bengala , adonde se dirigia la 
nave. Llegado el dia de la marcha, fui à visiràarà 
una Hermana mia; que era la wnica ., de quien 
fiaba mis secretos. Comuniquéla la resolucion, que 
havia romado ; de la que no pudo apartarme ini con 
sus persuasiones ; ni con sus ldgrimas. Abrazdmo- 
nos con una terhura inexplicable , y, despues me 
regalò una considerable cantidad de oro ; presagian- 
dome feliz suceso en mi propuesta idéa. Luego ; que. 
Ilegò 
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llegò la noche , Ilevé rodos mis muebles à la embarca: 
cion, y antes de partirme; besé el paterno suelo, ague- 
randole del Cielo los mas afortunados , y ventajosos 
progresos. Finalmente con los ojos bafiados en 
llanto entré en la nave, que prontamente se hizo 
à la vela con un viento favorable à la partida. 


CAPITULO IL 


Consuela Roberto è Enrique , y emprenden 
su amistad. 


Veio ya expuesto à las violencias del agua, 
y del. aire, dos elementos necesarios , pero peligro- 
sos para el hombre. Inmediatamente tomaron 
lugar en mi corazon las reflexiones ; desnudo y4 de 
toda pasion , y considerando por una parte los 
peligros que podian ocurrirme , y el incierto éxito 
e las humanas empresas.; y por otra los tiernos 
sentimientos hazia mi Patria, Padres , Hermanos., y 
adorable Hermana , cuyas ligrimas me havian 
hecho una impresion vivisima., fixas éstas en mi 
imaginacion , comenzaba' à ‘arrepentirme de una 
resolucion desesperada, que me iba privando de 
las mas dulces prendas de la humanidad , para su- 
mergirme en mis aventuras, cuyo encadenamiento 
seria elpunto decisivo, de lo que me queddse de vida. 
Entonces conoci por experiencia:, que es la incon 
stancia caradter quasi distintivo del ‘hombre , pues 
que ; incapàz de fixar sus deseos, è ignorando, en 
que consista la humana felicidad , no le parece bien 
sino aquello, de que carece, y despues quelo obtiene, 
O lo 
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lo abandona, y desprecia, y las mas veces se \arre- 
piente de haverlo deseado. No puedo bien explicar, 
qué efe&o causaron en mi espiritu tales considera- 
ciones ; si diré, que me sumergieron en la mas pro- 
funda melancolia 5 y asi Ilegada la hora de la cena 
para el Capitan; y demds pasageros, rehusé ir. à ella, 
y me retiré à un rincon de mi estancia, en donde 
solté las riendas'al ‘Ilanto , detestando la crueldad 
de mi destino , que havia querido , sin dar Yo la 
causa ; hacerme infeliz con tan buen Padre, como 
el mio ; y que despues me havia puesto en términos 
de alejarme de mi patria , y domesticas dulzuras, 
por evitar aquellos males, que experimentaba ‘solo’ 
en fuetza de la suerte. Esta misma inconstancia 
me representaba mui bueno è aquel Padre, que: 
quando con él vivia, me parecia cruel ; y todos 
aquellos motivos , y circunstancias , que èn mi casa, 
quando en ella me. hallaba ; eran la causa de mi en- 
fado , y de mis quexas ; enesraocasion, Yo los con- 
vertia en objetos amables, y que commovian mi 
ternura. | 

En efe&o, mi Padre, decia entre mi; no hd 
solicitado otra cosa., que mis adelantamientos , con 
que sin duda fue digno de alabanza ; aun quando me 
destinò à aquella vida, que no se propotcionaba con 
mi genio. Por el contrario , proseguia igualmente. 
diciendo entre mi mismo, no puede imputarseme; 
à:delito, el que llevado de las idéas, que en mi co- 
razon ‘esculpiò la naturaleza ; constantemente haya 
rehusado seguir otro camino , que aqueste ; en cuya 
consecuencia solo el hado: es el-culpable, ò bien, 
porque no me concediò un genio conforme è las in- 
clinaciones de mi Padre ; ò. bien; porque negò à cu 
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el suficiente discernimiento para conocet mi indole, 
“è igualmente entender aquella. maxima , que no 
todos los hombres fueron formados para: un mismo 
ministerio , y que el Criador ha querido diversificar 
asi à sus criaturas para la harmoniade la humana 
sociedad , y para aquellos adorables fines ,-que deben 
respetarse , y no examinarse por los hombres. Asi, 
neciamente hablando sobre el destino , que no es 
otra cosa , que tina voz inventada por el hombre, 
para ddr razon , de lo que no entiende , andaba en 
mis sucesos , acusando a la Divina Providencia , de 
quien no comprehendiendo los fines , no podia , sino 
indigna, è inconsideradamente condenar los me- 
dios. La pasion acostumbra de ordinario servirse de 
semejantes expresiones , las que ; annque de ningun 
modo son plausibles , si suelen ser tolerables ; quan- 
do las profiere un hombre del todo poseido de la 
tristeza , à quien privò de luces la desgracia , y que 
con tales razones pretende ddr aliento à su corazon: 
como queriendose consolar , con que sus infortunios 
no se originan de propria , ni agena culpa. Este tal 
destino , que Yo abultaba para mi tan infausto , era 
por otro termino un medio , que me debia conducir 
al descubrimiento de cosas en el Universo ignora- 
das, y asi mis particulares aventuras de una en otra 
se iban enderezando à este fin que tal vez, podrd 
ser til al comun de los hombres. En este tiempo, 
en que mis 0jos brotaban con mayor abundancia las 
ldgrimas , entrò un Joven, que havia de dormir en 
la misma estancia : Estaba éste dotado de una de 
aquellas presencias ventajosas, que atrahen las vo- 
luntades à la primera vista , sin que despues desmin: 
tiese la qualidad de su corazon la bucena%opinion, 
que 
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que de él havia formado , luego que se mé presento: 
Fra hijo de un rico Mercader ( como él mismo me 
dixo ) y viajaba por. mandado de su Padre; tenia 
entonces cerca de veinte,y quatro afios de edad, 
afable , galin , y dotado de un vivo ; y. penetrante 
espiritu; cultivado ; ademds de esto; con los estudios, 
y prd@&tica del Mundo. Luego que me descubriò , me 
saludò afablemente , y.viendome anegado en Ilanto,; 
con el.mascatento.estilo; me. preguntò la causa de 
mi tristeza. El estado, en que entonces me hallaba, 
me hizo olvidar de mi ordinaria mdxima ; de que 
nadie entendiese los motivos de mi afliccion; y, en 
efe&o , huviera conservado la tal maxima, quando 
estuviera en elicaso , en que , reducido el hombre, 
por las humanas:exigencias à estrecharse solo den- 


‘tro desi proprio ; pierde la memoria de quanto està 


fucra de él. 

AI punto, pues, le conté quanto pasaba en 
mi corazon. El. sabio Joven. procurò. consolarme 
con todas las razones, que le sugitio su viveza; 
con las que ciertamente diò .algun reposo à mi ani- 
mo. El hombre , decia, debe considerarse Ciuda- 
dano del Mundo, y no es razon encatcele sus pro- 
prios afe&os en los estrechos terminos de una Ciu- 
dad, y.de su familia. Nosotros, ‘afiadia.;;. que habi- 
tamos sobre la tierra ),somos todos Hijos de un. solo 
Padre, que es:Dios ; por esto, todos los hombres son 
hermanos ; y qualquiera Dugat es propria Patria para 
aquel; que se considera como es en si, esto €s, 
hombre. Si. haveis -abandonado ; aquellos:. muros; 
donde: teneis.vucstro nacimiento 4; no por ;esto 08 
faltard tierra;; que \ossacoja,z;liombres; que se os. afi- 
cionen.; con-quienes-estrecheis vinculos de sociedad, 
vian= 
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viandas, que os alimenten, y Sol, que os caliente; 
La Divina Bondad no hd limitado sus beneficen- 
cias à sola nuestra Patria ; en todas partes las hd 
difundido , y è todos los vivientes' ha subministrado 
con abundancia los dones necesarios para la vida, 
y mil placeres, que la hagan deleitable : os 
persuadiréis à esta verdad, luego que hayais visto 
mas mundo. Entre tanto , si os enfada aquella sole- 
dad de afeAos, con la qual se encuentran los hombres 
como en un desierto , quando se miran entre nuevas, 
y desconocidas personas, Yo os convido con. mi 
amistad , que espero ; no os desagrade , en lo que se 
os ofrezca. Me glorio de esta virtud , y es la que mas 
amo ; de tal modo , que hà havîdo ocasion, en que 
por un amigo hé sabido abandonar todos mis gran- 
des intereses ; y creéd ; que por vos no dudaré hacer 
lo mismo. 35 

Diòme respiracion este discurso , y haciendole 
repetidas protestas. de obligacion , y agradeci= 
miento , juré profesarle una plena‘, y perfeîta amis- 
tad. Preguntéle despues su nombre , y entendi, 
Ilamarse Roberto ; nombre, que me serà siempre 
amable , y venerado , y que hasta el ultimo periodo 
de mi vida, permanecerà impreso en lo mas pro- 
fundo del alma. Tuve en muchas ocasiones por co- 
sa maravillosa , elque con ‘motivo de los viages, 
sean tan freglientes los encuentros , que facilitan tra- 
bar amistad con algunos hombres de mérito; siendo 
cierto , que permaneciendo en la Patria , raras veces 
sucede , que se estrechen amistades tan perfeltas, 
como en semejantes casos , presenta la fortuna; 
pero ahora no lo estrafio; lo uno porque la ex- 
periencia me hd demostrado , no ser maravilla; 
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y lo otto por havér conocido, que tio és esto.eteto 
del acaso , sino una conseqliencia quasi necesaria en 
los viajantes, por quanto la prd&ica de el Mundo 
comunmente llena de mérito , y capacidad à estos 
hombres, y la necesidad de coadyubarse  mutua- 
mente en los caminos, los obliga à unirse con la 
mayor intimidad. Esta amistad , que se emprendiò 
por el proprio bien de cada uno , ò enhorabuena di- 
gamos ., por puro interés , prosigue mientras subsiste 
la causa de haverla entablado., que es todo el tiem- 
po, que dura cl viage , y quando lega el fin de. éste, 
se considera un tal Amigo, como modelo de la 
verdadera amistad , que dexa impresa una fielmemo- 
ria suya. Ademds de esto , quando los hombres Ilegan 
a manifestar à los otros hasta sus mas pequefios. cui- 
dados , entonces, en cierto modo ,se quedan à pecho 
descubierto , desvaneciendose asi las frivolas re+ 
servas, que entibian la amistad , y no ocultandose 
con aquella mdscara de simulacion , tan. ordina- 
ria en la socicdad , la qual no es despues posible. vol- 
vérà poner en planta. Yo creo, que mi Le&or podrd 
comprehender mi pensamiento , que se reduce à ddr 
a entender, que el hombre en. los viages, ò por 
mejor decir , en las mayores urgencias , vuelve sobre 
s, y considerandose simplemente hombre, se sepa- 
ra de todo respeto de grandeza , y formalidad,.y 
de aquellas vanas apariencias, que con tanto te- 
son suele conservar en la vida civil. Este es un 
asunto , en que se pudiera largamente discurrir so- 
bre la naturaleza del hombre ; pero bolyamos à 
buestra Historia. 


CA- 
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CAPITULO III 


Hacen los dos Amigos distribucion del tiempo 
para mientras dure su navegacion. 


Fuimos, pues, a la cama, y Roberto , cuyo 
corazon estaba esento de unas pasiones, como las que 
atormentaban al mio , prontamente cogiò el suefio. 
No me fue posible cerrar los ojos en toda la no- 
che , revolviendo siempre en mi dnimo los mo- 
mentos mas. felices de mi vida ; y quasi olvidado de 
las pasadas desgracias, no sablà pensar en otra cosa, 
que en los bienes que havia gozado : En tanto gra- 
do es cierto , que el hombre , sagdz para atormen- 
tarse , encuentra argumentos de considerarse infe= 
liz, atin en aquellos objetos, que deberian desterrar 
la tristeza. Mis infortunios me havian hecho tomar 
la resolucion de dexar mi patria; pero en aquella 
noche el recuerdo de las felicidades , que havia 
desfrutado , me hacia Ilorar la larga distancia de 
aquellos Lugares ,. y personas, que podian facili- 
tarme otras dichas semejantes. No sabia mi imagi+ 
nacion separarse de la contemplacion de las bue- 
nas qualidades de mi Padre , sus tiernas insinuacio= 
nes, el cuidado que puso en educarme, su belli- 
sima intencion en |procurarme con eficdcia un 
estado: de fortuna! permanente 5 me representaba 
los afanes de mi Madre , viendome perdido 5 las 
diligencias , que pra@icarian mis Hermanos para 
hallarme 5 .y finalmente las dudas ; que acerca del 
motivo se originarian entre los Parientes, y los 

| | B2 Ami- 
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Amigos. Estas idéas abultadas por mi pasion , die- 
ron motivo d midesvelo : Ilegò «el: alba finalmente, 
y dexamos la cama. EI fiel , y prudente Roberto 
conociò , que en. la noche pasada havia mi fantasia 
aumentado mis tristezas, por cuyo motivo renovò 
sus expresiones , que apoyò con la razon 5 y sacudi- 
da en parte la conturbacion de mi mente, quiso, 
que tomdse algun alimento , despues del qual me 
presentò un vaso de vino de Borgofia , que restaurò 
alguna cosa mis fuerzas. Acabado el desayuno , me 
asiò Roberto de la mano, y mé conduxo à la tol- 
dilla de la nave , en donde me ‘hizo obsetvar un 
expedtaculo nuevo à mis 0jos. No se descubria 
tierra por parte alguna, ni otra cosa, que cielo, y 
agua ; uno , y otro terminado por un vasto 
orizonte. 

Observad, mi amado Enrique ; me dixo enton- 
ces Roberto , la inmensidad del mat, y' vielta. del 
cielo, y os parecerà, que en toda esta mdquina no 
se encuentran otros habitadores que nosotros } y en 
verdad , que estd mui poco distante la tierra, que no 
descubrimos , porque lo débil de nuestra vista; y 
lo convexo del mar lo impiden :. De aqui ‘deducid 
fa grandeza de nuestro globo ; pero mucho mas la 
capacidad del cielo , siendo  nuestra tierra en su 
comparacion mucho menor, queun grano de are- 
na , en parangOn de todo el globo terrdqueo. Pero 
no se quedan aqui, afiadiò , las expeculaciones de 
una mente philosophica; la qual , no ‘obstante la de- 
bilidad de los sentidos, y principalmente da de el de 
la vista, hd sabido, mediante las relaciones, con- 
frontaciones; y razones geometricas, penetrar, hasta 


donde no se puede Ilegar con:los.0jos. En'aquel caos 
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inexplicable de infinidad de cosas.; ò de posibles se 
pierde nuestro’ entendimiento , el. qual estrechan- 
dose en solas sus proporciones, no puede sefialar 
los limites , que le contienen. j Y qué serémos, pues, 
nosotros, considerados à vista del Universo ? Dexolo 
à vuestra consideracion ; no obstante, tiene tanto 
cuidado. el Altisimo de criaturas ran. pequefias, 
como si nosotros solos fuesemos la obra de sus 
manos. jQue sentimientos de gratitud para con un 
Padre tan generoso , y qué humilde idéa de noso- 
tros mismos, no nos sugiere esta justa considera- 
cion! Pensad, à la verdad:, mi querido Amigo, que 
poco es lo que haveis perdido , separandoos, de la 
casa de vuestro Padre, y poniendoos en manos de 
la Providencia, que sabrà para todo encontrar mi- 
nistros, por cuyo medio os dispense sus benceficios, 
como lo supo hacer en vuestra patria , sirviendose 
de la mano de vuestro Padre : Este no os daba sino 
es aquello solo ; que Dios queria , que fuese vuestro 
entre todas sus criaturas ; y este mismo Dios, si de 
él no os alejais con acciones contrarias à su volun- 
tad, y à las leyes eternas, que estàn impuestas à los 
hombres ; sabrà en un todo. continuar con su asi- 
stencia , subministrandoos,, aquellos socorros., que 
verd , convienen à vuestra naturaleza, y necesida- 
des. 

El fin de este discurso me hizo conocer la in- 
tencion , que llevo Roberto en proponerme la pre- 
cedente consideracion ; y en querer., que mis pro- 
prios 0Jos descubriesen la grandeza del mar, y del 
cielo. En efetto me hallé mas confortado , y le di 
gracias por el cuidado amoroso , que se havia to- 
mado de. consolar à un Amigo afligido. Aùin no es 
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IV “Vira ES 
esto ‘bastante, afiadiò ‘Roberto 5 quiero que mien=' 
tras dare nuestro viage , hagamos un buen ‘uso de el 
tiempo , y que distribuyamos las horas de modo, 
que nos aprovechen. Nos aplicarémos en algunas! 
de la noche è examinar las constelaciones eles-: 
tes,y el periodico gyto de los cielos ; observaré- 
mos los movimientos de ‘los’ Planertas, y todo lo 
acomodarémos al systéma universal. Por el dia 
trasladarémos al papel estas observaciones; descri- 
viremos todos los accidentes del viage, y quando 
desembarcasemos en alguna Provincia , indagarémos 
sus costumbres, la qualidad del terreno; sus pro- 
dultos , govierno ; artes , y ciencias ; y confrontan= 
do todas estas cosas con las nuestras , acaso hallaré- 
mos , que no es tanta la diferencia, que se halla en- 
tre pueblo , y pueblo, à lo menos en quanto è lo 
esencial, y que una justa balanza equilibra los bie- 
nes ; y los males , à fin de que los vivientes tengan 
igual porcion en todos ellos. Estas cosas las escri- 
birémos igualmente para nuestra diversion , que 
para utilidad , acaso , de los amigos, à quienes co- 
municarémos nuestros descubrimientos , y reflexio- 
‘nes. Ademds de esto, emplearémos algun riempo ch 
la leQura‘; porque ésta sitve mucho para ‘avivat 
el espiritu, y mas para reflexionar, y deleitar la 
mente yà cansada , con las ingeniosas, y_utiles fati- 
gas de otros. Acepté con gusto la oferta de mi 
Amigo ; y dexé à su buen juicio la disposicioh'} delò 
‘que se havia tratado. Estableciò , pues, que luego 
que dexasemos la cama, empleasemos una hora en 
el rezo; à la que seguiria el desayuno ; que sucede- 
ria desto escribir los discursos de las observacio- 
‘nes nodturnas ,.y despues la conversacion in los 
vi mia 
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Amigos ,. para recrear el espiritu; que finalizada 
ésta, leyesemos en las Historias Romana, y Griega, 
hasta la hora de comer ; y lo restante del dia seria 
empleado en discursòs , y reflexiones , acerca de lo 
que se havia leido, à que se-anadiria una hora de 
leccion, y conferencia sobre la Odiséa de Homero, 
por tener relacion los sucesos de Ulises, con los 
‘accidentes , à que estdn sujetos los viageros ; puesto 
el Sol gastariamos-otra hora en nuestras oraciones, 
y luego las primeras de la noche estariamos al descu- 
bierto eh observacion del curso de los ciclos: 
Seguimos todo este método con una exa&itud 
escrupulosa sin interrupcion alguna ; sino quando 
estabamos en tierra } y entonces en vez de nuestras 
ordinarias ocupaciones, haciamos'un.atento ‘exa= 
men de aquellos Pueblos, en que nos hallabamos. 
Fueéron para mi grandes las ventajas., que ‘saqué de 
estos exercicios ; y puedo decir , que lo poco, que 
hé aprendido, es todo fruto de esta distribucion. Ro- 
berto havia estudiado las ciencias con sabios Maes® 
tros , en cuya compafifa estuvo doce anos ; sin sepa- 
rarse jamas de ellos; y asi; dé las instrucciones ; que 
oyò continuamenie. à aquellos grandes hombres, 
se havia enriquecido con un conjunto de conoci= 
mientos, que le podian. hacer distinguido en. qual- 
quiera Universidad. Fue mayor. causa para alejarle 
de su Patria ; el deseo de aprender mas: que los-proè 
prios intereses, pero él sabia unir lo uno conilo otro, 
Si no se huvieran perdido los esctitos, que forma= 
bamos de nuestras observaciones , ellos solos pudie= 
ran ddr alguna muestra de su mérito ; pero el nau< 
fragio.; que voi à contar, me robò aquel tesoro; 
que Yo cuidadosamente!' huviera..conservado. El 
cie- 
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ciclo , que hos preparaba , para vér ‘cosas singulari- 
simas , nos privo de aquellas memorias , cuya pér- 
dida puede resarcir Roberto , quando quisiere. 


CAPITULO. IV. 


Corren borrasca , y los dos en un Esquife 
Wlegan 4 tierra. 


Yi havia Yo alcanzado aquella entera tranqui+ 
lidad , que en toda mivida an no havia experi- 
mentado , y que era consequlencia del juicioso mé- 
todo establecido por Roberto , pues con la variedad 
de las ocupaciones; lograba distraher la imagina= 
cion ; y. separarla de aquellos molestos ; y contur- 
bados: pensamientos ; que entristecen al alma 3 y y& 
enteramente me havia puesto en manos de la Pro- 
videncia , que adoraba con sincéro , y devoto cora- 
zon , admirando sus operaciones para con las infini- 
tas criaturas de innumerables especies, que:se hallan 
esparcidas sobre. la tierra Quando Ilegabamos è 
qualquiera Pais de aquellos, en donde son las cos- 
tumbres tan diversas de las nuestras, y en cuyos 
Pueblos parecen los hombres como de especie dife- 
rente de nosotros; yd.por el color, y configuracioni 
del cuerpo , y4 por el modo de pensar , y pasar la 
vida; no caia en la culpa de aquella ‘vergonzosa; 
è; injusta  maravilla , que comprende è la mayor 
parte de los hombres , y que es efe@o de una ciega, 
y. sobervia ignorancia.: De aqui es que sabia 
compadecerme de los yerros'; que hallaba \acerca de 
las leyes, de la» humanidad5 y-sin violencia alababa 
aques 
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aqueflas costimbres, y obras, que via conformesà 
la razon : huta la necia temeridad. de apellidar bdr- 
baro ; y extravagante à un Pueblo , ò porque segnia 
mdximas diferentes de'las nuestras 5' dò porque desi 
terrados ‘el luxo yy superfluidades, vivia en una na- 
tural simplicidad ; ò porque los usos, vestidos, man- 
tenimientos , habitaciones , y otras:-cosas semejantes 
me parecian nuevas. Bien ‘puede juzgarse , no se 
Ilega ‘a tal’ término , sin um atento’ estudio de si 
mismo ;y de los demds ; para’ adquirir esta indife- 
rencia philosophica , no se necesita mas , que sus- 
pender los juicios , que produce el amor proprio; 
consistiendo este adelantamiento , en deshacerse de 
aquellas. preocupaciones , que tenazmente se fixan 
en nuestra alma , y que no tienen otro principio, 
que una temeraria ambicion., mediante la qual, 
solo aprobamoslas cosas , que dicen alguna relacion 
con las nuestras , y desaprobamos las que no la tie- 
nen. Conoci ciertamente , que lo general de los 
hombres no estudia en otra cosa, que en engafiarse, 
y que el primer paso hdcia la verdad es destruir Ja 
mayor parte de las primeras opiniones, 

No debia durar mucho esta tranquilidad del 
dnimo , porque la Providencia me havia destinado 
a una rigorosa prucba antes de concederme este 
don celestiall Quando me acuerdo de los caminos, 
por donde Dios me ha conducido antes de ponerme 
en aquel estado de paz , en que al presente me hallo, 
jò ! quan adorables me parecen sus santas disposicio= 
nes! Ya havian pasado quatro meses desde la salida 
de muestra Patria ; riempo , parte gastado en el viage, 
y parte en los Pueblos forasteros, quando llegamos 
al Cabo de Buena- Esperanza : Creiamos deteriernos 
alli 
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alli algunos meses; pero el Capitan ; mas sagdz , y 
experimentado , que nosotros ;.juzgò.deber. partir; 
luego. que, se. hiciesen, das; necesarias; provisionesi| 
no queriendo chellarse en el mar sen tiempo del. In- 
vierno,, pues; y4 estaba bastante. avanzada -la.esta- 
cion. Prontas todas las cosas para la. marcha ynave- 
gamos.algunos .dias en.el Oceano con viento favo- 
rable ; pero éste cesò bien presto; siguiendose in- 
mediatamente un viento de Norte; que causò una 
horrible borrasca ; no.me. detendré..eni descrivirla, 
pues no, rengo el genio de. ciertos. viageros,;i que 
creen, consiste todo. el valor de sus relaciones en 
mover la compasion de. sus leGores con las des- 
gracias., que han sufrido , ni estoi en estado de par- 
ticularizar un.lance de los de mi vida, que aun el 
dia de hoi me hicla la sangre en las venas, quan- 
do del .me.acuerdo. Fué el caso, que por'espacio de 
tres dias estuvimos hechos juguetes del mar , y Ile- 
vados adonde el viento, nos impelfa , sin que el Pilo- 
to ; ni los Marineros pudiesen sostener el govierno de 
la nave : Al fin, fuimos/arrojados con fuerza, y lige- 
reza terrible. contra un banco de arena, de modo 
que se hizo pedazos. Todos los pasagetos procu- 
raron. salvarse , unos nadando asidos à una tabla, 
otros. en el.esquife, : Yo. no sabia lo que me ha= 
cla ;.y quando estaba, quasi determinado à tirarme 
al-mar., me, detuvo: Roberto , que, me hablò de esta 
forma: No se. diga, ò Amigo, que vos mismo.0s 
procurais la muerre con resolucion desesperada ; no 
serémos nosotros solos , los que en peligro seme- 
Jante.à cste.; en que nos hallamus , hansido  salvos 
por mano de Dics ,, si.con humilde resignacion -es- 
peramos en su Magestad el.éxito de. nuestra suerte. 
Este- 
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Estémos:} pues 3; dispuestos à.quanto:sea de:su vo- 
luntad» y no acelerémos! nuestra ruina ;arrojando= 
nos ‘nosotros. mismos en brazos:de. la. muerte. El 
terror apenas me dexaba. libre el entendimiento, 
para poder reflexionar las:insinuaciones de mi Ami- 
go 5 pero (él intrépido me asiò por'un brazo , y.ime 
sugiriò todas aquellas:razones 5 que podian hacerme 
mudar de pensamiento. LL S1doa #90 
Haviamos quedado solos los dos en la nave, 
sin saber el suceso de nuestros infelices Compane- 
ros, que segun todas las apariencias , quedarian se- 
pultados en el mar. Roberto, que unia à sus muchas 
virtudes aquella , sin la qual no son mas que vanidad? 
las otras ; esto es, la de la Religion, me inspirò cl 
unico , y verdadero partido de recurrir al Altisimo en 
este trabajo , rogandole., dispusiese de nosotros se- 
gun nuestro mayor bien , y su eterna voluntad. Me 
diò despues exemplo , poniendose de rodillas; Yo le 
segui , y los dos hicimos al cielo las mas fervorosas 
suiplicas, y los mas sincéros votos, del modo que sa- 
ben los hombres orar en semejantes casos ; iba entre 
tanto calmando el viento ; pero nosotros no dexa- 
bamos de encomendarnos al Altisimo. Sca, pues, 
que por efe&o natural debiò finalizarse la  tempes- 
tad ; sea, que Dios apiadado de nuestra calamidad, 
y escuchando nuestras oraciones , quisiese. otrlas; 
en poco tiempo cesò absolutamente el dicho vien- 
to, y miramos con placer quiétas las olas , y sereno 
el cielo. Roberto entonces me convidò a dar gracias: 
i Dios por el favor, que ‘nos havia concedido , y a 
pedirle otro mayor, que era poder Ilegar è tierra, 
que en realidad la viamos mui proxima. Tomamos, 
pues , un ilo havia quedado So 
2 < 
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el buque; ylobotamos ‘al'mar 5 despitesi noscarma? 
mos.para  defendernos de: las» béstias: feroces,; que 
pudiesemos encontrar 3 embarcamos:nuestros libros; 
algunas cosas mas necesatias , y un corto bastimen- 
to de boca. Con tal carga nos encaminamos: hacia 
tierra , adonde arribamos:una: hora ‘antes de ponerse 
el Sol. Desembarcamos:al punto nuestras provisio= 
nes sobre la arena, y seguidamente dimos gracias: 
de nuevo al Sefior del Universo ; por havernos libra- 
do. con tan especial ayuda de las garras de la muer- 
te. El Paîs ‘estaba cercado de la parte del Oriente 
de altos ; y: enmarafiados montes ; ‘en'ellos.nos aco- 
gimos:dentro de una:caverna con toda la ropa , que 
nos ‘havia ‘quedado del naufragio. La cueva era 
grande , y recibia la luz por un agugero , que tenia 
por la parte superior ; cerramos su boca con ramas, 
y espinos por miedo de las fieras;;y en ella nos res- 


tauramos , fomando alimento , y despues de él algun 
reposo. Mai 


CAPITULO V. 


ITacen' los dos Amigos su habitacion dentro 
| de una gruta. 


Lx luz ; que entrò. por la sobre dicha quicbra 
cn .la gruta » nos; hizo sacudir el suefio ».y echan- 
donos..fuera -de - ella comenzamos consultar. en- 
tre, nosotros.., qué partido deberiamos tomar para 
mantenernos en, aquella situacion , sin arriesgarnos 
à pasar los montes, én donde ignorabamos los peli- 
G10s.,, que podiamos, encontrar. por razon. de. los 

do dagli ne > 
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habitadores del Pais , ò por las béstias , que nos asal- 
tasen. Bien que no supiesemos à punto fixo qual era 
el parage en que nos hallabamos , juzgamos. por la 
direccion del viento , que havia movido la tempes- 
tad , estabamos en. las tierras Australes , en lo 
que despues , mediante la observacion de las estre- 
Ilas, nos aseguramos. Sabfa muy bien Roberto , que 
antes de nosotros ningun Européo havia reconoci- 
do aquellas tierras , pero no me puso en recelo ; fie- 
ra de esto ; à causa de la altura del Polo Antdr&ico, 
no se hallaba mui seguro , ( aunque lo callò , por de- 
xarme valentàr con la esperanza ) de que havria 
embarcacion , que poniendo la proa à aquellas pla- 
yas, algun dia pudiese sacarnos de aquel desierto. 
Nuestro estado era bastante infeliz , porque toda la 
confianza , enque podiamos finndarnos ; se cifraba 
en las cortas provisiones, que haviamos trahido; 
debiendo en lo sucesivo mantener la vida con la 
pesca , que nos subministrdse el mar, y la fruta 
silvestre de aquellos campos, que puesta à secar, 
nos serviria de provision para las estaciones Ilovio- 
Sas , y rigidas; pero la dificulrad mayor consistia 
en encontrar agua, pues si nos faltaba, nos reduciria 
infaliblemente à la ultima miseria ; y asi, el primer 
cnidado de Roberto fue proponerme, el ir enbusca de 
algun arroyo , que , segun todas las apariencias, no 
podia faltarnos entre tantos imontes: Nos armamos 
para esto con quatro pistolas cada uno , y nos: colga- 
mos'al lado la espada ; asî equipados , trepamos con 
infinito trabajo por aquellos despefiaderos , y al cabo 
de una exadta diligencia nos conduxo la suerte al des- 
cubrimiento de un manantial que brotaba con abun- 
dancia un agua cristalina , que gustamos, y aproba- 
mos 
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mos por:de:un sabor mui agradabie : Alegres.con un 
descubrimiento tanto ‘mas. precioso ; quanto poco 
distante de nuestra gruta , nos. volvimosà la playa, 
donde probamos nuestra suerte con la pesca, col- 
gando de una vara un hilo , y de. éste un anzuelo, 
que nosotros toscamente fabricamos.. De tiempo 
inmemorial gozaban'en aquella playa perfea . se- 
guridad los peces, y acaso fuimos nosotros los pri- 
meros , que en ella les armaron asechanzas 5 de aqui 
puede deducirse , que no fue escasa la presa. Inme- 
diatamente sacamos fuego de un pedernal , y corta- 
das algunas ramas, hicimos una grande ‘hoguera; 
en la que prontamente se compuso nuestra comiday 
con notable gusto de entrambos , pues yd nos via- 
mos remediados contra el hambre , y la sed. Comi- 
MOS , pues , el pescado , que era de un sabor exqui- 
sito , à que afiadimos algunas frutas, que , aunque 
silvestres » nos parecieron de mui:buen paladar ,Y 
ultimamente nos refrigeramoscon la bebida del agua 
de nuestra fuente. Sea, que despues de los males ex- 
tremos qualquiera pequenisimo bien aparezca delicio- 
so 5 sea, que la comida que se adquiere con las pro- 
prias fatigas tenga un sainete mas agradable ; pue- 
do decir, que en toda mi vida havia comido con 
mas gusto , que esta vez. Roberto alegre de rostro 
sazonaba la comida con su agradable , y jocosa con- 
versacion , y Yo , en quanto me lo permitia ‘la me- 
diocridad de. mi genio , seguia coadyuvafido con 
mis. palabras à da jovialidad de mi Amigo. Havien- 
donos levantado de la. arena, que nos. sirvio de 
sillas, y de mesa, dabamos un largo ‘pasto por la 
playa > quando Roberto me hizo ci ‘siguiente dis- 
curso. 
cda 
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| Seamos nosotros , dixo , ò Enrique , un modélo 
de los primeros hombres, que habitaron sobre la 
tierra , à quienes subministraban el sustento la caza, 
Y la pesca , sin que conociesen otra bebida que el 
agua. Ni la ambicion, ni larapina,ri elquerer 
desordenado reinaba en sus dnimos , antes bien solas 
las voces de la naturaleza formaban sus descos, y 
luego , que se miraban satisfechas, y contentas. sus 
necesidades, se hallaba, à la verdad ; quieto su 
espititu. Nosotros; pues, no nos podemos Îlamar 
menos felices que cllos ; antes gozamos. aquellos 
bienes ; que solicita la union de los hombres ; como 
esel conocimiento , que es el fruro de ‘las invencio- 
nes ; y los sudores de un millar de los mas sublimes 
ingenios , sin las incomodidades, que suelen pro- 
venir de la misma sociedad. j Felices nosotros, si su- 
piesemos tomar el gusto à una vida tan quieta hasta 
el fin de nuestros dias! Pero temo; no sca posible & 
nuestra inconstancia contentarnos por largo ticm- 
po conun estado ; que se contiene en los estrechisi- 
mos limites de la naturaleza , sin desear aquellos 
bienes, que son efedtos de la sagacidad humana,-en- 
tre los que hemos nacido ; y los que una educacion 
menos sencilla nos hd representado como necesarios, 
Confiesote , amado Enrique , que à todo me acomo= 
daré gustoso , exceptuando el haver de renunciar el 
feliz placer de poder ser ditil al reste de los hom- 
bres , lo que miro imposible en. el estado , en que 
me hallo. jYo, pues , haviendo recibido infinitos 
beneficios, del: genero humano , no lograré recom- 
pensar con mis operaciones aquella utilidad , que hé 
sacado de los otros! Verdad es., que la imposibili- 
dad me absuelve de una culpa, que me serviria de 
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gravisima inquietud, si por mi voluntad faltdse & 
las obligaciones de Ciudadano , y de Hombre ; pero 
esta misma imposibilidad me ‘aumenta el deseo ‘de 
executarlo. ; Ademds de esto , qué: nos harémos? 
Tenemos pocos libros , y su leftura , aunque re= 
petida , no nos sugerirà mas que limitadas refle- 
xiones s nos falta papel , y tinta ‘para. ir escti- 
biendo nuestras observaciones ; las. ocupaciones 
estin en breve despachadas ; y asi en el resto 
del dia nos quedaran horas supérfluas ; à éStas segui- 
rd el ocio, y al ocio la desidia , madre de la tristeza. 
Conviene pues pensar sériamente en este punto , y for- 
‘mar un metodo de vida el mas a&ivo , y menos 
fastidioso , que sea posible, 

Quien quisiere reflexionar nuestro suceso des= 
pues del padecido naufragio , verd quan justas eran 
las consideraciones de Roberto , el que sabia , que la 
felicidad de los hombres consiste en que una à otra 
sucedan las ocupaciones , y que despues de la fatiga, 
se dé lugar al recreo del cuerpo , y del espiritu ; sin 
lo qual se rendirian las fuerzas, y acabaria la vi- 
da ;y por el contrario si la inaccion , y el diverti- 
miento duran sin intermision, se encuentra el corazon 
humano en una especie de tédio , que le enfadanaun 
los mismos placeres. El arte, pues, de interpolaren 
esta forma las horas del dia fue necesariamente intro- 
ducido en el Mundo por aquellos Legisladores, que 
Ilegaron à comprehender el temple del corazon hu- 
no ;y observé despues mediante la le&tura ; que 
aquella sociedad tuvo mayor duracion , que en- 
tendiò mejor esta imdxima , ‘y supo! aptameste 
aplicarla. Yo bien que no comprehendiese à fondo 
la proposicion de Roberto, con todo; la alabé; 
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y como él havia sido mi guia en todascircunstancias, 

espues de la salida de nuestra Patria , por tanto le 
rogue , dispusiese aquello, que mejor le pareciese, 
sometiendome enteramente a sus talentos. En esta 
situacion , respondiò Roberto, encuentro millares 
de objetos de séria , y deleitable ocupacion, que 
nos pueden ir conduciendo cada vez mas, À conocer 
‘aquellos bienes , que la, mano del Omnipotente nos 
ha dispensado , y de aqui se despertardn en nosotros 
con mas viveza los sentimientos de gratitud , que 
Jamds se exciran suficientemente en nuestras almas, 
De todos estos objetos , que la naturaleza nos pre- 
senta delante de los 0jos , quiero , que solo escoja- 
mos dos para hacer en ellos el atento examen, 
que incesantemente nos conducird à un fin tar 
bueno. Estarà , pues , ò Amigo , à vuestro cuidado, 
recoger de entre estos pefiascos aquellas yervas , que 
mas nuevas se representen à vuestro conocimiento, 
las examinarémos las raices, las flores, que suelen 
producir , las frutas ; las semillas, y en suma refle- 
Xionarémos sobre ellas , y su eficdcia , siguiendo- 
las , para decirlo asi, desde su primer origen 

asta su. extincion. Con esto aprenderémos las va- 
riedades de estos vegetables, y à fuerza de examen 
liegarémos tal vez à comprehender el uso , à que la 
naturaleza las destinò. Aunque este estidio necesita 
una trabajosa atencion , tambien subministra un pla- 
cer no corto , que crecerd al paso de los descubri- 
mientos , que îrd haciendo nuestra paciencia philo- 
sophica. Ved quanta extension tenga un esttidio se- 
mejante, y si es inmensa la materia , que os pro- 
pongo: Yo para mi reservo otro tal vez menos itil; 
aunque mas trabajoso , que es andar buscando por 
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estos montes aquellos inse&os , que no son conoci- 
dos en Europa. No se puede creer quanta luz ha 
comunicado è la Philosophia natural la atencion, 
que è los nuestros merecen los inse@os: Yo, pues, 
examinaré sus huevezuelos , que procuraré recoger, 
los contemplarémos interiormente por medio del 
microscopio , verémos , qué pasos sigue cl feto an- 
tes de sazonarse , despues indagarémos los diversos 
estados de estos inse&os hasta su muerte. Asi, pues, 
respondi , quede establecido entre nosotros ; pero te- 
ned presente, Roberto , que havré menester conti- 
nuamente vuestra asistencia , porque mui bien co- 
nozco quan grave sea el encargo ; que se me enco- 
mienda , y tanto de mayor entidad , quanto Yo soi 
nuevo en las experiencias, y reconocimientos phy- 
sicos. Roberto prometio ponerme en camino para 
este estudio , como en efedto lo executò : En virtud 
de esto , pasamos la vida en nuestra caverna por es- 
pacio de mas de dos meses, consumidos en los ratos 
de descanso , y en aquellas horas ; que haviamos des- 
tinado à nuestro exercicio de le&ura , y meditacion; 
y el resto del tiempo trepando de tronco en tronco 
por los cerros en busca de yervas, è inse@os, ò pro- 
curando en las playas defendernos del hambre por 
medio de la pesca. Si quisiese aqui numerar todos los 
trabaJos, que tuvimosque sufrir en la estacion, en que 
nos acaeciò el naufragio , cansaria la paciencia de mis 
leftores ; proponganse , pues ; las incomodidades, è 
intemperie ; à que estuvimos expuestos en tiempo de 
Invierno , y figurense, que en el infeliz estado , en 
que nos hallibamos , teniamos necesidad de infini- 
tos socorros , de que era imposible proveernos ; y 
por aqui podran formar alguna idéa proporcionada 
LS 
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a nuestra situacion. Omiriré en lo sucesivo las cir- 

‘ cunstancias de las estaciones ; porque de nada sirve 
hacer estas descripciones, en que no se interesa lo 
esencial de la Historia ; y bastard para todo el rema- 
nente de mis sucesos haver puesto en este lugar seme- 
Jante declaracion, 


CAPITULEO:©VK 


Hace Roberto un nuevo descubrimiento del 


P 115, 


Un dia , en que Roberto me havia encargado 
me quedise en la playa para el cuidado de nuestro 
alimento , mientras él iba en busca de sus inse&os; 
Yo andaba paseandome por la marina , discutriendo 
como sorprehender è mi Amigo, previniendole pa- 
ra comer alguna vianda, que hasta entonces no hu- 
viesemos gustado en nuestro desierto. Vi por ventu- 
ra junto à la arena muchas conchas , y luego se me 
previno juntar una porcion de ostras , que segun le 
havia oido decir , eran para él comida regalada ; des- 
pues de un corto trabajo , Ilegué à encontrarlas , yen 
efeCto eran de ran exquisito sabor, que las nuestras en 
su comparacion serlan una vilisima vianda : En cier- 
ta red , que haviamos fabricado , y Yo havia echado 
al agua , encontré un pez de extraordinario tamafio, 
por lo que alegre con mi duplicada f:licidad , marché 
cerca de la cueva para tener pronta [a comida à mi 
Amigo , porque quando volviese cansado de sus in- 
dagaciones , tuviera el gusto de vér preparada una 
mesa mas opipata , que lo diario. Hice fuego para 
D2 cO- 
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cocer el pez poco antes del medio-dia , computan- 
do, que la hora, en que, segun costumbre , debia ar- 
ribar mi Amigo era puntualmente la oportuna para 
hallarlo todo dispuesto : Pero Ilegada ésta , no vino; 
tuve , à la verdad,, paciencia por algun mas tiem- 
po ; pero viendo el dilatado , que pasaba , y_que 
él no parecia, recibi tal pena, qual si y4 le hu- 
viera perdido de todo punto. j Con quanto fer- 
vor invoqué en aquel suceso à el Cielo , no havién- 
do en toda mi vida tenido un dolor à el semejante! 
Llamaba a gritos à Roberto , y ya se me figuraba 
despeniado por aquellos precipicios; yà devorado 
de las fieras ; y yd finalmente , perdido por algun 
otro desprevenido acaso. 

Si mi Le@or usa la benignidad de imaginarse en 
mi estado , conocerd suficientemente quales debe- 
rian ser mis pensamientos en ran horrorosa situa- 
cion , y qué terribles imdgenes se presentarianà mi 
entendimiento ;, en tan ligubres circunstancias. Yo 
creia sinremedio perdido mi unico apoyo , à el que 
el agradecimiento , el interés , la amistad, y todos 
los respetos imaginables me unian con indisoluble 
lazo , y sin el qual no me servia la vida, mas que 
de un gravisimo peso. Aun cn el dia de hoi , en pen- 
sando alguna vez , como me huviera Yo hallado en 
el caso , que la Divina Providencia huviese dispues- 
to de Roberto, segun me di&aban mis temores, 
siento cubrirse mi corazon de tales angustias, que 
me es forzoso arrojar de mi imagen tan funesta, que 
no obstante estar separada de Ja realidad, me Hena 
de tristeza indecible. Puedese creer, no tuve alien- 
to de tomar un bocado. Me senté sobre la arena, 
y qualquier movimiento de las hojas me hacja vol- 
Ver 
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ver la vista por aquella parte , que sentia el ruido; 
ilusion que no servia, sino de acrecentar la aflic- 
cion de mi espiritu. El esperar, que es ran molesto 
a quien desea un gran bien, para mi era mortal 
pena. Juzgue mi estado, quien sepa, lo que son amis- 
tad, cuidado de la propria conservacion ; y todos 
los bienes juntos. Sobrevino la noche, y no se via, 
que Ilegase Roberto, motivo, de que Yo me sumer- 
giese en una total desesperacion. Mis ojos en vez 
de cerrarse para el sueio, permanecieron siempre 
abiertos para el Ilanto , unico alivio en mi excesi- 
vo, è inexplicable desconsnelo. Rayo finalmente 
la Aurora , que huviera estimado , traxese el viltimo 
dia de mi vida , pues y4 havia determinado no sobre- 
vivir à Roberto. Mas no quiero dexar de decir que 
los remordimientos , que siempre acompafian à estas 
acciones , y los proyeltos contrarios à los preceptos 
de la Religion, de quando en quando se ponian de- 
fante de mis desesperados pensamientos ; pero en 
legando la pasion à ciertos grados , presto desva- 
nece todos los sentimientos juiciosos , y reincide en 
los primeros delirios ; asi se mezciaban mis deses- 
peradas resoluciones , y las reflexiones piadosas , que 
iluminaban mi alma con las Ilamaradas de la 
razon. 
La mayor parte de la mafiana pasé de este 
modo , hasta que escuchando rumòr cerca de la gru- 
ta, y mirando hazia aquella parte , vi entrar è Ro- 
berto : Fue tan grande mi alegria, que faltò poco, 
para que me quitase la vida, ydque el pesar no lo 
havia hecho : Corri à abrazarle, como fuera de mi 
con el jubilo ; le estreché à mi pecho con la ter- 
nura mas sensible ; le besé mil veces, y sin poder 
sa- 
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saciarme de acariciarle , atentamente le miraba, 
temiendo siempre , no fuese su presencia una ilu- 
sion de mis sentidos, Luego que pude recupe- 
rar las fuerzas para articular la voz; le expliqué 
la pena, que havia tenido que sufrir por la lar- 
ga ausencia , que de mi havia hecho ; y con un 
suave resentimiento me lamente de la dureza de 
su corazon , que havia sido capdz de dexarme en 
un estado , que pudo ser el punto decisivo de 
mi vida, à haverse retardado mas su vuelta. 
Quando las causas son legitimas, y quasi ne- 
cesarias, no conviene , respondio Roberto , do- 
lerse de los efedos , ni imputar à delito aque- 
Ilas acciones , que rienen por consequiencia una 
cierta utilidad , aunque éstas al mismo tiempo 
hayan ocasionado algun disturbio. Yo ; afiadio, 
no me hé alexado por puro capricho esta no- 
che de nuestro alvergue ; antes bien como la cu- 
riosidad conduxese mis pasos à mas distancia, de 
la que necesitaba mi encargo , me hallé en el 
empefio de irme desviando , puesto que los ob- 
Jetos; que me incitaban à proseguir el camino 
eran de tal naturaleza, que se hacia forzoso reco- 
nocerlos. Estando Yo en lo alto de uno de estos 
montes , adverti mui brillante la cumbre de un 
collado 3 le iluminaba el Sol , y el efe@o era 
parecido , al que se experimenta en el diamante, 
quando vuelve los reflexos de los rayos de la luz 
que le hieren : Aunque me imagindse qual pu- 
diera ser la causa de esto , à la verdad , seme- 
Jante phenomeno no debia ser despreciado de un 
Philosopho:, y yd me hallaba como en obliga- 
cion de irle à buscar'à aquel lugar , en que se 
des- 
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descubria este vivo reflexo, mayormente quando 
el parage no distaba de mi tanto , que en el térmi- 
no solo de una hora no pudiese satisficer mi cu- 
riosidad philosophica. Me puse, pues, en camino hd- 
zia aquella parte , y Ilegando à la colina , observé; que 
era una masa de cristal de roca , herida de los rayos 
del Sol. Pero el expeGdculo ; que mas me sorpren- 
dio , fue el descubrimiento de una Ilanura dilatada, 
que desde la falda de la montafia se estendia hasta ter- 
minar en un orizonte mui distante, Saqué entonces de 
la faltriquera un anteojo de larga vista, que casualmen- 
te havia Ilevado , y registré, que una cordillera de sier= 
ras coronaba aquella larga Ilanura, y que las que 
finalizaban à la parte contrapuesta , à la que Yo 
me hallaba , esto cs, al Oriente, parecian por su 
gran distancia una nube. Mucho me alegré con este 
nallazgo , y comencé à buscar con la vista alguna ha- 
bitacion , que me figuré , no podia faltar en una Ila- 
nura tan dilatada ; pero los drboles, que eran altisi- 
mos, me quitaban seguramente el gusto de algun des- 
cubrimiento ; digo seguramente, porque en medio de 
aquellaselevadisimas plantasse registraba un hueco de 
grande extension, que me parecia Ciudad, ò Lago: 
Para mejor investigar la verdad, subi sobre un vecino 
cerro mas alto, que cl antecedente, desde donde 
en efefto descubri , que , como lo havia juzgado, 
era aquel espacio una Ciudad, segun y4 clara- 
mente lo demonstraban los capiteles de sus torres. No 
‘contento de esta evidencia , busqué un monte 
mas elevado , desde donde pudiese descubrir 
con especialidad las ffbricas mas sobresalientes, 
esto es, aquellas , que por su magnificencia son las 
primeras , que se distinguen 5 acabé entonces de vér 
por 
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por mis proprios 0jos., que no havia sido falsa fa 
primera presuncion , por lo qual senti interiormen- 
te.una indecible alegria , y gasté mucho tiempo, 
volviendo à vér aquella. nueva deliciosa escena, 
que espero , sirva de objeto à nuestra aplicacion , y 
estùudio. Estaba el Sol en términos , que quedaban 
yd pocas horas de luz: Era à la verdad, empresa 
arriesgada atreverme à volver , por que no reniendo 
entero conocimiento del camino, podia perderme 
entre aquellas sierras en horas tan peligrosas ; y. 
tambien por los encuentros , que podian presentar- 
seme , y por los precipicios en que podia dir, de 
los muchos que hai en aquellas montafias. En vir- 
tud de esto consumi el resto del dia en buscar algun 
asylo, en que pasar la noche, que y4 estaba vecina. 
Retiréme à una cueva , en donde despues de comer 
algunas yervas silvestres , y de beber de un arroyo 
una agua no mui limpia , me puse à dormir gustosa- 
mente sin otro sentimiento , que el de pensar la situa- 
cion de mi amado Enrique con mi falta. Ved aqui, 
Amigo , el motivo de mi ausencia ;à la que me con- 
duxo la necesidad , causada en primer Iugar , de-la 
curiosidad, y despues del ùtil, que puede sacarse del 
descubrimiento de un nuevo Pais. Conviene, pues, 
resolvernos à tentar nuestra suerte, y mafiana ; si 
gustais , comenzarémos à emprehender nuestras 
aventuras , con todas aquellas cautelas , que sugiere 
la prudencia , y en todo acontecimiento ; no nos fal- 
tard refugio en nuestra gruta. Yo me consolé con las 
palabras de Roberto, y aquel dia comimos con entere 
gusto. Todas las horas restantes para la jornada nos 
aplicamos à pensar en nuestra futura hazafia , y Rober- 
to me diò mil sdbios consejos, necesarios para la 
ema 
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@mpresa , à que y4 nos disponiamos inmediata= 
‘mente. iQuien podrd formar una justa considera- 
cion sobre la facilidad , que tienen los esperanzas 
para encantar ; y sacar fuera de sialespiritu hu- 
mano ? Estas esperanzas impélen por lo general à 
los hombres a las grandes, y temerarias empresas, 
como Yo tengo experimentado en mil lances de 
mi vida, de los que me huviera librado la pruden- 
cia : Pero en vano son las razones ; mientras 
setiene la mira, de que pueda mudar de semblante la 
fortuna. No obstante , confiesese la verdad , muchos 
han fabricado su precipicio , por asentir a las pro- 
puestas de sus imaginaciones ; otros han labrado 
su dicha , siguiendolas ; pero todos los hombres se 
lamentan de haver dexado huir el punto de su for- 
tuna , por haver estado mui escrupulosamente ali- 
gadosà las consideraciones. Disculpe , pues, mi lettor 
nuestra resolucion , y tenga à bien proseguir la lec- 
tura de nuestra Historia, 


CAPITULO VIL 


Encuentran los dos Amigos una Casa de Campa, 
> lo que en ella les sucedio, 


Ar siguiente dia despertamosa buena hora ; y 
nos dispusimos para la partida: Armadmonos cada uno 
con quatro pistolas, la espada; y un grueso palo, con 
que poder sostenernos enrre aquellos derrumbade- 
ros, y defendernos de las fieras, que acaso encon+ 
trasemos. Roberto Ilevò consigo su anteojo, y Yo 
me eché ca la faltriquera un libro intitulado ; Ers4- 
pos 
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pos del Seîtor de Montaita. Con tales arré0s estabamos 
dispuestos para la marcha ; pero antes de abandonar 
nuestra gruta , cerramos la entrada lo mejor, que 
nos fue posible , para que no nos quitdsen las pocas 
alhajas , que haviamos librado del naufragio, y que 
no podiamos Ilevar con . nosotros. Vednos y4 ; pues, 
en viage , y prevenidos de una generosa ; y abun-. 
dante provision para poder resistir la incomodidad 
del camino, hasta tanto que pudiesemos hallar la 
comida que necesitàsemos. Pasadas aleunas horas, 
arribimos al monte, desde donde Roberto havia 
hecho su primer descubrimiento , y aqui me propor- 
cionò gozar de la vista de una vasta Ilanura , y una 
muchedumbre de habitaciones, que se descubrian por 
medio del anteojo. Satisfecha esta curiosidad , ba- 
xamos de la montafia , y nos hallamos en el Ilano, 
como una hora despues. de medio-dia , recobra- 
mos alli las fuerzas con alguna comida ; y despues 
me dixo Roberto , que era necesario buscar por 
aquella campifa alguna casa de aldeanos , ò la 
guia de algun pastor para observar el genio de 
los habitantes, con lo qual podiamos formar el 
plan de nuestra . empresa. : Era amenisimo aquel 
campo , los sembrados considerables , y en sazofi, 
los arboles cargados de fruta, y se encontraban 
fregiientes arroyos, que lo regaban todo; parecia 
un Jardin , y los objetos que se presentaban à nues- 
tros 0jos, formaban una de aquellas delicias , que 
la pintura suele con freqliencia representar è nues- 
tra Vista , pero que jamds, ò mui raras veces nos 
hace gozar la naturaleza. 

Despues de haver solicitado por largo tiempo 
encontrar ‘alguna habitacion , descubrimos una, 
que 
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què estaba rodeada de frondosas encinas, que la 
servian como de defensa, ò muralla. Nos encami» 
namos hdcia ella, y luego que Ilegamos cerca de la 
puerta , advertimos delante de nosotros dos pardos, 
y disformes Monizos, uno macho , y otro hembra, 
sentados sobre un banquillo proximo à la entrada 
de la casa. j Oh Dios! que sorpresa fue esta para 
| nosotros! La hembra tenia al rededor de los lomos 
rodeada una saya de cierta tela tosca ; el cuerpo 
igualmente cubierto con un vestido de lo mismo, 
y sobre la cabeza Ilevaba una especie de sombrero, 
hecho de hojas de palma ; el macho tenia un vesti: 
do , que caia desde el cuello à los pies , y estaba con 
la cabeza descubierta. Luego, que nos vieron, se 
quedaron suspensos por un rato; se pusieron en 
pie , y nos examinaton atentamente ; y quando Yo 
crela , que havia de salir una gran cosa de atencion 
tan séria , prorrumpieron los bestiazas en tan feròz 
carcajada , que se ofendiò no poco mi delicada 
vanidad : Particularmente la hembra no podia de- 
tener la burla, y por cierto; Yo me huviera da= 
do por sentido, à no haverme adverrido Roberto 
con voz baxa, que no era aquella ocasion, ni tiem- 
po de sostener una seriedad, que huvieramos en- 
tonces perdido con mas verglienza } y con inminen- 
te peligro de la vida, si nos huviese sugertido el 
resentimiento. una delicadeza nada ‘oportuna. So- 
seguéme, pues, esperando el fin de tener, que 
servir de obieto de bufonada à estos dos asquerosos 
brutos. Diò luego fa hembra un grito articulado, 
a cuyo chillido acudib à la puerta de la caseria; 
que servia de estancia à nuestras béstias, una. cater= 
va de Monillos ; entre los quales los havia de ica 
E 2 eda- 
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edades : A este tiempo si que file la comedia uni- 
versal; qual de estos nos miraba , y echaba è reir; 
qual registraba nuestras pelucas blondas, creyendo, 
que era el pelo natural; qual nos agarraba las ex- 
tremidades de los vestidos ; y. despues entre si ‘bal- 
bucientemente hablaban ; pero todos ultimamente 
acompafiaban su admiracion con aquellas burlas, 
que no son proprias sino de los espiritus debiles, 
quando se les presentan cosas para ellos nunca. vis- 
tas. Uno de estos pequefiuelos tenia una cafta en la 
mano, y à medida del acostumbrado instinro de su 
edad nos andaba dando golpes con ella , yà en las 
piernas, ya en los brazos, à semejanza de lo que 
hacen los nuestros con las Monas. j Qué bueno era 
entonces ver a dos hombres nacidos en uno de los 
Paises mas cultos de la Europa, que es por cierto 
una parte del mundo , mas cultivada incomparable- 
mente , que las demds ; qué buena vista , repito , dos 
hombres sirviendo de materia de juguete à unos ani- 
males, que por el contrario ,enla comun estimacion: 
son los mas viles , y despreciables del Universo! A pren- 
dan coneste nuestro exemplo aquellos sobervios ge- 
nios, de los que no se dignan baxar la cerviz en pre- 
sencia de aquellos , à quienesel cielo hà concedido un 
estado de vida mas Ileno de riquezas , y honores; 
aprendan estos à conformarse de una vez con el 
orden en el mundo establecido , que es.el'nervio , y 
basa de la sociedad. Otro chicuelo fue corriendo 
al paraje , donde comian los puercos, y trayendo 
unas quantas peras medio podridas; nos las tiro para 
que.las. comiesemos.: Este trato de béstias. me hizo 
temer peores consequencias. , pueso inferia , que 
ellos: entre siise havian \convenido , en que eramos 
bru- 
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brutos 5 éste mismo juicio se hizo Roberto , el qual 
para mostrarles , que estabamos dotados de razon, 
les diò è entender por sefias , que queria otra comi- 
da, repugnando la de las peras; despues les pidiò 
alojamiento para aquella noche con demonstraciones 
tan claras ; que Yo mismo quede admirado del arte, 
con que lo havia executado. 

Mudése la escena en un momento ; porque 
la Mona vie]a , despues de aquellos pasatiempos , co- 
menzoò à temblar , y (como despues supimos ) fran- 
camente ‘decidiò , por ser la mas sabida de la fami- 
lia , que éramos encantadores , y que convenia 
atarnos , para que, aunque recuperdsemos nuestra 
propria figura ; ho fuesemos capaces de ofenderlos: 
Pero como les era forzoso pensar el modo de execu- 
tarlo, setuvo un congreso de toda la familia ; y noso- 
tros entretanto , no pudiendo adivinar cosa alguna de 
sus idéas, ni de la causa de tan grande mutacion, 
estabamosdiscurriendo , qué podria sucedernos. Ami: 
go, me dixo Roberto , conviene tomar el tiempo 
como venga , no por demasiada fogosidad , nos. fa- 
briquémos nosotros mismos el ultimo dato. De- 
xémos obrar è éstos,sin valernos de nuestras ar- 
mas sino en cxtremo riesgo ; y aseguraos , de que 
el cielo nos asistird : Sus confabulaciones , segun hé 
notado; proceden del miedo , que han concebido 
de nosotros, por haver conocido que estamos dota- 
dos de razon ; este mismo temor pasarà con el tiem- 
po à confianza, y ésta nosconquistard su caritio. A pe- 
nas havia Roberto finalizado estas palabras, quando 
nuestros Monos nos convidaronà entrar al recinto 
de su habitacion 5 pero ante rodas cosas observamos, 


que havian echado de alli à los Monitos., Todo se 
ha- 
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hacia por seffass con muchos, y diversos. movi-' 
mientos significamos nuestra gratitud , y entramos 
en el cortijo , acompafiados de los dos viejos, y de 
muchedumbre de otros jovenes ; y. robustos Mond= 
zos: Havia dentro puestos al Sol, y al aire diver- 
sos montones de grano, y Roberto tomaba en la 
mano algunos de cada especie, y les explicaba lo 
mejor que podia el uso , que suele hacerse de ellos. 
Los Monos, inclinando la cabeza; contestaban à 
lo que Roberto les iba significando ; pero observé, 
que siempre nos tenian en medio , y estaban ha- 
ciendo rigorosa guardia , no separando la vista de 
al rededor de nosotros. 

Vino à vernos una Mona mocita, cuyo color 
èra semejante à la tintura de nueces ; tenia cortado 
el pelo hacia la frente en figura circular, y sobre las 
crines se havia echado ciertos polvos, que hacian 
un pesimo maridage con el color del rostro ; su 
vestido era azul celeste , bastante curioso , y guar- 
necido por las costuras con una franja hecha de 
hojas de 4rboles de varios colores 3 la cubria el pecho 
un velo transparente, y estaba calzada con unas 
pieles de oveja. Esta, luego que Ilegò , hizo algu- 
nos ademanes, como menear un ‘poco la cabeza; 
inclinandola sobre la espalda , retirar un pie sin 
mover cl cuerpo , ddr una sonrisa' con mucho gra 
céjo , y quedarse inmediatamente séria , levan= 
tando algun tanto el pecho , como si respirdse; 
despues de estàr conmovida de alguna grave pa- 
sion. Infiriò Roberto de éstas , aunque ridiculas, 
por lo comun ordinarias demonstraciones, que no 
la havian desagradado nuestras personas ; y se verd 
en la continuacion de esta Historia » que su inclina- 

cion 
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clon no nos sirviò de poco alivio en los accidentes, 
que nos ocurrieron en esta.casa. Llegò la hora de 
la cena, à laque fuimos convidados con la mayor 
cortesia 3 pero ‘executaban estas urbanidades , sa- 
cando fuerzas de flaqueza , como de ellas. mismas 
lo congeturibamos. Esta cena se componia de unas 
poleadas , y pàxaros , que ellos havian cazado : Los 
dos cenimos poco, y durante la mesa no omitimos 
quanto pudiese  conducir , à que \formasen una 
ventajosa idéa de nosotros 3 no dexò de produ- 
cir efedto ; porque conocimos, se havian originado 
en la familia algunas contiendas à cerca de nues- 
tras personas 3 pero la vieja à qualquiera cosa , que 
los otros decian, se encolerizaba fuertementer, y 
dio una bofetada à la joven , de quien hablamos 
poco hd. Acabada la cena, nos presentaron. cierto 
licor para beber , que nosotros no admitiamos , por 
quanto no conociamos , que bebida fuese aquella; 
pero haviendola probado uno de los convidados; no 
pudimos rehusarla : bebimos ,.pues } y no nos pare- 
ciò de delicado sabor ; pero un sucfio improviso bien 
pronto nos turbò la mente , y por tanto fue nece- 
sario ceder a la debilidad de los sentidos. Parecerd 
imposible, que, creyendo éstos, que eramos he- 
chiceros , hablasen entre si con tanta libertad de 
los que podian entenderlos.. Si el asunto huviera 
sido , como ellos. presumian , ciertamente nos 
huvieran. servido sus palabras , para no dexarnos 
enganar , y volver contra ellos proprios sus pro- 
yeltos ; pero facilmente se  desvanecerà la estra= 
neza , si se consideran las inumerables contradic- 
ciones., que se encuentran en las relaciones de 
semejante naturaleza ; que ranto se hacen lugar 
en 
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en el genio de fas mugeres, y de los hombres ne- 
cios ; gente , que quando se trata de materia de. fan- 
tasmas , cierra la puerta à toda refiexion ; y asi 
quanto mas imposibles parecen , y ridiculas à qual- 
quiera , que tiene buen uso de razon , con tanta 
mayor codicia , y empeno las adoptan los espiritus 
debiles. 


CAPITULO VIII 


Prosiguen los sucesos de la Casa 
de Campo. 


Fur mui largo ; y pesado en aquella noche 
nuestro suefio s despertàmos finalmente , y nos 
hallimos en una cavalleriza , aprisionados con 
gruesas cadenas; pero el nudo ( porque en aquellos 
Paises no tienen el uso de clavos, yen lugar de 
ellos se sirven de varios nudos artificiosos ) el nu- 
do ) repito , con que sujetaron è nuestros pies los 
hierros , no estaba mui dificil de desatarse , aunque 
no le pareciò conveniente à Roberto servirse. por 
entonces del descubrimiento de aquel artificio para 
hacer fuga , reservando el uso de él para quando 
la necesidad lo pidiese. Eran nuestros compane= 
ros en esta cavalleriza un pequefiuelo , y flaco .ca- 
vallo, dos vacas, un cabrito, y un perro. Luego, 
que desperté, y me hallé en tan infeliz estado , no 
pude detener las ldgrimas. Mi Amigo estaba pen- 
sativo, y taciturno , motivo , para que se aumentdse 
mi tristeza ; por lo qual, advirtiendo éste mi Ilan- 
to, mostro mas alegre el rostro, y Yo al Rastente 

c- 
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fe hice el signiente discurso : Vednos aqui yd, ò 
Roberto , teducidosà un estado , è que jam4s me 
paso por el pensamiento poder llegar: No solo esta- 
mos considerados como brutos , è isualada nuestra 
suerte à la de los que habitan con nosotros en este 
mismo establo ; sino que sin duda nos estd apare- 
Jado algun género de muerte cruel, como me la 
hacen temer todas estas prevenciones. Es el morir 
consequencia infalible del nacer ; pero acabar è 
manos de tan viles criaturas, me causa mayor dolor, 
que la misma muerte. ; Y qué , si lo que han de- 
terminado fuere , hacer que les sirvamos , 6 tener- 
nos para su entretenimiento? Ved , que dura se 
nos hard una vida tan ignominiosa : } Oh, quan- 
to mejor nos huviera estado haver corrido la 
misma fortuna de nuestros compafieros, que que- 
daron sepultados en el mar! Se me eriza el cabello 
con solo proponerseme una idéa de la vida, que 
nos espera , ‘rodeados de horrorosas béstias, sus- 
tentados con despreciables alimentos , aherroja- 
dosà una cadena, privados de todo bien yy de 
consuelo : ; A _quién en tal constitucion le pare- 
cerd apetecible el vivir? ;Oh desdichados Pa- 
dres , quanto seria vuestro Ilanto , si pudiescis 
imaginar , que vuestro Enrique se halla reduci- 
do al increible extremo de ser esclavo de una 
tropa de Monos ; para con los quales estd reputado 
por un animal ridiculo! j Adorada Hermana , que 
gras en tiempos pasados todo el consuelo de mis 
aflicciones , si vieras è tu desventurado Hermano 
atado con una cadena à un establo como un irracio- 
nal, qual ho seria tu dolor! Ah , Roberto , Roberto, 
qué serd de nosotros! Fingiò al punto mi Amigo, 
por 
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por no aumentar mi amargura, un semblante sére= 
no,y me dixo: No suspiréis tanto, Enrique, que 
no es nuestro mal tan grande, como lo abultais. 
èPorque estémos:en una cavalleriza; porque nos 
sujeten ridiculas Monas ; porque al pie nos rodeen 
estas cadenas, hemos perdido por esto el ser hom- 
bres? No, amigo ; pues aln podemos obrar con 
entendimiento ; y no se nos hd prohibido vivir 
unidos, y gozar del placer de la amistad. Verdad 
cs , que es desgraciada nuestra suerte ; pero ‘esto no 
puede durar,y quando nuestros nuevos sefiores per- 
severen en condenarnos à este tenor de vida , in- 
tentarémos la fuga ; y entonces me mostrò. el 
artificio > con que estaban anudadas las cadenasi 
Ved ., afiadio, como podemos executarlo quando 
quisieremos ; y si intentan cortarnos la huida, 
nuestras armas de fuego podran intimidar a los 
inconsiderados , que tengan el atrevimiento de 
seguirnos ; pero soi de parecer , de. que espe= 
rémos el fin de esta escena ) no obstante los tra- 
bajos , que nos cercan : Sabeis que hemos empren= 


‘dido el viage desde nuestra cueva para descubrir 


este nuevo Pais , y para salirnos con nuestro inten- 
to debemos exponernos à muchos peligros 5 y_ tened 
entendido , que no somos solos nosotros , a los que 
hd convenido encontrar gravisimas desgracias an- 
tes del legro del fin , que se han propuesto: Todos 
aquellos , que han viajado para vér paises, y pue- 
blos no conocidos , se han expuesto è excesivos 
riesgos, y las grandes empresas no se terminan sin 
pasar por dificultosisimos medios : Finalmente no se 
logra en las aventuras un fin util., y glorioso, sino 
por medio de infinitostrabajos; porque.en este mundo 
es 
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es generalmente proporcionado el precio al valor de 
lascosas , séase este real, ò quimérico. Ademis de 
“vesto en el estado presente, por mas indigno , que 
sea para nuestro sér, podemos hallar el deleite , y 
utilidad , que no pensamos: Nosotros hemos trahi- 
do el libro del Sehor de Montafia , en cuya leyenda 
pasarémos algunas horas ; y despues tratando con 
estos Monos ; puede ser, que poco à poco Ilegué- 
mos à dominarlos : No serd corto el gusto, quando 
. los examinémos , y hagamos, que admiren nuestra 
condu&a. Ea, pues, Enrique, buen animo ; po- 
neos enteramente en manos de la Providencia , y 
servios , como Yo , de la razon, para lograr buen 
éxito en las presentes circunstancias. 

Este discurso de Roberto hizo calmar algun 
tanto mis cavilaciones ; inmediatamente el se 
valiò de la tal qual tranquilidad de mi animo para 
confirmarme en la fortaleza ; y abriendo el dicho 
libro comenzo la leQura. Escogiò entre los mu- 
chos capitulos de esta celebre obra el de la Apo- 
logia de Raymundo de Sebonda , como lo mas 
adequado a nuestro suceso , y que nos  podia 
inducir , à que considerasemos à nuestras Monas 
con esperanzas mas favorables. No duro mucho la 
leccion , porque la interrumpio la Ilegada de un 
Mono , que parecia ser uno de los criados de la 
casa; entro éste en la cavalleriza con un hazadon 
en la mano, y viò , que leiamos : Quedò atonito al 
mirarnos, y este pasmo huviera aumentado mis 
miedos , porque juzgaria , que naciese , de que 
aquellos Monos creerian encontrarnos muertos ; a 
no haver notado en él un particular jubilo , al paso 
que se havia maravillado. Le llamdmos, y se Ilegò à 

| > no- 
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nosotros agasajandonos; Yo correspondi à su urba= 
nidad, le apreté la mano , y Roberto con rostro ale- 
gre, y con ciertas seas le hizo comprehender , serle 
agradable su visita, y su compafiia. Nos preguntò, 
{legando la mano à su boca, si queriamos, ò teniamos 
necesidad de comer 3 y aunque no era mucha nues- 
tra. gana, no obstante , por un efedo de cortesia le 
respondimos, que nos haria agasajo ; porque descaba- 
mos con ansia recibir aleun alimento, por venir de sus 
‘manos , las que no cesabamos de acariciar. Admirado 
éste de nuestro proceder, nos puso la mano sobre la 
cabeza en sefial de agasajo; y se marché. No negaré, 
que esra visita despertò en nosotros aquellas esperan- 
Zas , que teniamos quasi perdidas con motivo, de los 
accidentes, que el dia antes nos havian ocurrido ; y 
mi Amigo me convidò à ddr gracias al Altisimo por 
havernos prolongado la vida hasta aquel momento, 
implorando su especial asistencia en Jo sucesivo; lo 
que executamos juntos con los mas vivos sentimien= 
tos del alma. Vino entretanto el Mono:con un canas- 
to de fruta , un tazon de quaxada , y dos panes an 
calientes, y presentandonos con la mayor generosi- 
dad del mundo esta provision; comimos de lella 
con gusto. 

De alii a poco tiempo entrò el Monazo viejo 
acompaftado del resto de su familia ; excepto la vie- 
Ja » cuya falta no nos causò mucha desazon. La mo- 
zuela , que la noche antes havia Ilevado. el bofetén 
de la rabiosa vieja } se presentò en la cavalleriza con 
semblante tan alegre , que no puede bien significar- 
se ; aproximose à nosotros, haciendo tales expresio- 
nes carinosas , que demonstraba haverse enamotado 
de alguno » y como las hembras no suelen hacer sus 
qui= 
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Juicios sobre lo razonable de los objetos , sino por 
sus caprichos , y genios 5 no es de estrafiar, que ésra 
formase una idéa favorable hacia nosotros, y en su 
consequencia nos trardse con modos tan corteses. 
Confieso , que su rostro ; su presencia, y todas las 
qualidades del cuerpo , unidas à sus infinitas ridicu- 
las disposiciones. me revolvian el estomago ; no ob- 
stante , nuestra situacion nos precisaba, à que reci- 
biesemos con agrado sus demonstraciones, obligan- 
donos ademas de esto el agradecimiento à hacerla 
entender , no eramos insensiblesà sus favores. Di- 
choso Yo , pues se declarò finalmente por Roberto; 
bien puede creerseme , que no le tuve embidia; co- 
mo tambien; que mi Amigo jamgs sintiò por mi cau- 
sa motivo alguno de zelos en el largo tiempo de esta 
amorosa , y extravagante aventura. Bien estoi, en 
que este mismo systéma profesan en todas las par- 
tes del mundo las hembras , que ordinariamente em- 
plean sus afe&os , no en quien tiene el verdadero mé- 
rito 5 sino antes bien en favor de aquellos , que 
saben adular à sus genios; no obstante , no se crea, 
que por esto quieta Yo injuriar à aquellos afe&os 
acostumbrados è el grado, que en efe@o no son 
Otra cosa; que unas voces. de la naturaleza, que 
las dirige enteramente en semejantes circunstan- 
cias , sin dexar tiempo al juicio para poder ha- 
cer eleccion. Yo escribo una Historia , y cuento 
lo que ha sucedido 5 si acaso en ésta hallan algunas 
‘el modelo de si mismas no culpen à un escritor, que 
publicando la verdad de sus acaecimientos , no pien- 
sa en la idea critica de dibuxar sus costumbres. 
Fuera de esto , quiso la suerte, que la dicha Mo- 
na pusiese su inclinacion en un hombre ; que sabia 
sa sa- 
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‘sacar provecho de qualquiera cosa s què es para fo 
que Yo ciertamente no tenia talento. El viejo; que 
vino à vernos , nos hizo muchas demonstraciones de 
afeîto , pero se-conocia que estaban Ilenas de dudas, 
sin acabar de determinarse à hacer juicio } de si 
eramos ‘animales  racionales., ò brutos. Le hontò 
Roberto ; comoà sefior de aquella casa, yle hizo 
schas } para que sé sentase ; pero él, acaso ocupa= 
do ‘en las disposiciones domésticas } diò muestras 
de agradecimiento, y se marchò : Los chiquituelos 
empezaron d importunarnos ; y haviendo Yo agarra- 
do à uno , comenzò è temblar la pobre moza, pare- 
ciendola , que Yo queria tomar venganza 5 pero lue- 
go respirò , viendo, que le hacia fiestas 5 muchas ve- 
ces me determiné à besarle , pero otras tantas me reti= 
ré por clasco, que me daba. Ella hizo ausentarse è 
los criados , y que fuesen saliendo tambien uno è uno 
los chicuelos , y despues se senté junto à Roberto. 


| Este se valiò de la ocasion, y sefialando las cadenas, 


la diò à entender el desco , que teniamos de quedat 
en libertad; pero ella encogiendose de hombros, nos 
hizo comprehender, que no estaba en su arbitrio el 
concedernos este gusto. } y despues con sus gestos 
afiadia, que Ilegaria el tiempo , en que tambien 
lograriamos esta satisfaccion. Segun todas las apa- 
riencias , no tenia ella mucha gana, de que nos 
viesemos libres , porque la libertad nos sugeriria 
la fuga; que ella ciertamente no podia querer , en 
conseqiiencia de la pasion, que profesaba è Ro- 
berto , ò en virtud de la opinion, que y4 havia- 
mos grangeado por las atenciones de mi Ami- 
go. Desvanecida esta mdquina , se aplicò Ro- 


‘berto è hacerla decir los nombres. de aquellas fru- 


tas, 
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tas; que nos havian regalado , y nosotros los repe- 
tiamos muchas. veces hasta Ilegarlos à. cignificar 
como ella , que nos corregia siempre, que come- 
tiamos algun yerro en su pronunciacion. Ved ; pues, 
yd à una Mona hecha nuestra maestra , amiga, y 
amante. Da gusto acordarse de los trabajos pasados, 
pero es tambien motivo de avergonzarse la me- 
moria de un estado , à que ningun ‘hombre hd 
estado sujeto antes que nosotros, ni serà jamds 
reducido , segun puede bien creerse. Debiera aqui 
hacer una descripcion del idioma de estos natura- 
les , segun la costumbre de todos los viageros; 
pero tengo muchas causas para omitir esta afec- 
tada explicacion, y la mayor de ellas es, porque 
no creo, se halle persona en Europa, que desee 
aprender la lengua de las Monas , que seria un 
ridiculisimo golpe de erudicion; no dudo ; que 
algunos curiosos ; que estudian toda su vida cosas 
absolutamente inutiles para si, y para los demds, 
me acusardn de negligente por‘no haver empren- 
dido esta fatiga ; pero Yo les prometo , para 
que se sosieguen, subministrarles una Gramdtica ,à 
proposito para ellos, siempre que tengan la pa- 
ciencia de esperar, que Yo la componga. Ni juz- 
guen , que digo esto por burlarme , sino. crean 
ciertamente , que los haré , que en pocas lecciones 
Ileguen a ser perfettos Motios. 

Preguntò Roberto à la Mona, como se llama- 
ba; ella no solo respondio cortesanamente , sino 
que de mas à mas explicò , qué significaba aquella 
voz; esto es , que su nombre se derivaba de la Oliva. 
Aqui es forzoso advertir , que en aquel Pais machos, 
y hembras toman sus nombres de alguna planta, 
yer- 
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yerva ; fruta, ò flor ; y asi es cosa ordinaria ens 
contraree cun muchas calabazas , rabanos, serbas; 
sauces , y esto és separado de los apellidos , que 
igualmente son sacados del Reino delos vegetables: 
Nosotros , pues , en lo sucesivo la Ilamarémos 
Oliva , y asi la distinguirémos de las demds Mo- 
nas ; con quienes en el espacio de tantos afios he= 
mos tenido la casualidad de tratar. Ella nos ensefiò 
despues los nombres de las béstias de nuestra com- 
pania en elestablo , los de todas las partes del cuer- 
po ; y de las demds cosas, que podiamos por sefias 
preguntarla. Mas de dos horas havia pasado Oliva 
con nosotros , quando se retirò : Prontamente Ro- 
berto ; y Yo fuimos repitiendolo todo , y à reserva 
‘de mui pocas cosas , se nos quedò todo en la memo- 
ria. Pasimos lo que quedaba del dia con algun des- 
‘ahogo , viniendo yd uno , yd otro à visitar= 
nos , y quando podiamos haver à las manos al- 
guno de los chiquillos -, con nuestras demon- 
straciones le haciamos hablar, y siempre apren- 
diamos algo de nuevo. Antes que Ilegdse la no- 
che , nuestra oficiosa Oliva no faltò à hacernos 
Visita , en la que repetimos la leccion , de lo 
que ella quedò satisfecha , y afiadiò à la primera 
otra nueva. Aquella noche me propuso Roberto; 
que nos deastasemos las cadenas, para ir à tomar 
un poco de aire al campo-: No deseaba Yo menos) 
que el dir un paséo ; por lo que , mutuamente ayu- 
dandonos , bien pronto nos las quitamos : Mas 
quando llegamos à la puerta para salir , el maldito 
perro empezò à ladrar tan fuertemente , que des- 
perto è la familia. Sentimos luego ruido , pero 
estuvimos prontos a volvernos à aprisionar cor 
| nues- 
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nuestras cadenas, y nos recostamos sobre tin mon= 
ton de heno, fingiendo , que dormiamos. Acudie- 
ron los criados con el viejo , y el perro siem- 
pre enfurecido contra nosotros, no dexaba de la- 
drarnos : Por tanto , se Ilegaron primero à Rober- 
to , y despues à mi, creyendonos dormidos, y re- 
conocidas las cadenas, se volvieron à sus estancias. 
Nosotros que vimos desvanecido nuestro proyedto, 
temiendo algun nuevo accidente, tuvimos por me- 
jor desistir de nuestro primer pensamiento. 


CAPITULO IX. 


Prosiguen los buenos oficios de Oliva. 


Mucenos dias pasaron, sin que nos sucediese 
cosa alguna de nuevo. Proseguiamos tomando diaria- 
mente nuestras lecciones de la lengua Mona, y asi 
en el término de mes y medio Ilegamos à enten- 
der , todo lo que decia nuestra maestra ; lo que 
nos sirvio del mayor consuelo , pues por este medio 
se nos abria camino para el mutuo comercio.con aque- 
Ila sociedad. Oliva no se cansaba en la continuacion 
desus visitas, instruyendonos, y dandonos gusto 
en todas aquellas cosas , que prevefa , podian ser de 
nuestro agrado. Roberto comenzò antes que Yo ; à 
formar algunas cliusulas en. aquel dificultosisimo 
idioma, y entonces lo primero que indagò , fue, 
qué opinion havian formado de nosotros aquellos 
habitantes ; y Oliva nos contò lo siguiente. 

Aquella tarde, que Ilegasteis à nuestra casa, 
despues de la risa, que vuestras ridiculas figuras 
cau- 
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causaron a todos, sino es à mi, que ho hallé en 
vosotros aquel objeto de escarnio, que los demds; 
despues de aquella befa, repito , haviendo mis viejos 
Padres notado en vosotros un discernimiento , qual 
no es comun en las bestias, inmediatamente se so- 
brecogieron con un terror pfnico ; y teniendoos 
por encantadores ; resolvieron aprisionaros con esos 
hierros, por haver decidido mi Madre , que es su- 
geto de gran credito en la comarca , que se os de- 
bia atar, para que se deshiciese el encanto, obli- 
gandoos ' asi à comparecer en vuestra ordinaria 
figura, y haciendoos deponer las apariencias de 
unos animales nunca vistos.  Condescendi6 mi 
Padre à esta sentencia. 3 pero como era cosa bas- 
tantemenre peligrosa poner en prd@ica aquel in- 
tento , determinaron el emborracharos con aquel 
licor , que se os presentò. Mientras cendmos', estu- 
vimos en observacion de vuestras: acciones., y de- 
puestos los primeros movimientos del miedo , for- 
mdmos mejor juicio de vuestras personas. jPobres 
bestias! dixe Yo : Ved aqui ; que por ser déciles; y 
nosotros dotados de razon ; cometemos la vileza de 
forjar una alevosia , poniendoos el cebo ) para que 
caigais en la trampa. A este tiempo mi Madre , como 
si huviese dicho una blasfemia, me diò aquel ruidoso 
bofetòn , de que fuisteis testigos de vista. Fue final- 
mente puesta en prdd&ica la sentencia de la obstinada 
vicja ; pero como al dia siguiente os'encontrdsemos 
en la misma figura , para su desprecio ; y confusion, 
todos se rieron de sus temores; pero ella siempre 
firme en su primera opinion, no quiso veros, dan- 
do por pretexto, que todo esto era en filerza de 
Jos conjuros , y hechizos , los que no podian desva- 
ne- 
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necerse hasta pasado un mes. Todos estaban del 
parecer de mataros , si os huviesemos encontra- 
do desatados ; y durante este. tiempo , velaba 
siempre un criado , para que no. urdiescis algun 
encanto. Yo os remi ciertamente en aquella noche, 
que el perro nos desvelo con sus ladridos; y os 
aseguro , que en aquel momento me puse toda 
temblando , y estaba arrepentida del bien, que 
havia executado en favor vuestro : Gracias al cielo, 
que sali6 vano aquel temor ; y ahora , pues ha pa- 
sado y4 el mes, todos estamos libres de sustos. 
Pero sabed, que Yo, exceptuando aquella noche, 
siempre hé permanecido en la firme creencia , de 
que era una necedad tener miedo de vosotros ; y 
mucho mas, porque he visto salir falsas quantas 
predicciones hace la vieja , que a la verdad., si no 
fuese mi Madre, à pesar de todo su credito , diria, 
que era una grandisima tonta. 

Yo me havia demonstrado , como Ilevo dicho, 
la mas animosa, por lo qual me dexaron la liber- 
tad de traheros la comida , y serviros de la misma 
manera; que lo usamos con las otras béstias. Con- 
fieso, que à los principios havia creido , que fueseis 
de raza de algunos animales mansos,y cobardes, 
sin persuadirme , à que , de hecho tubierais uso de 
razon, hasta que hé visto los rdpidos progresos, 
con que haveis adelantado en nuestra lengua. Sos- 
peché que no érais simples animales ; quando 
escuché vuestra curiosidad con tantas pregun- 
tas, como me hicisteis; fue en adelante aumentan- 
dose esta presuncion , y quasi del todo acabé de 
persuadirme , luego que en vuestra memoria descu- 
bri un portento : Todo aquesto pudiera acaso enga- 
G2 nar- 















52 VIAGES 

fiarme 5 mas ahora”, que hé advertidoen vosotros 
un discurso , y un discernimiento exquisito ; tengo 
sumo gusto en trataros, sin dexar de manifes- 
far, quanto de mi haveis querido inquirir: Justo 
serd , que me concedais la gracia de declararme 
vuestro sér, de qué Paises haveis venido , y con 
que causa haveis Îlegado à los nuestros. Roberto la 
dixo , como havia unas tierras inmensas, del todo 
separadas de las suyas ; de las quales éramos noso- 
tros dos habitadores ; la contòé nuestras costumbres, 
varias prd@icas, diferentes goviernos; y general 
mente todo aquello , de que era ella capdz. Se ad- 
miraba la Mona, y no podia acabar de creer, que 
las Monas en nuestro continente fuesen puras bés- 
tias. No digais tal cosa, nos advertia, è persona 
alguna, porque serdn vuestras lenguas reputadas 
por infames, y serd ciertamente la muerte el castigo 
de vuestra imprudencia. 

Nosotros la pedimos, nos diese noticias de 
aquel Pais, y ella nos respondiò asi: Hai entre 
nosotros diversas Republicas ; Provincias, y Ciuda- 
des, en las quales son los usos mui distintos. Yo 
soi una Aldeana, y jamds hé estado en la Ciu- 
dad, pero no lexos de esta caseria , est4 el Lu- 
gar, adonde viene de quando en quando à esparcirse 
una Sefiora de la Corte , que me cuenta las costum- 
bres de los Ciudadanos. De ella he aprendido , lo 
que os hé dicho, y otras muchas cosas, de que 
podreè informaros , quando quisicreis  saberlas. 
Fuera de esto , debe pa@arse entre nosotros , que 
qualquiera noticia , que Yo os dé de estos Paîses; 
debais . pagarmela. > participandome alguna cosa 
de los vuestros. Justisima es la peticion, respon- 
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di  y no os corresponderiamos , si con. usuras no 
pagasemos vuestras carinosas fatigas. Estas fueron 
mis primeras palabras en aquel lenguaje , y me 
costo mucha dificultad el pronunciarlas. Me las 
alabò mucho nuestra Mona , por lo qual tomé 
dnimos para hablar francamente en lo sucesivo. 
Preguntéla, si sabian sus Padres , que aprendia- 
mos su modo de hablar ; à lo que me respondiò, 
que no ,,y que asi nos guardasemos de proferir en 
su presencia palabra alguna , porque esto no podia 
producir , sino un pésimo efe&to en la mente de 
la vieja, desde luego declarada contra nosotros, y 
que por su puntillo estaba empenada en ponernos 
de mala fee, en todo quanto podia. iY qué res- 
pondio Roberto, podrdn hacer yd con nosotros 
vuestros Padres? Nosotros nos hallamos de peor 
condicion , que todas las béstias de este establo; 
porque à éstas; a lo menos ; las Hevan al campo; 
pero nosotros continuamente estamos aqui sujeros 
a las cadenas, como si fuesemos dos béstias fero- 
ces. Hacednos el favor, cortés Oliva, de explicar- 
nos , en qué piensan, y à qué es, à lo que nos des- 
tinan. Prometiò indagarlo con todo cuidado , y 
referirnos , lo que pudiese penetrar ; y despues 
partio. Roberto hizo sus consideraciones acerca de 
las Republicas , y Ciudades de aquel Continente ; y 
nos resolvimos al gusto de verle ; pero era nece- 
sario tomar bien nuestras medidas para huir de 

aquella prision , y cautelarse mas en adelante. Ro- 
berto dixo , que era menester , que corriese la 

fama de nosotros , porque con esto los principales 

de la Ciudad entrarian en deseo de vér dos Monos 

del otro mundo , como en efeto , nos llamdron des- 

pues. 
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pues. Concertdmos , en fin, rogar à Oliva, que 
fuese esparciendo esta maravilla, pues entretanto; 
mas diestros yd en el idioma , nos hallariamos en es- 
tado de intentar nuestra suerte , y huir de el poder 
de los indiscretos Villanos. 


CAPITULO X. 


De lo que les sucediò con una Mona de Ia Corte, 
que vino a verlos al establo. 


Ar dia siguiente volvio Oliva antes de su hora 
acostumbrada , tan afligida, y pensativa, que nos‘ 
recelimos un grave mal. iQueé os hd sucedido , la 
dixo Roberto , ò amada bienhechora nuestra , que 
os advierto tan triste y suspensa ? jAh! respondiò 
ella, hé descubierto , lo que jamds huviera querido 
saber ; el deseo de complaceros me hd hecho venir 
en conocimiento de la trama , que han urdido mis 
Padres contra vosotros. Sabed , que si han permi- 
tido , que con tanta continuacion os sirva , y se os 
alimente con la comida mas exquisita, hd sido, 
porque piensan hacer con vosotros un regalo à la 
Senora , que es nuestra vecina, como de dos bés- 
tias mui estrafias $ y este mismo dia, preveo , que 
es; clen que os hé de perder. Yo demonstré senti- 
miento de esta novedad, pero interiormente tenia 
una notable alegria, esperando , que en manos de un 
distinto personage se nos abriria camino para dar- 
nos à conocer : Nosotros entendiamos el idioma, 
y asi con esta. ventaja podiamos prometernos algu- 
nos adelantamientos. La joven Mona , creyendo 
co- 
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como sincero nuestro disgusto, buscò medios de 
consolarnos , diciendonos : Alentad , amigos mios, 
porque Yo soy mui servidora de esta Sefiora , que 
tiene mucho gusto , de que la vaya à visitar , y aun 
quisiera siempre renerme consigo en el tiempo, que 
viene à divertirse al campo: Quando estéis en su 
poder , tendré el gusto de repetir las visitas à la 
casa de dicha Seniora , baxo qualquiera pretexto ; y 
con ella lograréis la satisfaccion de verme con la 
mayor frequencia , que pueda. Aseguramosla de 
nuestro eterno agradecimiento , rogandola conti- 
nudse en franquearnos su amistad , yen espiar las 
resultas de esta oferta ; lo que ella prometiò execu- 
tar con particular cuidado. 

Luego que ésta  partiò , principiò Roberto 
a aconsejarme el modo, con que debiamos portar- 
nos con aquella, que , segun lo referido, havia 
de ser nuestro dueio. Debemos ; decia ; ir poco è 
poco abriendonos camino , para no ddr en los peli- 
gros, en que con estos nusticos hemos caido : Esta 
mozuela podrd servirnos de guia; y la prudencia, 
que hemos.adquirido con la experiencia de las pasa- 
das desgracias, nos servirà de norma para gover- 
narnos mejor en lo por venir. Adverrid ; Amigo, 
que conviene tener mucha paciencia para Ilegar à 
conseguir buen éxito en los negocios , y que estamos 
en un mar mui grande, y borrascoso , en el que es 
preciso sufrir peligros, y molestias , antes de poder 
arribar a un puerto seguro. Yo prometi à mi Amigo 
toda sumision ; à quanto dispusiese. No, respondiò 
Roberto , no os pretendo obediente , sino companie- 
ro; deseo con eficacia , que seais paciente , quando la 
razon lo dite, no porque mi capricho lo pretenda; 
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y por el contrario, quando vuestras razoties seati 
mejores que las mias , no me detendré en abrazarlas; 
y seguirlas. No se puede desear otra cosa de un Ami- 
go , y direCtor. jFelices , los que logran por guia, y, 
Maestro un hombre de semejante cara&ter! No 
molesta en tal caso la sumision , y obediencia, que 
se le conserva , porque es el amor , quien la acom= 
pana. 

No tardò mucho nuestra Mona en entrar à de 
cirnos , como havia ido-su Padre à visitar à la Se- 
nora , à quien contò mil maravillas de nosotros, 
por lo qual ella havia entendido con agradecimiento 
la oferta , pero havia reservado el aceptarla ; hasta 
venir à vernos. No sé Ilevar en paciencia , afia- 
dio nuestra Oliva, estos pasos: Estas Ciudadanas 
tratan con nosotros los pobres, como si fuesemos 
animales de otra especie ; pretenden la humillaciòn, 
la servidumbre , la dependencia , y todo nos lo pa- 
gan con una mirada , una sonrisa , y muchas veces 
ni aun nos hacen caso. ; Y qué , esesto solo? Noso- 
tros somos unos desdichados, qualquiera de ellas 
una Sefora rica, y con todo eso, si la hacemos 
algun regalo , juzga , que nos favorece mucho , sino 
rehusa el tomarle ; y esto es, no pasando à recibir 
eldòn, hasta vér, si la agrada. Yo la dixe , que 
tenia razon ; pero que nosotros en este caso esta- 
bamos mas vilipendiados de ellos , pues no solo éra- 
mos equiparadosà las béstias , sino que , an para 
que nos recibiesen por regalo , era forzoso ser antes 
vistos, y examinados. Poco mas pudimos hablar; 
porque entrò el Duefio de la casa con los criados, 
que trahtan agua caliente , y tohallas. Mandò el 
vicjo à la joven , que marchdse ; y oabedeciò 
pron= 
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prontametiteatcuego dispusieron , que nos des- 
nudasemos, cuyo precepto fue necesario obede- 
cer , y despues con aquella agua quasi hirvienda 
nos lavaron todo el cuerpo , en cuya operacion 
tuvimos mucho que sufrir , pero lo tolerimas, sia 
que se nos oyese un quexido : Nos untaron despues 
con un pestilente ungiiento , que entre ellos estaba 
reputado por un precioso balsamo , al que me huve 
de hacer en adelante con el'uso; pero aquel dia no 
pude comer deasco por su hediondéz , y me atormen- 
tò un agudisimo dolor de cabeza. Bolvimonos à ves- 
tir, y esperabamos nuestra nueva suerte, que consi4 
derabamos yd como principio de mejor fortuna. 
Entonces comprehendimos el motivo, por que , aùn 
despues del mes, que puso por término la vieja, 
haviamos permanecido aprisionados; y era , que te- 
mian , que nos escapasemos 5 de aqui fue, que para 
que no intentasemos alguna huida, y para asegurarse 
de nosotros, siempre nos terian puestas las cade- 
nas, porque havian formado el designio, de que 
nuestras personas pudiesen servirles de gran pro- 
vecho , bien vendiendonos à quien mejor lo pa- 
gdse , ò bien regalandonos è algun personaje dis- 
tinguido. s | 

Dos horas antes de ponerse el Sol del mis» 
mo dia , se oyò en el Cortijo un ruido mui grande 
como de pisadas de caballos ; discurrimos, seria la 
Dama, que se esperaba, y por cierto no nos enga- 
‘fiamos. Abrieron de par en par las puertas de la 
caballeriza , y vimos comparecer una Mona de re- 
gular estatura, y mediana edad, acompafiada de 
una tropa de machos, y hembras, que iban en su 
séquiro, Nuestros viejes la venian haciendo la corte 
H uno 
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uno à cada lado , pero por el debido*t4speto seguian 
dos pasos mas atrds. Venia vestida extravagante- 
mente , segun entonces nos parecio, porque des- 
pues con el tiempo encontramos mas razonables 
aquellos vestidos, que en esta ocasion juzgdmos 
ridiculos ; asi es cierto , que sola la novedad con- 
mueve a nuestros sentidos, y que llamamos pro- 
porcion , à lo que se adequa à las primeras idéas, 
que se forman de lo bueno , y bien parecido: 
Quando estas primeras idéas se van poco è po- 
co borrando de nuestra. mente ; suceden otras; 
segun las quales tomamos el modélo del gusto, 
y de lo que llamamos bello. Perdone el: le&or 
esta digresion , que si se empefia en ello , le 
concederé , que aqui no viene al caso. La Da- 
ma , pues , ( para lo sucesivo debo valerme de 
los terminos del Pafs ) estaba adornada con una 
vestidura de seda bastante buena ; de color celeste; 
pero era particular el corte , porque por delante no _ 
la Ilegaba mas, que à media pierna , y por detrds 
la arrastraba en forma de cola. Un circulo como 
de unas tres brazas de didmetro tenia pendiente de 
la cintura , el que se ensanchaba propotcional- 
mente hasta los pies , y estrivaba sobre él el dicho 
vestido de seda , que la cubria, por lo que parecia 
esta Dama un medio busto , puesto sobre un cono 
truncado ; figura tanto mas horrible ; ò bien , si 
asi se quiere entender, tanto mas digna de risa, 
quanto mas se separaba de la forma del cuerpo 
hùmano. Trahia vestidas las piernas de un'algodén 
finisimo ; y los zapatos eran de una piel roxa; 
pintada de varias flores : No se la descubria , sino 
parte de los brazos, porque la mitad asida hasta 
| cl 
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el codo al medio cuerpo superior , parecia , estdr 
cubierta con el circulo, y la otra mitad estaba des- 
nuda ; los Ilevaba rodeados de unos riquisimos 
brazaletes, y pendia de su garganta un collar de 
corales de perfe&a figura redonda. Tenia. en la 
mano derecha un largo, y grueso baston , guarne- 
cido el pufio de esmeraldas, y en la izquierda un aba- 
nico mui grande de plumas de varios pajaros. Desde 
la cabeza hasta el medio del lomo trahia pendiente 
un pedazo de tela dividido en trozos, que eran 
Juguete del viento , pues los impelia y4 sobre los 
hombros , ya sobre el ‘pecho , por lo que, la era 
‘forzoso valerse continuamente de su abanico , para 
ponerlos en el sitio , que les correspondia. La por- 
cion de sus cabellos ; que pertenecia sobre la frente, 
«estaba mui elevada, y unida, conociendose , que 
el arte, y no.la naturaleza era, quien los havia 
puesto en aquella disposicion ; todo lo qual la re- 
presentaba è nuestros 0jos mas disforine , y ridicula: 
Dos gruesos diamantes la servian de broquelillos; 
mas noté , que estaban atados à las orejas , pues 
aun no las havia podido persuadir la vanidad, à& 
que se agugereasen su propria carne , para pare- 
cer mas bellas, En efedto , si una Europea se dexdse 
vér.en este Pais con las orejas horadadas , no dexa- 
rian las Monas de hacer mucha burla de una vani- 
dad ; que las pone en términos de tal extravagancia. 
Me acuerdo , que algu nas de mis Compatriotas, 
oyendo contarà un viagero , que las Indianas se tras- 
pasan la nariz para colgarse algunas piedras precio- 
Sas, no podian dexar der notar con risa semejante Uso, 
y deducian de aqui la barbdrie de aquellas Orien- 
tales. jOh, que facil es desaprobar , y escarnecer 
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Casa para que no infestasen el aire; porque su vi- 
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en otros nuestros mismos defe&os, y dar titulo de 
birbaras , à aquellas proprias costumbres, que en- 
tre nosotros llamamos civilizacion ,y politica! Su 
mas inmediato servidor estaba poco mas ò menos del 
mismo gusto ; mas como de las modas de estos ten- 
drémos ocasion de hablar freqlientemente, dexo 
por ahora las digresiones, para tratar del punto 
esencial de mi Historia. 

Entrò , pues , ésta con aquel aire de grandeza, 
que suele hacer tanta impresion en los bobos; y 
que tanto. fastidia à los genios racionales : Nos es- 
tuvo mirando algun tiempò sin hablar palabra , y 
entretanto , los de su séquito detenian la risa por 
respeto a su Sefiora ; pero hacian mil contorsiones, 
que è nosotros nos enfadaban mas, que la misma 
risa. Véase aqui el gracioso expe@dculo , de que es- 
tuvimos sirviendo à estos Monos : Finalmente la Da- 
ma con semblante de desprecio, volviéà uno, y, 
otro lado la cabeza , diciendo: j Qué asquerosas bes= 
tiazas!  Y vosotros, replicò ; necios villanos, haveis 
tenido el atrevimiento de ir è incomodar è una 
Mona de mis circunstancias , para que venga à 
vuestra caballeriza à vér dos monstrunos de natu- 
raleza , dos hediondos defe@uosisimos brutos? 
Os perdono por la ignorancia; pero debiais; no 
obstante , advertir , que estos son dos Mònos mon- 
teses, que estàn hydropicos por el dafioso jugo de 
la tierra , de que se mantienen en. los bosques, y 
que han perdido el pelo por las incomodidades, 
que pasan en la vida campesina, y brutal. Lo que 
mejor pudierais hacer , ò buenos viejos , era matar- 
los, y enterrar sus caddveres bien lexos de vuestra 
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vida de nada os sirve sino de gravamen, y no podeis 
esperar otra cosa , que algun agravio de estos salva- 
ges , que serin sin duda malignos, y fieros por natu 
raleza, y siempre que puedan librarse de lascadenas, 
os pagardn vuestra caridad, dandoos la muerte, y à 
toda vuestra desdichada familia. Fuese esta maldita 
Mona despues de semejantes palabras , à las que se si- 
guieron mil improperios: de toda su corte , que por 
adularla , quando les falrdse otro motivo , nos insul- 
taronaà su satisfaccion. Bien facil es conocer la razon, 
por qué esta Dama ridicula juzgo , que éramos dos 
Monos monteses, que nos haviamos puesto hydròpi- 
cos con los dafiosos alimentos de los bosques ; por- 
que como la naturaleza no ha concedido à estos ani- 
males al rededor de los huesos otra cosa, que una piel 
facilà arrugarse , por tanto , viendonos elia con al- 
guna especie de carnosidad , supuso que esta seria un 
defeGto , y una incomodidad, originada de la razon 
arriba dicha. Cerrose la caballeriza , y nos dexaron 
solos s entonces Roberto. hizo , que recorriesemos. 
nuestras pistolas, porque havia Ilegado el tiempo 
de defendernos con esfuerzo , siendo mui pro- 
bable , que las palabras de la dicha Dama huviesen 
hecho impresion en los dnimos de los Villanos. 
Registrdmos, pues las armas, y las hallimos en 
estado de poder servirnos mui bien; teniamos con 
nosotros mucha polvora para volver à cargarlas en 
caso que fuese forzoso , haver de combatir largo 
tiempo : De las pistolas, y de la municion necesa= 
ria para cilas, no nos havian despoJado los Monos, 
porque no conocian su uso ; por lo qual, nos halla= 
bamos en positura , de hacer pagar caras nuestras 
vidas à los agresores. Nadie vino à visitarnos en el 
res- 
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resto del dia, ni atin nuestra piadosa Oliva 5 y ‘asi, 
determindmos velar. toda la noche , por no ser 
sorprehendidos. Para estdr mas à punto de una vi- 


gorosa defensa, tuvimos por conveniente desatar- 


nos las cadenas ; luego ; que conociesemos préximo 
el peligro. Esperando , pues , la hora, en que estos 
rebeldes Villanos viniesen à poner en prd@ica el 
consejo de aquella impia Dama , ( perdone el le&or, 


.si por la costumbre de Ilamarlas asi à éstas, me 


sirvo de términos improprios ) Roberto me hablò de 
la manera , que se sigue. | 

Amigo, estamos en el estado , en que, como 
veis vos mismo , se requiere un dnimo grande , por 
que el asunto del dia es nuestra vida, y nuestra 
suerte. Mientras crei, que el sufrimiento pudiese 
abrirnos camino para . mejorar nuestra condicion, 
siempre fui de parecer , de que nos aprovechdsemos 
de él; pero quando se trata de lo imas esencial, con- 
viene revestirse del valor, y separarnos de todo 
miramiento , abandonando las pasadas esperanzas. 
Me lisongéo , de que los dos solos podemos resistir 
a un exercito de Monos, pues no siendo de ellos 
conocidas las armas de fuego, el uso ; que de ellas 
hagimos , ademds del dafio , que podrd causarà es- 
tos pérfidos, imprimird en sus corazones un terror, 
que nos serà mas ventajoso alin , que el mismo es- 
trago. Huirémos , pues, de sus manos, dexdndolos 
castigados por tantos malos tratamientos, como 
han execurado con nosotros, y volvéremos à nues- 


tra gruta, en donde pasarémos una vida tranquila, 


y esenta de injurias, y peligros. ; Quién ‘sabe, si 
la Providencia nos prepara el regreso è la patria 
por medio de algun impensado accidente è La oca- 
sion, 
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sìon ; sin duda, puede proporcionatse mas facil- 
mente habitando las playas, que no viviendo tierra 
adentro. Por lo que hé ido notando , poco vamos 
à perder en no vér las Ciudades de este Continente, 
porque en ellas debe de reinar igualmente el faus- 
to , y la ignorancia ; de lo qual, en nuestra aventura 
hemos visto yd una muestra con el ridiculo despre- 
cio de la Dama; y con la falsedad del juicio , que 
formò de nosotros. Nos huviera sido gustoso visitar 
estas Provincias , no teniendo , que pasar por tantas 
desazones ; pero à costa de tales penas es necedad 
el desear con anhelo , ir indagando locutas de cl 
mismo, ò mayor tamafio , que las de los Européos. 
Me puse-de acnerdo con mi Amigo , el que afiadiò, 
que en el ataque debiamos llevar-cuidado de no 
ofender de manera alguna à la persona de Oliva, 
de quien haviamos recibido continuos, y verdade- 
ros benheficios. Asenti gustoso à esta  proposicion; 
pero por lo que mira a la vieja , havia determinado 
hacerla una burla, que la diese à conocer , como 
deben ser tratados los hombres: Roberto, que en- 
tendiò mi idéa , mé previno , que ella era digna de 
compasion , puesto, que no somos duefios de no- 
sotros mismos , respeéto de las primeras impre- 
siones , que suele causar la estraneza de los objetos 
en nuestros espiritus 5 a lo que debia afiadirse su 
ignorancia , y la vejéz , que la havia puesto en pose- 
sion de proferir qualquiera proposicion con la se- 
guridad , de que la-adoptaria toda su familia. Los 
vicios , prosiguiò Roberto , estin en el'pie de deci- 

dir en todas aquellas cosas, que se supongan fun- 

dadas sobre las opiniones mas recibidas., y anti- 

guas. Es verdad, que el juicio, que formò la vieja 
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fue ligeramente fundado , y desmentido cori el 
mismo suceso , y con las razones de los demds; 
pero no es tan facil , como suponeis , el empefio de 
hacer mudar su di&amen à un viejo ; pues, por 
mas desproporcioniado , que sea, echa en su corazon 
mui profindas las raices ; fuera de que , desapro- 
bar ‘en los viltimos periodos , por decirlo asi, de 
la vida , todo aquello , que por un largo transcur- 
so de afios se ha abrazado como verdadero , y con- 
fesar haver estado hasta entonces sumergido en un 
cdos de errores, no es prueba facil de buscar en un 
Vviejo , acostumbrado , è que los j6venes tributen 
una contemplativa sumision à su antoridad. En 
efeto , asentir, à que , el que naciò despues de no- 
sotros , ha conocido mejor la verdad, es un asun- 
to de mucha mortificacion , y solo los Philésophos 
serdn capaces de confesion semejante. Por lo qual, 
se debe perdonar a la vieja un error, que siendo tar 
comun, no se ha de castigar en ella sota, — 


CAPITULO XI 


De otra aventura , que tuvieron en el establo, 
conla que dieron a conocer su valor. 


Pasmos la noche en vela, y siempre receldn- 
donos algun dafio : Llegò el dia ; vino Oliva à ver- 
nos; y por la mucha tristeza de su rostro pronos- 
ticimos , que nos amenazaba alguna grande desgra- 
cia. s Y bien, dixo Roberto, estais por vuestra parte 
determinada à seguir el indigno consejo: de aquella 
necia, que con un trén tan Ileno de fausto ,y con 
. tan 
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tan inaguantable arrogancia fue introducida ayer 
por vosotros en esta caballeriza para vernosî j Oh, 
quanto mas afortunada seria aquella loca , si en vez 
de los ricos vestidos, y joyas: que adornaban su 
cuerpo , estuviera su espiritu dotado de aquella pre- 
ciosa Inz de razon , que excede à todos los dones de 
la fortuna. ! Nos dixisteis en otra ocasion , que ésta 
erauna Sefiora de circunstancias , educada con la bue- 
na crianza, y cultura de la Corre , y la Ciudad; pero 
si elcomercio civil entre vosotros no sirve de mas» 
que de aumentar la estupidéz en los entendimien- 
tos ; Yo antepongo , sin disputa, vuestras débiles 
luces à los presumidos conocimientos de estos vues- 
tros insensatos Ciudadanos. jSe pudiera haver for- 
mado mas injusta decision! Pero decidnos ahora 
libremente el efe&o de esta visita. 

Desdichados vosotros , respondiò Oliva , si 
mi Madre huviera callado , que sin duda os havrian 
muerto ; porque la autoridad de la Sefiora pudo 
tanto con mi Padre , que infaliblemente, yd no 
vivierais : Como puede ser , respandi Yo, que de- 
bamos la vida à nuestra peor enemiga* Es necesa- 
rio creer , que ella arrepentida de los falsos juicios» 
que hizo de nosotros, querrà recompensarnos los 
dafios, que nos hd causado ,.con otros tantos bene- 
ficios ; è bien, que yd haya pensado en su interior 
otra cosa, que , la que demonstrò en el primer en- 
cuentro. Noos apresuréis, dixo Oliva, à agradecerse- 
lo; porque su ansia de veros muertos es el motivo, de 
que aunestéis vivos. Luego que marchò la Dama, 
propuso la vicja , que instantaneamente os mata- 
sen 5 pero respondiò mi Padre, que no era de mu- 
cha importancia , que se retardise algunas horas la 
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execucion , no porque quisiese preservaros de la 
muerte, sino porque otros negocios le divertian la ima- 
ginacion à cosas de mayor entidad. La vieja se obsti- 
nò; pero su rerquedad irritò à mi Padre, el qual, con 
el fin unico de castigarla su atrevimiento ( bien , que 
contra su costumbre ) no quiso prontamente satîs- 
facerla el deseo j y por consiguiente no executò la 
propuesta , que la dicha Sefiora le hizo. Ved , afiadiò, 
en'virtud de esto, que inevitable es vuestra ruina; por 
tanto , bafiados mis ojos en ligrimas ; vengo à hacer 
la ultima despedida, no teniendo dnimo para vol- 
Ver a veros ; porque en cada momento , de los que 
estoi con vosotros, se me figura vivamente el in- 
stante de aquella tragedia , que seguramente hd de 
sucederos, 

No somos nosotros los hombres primeros, 
que han sido preservados de las mayortes desgracias, 
por las disensiones , que se han originado entre sus 
proprios enemigos à cerca del tiempo, ò modo de 
ddr el golpe. Aquel camino, que parece, que in- 
faliblemente debe conducirnos al exterminio , suele 
por el contrario ser el de salvamento ; y se encuentra 
en el enemigo contra su voluntad aquel socorro ; que 
intentarfa en vano subministrar qualquier amigo. A 
no haverse suscitado esta discordia entre los dos vie- 
Jos; no huviera tal vezIlegado el caso, de que Yo es= 
cribiese nuestra Historia ; pero aquella mano, que 
todo -lo gobierna , queriendonos sacar de las garras 
de la muerte , se sirviò, para conservarnos, de aque- 
Ilos proprios instrumentos , que aparecian destinados 
para nuestra ruina. De aqui se puede inferir la 
necedad , con que obran aquellos; que antici> 
pan con sus proprias manos el golpe , que juz- 
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gari inevitable por las agenas. Qualquiera , que 
se ponga à examinar atentamente las circunstan- 
cias de su vida, no dexard de hallar algunos mo- 
mentos, en que le havrd parecido enfadoso aun el 
mismo vivir, y como que no le pesaria su muerte; 
pero luego un pequefio viento favorable de fortuna 
le havrd conducido el alivio à su desfallecido espiri- 
tu. Me hé detenido à hacer esta reflexion, por haver- 
me visto freqlientemente en semejantes circunstan- 
cias , pues puedo decir con razon, que mi vida siem- 
pre ha sido un continuo periodo de extremas infeli- 
cidades ; y repentinas alegrias: Perosigamos el suceso. 

Roberto se revistio de gravedad , y luego la 
respondiò : No permita Dios, que tu Padre intente 
tal empresa ; porque solo el conato le costaria la 
vida, El ignota, que con un mero movimiento 
de nuestra mano podrémos abrasarle , y è toda 
su mal aconsejada familia. EI agradecimiento ; & 
que re estoi obligado , ò fidelisima Amiga nues- 
tra, me fuerza è advertirtè , que no permitas, 
que tu Padre se mezcle en tal asunto ; porque 
si asi fuese , le ha de salir mui caro su aten- 
rado. Por lo que toca @ tu persona , no temas; 
pues no solo no padecerds el menor detrimento, 
sino que te defenderémos en todo tiempo , y te da- . 
rémos los socorros , que ni aun caben en tu imagi- 
nacion. Mientras estabamos en estos discursos , oi- 
mos los gritos de alsunos Monos; por lo que in- 
terrumpimos nuestro razonamiento , para entender 
el motivo de aquella griteria , y escuchdmos, que 
elviejo porfiaba con una persona , cuya voz no 
conociamos ; se iba enfervorizando la ria, quan- 
do vimos entrar à nuestro dicho Patron apresurada- 
12 men- 
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mente en la caballeriza ; y queriendo cettar la puers 
ta , para quedar seguro , fue atacado de un robusto, 
y Joven Mondzo , que iba detrds de él con un cuchillo 
en la mano. EI miserable viejo se retirò , refugian- 
dose detràs de nosotros. Inmediatamente Roberto 
amartillo una pistola, y dixo al agresor: De- 
tente ; porque de otro modo , descargaré sobre ti un 
rayo , que te hard cenizas. jOh, monsttuo de na 
turaleza ! replicò el Mondzo ; ; Qué arrogancia es 
la tuya para hablar de esa suerte conmigo ? Y di- 
diciendo esto , se arrojò furioso à él para matarle. 
Yo ; que , à exemplo de mi Amigo ; estaba con una 
pistola en la mano, viendole en peligro, le des- 
cetrajé un pistoletazo : El tiro fue afortunado ;iY 
el Mondzo cayò muerto. El estrépito , el olor de 
la polvora , y el terror obrdron efe&os maravillo- 
sos 5 el viejo quedo como muerto , Oliva desma= 
yada » y las bestias, que estaban en el establo, hi- 
cieron terribles esfuerzos para romper las cuerdas, 
con que estaban atadas , y despues huir. EI ruido 
llamò èà la caballeriza à todos los de la familia, y vien- 
do al Monazo nadando en su propria sangre ; y al vie- 
Jo; yà suhija como muertos, no sabian, qué pensar. 
Corred , dixo entonces Roberto, y socorredà vues- 
tro dueio , y à la pobre Oliva , que no estdn muer- 
tos , sino desmayados por el susto ; pero sobre todo, 
si estais bien con vuestra vida, no nos insultéis por- 
que os castigarémos como à éste que yace abra- 
sado por nuestra mano, en pena de haver inten- 
tado quitar la vida à este pobre viejo. Luego, 
que escucharon estos, que hablabamos ; como hasta 
entonces nos havian todos tenido por animales mu- 
dos, excepto Oliva , que era la sola participante 
del 
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Mel secreto , se olvidiron de sus duefios; y ocupados 
de un pdnico , y repentino terror , se pusieron en 
una apresuradisima fuga. No sablamos, qué par- 
tido tomar 5° y ultimamente dererminamos desa- 
tarnos de nuestras cadenas , para dir favor a los 
dos del desmayo. Asi fue; Yo agarré al viejo , y le 
levanté la cabeza, rociandosela con agua , y lo mis- 
mo hizo Roberto con Oliva. 

A este tiempo Ilegò la vieja , que, haviendo 
enviado à sus criados , para saber la causa de aquel 
estrépito ; y no haviendolos visto volver , vino para. 
indagar por si misma el suceso. Encontronos en 
aquella positura, y mirando al cadiver de aquel 
infeliz todo bafiado en sangre i j ha! traidores , nos 
dixo, vosotros me haveis muerto à mi marido , y 
à mi hija , pero en breve os veré Yo tambien en el 
mismo estado. Detente , ò vieja , la respondi; haz 
mejor juicio de nosotros ; y acaben tus persecucio- 
nes en recompensa del beneficio , que hemos hecho 
i tucasa, libertando à tu esposo de las manos de 
este malvado , que intentaba quitarle .la vida , si 
“ nosotros no le huvieramos dado la muerre con 
uno de nuestros rayos. La vicja , que no esperaba, 
que la respondiesemos , pues ni sabia, que enten- 
diamos nosotros su lenguage , ni que hablaba- 
mos, comenzò à temblar , y si no se huviera asido 
de uno de aquellos maderos , que atravesaban para 
sostener la trabazon del establo , ciertamente hu- 
viera dado en tierra. La amenaza , que nos havia 
hecho , era una de aquellas Ilamaradas de la pa- 
sion , en cuyo caso acostumbramos hablar à las 
béstias, yàlas cosas insensibles , maldiciendolas, 
amenazandolas è y algunas veces castigandolas. 

El 
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El apoyo ; que hallaron sus manos; quando se- iba 
cayendo ; la sirvi6 de evitarla alguna grave des- 
gracia ; y clesfuerzo , que hizo para sostenerse vla 
minoro la impresion , que havia introducido en su 
espiritu el temor., y asi, tuvo bastante fuerza , para 
pedir favor. Ninguno la ‘escuché ; pero entretanto 
Oliva, y elviejo volvieron en si, y aseguraron è la 
VieJa , como haviamos libertado la vida de esté ; por 
cuyo motivo se la quitimos, al que alli estaba 
muerto. 

Estos infelices, que no podian figurarse el 
artificio. de nuestras armas , nos creyeron dos Ge- 
nios , que haviamos venido è su casa, para socorrer 
à su familia , y quisieron adorarnos como è Dioses 
tutelares. Oliva, que havia sido nuestra maestra de 
lengua , quedò menos sorprendida , que sus padres; 
pero al mismo tiempo Ilena de asombro. Nosotros 
impedimos estas adoraciones, asegurandoles, que 
éramos criaturas de este mundo , dotadas de cuer- 
po , y de inteligencia. Fuera de esto, afiadiò Ro- 

erto , no os manifestamos por menudo nuestro sér, 
por que no sois capaces de comprehender , quanto 
pudieramos deciros ; pero tened entendido, que es 
fanta nuestra. virtud , que, si quisieramos ;' resisti- 
riamos à todos los Pueblos juntos de estas Provin= 
Cias , sin que todos fieseis jamds capaces de vencer- 
nos. Se explicò Roberto con este hypérbole ;: para 
impedir, que en adelante urdiesen alguna trama 
contra nosotros. Despues afiadib: Admirad, Ami- 
80S , nuestra tolerancia permitiendo, que nos tuvie- 
scis atados à una cadena tantos meses, siendo asi , que 
podiamos , como veis, ponernos en libertad , siem- 
pre , que nos huviera parecido ; pero esperabamosal- 
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guna ocasion, en que darnos à conocer ; y_ nos ale- 
gramos fuese ésta , la que se presentdse , en que he- 
mos preservado la vida de este vieJo , que era , el que 
tenia determinado darnos la muerte. Vuestra bue- 
na fortuna ha querido que retardaseis la exe- 
cucion, porque de otra forma, ninguno de vo- 
sotros estuviera vivo a estas horas. Quedaron ellos 
tanto mas asombrados, quanto vieron descubiertos 
sus designios ; nos pidieron mil perdones por todo 
lo pasado; nos tributaron gracias por el auxilio 
dado al Amo de la casa 5 y nos juraron una sumision 
rendida , y una union inviolable en lo sucesivo. 


CAPITULO XIL 


De los recados , que les enviò Ia Dama, 
de quien poco antes havian sido 
despreciados. 


A VIDE, y4, pues, hechos duefios de estos Villa- 
nos ; que por agradecimiento , de lo que haviamos 
executado en su favor, arrepentidos de los malos 
tratamientos , que havian prafticado con nosotros, 
nada les quedaba que hacer, para demonstrarnos 
su reconocimiento , y estimacion. Roberto tuvo el 
capricho de regular los negocios de aquella casa; 
a este fin les sugiriò los principios de una verdadera 
economia , y les afiadiò muchas lecciones de indus- 
tria. Estaban todos ellos admirados de nuestras  ope- 
raciones, y capacidad ; asegurandonos, que en aque- 
Îlas tierras jamds se havian oido tan sdbios ;, y venta- 
Josos dictdmenes como los que nosotros les sugeria- 
NOS, 
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mos. Bien presto se esparciò nuestra fama ; por lo 
que, aquella Dama , que havia formado tan indigno 
iconcepto , y un Juicio tan falso , acerca de nues- 
tro sér, se avergonzò de su hecho ; y pesarosa 
tambien de haver rehusado aceptar la oferta } que 
la hicieron de nuestras personas, se imaginò repa- 
rar estos dafios , solicitando , que volviese à repetir 
el viejo el regalo , que de nosotros antes havia pro- 
puesto; pero éste la respondiò , que éramos y4 drbi- 
tros ; y duefios de él, y de su familia; y asi, que 
no solamente no tenian accion para concederla la pe- 
ticion , sino que mas bien sufririan qualquiera des- 
gracia , que hacernos la mas minima injuria. La 
Sehora se diò por ofendida de esta respuesta ; y cre= 
yendo , que podria lograr con nosotros por su 
autoridad , lo que no havia podido conseguir' del 
Villano , nos enviò un criado , diciendonos, que 
ella queria vernos, y que asi absolutamente nos 
mandaba ir à su Palacio. Roberto , para castigarla 
su arrogancia , respondiò asi, i 

Yo fiera gustoso à saber , que es ; lo que desca 
de nosotros con tanto anhelo tu duefio , sino tu- 
viese entendido , que no puede menos de serla mui 
desagradable nuestra visita , pues à la verdad, ò 
ella juzga an , que somos asquerosas béstias, y, 
abominables monstruos , y ental caso no la servi- 
rémos mas, que de enfado, y asco ; ò nos su- 
pone personas dotadas de alma racional; y enton- 
ces, haciendola conocer quan inferior es à la nues- 
tra su capacidad, tendrd que avergonzarse de la 
flaqueza de su entendimiento, y de la falsedad de 
sus Juicios5. en uno, y otro caso querémos evitat- 
la el disgusto , y asi no aceptamos cl lg È 
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Y.si acaso lo manda como un gran personage de 
distincion ; dila , que nosotros hemos nacido en 
un clima, en donde se nos hace conocer à las hem 
bras de su especie , y se las pinta con aquella mis- 
ma idéa, que ella havia formado de nuestras per- 
sonas; y por tanto, la calidad de su nacimiento 
para nosotros no es de consideracion alguna. Dila, 
finalmente , que si tiene subditos , de quienes 
ò por razon , ò por fuerza se hace obedecer ; como 
nosotros no lo somos, nos consideramos esentos de 
tales leyes , y awin de las generales , que comprehen- 
den à estas Provincias 5 y que mediante un poder in- 
Comprehensible para ella, è insuperable para todos 
los de su especie , nos lisonjeamos libres de toda sub- 
ordinacion , y de todo temor : Pero , qué si despues su 
antojo la esrimula à un a&o, que ella ciertamente de- 
be creer como vileza, esto ess à venir à vernos, pue- 
de asegurarse , de que nosotros, siguiendo las leyes de 
una escrupulosa hospitalidad, la concederémos los ho- 
nores, que mas sean de su agrado , y satisfarémos su 
curiosidad en rodos los puntos ; sobre que con eficd- 
cia guste preguntarnos, 

Luego que se fue el criado , me dixo Rober= 
to, que para humillar la altivéz de la Dama Mona; 
y para hacer concebir una alta idéa de nosotros, 
havia enviado ‘aquella respuesta ; pero , que se con- 
tendria de otro modo, quando tuviese la ocasion de 
hablar con ella. No temais ; afiadiò , que por ver re- 
batida su pretension con nuestra respuesta , se 
desdene de venir à vernos, porque es comun estile 
en las hembras correr en seguimiento , de quien las 
desprecia ; llevandolas su innata vanidad., à hacer la 
conquista de aquellas cosas , de que tienen mas lexos 
K la 
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la esperanza. Fuera de que , nosotros somos dos 
phenoménos singulares en estos Paises , y asi , la 
curiosidad es , quien ha de obligar à todos aquellos; 
que rienen genio de vér las cosas mas particulares, 
à que deseen conocernos de mas cerca ,Y à indagar 
una novedad ; de la que no pueden tener formada 
idéa , ni traza en su memoria , ni en sus Historias, 
si es, que aqui las hai: La misma curiosidad debe 
necesariamente conducir à esta! Dama , ‘que cierta- 
mente tardard poco en venir à vernos. 

Todo sucediò puntualmente como Roberto lo 
havia previsto ; y en el mismo dia tuvimos la visita 
de la Dama. Una hora antes de su venida Ilegò 
uno de aquellos miserables criados, que estàn man- 
tenidos por sus dueios, para que delante de las 
béstias, que los conducen , les sirvan de correr mas, 
que ellas , à advertirnos. que su Sefiora havia con- 
gregado à roda la nobleza , que estaba divirtiendose 
por aquellas casas de campo, y que con tan ma- 
gestuoso trén se ponia en camino para vernos. Yo 
le pregunté , qué semblante ‘havia puesto su ama 
con la primera respuesta ; a lo que él me dixo , que 
como ella no esperaba semejante repulsa , quedò 
mortificada , y arrepentida del antiguo suceso ; que 
despues echò una fuerre quimera à algunos de sus 
criados, y sus doncellas, que la havian adulado con mo- 
tivo, de lo que havia rehusado aceptar el regalo , que 
la hacian de nosotros; y que lucgo Ilamo à una cria- 
da ) que era su favorita, con la que se aconseja. 

Las dos tenian grandes deseos de hablaros, 
anadio el criado , pero temian ; no. despreciaseis su 
propuesta , y asi, volvieron à llamar al del primer 
recado , y éste SRO el informe , con vuestra 
pros 
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promesa de recibir à. mi Sefiora con toda urbani> 
:dad.) y cortesia. sempre que se digndse de venir à 
esta casa; por lo que, determinaron convidar à 
toda la nobleza ; para que vosotros à vista de un 
acompafiamiento tan circunstanciado , y que no os 
havia dado motivo alguno de disgusto , no inten- 
téis vengaros de la aftenta , que de ella recibis- 
teis: De esta manera , y con todo este acompafia- 
miento juzgan , poder ponerse sin temor de ul. 
trage, ni peligro en la presencia de aquellos , è 
quienes , pocos dias hd , despreciaron , y ahora con 
tantas ansias anhelan volverrà vér. Pusose en plan- 
ta el proye&o ; y todos los criados de casa se em- 
plearon en ir Ilevando recados de convite por el 
contorno. Asintieron , y se pusieron en movimien- 
to todas las personas mas distinguidas de ambos se- 
xos , viniendo ‘ congregarse al palacio de. mi 
duefio è que las conto mil prodigios de vosotros. 
Muchos de los convidados. havian oido algunas 
cosasà cerca de vuestras acciones 5 otros Îlamaban 
ilusos jà los que lo creians pero todos fueron de 
parecer de venir à saciar con sus proprios ojos està 
curiosidad tan conforme à razon , petsuadido cada 
uno, à que la confrontacion le. confirmaria en-su 
primer di@amen. Se han convenido igualmente en- 
tre si , en trataros con toda urbanidad ; y siempre 
que encuentren en vosotros ‘aquellas qualidades, 
que en tal caso juzgan necesarias , determinan 
ofreceros el conduciros'à la Ciudad, y alli no solo 
hacer , que seais vistos , sino rambien , que goceis 
de las maravillas , y de todas las grandezas de estas 
Provincias. Escuchimos con mucho gusto este 
razonamiento , considerandonos inmediatos a aquel 
K2z ter- 































































76 VIAGES 

termino ; à que.tantos meses. havia; aspirabamos 
con increible ansia; expuestos à los.mas: bdrbaros 
desaires , y è un continuado peligro. 


CAPITULO XIII. 


De la visita de la Dama, y otros Cortesanoss 
y lo que en ella acaecio. 


N O paso mucho tiempo entre esta conversa- 
cion con el volante , y la venida dela Dama. Sonò 
un 'gran ruido como de pisadas de caballos, y se 
vio entrar enel cortijo la numerosa comitiva. La 
Senora fue la primera à desmontarse de su caballo; 
pero huvo mil ceremonias antes de que Ilegase 
a executarlo : Un criado le tenia un estrivo , otro 
la brida, y dos la ayudabanà dar el salto 5 con todo 
esto, poco faltò , para que diese en tierra. Inme- 
diatamente se Ilegaron los Caballeros à dar la ma- 
no è las demds Damas ; y noté, que aquellas de 
mas elevadas circunstancias. eran menos diestras, 
que las otras; efe&o ordinario de una delicada. edu- 
cacion , baxo cuyas mdximas separan à la juven- 
tud de aquellos exercicios ; que acostumbran el 
cuerpo à la agilidad. Nosotros salimos al encuen- 
tro de aquella noble compafiia ; à la que Roberto 
hizo el siguiente diseurso: 

Un portento ;; que jamds vosotros, ò Sefiores, 
y Seforas , haviais oido ; dirige vuestros pasos à vér 
dos criaturas , que han nacido en un mundo toral- 
mente dividido del vuestro ; por medio de una vas- 
ta, è increible extension de agua. La. naturaleza, 
que 
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que es tan vdria en sus operaciones, nos ha produ- 
«cido , como veis; y de aqui es, que en nuestros 
Paises no se encuentran otras criaturas racionales, 
que las de nuestra especie , y quando se vén vivien- 
tes semejantes a Vosotros , se:tienen por cierto ; que 
son brutos , ò animales, que carecen de enten- 
dimiento.; el mismo efeéto debe infaliblemente 
producir en vosotros , el encontraros con unos 
vivientes , que no se conforman totalmente en la 
figura exterior con la vuestra ; y asi juzgais , y mui 
verosimilmente , que serémos brutos , à quienes ha- 
vri negado la naturaleza aquel rayo celestial, que 
llamamos razon. De este modo , aquella misma ma- 
ravilla , que os sorprehende ; viendonos dotados de 
todas aquellas luces , que antes crelais , que à voso- 
tros solos havia concedido la naturaleza ; es , la que 
tambien nos admira , quando hemos hallado to- 
das las qualidades , que se encuentran en las 
criaturas racionales de nuestro mundo, en unos 
objetos, que hasta ahora haviamos creido incapa- 
ces de razon. Depongamos ; pues ; yd las admiracio- 
nes de una , y otra parte; venzamos aquella oposi- 
cion, que mutuamente sentiamos unos hacia otros ; y 
que es efedto de la novedad , y de la opinion de- 
masiado buena , que de nosotros mismos teniamos 
formada. Si separdmos todas nuestras preocupacio- 
nes., podrémos agradarnos reciprocamente ; porque 
vosotros ; participandonos todo lo bueno , y magnifi- 
co, que en estas Provincas se goza, conquistaréis 
en nosotros dos sincéros panegyristas , y os que- 
darémos mui agradecidos 3 y nosotros , comuni- 
candoos nuestros conocimientos, y todo lo mejor, 
que se pradica en la Europa, no os servirémos de po- 
co 
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- Co provecho , anadiendo à las perfecciones de. estos 


Paises: las maravillas del nuestro. Podrémos ‘es- 
tablecer tambien un comercio ventajoso è los es- 
piritus , yà los intereses de la vida entre una, y 
otra Nacion , quando nos conceda el ciclo po- 
der. volver à nuestra Pattia 5 de el qual , si noso= 
tros recibieremos de. vosotros. una no mediana 
utilidad , me. lisongéo , que haveis de sacar vo- 
sotros mayor ganancia. La. sinceridad. reciproca 
sca, quien una nuestras amistades , y  desvanez- 
canse desde este punto las risadas .irracionales, 
y las pueriles burlas.: En los nobles dnimos: no debe 
reinar cl enganio: Mas si acaso para solicitarnos 
algun dafio , ò en la vida ; ò en lalibertad, se ha 
coligado la presente union (que por lo demds nos 
es mui honrosa , y de estimacion ) os intimo , que 
os guardeis de proseguir tales designios ; porque 
somos mucho mas poderosos , que lo que os podeis 
persuadir.; ni os pase por el pensamiento experf- 
mentar la verdad de estas palabras , porque os seria 
prueba de mucha costa , y à nosotros mui sensible 
la necesidad de ponernosen defensa. Ea , pues , Se- 
nores , hagamos corro amigablemente , y. haced 
aquellas preguntas , de lo que. con mayor eficdcia 
desccis satisfaceros 3 que nosotros con todo gusto 
aceptamos el honor de vuestra amable conversa 
cion. 

La Dama, que conducia aquella compafiia, 


que creyò , la competia de derecho respondernos; 


dixo asi : Yo me alegro mucho, que no seais ‘bés= 
tias sino Monas del agua , que tambien sabemos 
por acd, que son mui gruesas. Estos Sefiores estda 
por mi informados, de que haveis estado atados à 
una 
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una cadena , dé que Yo os vi entonces , y de que re- 
husé aceptaros en aquel estado ; por lo que, seguros, 
de que sois de buena indole , no han venido para 
haceros mal. Por vida de Dama de honor os ju- 
ro, que gustaré saber como van vestidas vuestras 
hembrasen los Patses ultramarinos; de donde asegu- 
rais, que ventis , pero cuidado con no engafiarme : Yo 
os regalaré mucho , y aùn os rogaré, que hagais, que 
venga una para mi entretenimiento. Ella seguia 
st discurso con una semejante porcion de ridicu- 
los despropositos , quando un caballero la inter- 
rumpiò , previendo mui bien , que aquella tonta 
no nos daba mucho gusto. Con vuestra licencia, 
dixo, Madama Nispero (este era su nombre ) per- 
mitid , que Yo comovaron; y el mas vieJo de la 
compafiia , dé respuesta al sibio razonamiento de 
estos. Sefiores , que merece la reflexion, y pondera- 
cion, que acaso no suponeis. Hablad enhorabuena, 
Sefior Haya ; respondiò cella desdenosamente , que 
poco me importa : Luego arqueò las cejas, torciò 
el gesto, abriò su abanico , y se empezò à echar 
aîre. EI caballero hizo poco caso del resentimien- 
to de Madama Nispero , y hablò ast. 

Las cosas maravillosas , ò Sefiores, que voso- 
tros en vuestras personas, y acciones haveis tra- 
hido antes que otro alguno à la Provincia de las 
Monas, han dado motivo, à que hayamos venido 
à visitaros: No hai en nosotros otro designio , que 
este; y si asi no fuese, vengaos de nuestra des- 
lealtad con ‘uno de aquellos omnipotentes rayos, 
con que haveis sabido aterrar al indigno enemigo 
del duefio de esta casa. Nos admira, y no es estreho 
por la novedad , or, que haya en el mundo otros 
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Paises, distintos de estos, en dondé uttos Monos 
totalmente diversos de nosotros en el: aspe®o, 
senioreen à los demds animales. No podémos com- 
prchender , de qué modo haveis podido pasar un 
mar tan grande, y con qué fines arribasteis à nues= 
tra tierra , dela que; es regular, tuvieseis alguna 
noticia anticipada , sin la qual no podiais haver 
imaginado transferiros à nuestras playas. Obietos 
dignos de maravillarse son vuestro poder ; vuestro 
sufrimiento , y la pericia en nuéstro idioma: De 
todas estas cosas. hablarémos à su tiempo ; como 
tambien de las costumbres , los artes, y qualidad 
de vuestro Pais: Nos basta ahora , que nos hagais 
sabedores del modo de vuestra venida , y ocasion de 
ella ; reservandonos para otra conferencia ; el expli= 
carnos las infinitas cosas, que tenemos, que pre- 
guntaros. Pero antes, que Yo os incomode , ro- 
gandoos , me deis respuesta , supongo , que ningu- 
no de esta noble compafiia tomard à mal, que; 
convidandoos Yo à venir à habitat en mi palacio, 
me solicite una ventaja , cuyo valor no es facil, 
comprehendan todos : Seréis en él servidos con 
aquella atencion , que es debida, y emplearé toda 
mi eficdcia en reparar el dafio, que tan generosa- 
mente haveis sufrido en la indiscreta prision, que.ha- 
Ilasteis entre estos rusticos. Irémos despues à la Ciu< 
dad, en donde me obligo à introduciros! en todas 
nuestras asambleéas , en las que podréis satisfacer vues- 
tra curiosidad. Tengo, ademds de esto , esperanza ; y 
aun seguridad, de que halléisacogida en nuestro So- 
berano , que es mui amante de los forasteros ; y gusta 
de las cosas singulares, y curiosas. Confiad, pues, en 
mi, y aseguraos, de que deseo estrechar con vosotros 
el audo de una perfe&a amistad. Co- 
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Comenzò luego Roberto è contatles, como 

‘el arte de los Europfos es tan excelente , que han 
hallado modo de unir ; mediante la navegacion, 
los Paises, que tiene separados la misma natura- 
leza con la interposicion de dilatadisimos mares; 
que unas barcas de increible magnitud caminan 
impelidas de los vientos por medio de las aguas , y 
que de ellas suelen setvirse los hombres à propor- 
‘cion , de lo que han menester 5 que de este arte in- 
‘comparable redundan è los. estados infinitas venta- 
jas ; particularmente , la de transportar à otros Pai- 
ses los efe&tos , que abundan en el proprio , y trahet 
«de fuera los géneros, de que carece. Siguiò cxpli- 
candoles , que, no obstante la pericia de los Pilo+ 
tos, y las reglas. del arte ndutica ; aquellas mdqui- 
nas ; llamadas Navios , muchas veces no pueden 
contrarrestar è la violencia , y furioso soplo de 
Jos vientos , de lo que se sigue la desunion del 
‘lefio, y la pérdida de las personas. Expuso nues- 
tro naufragio , el milagroso arribo à sus tierras, 
nuestro: retiro en la gruta, muestra idiaria ocupa- 
cion en aquel desierto , el descubrimiento de la Ila- 
‘nura ; nuestra venida à aquella casa , los acciden> 
tes en ella ocurridos , Jas instrucciones, y socorro; 
que debiamos à Oliva, y finalmente el término de 
muestra prision. Concluida la relacion de. estos. su- 
‘cesos ; afiadiò 1 Yo y Sefior Haya ; acepto'el convite, 
que nos haveis hecho con vuestra casa, y_ asisten- 
cia ; del. mismo modo; y con el gusto , que tendria 
de servitos en mi tierra ; yencmi casa: si. os hu- 
“iera:socedido toda esta série de 'accidentes , que 
por: nosotros ha pasado:: Pero antes.de marchar, 
‘adonde:teneis la generosidad de conducirnos s per- 
ou mi- 
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mitidnos volver à nuestra cueva, por sì. podemos 
hallar aquellas alhajuelas , que en ella ‘tenemos 
escondidas: Condescendiò nuestro generoso caballe- 
ro y aun se \ofreciò à irnos acompafiando hasta la 
gruta el dia siguiente. | 
A este tiempo una cierta hembra , cuyos ade- 
manes en nuestros Paises desde luego la huvieran 
«caraîterizado por un perfetto modélo de vanidad, 
Yy poco seso ; y cuyos vestidos no respiraban otra 
cosa ; que fausto , y. ridiculéz , nos dixo : Sefiores 
Monos extravagantes , dadme el gusto de fulminar 
uno de vuestros rayos contra alguno de los. anima- 
les, que hai en esta caseria, para que pueda Yo 
decir en la.Ciudad ; que he presenciado esta mara- 
Villa, si me quereis complacer, 0s quedaré mui 
agradecida ; pero sobre todo ; mirad ;. que sea esto, 
sin que me espante. Respondila : Sefiora , eso 
es imposible , porque como:es regular, que un es- 
tallido improviso., y sulfitreo cause algun temor 
(a lo que debe afiadirse la novedad ) no sabemos, 
que impresion es, la que podrd ocasionaros. Un 
mozuelo » que desde luego se conocia, que era su 
obsequiante , nos respondiò , que no esperaba , que 
unos animales desconocidos, como éramos noso- 
tros, hiciesen tal desaire à Madama Zanahoria. El 
Senor Haya. aprobò mi’ respuesta , como mui jui- 
ciosa : Pero aquel insensato se obstinò , en. que 
haviamos de hacer la prueba , llamandonos im- 
postores , y. que procurabamos con supuestos pre- 
textos evitar la contestacion. Roberto. con su.dis- 
curso. ; y acostumbrado modo de darse.àcompre- 
hender:;. procurò persuadir al mozuelo } à que: no se 
empehase en ‘solicitar ‘una experiencia , We ‘era 
ue= 
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fuera de tiempos y con la posible blandura le hizo 
patente lo injusto de sus resentimientos ; y la poca 
crianza del modo de darlos à entender : Este men- 
tecato , acostumbrado è la adulacion , se agriò mu- 
cho mas con la repulsa , à cuyo parecer se unieron 
en aquella junta , tanto los que havian ido à visitar= 
nos, movidos de la curtiosidad , como los que esta- 
ban incrédulos de estos efeltos. 

Roberto entonces pensò en divertirles de aquel 
pensamiento , por lo qual sacò de su faltriquera cl 
anteojo ; y les dixo : Nobilisima comitiva , y4 que 
no me arriesgo à executar la prueba del rayo , dig- 
naos de observar otra maravilla : Con este instru- 
mento podreéis descubrir los objetos distantes, apro- 
ximandolos à la vista, y asi, veréis vuestra Ciudad, 
y atin vuestras mismas casas: Parece esta una ha- 
bladuria de algun charlatàn, que vende por por- 
fentosas las cosas ‘mas triviales : Todo el mundo es 
Pais: Riase , pues, y burlese de si mismo , pues él 
asi lo quiere. Aceptaron todos la oferta , y nos pusi- 
mos sobre un puesto eminente. Uno è uno , no hu- 
vo ; quien no queddse admirado de aquella mara- 
villa; y realzaron hasta las estrellas al dicho instru- 
mento. , | 

Roberto; que queria vengarse de Madama Zas 
nahoria , y del Sefior Girasol su amigo ;, puso todo 
cuidado , en que queddsen los ultimos para hacer 
sus observaciones con el telescopio ; y entre tanto 
ime hablò a la oreja, advirtiendome ; fo que havia 
de executar. Llevaba ella cuidadosamente en bra- 
zos un hermoso perrillo , como los que suelen 
alimentar nuestras Damas con mas cuidado , que 2 
sus hijos ; y- amar mas; que à sus-criados:y y que 
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à qualquierd criatura humana : Quando Robèrto fa 
diò el anteojo ; ella :puso al faldero en el suelo: Yo 
entonces , descerrajando una de mis pistolas, le ase- 
guré el golpe ,, yel pobre perro quedò sin vida. 
El estallido produxo infinitos efe&os , pero los. mas 
singulares. fueron el de Madama Zanahoria , que 
cayo de espaldas vergonzosamente,; y/el de su ser- 
vidor , que, poseido del miedo , llenò los calzones 
de aquella materia , que por el hedor se déxa co- 
nocer antes de. verse : Asi quedò vengado el ul- 
trage ,, con que nos havian tratado aquellos dos 
amantes , à los quales fue forzoso ocultarse mucho 
tiempo , porque no podian sufrir la burla de sus 
amigos. Fuera de los dichos, cada uno de los de 
la comitiva hizo su particular movimiento , y Ma- 
dama Nispero contraxo desde aquel dia un tem- 
blor., de que no la fue posible convalecer. Parece; 
que quiso. el cielo en aquel punto ; que tomdsemos 
satisfaccion de aquellos , que nos havian ofendido 
de todos-modos ; y con esto advertir à los demds, 
que nos mirdsen con mas respeto. Supimos despues, 
que la pérdida del. perro ‘havia sido mui sensible è 
Madama Zanahoria 5 pero era de justicia, que, que- 
riendo ella vér muerto à un bruto , pereciese , el que 
era ; de quien havia hecho la propuesta , y que reca- 
yese el dano, en quien à otro se lo havia descado. 
EI Sefior Haya alabò mucho nuestra accion ; pero 
nadie pudo descubrir , qué medio havia usado para 
matar al perro , porque el: golpe fue repentino, y 
asi ninguno tuvo tiempo de vérla pistola, pues el 
temor en unos, y el pasmo , que quedò en otros, 
despues de executado el golpe , diò proporcion para 
poder esconderla. Poco durò lucgo la conversa- 
cion, 
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clon 3 porque consternados rodos se. despidie- 
ron 3 el Sefior Haya ratificò su promesa ; y nos 
dixo vendria al dia siguiente para que juntos 
fuesemos è la gruta, y desde alli pasdramos à su 
habitacion , donde nos detendriamos algunos dias, 
y despues nos encaminariamos à la Ciudad ; ofre- 
ciendonos de nuevo en ella toda su asistencia; 
y cuidado. 


CAPITULO XIV. 


Del recibimiento , que tuvieron Enrique, Yy 
Roberto en casa del Seîior Haya. 


i gn noche , que-antecedio à nuestra partida, fue 
mui triste para aquella rustica familia, que tanto 
nos havia maltratado en el tiempo anterior ; que es 
comun costumbre, aun entre nosotros, no hacer 
caso del bien , quando podemos gozarlo ; y Ilorar- 
lo, y descarlo eficazmente ; quando se ha perdido, 
Ò sevé que vd à perderse. Los duefios de la casa 
particularmente se quexaban de no haverse sabido 
aprovechar de una dicha , que havian tenido con- 
sigo tantos tiempos , y que se les iba de entre las 
manos ) quasi tan presto, como la havian cono- 
cido. Llego la mafiana ; que aguardabamos con 
impaciencia , y no faltò el Sefior Haya à su pala- 
bra, viniendo à acompafiarnos, seguido de muchos 
criados. Nuestra partida costò muchas ldgrimas à 
aquellos pobres Monos , pero particularmente è 
Oliva, que no hallaba consuelo , viendo ; que la de- 
samparabamos : Nosotros la prometimos un agra- 
de- 
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decimiento ; perpétuo ; y el Sefior Haya tambien la 
asegurò , tendria st proteccion ; la quefue en adelante 
para ella mui ventajosa , porque él'à nuestra ins» 
tancia la colocò poco tiempo despues mui ‘hon= 
rosamente. 

Partimos , pues, y en el camino nos comuni= 
cimos ‘muchas noticias con un placer particular 
de ambas partes. El Sefior Haya nos dixo , que el 
camino , que tomabamos , le era absolutamente 
desconocido , y que ; segun lo que le parecia, la 
playa, adonde haviamos arribado despues de nues- 
tro naufragio, estaba sin duda ignorada de los 
habiradores de aquellas rierras. Llegimos à la gruta 
bien tarde , por quanto los discursos, que havia- 
imos ido haciendo , retardaron demasiado nuestra 
marcha. La hambre , y:el cansancio no nos mortifi- 
caron mucho ; pero no obstante , el Sefior Haya ha- 
via Ilevado'consigo sus provisiones, y quiso; que co- 
miesemos sobre un collado , poco despues del medio- 
dia. Admiraba con gusto este caballero el lugar 
en donde haviamos sabido vivir tan alegremente, sin 
el socorro de criaturas racionales , y se le figuraban 
aquel desierto , y nuestro modo de vida asunto de 
algun cuento ; ò de alguna novela. Nosotros le iba- 
mos demonstrando con la mano los sitios mas or- 
dinarios de nuestra pesca ; la fuente , de donde to- 
mabamos el agua para apagar la sed';la playa, 
en donde, paseandonos , dabamos algun desahogo 
a nuestro espititu , comunicandonos los mituos 
descubrimientos , las reflexiones sobre ellos, el lu- 
gar adonde nos sentabamos a tomar algun refti- 
gerio con la comida , y finalmente el retiro , ca 
que pasabamos la noche. Como an’ no se havia 
al- 
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auséntado el Sol al orizonte opuesto , propuso el 
Sefior Haya , que nos empleasemos en el gusto de 
la pesca , y que otro fuese à traher el agua de la 
fuente acostumbrada , à fin. de experimentar el 
“tambien aquella noche nuestro modo de vida pasa- 
da. Yo , pues, eché mis anzuelos a los peces, y 
tuve la suerte de pescar algunos. Roberto fue è 
hacer la provision del agua, y despues haviendo gas- 
tado algun tiempo , discurriendo en nuestros descu- 
brimientos acerca de las yervas, y los inse&os ; le 
hicimos vér vna portentosa experiencia sobre uno 
de ellos, de la que hablaré en el capitulo siguien- 
te; y con esto se finalizò cl dia. Al siguiente no 
huvo cosa alguna sefialada , de que hacer mencion 
acerca de nuestro viage à la casa del. caballero; 
adonde Ilegdmos por la noche , llevando con noso- 
tros aquellos muebles , que haviamos podido salvar 
de nuestro pasado naufragio. | 
Havia muchos criados esperando nuestra Ile- 
gada con hachas de pez en la portada del palacio: 
Estos indiscretos , y villanos racionistas se pusieron 
à reir, luego que Ilegdmos adonde estaban', pero 
una ojeada de su Amo los contuvo, à que estu- 
viesen como debian. Nos salieron luego al encuen» 
tro sus tres hijos , una hija , y su esposa: Los 
primeros. mostràron mucha alegria con nuestra 
venida ; pero su consorte nos hizo un cumpli- 
miento mui sucinto , y. poco expresivo , de lo que 
inferimos , «que nuestra presencia no era mui de su 
agrado. La.causa, que tenia .para este sinsabor, 
segundespues pude descubrir , era una detestable 
avaricia; en: todo , lo que miraba al interior govier- 
no de la casa 5 de lo que provenia , que era el verdugo 
de 
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de sus criados , que hablaban mui mal de ella; y aut 
que las murmuraciones de estos no sean suficiente 
argumento para inferir la qualidad de los amos, 
siendo costumbre de esta -viciosa. canalla ‘el no 
estdr jJamds contentos ;. no obstante, hablando de 
la Schora Espina (asi se Ilamaba la esposa de nues- 
tro magndnimo bienhechor ) no mentian en quanto 
la desacreditaban. Por otro lado, ésta, quando se 
trataba de luxo , y de placer, consumiria todo el 
patrimonio de la familia para presentarse como 
una Dama de alto cardéter en el mundo, y para 
estdr con satisfaccion de si misma en las ocasiones, 
que se la ofreciesen. Asi Madama Espina  unia, 
como lo hacen muchas de su calidad, una avaricia 
vergonzosa à una prodigalidad sin fin , poniendo 
en pratica la primera, para escasear a su marido, 
a sus hijos , y à toda la casa lo conveniente , y ne- 
cesario ; y exercitando la segunda en todo lo supér- 
fluo , para hacerse cara@erizar por una insensata. 
La hija estaba modestamente vestida , y su com> 
postura demostraba una exterior gravedad, pero 
se lcia en sus ojos el ardiente deseo de imitar à su 
madre , aunque era un perfe&o exemplo dela locnra. 
Llamabase Lechuga esta Sefiorita 5 luego, que nos 
viò , nos hizo una cortesia mui.tiesa; y afe@ada}y 
nos dixo Bien venidos; pero al mismo tiempo tor- 
cio el gesto, quer iendo con las palabras; y movi- 
mientos darnos è entender , que la sumision'à su pa- 
dre la obligaba è cumplimentarnos; } pero , que nues- 
tras personas la eran desagradables ,y asquerosas. Yo 
me havia acostumbrado ya à semejantes ‘extrava> 
gancias, y asi no me diò mucho senrimiento el 
modo , con que nos trataron estas Monas, 

El 
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EI Sefior Haya destino para ambos una misma 
habitacion , è intimo à dos criados, que estuviesen 
obedientes à quanto mandisemos, sin que en adelan- 
re reconociesen à. otro amo, queà nosotros: Oyò esta 
orden Madama Espina , y bastò ‘para que se alte-. 
rdse, viendo que por este medio salian de su ju- 
risdiccion dos personas de la. casa ; por lo que enfa- 
dada , dixo asi à su marido: è Con que por estos luci-. 
dos sugetos , que haveis introducido en casa ; Yo que- 
daré privada de dos criados? ; Qué injusticia es esta? 
Por dos monstruos, que no se sabe , de adonde han 
venido ; y que acaso havrdn nacido de la héz del 
pueblo se vilipendia de este modo à una Sefiora de 
mis circunstancias?® Yo entonces me presenté con 
el modo mas politîco , que ella era capaz de enten- 
der, y la rogue se sosegase, asegurandola, que: 
nosotros antes sufririamos qualquiera molestia, que 
servirla de incomodidad, y desazon ; y al mismo 
tiempo Roberto rogo al Sefior Haya, que se sir- 
viese disponer las cosas. de otro modo ; para no dar 
este disgusto à su consorte : Pero él, que conocia 
elgenio de ésta , y que queria ser solo él dueio de 
su casa ; respondiò , que no acostumbraba tratar de 
otra forma à sus huespedes ; y con una severa mira- 
da impuso silencio à la Sefiora Espina, que. tuvo 
que tragar el amargo bocado de vér. sin efedto su 
pretension delante de nosotros, | 

Llegò la hora de la cena , y. los hijos del caba- 
Ifero Haya,, que à manos'Ilenas nos franqueaban las 
finezas, nos. hicieron sentar cerca de ellos, por no 
haver en aquel Pais el estilo, de que los forasteros 
se pongan inmediatos à las Sefioras , por quante 
€stas trahen consigo cl enfado de tener , que servir- 
las, 
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las, con fo que se disminuye el placer de fa mesa: 
Fue esto para mi de mucho contento , pues jamds 
hé tenido tan extragado el gusto , que haya deseado 
aproximarme è aquellos ‘objetos., que suponen, 
que honran , quando son dignos de compasion. 
Ademds de que siempre he tenido una insuperable 
aversion al fausto, y a la arrogancia, y en todo 
tiempo he procurado alexarme de aquellas perso- 
nas para quienes conozco soi poco agradable. La 
mesa fue servida con muchas viandas, poco mas 
ò' menos ; de la misma composicion , que las nues- 
tras, esto es, en las que se ampliaba la naturaleza 
de los manjares , agregando en los condimentos 
algunos materiales del todo diversos, cuya union 
por las distintas qualidades , que se combinan , suele 
ser de dafiosisimo nutrimento para nuestros cuerpos. 
Ningun plato era del gusto de la Sefiora., porque 
uno estaba mui insipido » otro mui agrio ; aquel con 
mucha especia , éste con poca , y finalmente en 
todos se. havia portado el .cocinero; como un 
bruto. 

EI Senor Haya se volviò hacia Roberto, y le 
preguntò , riendose , si nuestras Damas entablaban 
semejante conversacion en la mesa delante de los 
huespedes , que jamds havian visto. Ella se morti- 
fico mucho con aquella pregunta, y Roberto. le 
respondiò sdbiamente , que todo el mundo era pais; 
pero que aquella Dama se havria considerado en 
los precisos términos de estàr sola con su familia; 
pues fuera de ésta no tenia à su mesa mas, que 
a dos desdichados , que de su mera cortesia, y libe- 
ralidad recibian el sustento. La respuesta agrado à 
Madama Espina; con lo qual se serenò un poco; 
pero 








































DE V'IANTON. QI 


pero de alli à un breve momento Ilamò al despen- 
sero ; para preguntarle el valor de aquellas. provi- 
siones. Todo la parecio de un precio exorbitante, 
por lo que decidiò sin detenerse en cosa alguna, que 
aquel pobre criado era un ladron ; que , con lo que 
ponia de mas en la cuenta , queria entiquecerse , y 
reducir su casa à un miserable estado. Tuvo que 
callar este infeliz ; como igualmente huvo de disi- 
mular, el que cuidaba de la bodega, è quien su 
indiscreta ama imputò , que. havia gastado el vino, 
para venderle, y lucrarse, El Sefior Haya puso fin 
à estas impertinencias , levantandose de la mesa; 
nos dié las buenas noches', y se retirò con Madama 
Espina à su quarto. Los hijos nos conduxeron al 
nuestro , en el que nos encerramos. La cama era 
blanda, compuesta de muchos colchones de algo- 
don , y las colchas de finisima seda. La pieza 
estaba liena de pinturas historicas , y en lo demas 
adornada quasi como las nuestras : Solo faltaban 
los espejos , por lo que resolvi ( suponiendo igno- 
raban ellos este invento ) sorprehenderles al dia 
siguiente , mostrandoles uno , de los que haviamos 
Hlevado con nosotros. 


CAPITULO XV. 


Del descubrimiento de una yeroa, yun insetto 
mui particulares s y pareceres de algunos 


Doétores Monos. 


[ \ Ntes de cefiirme a la narrativa ; de lo que 
noté ; y me sucediò con las Monas Ciudadanas, 
pre? Mz quie- 
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quiero dar parte à mi le&or de dos descubrimientos; 
que hicimos en nuestro desierto en aquellos tiem- 
pos, en que Yo andaba por los montes en busca de 
yervas desconocidas, para hacer las observaciones, 
a que estaba destinado por Roberto , y él iba tam- 
bien buscando: sus inse@os. | 

Hallè , pues, un dia en la cima de un pequefto 
collado algunas  yervas, cuya figura moviò à hacer 

alto,à mi curiosidad. Las estuve,mirando por algun 

tiempo , y aunque mas iba haciendo memoria de 

todas las de nuestro Pais, encontraba de éstas À 

aquellas una total diferencia ; sin que me pudiese 

imaginar, para qué uso. se producirian estotras, 

Cogi un pequefio manojo de ellas, y me las Ilevé 

à la gruta : Roberto estuvo registrandolas , y aun- 

que Èl era mui versado en la Botdnica , le parecie- 

ron totalmente nuevas. : Estaban Ilenas de. polvo, 
por lo que fuimos è la playa para lavarlas : Lue- 
g0 , que las \echamos en el agua:, vimos'à ésta 
tinturarse ; tomando un color amarillo , como 
el del azafran : No me sorprehendi: mucho de este 
phenòmeno , y dixe à Roberto ; que discurria 
que esto proviniese del polvo., que las cubria , que 
siendo sin duda de aquel color, interpolado con el 
agua , produciria aquel efe&o. Bien puede ser eso, 
respondio Roberto , pero quando se trata de expe- 
riencias, es necesario, no quedarse en las primeras 
razones, que se presentan à nuestro entendimien- 
fo, que muchas veces suelen ser mas arbitrarias, 
que verdaderas ;' sino repetir las pruebas, para vér, 
si el hecho corresponde à la razon ideada ; haga- 
moslo pues asi, y renovémos la operacion ; porque 
si es originado del polvo.el efe@o de tomar el agua 
i esta 
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vesta tintura ; ahora que yd estdn limpias, aun- 
«que se laven de nuevo en la mar, no advertirémos 
mutacion alguna ; pero si la causa està en las mis- 
mas yervas , se verd cl mismo efelto que antes, 
EI discurso de Roberto era mui puesto en razon, 
por lo que reiteramos el experimento con las yer- 
‘Vas, que yd estaban totalmente limpias del polvo; 
‘9 haviendo tomado el agua el mismo tinte, dedu- 
cimos, que tenian la dicha virtud en si; y como 
esta me ha parecido maravillosisima , he querido 
introducir esta relacion en mis Memorias , para 
que no se pierda el conocimiento de la referida 
planta. 

La otra maravilla , que me sorprehendiò mus 
cho ; y que Roberto confesò , que destruia to- 
dos los systémas sobre la generacion de los insec- 
tos ;j acacciò acerca de un animal con muchos pies, 
que no conocido por Roberto , le havia trahido è la 
gruta , para examinar sus propriedades ; le cogiò 
junto à un arroyuelo , que corria culebreando no 
lexos de nuestra fuente. No puedo describir su fî- 
gura , por que él pasaba facilisimamente de un 
estado à otto , yd aumentandose su extension à dos 
Veces tan crecida, como su comun magnitud, yd 
reduciendose à un quasi indecible tamanio. Mien- 
tras estabamos admirarido semejante  particulari- 
dad enel inse@o , tuvo Roberto la curiosidad de 
dividir uno; para vér, como estaba formado su cuer- 
po en lo interior, por lo qual le cortò transversal- 
mente: No perderé tiempo en contar, como era 
la composicion de sus miembros , porque en esto 
no consiste la maravilla. Dexdmos , por accidente, 
sobre nna tabla, de que nos serviamos en semejan- 
tes 
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tes casos al dicho animalillo dividido en dos ‘partesì 
pero, jqué pasmo! A la mafiana siguiente el tal in- 
se&to no estaba muerto , antes se hallo duplicado; 
la parte de la cola havia producido una cabeza con 
lo demds del cuerpo , que le faltaba; y la parte, 
à que havia quedado unida la cabeza , se havia per- 
feccionado en lo restante , quedando el animal ente= 
ro. Creimos uno., y otro, que sofiabamos este 
descubrimiento , por lo que bien se dexa cono- 
cer, renovariamos la experiencia , y la observa- 
cion. Roberto , que no era hombre ; que se dexaba 
Ilevar de vanas apariencias, tomo tres de aquellos 
inse€tos ; separò al uno transversalmente en quatro 
partes 5 à otro dividio por medio desde la cabeza 
hasta la cola, que dexò entera; y al tercero. fi- 
nalmente abriò por medio desde la cola hasta la 
cabeza, que dexò rambien entera: Cubrimos to- 
dos los pedazos para mayor seguridad , y espe 
ramos al dia siguiente para vér lo que sucedia. 
Apenas nos levantAmos de la cama , no dexdmos 
de ir corriendo è registrar nuestros inseftos ; y ha- 
llilmos , que el primero ; que quedò separado en 
quatro partes transversalmente , se havia converti- 
do en quatro inse&os enteros ; y asi, que de cada 
pedazo se havia formado uno. Aquel que quedò 
dividido à lo largo desde la cabeza à la cola, pero 
sin tocar à ésta , se havia transformado en un 
monstruo de dos cabezas , y dos cuerpos, que se 
«unian en sola una cola. Finalmente al tercero ; è 
quien haviamos abierto à lo largo desde la colà 
à la cabeza, dexandole ésta entera , vimos muda- 
do en otro monstruo de dos cuerpos con una ca- 
beza sola. | 
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Roberto no sabia, qué pensar , estaba como 
‘fuera de si, yle parecia, que era una ilusion, lo 
que miraba. Ah! dixo ,, mi amado Enrique, este 
descubrimiento, en el que temo, que mis ojos me 
engafien , hace bien patente , lo débiles , que son los 
entendimientos humanos, y qué de ligero se creen 
los hombres , quando juzgan , que han encontrado 
el verdadero camino , por donde se dirige la natu 
raleza en sus producciones, esto es, lo que ellos 
Haman systéma , por el qual à veces combaten en- 
tre si, con tanto tesòn, que parece , que y4 han pe- 
netrado los mas secretos arcinos de la. creacion. 
Para dar mayor valor à la verdad de este pheno- 
méno , repetimos , de varias maneras los experimen- 
tos, pero siempre fueron uniformes los efeîtos, y 
siempre sucediò , que cada pedazo de animal repro- 
ducia lo restante , y dentro de pocas horas se encon- 
traba en su perfeccion , aunque con esta diferencia; 
que las. partes proximas à la cola se reintegraban 
con mayor prontitud , que las que estaban inme- 
diatas à la cabeza ; y asi propotcionalmente las 
demds. 

Esta admirable novedad fue despues motivo 
de lograr Yo un largo, y sério entretenimiento con 
algunos Monos sdbios del Pais , haviendo tenido la 
curiosidad de visitar todas las Universidades de 
aquellas singulares Provincias , y de conocer todos 
los do&tos que tienen los primeros puestos ; como 
largamente referiré, quando tenga que habiar de 
las extravagantes opiniones , que reinan en aquel 
nuevo mundo. Pero puede ser , que quando renga 
ocasion de hablar de ellos , acaso se me olviden 
aquellas explicaciones , que me dieron sobre este 
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asunto 5 por lo que , yd que se me:presenta Îa 
ocasion de este prodigioso inse&o ; el ledtor me per- 
mitird una corta digresion , en la que diré , lo que 
acerca de este portento pensaban aquellos Monos 
Phisicos, y la razon, que daban de sus cfedtos. 
Uno, pues , de ellos con aquel aire de seguri- 
dad, con que semejantes sugetos se hacen creer del 
vulgo ; dixo , que no era otra la causa de la renova- 
cion del sobredicho animal, que un desarrollazzienta. 
Yo , que , por instruccion de mi Amigo , tenia al- 
gunos principios de las curiosidades phisicas, resol- 
vi , que era forzoso explicar este desenvolverse, 
haciendome conocer ; como y de qué artificio se 
Valia para el la naturaleza 5 ademds de que seria 
cosa dificultosisima explicar , como de la cabeza 
separada del cuerpo del animal se fuese desarro- 
Ilando todo lo restante. Sefiores, afiadi , no creo, 
que sea facil empresa determinar , en qué parte del 
insetto consista el principio de la vida , porque 
del portentoso efeGo, que de él resulta , parece, 
que. en rodas se encuentra, Luego que dixe ‘es- 


‘tas palabras , se fue levantando con algun tra- 


bajo un Mondzo viejo , y hablò semejantes razo- 
nes. 

Ved aqui, ò sapientisimas lumbreras de la 
Philosophia, un sincéro; y desinteresado testimo- 
nio de un Mono del otro mundo, con el que se 
confirma mi do@rina , y de mis compafieros , y dis- 
cipulos. Yo entonces me presumi oir una exaa 
explicacion , y que me decidiria el problema, por 
lo qual rogué à aquel Do@or , que me aclarase 
el punto, que se controvertia. El Philosopho , des- 
pues de muchos predmbulos del todo supérfluos, 
dixo, 
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dixo ; que la naturaleza se encontraba toda en to- 
das las partes del universo , y entera en el entero. 
Quiso darme è conocer , como se entendia esta opi- 
nion ; pero confieso la verdad, que si la palabra 
desarrollamiento no me hacia comprehender cosa de 
nuevo, la explicacion de este viltimo afiadia obscu- 
ridad à obscuridad. 

Otro, que alli havia con un vestido ceniciento, 
me dixo , que era cosa sabida , que la corrupcion 
de uno causaba la generacion de otro por lo que, 
no era maravilla , que de la parte cortada , y cor- 
rompida del inse@to se produxese un perfelto ani. 
mal. Refutaron todos los Do&ores esta dottrina, 
diciendo , que no eran ya tolerables estas antigua- 
Ilas, y que convenia dar razones. physicas , y me» 
cdnicas. Despues de esta altercacion , uno de los re= 
putados por sabios entre ellos dixo asi: 

Me parece, Scfiores, que todos en esta expli- 
cacion os llevais poco; y que vosotros, Sefiores 
Novadores , no haveis dado mas adelantamientos 
à la Philosophia , que mudar nombres , introdu- 
ciendo otros algo mas inteligibles, pero que, cs 
efe&o , aun con vuestros tan ponderados descubri- 
mientos, en substancia nada se ha rastreado de la 
realidad de las cosas. Mi parecer es, que el Philò- 
sopho debe descubrir , y admirar , contentandose 
con proponer historialmente , quanto sabe producir 
la naturaleza, sin tener la demencia , de querer dar 
razon de todos sus efe@tos; demencia, que os ha 
hecho proferir todas las extravagancias , que han 
podido ridiculizaros delante de este forastero , qué, 
a lo que entiendo , no es ignorante en estos prin- 
cipios. Mucho congeniò ‘conmigo esta respuesta, 
que 
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que puso punto en boca à aquellos presuntuosos 
Dodtores. 

La continuacion en la le@ura , que haviamos 
hecho Roberto , y Yo en el Sefior de Montafia, 
unico libro ,- que tuvimos en fa prision, y alivio 
de aquellas desgracias , me havia despertado la aten- 
cion a las cosas naturales, y particularmente , è las 
que pertenecen è las acciones de las bestias. Suce- 
diò un caso en la caseria de nuestros Villanos po- 
cos dias antes de nuestra partida , que à una aten- 
cion philosophica puede dar motivo de especula- 
cion; porlo qué, antes de finalizar este capitulo; 
no quiero omitir la relacion de él , teniendo pre- 
sente , que acaso no encontraré otro lugar en es- 
tas. Memorias , en que: poder introducirle. 

: Haviendo salido è caza un dia los hijos del due- 
fio de aquella rustica habitacion, se dirigieron è 
un bosque, en donde encontraron la caverna de 
una cierva ;, que; haviendose alexado de aquel Iu- 
gar por alguna necesidad de comer, ò beber , ha- 
via dexado alli sus pequefiuelos. hijos, de los que 
uno era macho ; y otro hembra. Los Monos jove- 
nes agarraron à los cervatillos ; y los traxeron à su 
casa. Estos crecieron juntos., apartados de los de- 
mas animales en un pequefio corral, separado de 
lo restante. del terreno , mediante un recinto de 
Juncos. Tenianse entre si un reciproco amor los dos 
mellizos ; tanto , que ni por un momento sabian 
estdr.separados. Sucediò , que la hembra se puso 
enferma de una hinchazon , que la sobrevino en la 
quixada derecha ; el mal se agravo , y no teniendo 
ya mas resistencia , se murio. Esto fue ya cerca de 
la noche, y el ciervo no diò sefial alguna de sen- 
ti= 
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timienro, pero siempre se le advertia inmediato , co- 
mo si estuviera ella durmiendo. A otro dia despues 
de comer determinò el duefio de la casa desollar la 
cierva, para aprovechar a lo menos la piel, por lo 
que, dadas las ordenes convenientes à sus hijos, y 
ellos provistos de los instrumentos necesarios pa= 
ra esta obra, fueron al dicho corral. Nosotros, que 
alli viviamos sin forzosas ocupaciones , determind- 
mos seguirlos, no tanto por observar ; si los Mo- 
nos hacian aquella operacion de la misma mane- 
ra, que se executa entre nosotros , quanto por in- 
terrumpiîr ; siquiera una hora , nuestro metodico 
modo de pasar el tiempo. Acompafiamos a nues- 
tros Monos, y entramos con ellos en el referido 
corral. El ciervo miraba à su hermana, pero no 
mostraba semblante de rristeza : Quando nos viò 
entrar diò un bramido , como pidiendonos favor, 
ò acaso avisandonos, para que no interrumpiese- 
mos el suefio de su compafiera, que, segun lo que 
aparecia, él estaba, en que dormia. Nuestros villa- 
nos se llegaron à la muerta , y en brevisimo tiem- 
po cumplieron el mandato de su padre. El cier- 
vo estaba inmoble, mirando la operacion » pero, 
luego que viò desollada à su compafiera , diò tres, 
ò quatro bramidos terribles , erguiendo el cuello , y 
pateando la tierra 5 despues se echo sobre la yerva, 
lanzò algunos suspiros , baxò la cabeza , y de alli 
a poco tiempo espirò.. | 

Quedamos Roberto , y Yo enternecidos coni 
aquel accidente , del que sacamos muchos motivos 
de reflexionar. Si me huvicra impuesto el cargo de 
Philosopho , y de expeculador ; describiria con €s- 
te motivo todas las observaciones , que mutuamen- 
Nz te 
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te nos comunicdmos,; pero ; siendo forzoso vol 
ver à tomar el hilo; que se ha interrumpido, de 
nuestra Historia, dexo al le&or el exd4men de ùn 
hecho tan singular; y del que, aseguro en reali- 
dad, he sido testigo de vista. 


CAPITULO XVI. 


Describese el palacio del Sefor Haya, y el 
tocador de Madama Espina. 


ì fo Siani pues , con toda comodidad ent 
el palacio del Seior Haya. La nueva cabecera tiene 
la propriedad de hacer despertar remprano , al que 
en ella duerme, por lo que me levanté, antes que 
otro alguno de la familia huviese dexado su quar- 
to. Sali por el palacio para registrar la arquitec- 
tura » y examinar el'adorno del jardin; y las flo» 
res, que en él se cultivaban. EI palacio constaba 
de diversas partes, que las mas eran inutiles 5 ha- 
via abundancia de columnas , en donde el peso, que 
sostenian , no necesitaba de la decima parte de 
aquel apoyo. Aquellos puestos, que debian estdr 
fabricados con un material fuerte, y' pesado , es- 
taban con el mas ligero ; y por el contrario ,.en 
muchos lugares se miraba empleado aquel en lugar 
de éste; todo repugnante à lo que requeria la fi- 
brica. Finalmente el conjunto era extravagante , Y 
se via, que el artifice havia cuidado mui poco de 
la «proporcion , y nada de la realidad, que es la 
esencia de todos los artes. La mayor hermosura del 
palacio consistia en mil supérfluos adornos , que 
SU = 
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sirven de perfe&o gusto à los ojos del vulgo ; pero 
“que son fastidiosos à los inteligentes. 

Me acuerdo, que hice con Roberto , hablando 
de la Arquite@ura de estos Monos; una compa- 
racion de ella con nuestras novelas ; porque asi co- 
mo en éstas lo admirable destruye à lo verosimil , y, 
verdadero , y tanto mas agradan à los ociosos, è 
ignorantes, que las leen, quanto mas Ilenas estàn 
de monstruosidades , y quimeras 5 semejantemente 
una tal Arquite@ura roma su valor de lo falso , y 
extravagante , y se hace del agrado de los ignoran- 
tes Arquitetos à proporcion de los errores, que cn 
ella se cometen. No se crea , que Yo quiera cn esto 
aludir à nuestros ArquiteCtos, pero librenos Dios, 
de que ellos tomen el exemplo de nuestros Monos; 
pues en el regreso, que he hecho à Europa ; he 
visto ya un principio de este falso gusto, que me 
alegrara mucho ; que del todo se destruyera , an- 
tes que echdse mas hondas ratces. Algunos encon- 
tré tambien de nuestros Monos, que lo desapro= 
baban; y entre rodos un cierto Philosopho , que 
podia compararse en su tenor de vida a los Grie- 
gos Cinicos , el que para quitar de los artes, y es- 
pecialmente de la Arquite@ura este indigno abuso, 
queria reducir esta parte de la Mathematica à una 
simplicidad magestuosa, y primordial. El gritaba 
por rodos los dngulos de la Ciudad , que en donde 
no se encuentra lo verdadero en la Arquiteltura , no 
era admisible ornato alguno ; y que , teniendo la 
materia su especifica qualidad , convenia atenerse 
escrupulosamente è su indole, para no separarse de 
lo verdadero. El Cinico explicaba su dottrina con 
un enthusiasmo , que se aproximaba mucho è furor, 
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y aunque fuésen sus discursos geometricos , y pues= 
tos en razon, con todo , la novedad delsugeto que los 
proferia, la sumision, que se tiene à las obras de los 
antiguos ; y , finalmente, el enfdtico modo , con que 
daba à entender su pensamiento , le hacian carac- 
terizar por un solemnisimo majadero. Tuve muchas 
ocasiones de conferir con él ,y no encontré, que 
reprobar otra cosa en su systéma , que la eficacia, 
mas que poética , con que le explicaba. Era una co- 
media ver, como el Cinico constante en las oposi- 
ciones de los inteligentes ; firme contra las persecu- 
ciones de los Maestros del arre , y paciente, con los 
que le escuchaban gustosos ; todos los dias hacia al- 
gun progreso. Obtuvo , al fin, algunas ventajas, 
porque hechos ya los oidos de el publico à una doc- 
trina, que à primera vista parecia enemiîga de un 
arte tan noble , y quasi rea de estado, por querer 
destruir en la opinion de los Ciudadanos la reputa- 
cion de las fibricas mas suntuosas , y acreditadas; 
le fue preciso hacerse cabeza de se@a, y alistar ba- 
xo sus vanderas à muchos sugetos eminentes en gra- 
do, y con fama de sabios, 
Tal era, pues, la estru@ura del palacio del Se- 
nor Haya. El jardin no era del mejor gusto : En 
estos se debe imitar con arte à la naturaleza, pero 
de tal conformidad , que aquel quede oculto; y 
parezca produccion natural , lo que es efe@o de 
un delicado artificio. En el jardin, de que vamos 
hablando , todo era al contrario, porque no se 
advertia la naturaleza fomentada, y ayudada, sino 
forzada, y cefiida para aquellos efe@os, que son 
del todo contrarios è su instituto. Registrabase , por 
exemplo , un arbol cortado en figura de una Mo- 
Das 
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fia, una cifra compuesta de pequefios boxes , è los 
que impedian , que creciesen , para que conserva- 
sen aquella extraordinaria figura , y finalmente , to- 
das las cosas estaban dispuestas » y obligadas à se- 
guir unas sendas opuestas, à lo que las suele des- 
tinar la naturaleza. Havia mucho numero de flo- 
res, pero colocadas con tal orden, y violenta pro- 
porcion , que el artificio , que en ellas afedtadisi- 
mamente se echaba de vér, quitaba todo  aquel 
gusto ; que suclen experimentar los 0jos , acostum- 
brados à mirar las cosas en su disposicion natu- 
ral; y que se halla, quando se fixa la vista en un 
prado esmaltado de flores en tiempo de primave- 
ra; espe@iculo tanto mas hermoso , quanto tiene 
de menos artificio. EI tener encerrados los peces 
dentro de los limites de un largo estanque es anti- 
quisima costumbre de los pueblos mas dados al lu- 
xo. Pròximo al jardin hallé uno de estos recintos 
de agua, en el que se mantenian muchos peces , que 
cada uno , segun el computo, que me hizo uno 
de los Jardineros , costaba à su duefio doble pre- 
cio , del que le costaria , si tuviese , que comprar- 
le. El Sefior Haya conocia esta verdad ; pero la 
mal entendida idéa de cierta forzosa grandeza le 
mantenia en la continuacion de este abuso , y le 
hacia , que soportise voluntariamente la sinrazon 
de gastos duplicados. | 

Ya è este tiempo por la puerta principal del 
palacio salia Roberto , acompafiado de los tres hi- 
jos del Sefior Haya ; discurriendo con ellos acerca 
de las costumbres de Europa. Estos , hablando en 
verdad, tenian crianza , pero, segun noté, el ma- 


yor cuidado de su educacion consistia en el adorno 
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de una exterior cultura : Hacian las cortesias con 
mucho garbo , mesuraban las palabras, y en sus 
rostros siempre aparecia una risa atra@iva ; sabian 
los nombres de las mejores Damas del Pais; tenian 
prontas las especies de las conexiones., y genealo=. 
gias de las principales familias ; hablaban de guer- 
ras; contaban'mil galanterias en materias amoro= 
sas; Jugaban mui bien, quando se ofrecia algu- 
na partida; danzaban perfe@tamente ; y en'un cier- 
to instrumento , parecido à nuestros violines; to- 
caban de memoria dos, è tres bailecillos. Con tag 

ellos dotes no podian menos de parecer mui bien 
a los ojos de las Damas,; y en efe&o eran bien 
recibidos en todas las concurrencias. Pero por otro 
termino, quando se trataban discursos sélidos, po- 
cas veces les oi proferir un juicio de peso, pues, 
por lo regular, fundaban sus opiniones en las co- 
munes preocupaciones del Pais, ò en la autori- 
dad de aquellos, que pasaban por iluminados ; ò 
dodtos, ivi SÙ, 

No obstante, que fuese cosa maravillosa en- 
contrar tantas qualidades, aunque exteriores , en 
una sola familia , Yo tuve el atrevimiento de decir 
un dia al Sefior Haya , me. admiraba , que siendo 
él un sugeto de tanta cordura, y buen gusto , no 
huviese dirigido à sus hijos por la carrera de ocu- 
paciones mas dignas de criaturas racionales. Verdad 
es, me respondiò , ò Amigo , eso que me deciîs; 
pero si huviese querido educar à mis hijos segun 
vuestras mdximas , me huviera atrahido el menos- 
precio de todo el mundo , que me notaria de per- 
sona extravagante, y cenemigo de la bella socie- 
dad : Ademds ‘de que, si estuvieran excluidos del 
co- 
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comercio de lo que se Ilama mundo civil, tampo+ 
co pudieran esperar adelantamiento alguno en la 
Corte. El mundo , afiadio Roberto , es de esta con- 
dicion; hace poco aprecio de lo fundamental, y 
solido, dexandose unicamente Ilevar de lo super- 
ficial, y aparente ; por eso el Sefior Haya pensò 
bien, quando conduxo à sus hijos por el camino 
de la fortuna; elexemplo de su padre; y el uso 
de la vida podran hacerlos Philosophos , quando 
la naturaleza los prepare para este efe@o ; y_ sino 
tuviesen las disposiciones , que se requieren, de na- 
da sirve todo el estudio , toda la instruccion , y to- 
das las mdximas. 

Al tiempo que estàbamos de conversacion con 
los Monos jovenes, Ilegò el Sefior Haya à cum- 
plimentarnos , preguntando , si haviamos pasado 
bien la noche. Despues de nuestra respuesta ; y, 
de otras semejantes formalidades , introducidas pa- 
ra martyrio de los espiritus sensatos , pero que son 
el asunto ordinario de los discursos de los necios; 
nos brindo el dicho Sefior , à que entrdsemos en el 
quarto de Madama , que ya se havia levantado. Ni 
SU vista, ni su compafifa tenian , à la verdad, atrac- 
tivos para que dejasemos la agradable conversacioni 
de sus hijos; no obstante, la politica nos obligò à 
admitir aquel convite, que para las personas del 
gran Mundo huviera sido apreciado como mui hon» 
roso, y apetecible. Luego , que llegdmos à-la ha» 
bitacion de Madama Espina ; nos saliò al encuen- 
tro con un rostro mui risuefio , y con expresiones 
del mayor agrado; de forma; que no parecia la 
misma , que la noche antes havia hecho tan poco 
caso de nosotros; En vez de los acostumbrados 
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adornos , se nos presenté de aquel modo, que se po: 
nen nuestras Damas, quando se sientan al tocador. 
Quede pasmado , viendo su mutacion 5 y el Senior 
Haya, que estaba leyendome el pensamiento ; me sa- 
cò de la duda, diciendo à Madama Espina : Ved 
aqui , Senora , aquellos dos portentosos personages, 
que , no obstante tener tal poder con sus rayos, han 
tolerado con paciencia tanto tiempo una esclavi- 
tud', de que no quisieron librarse, hasta que se 
les vino la ocasion a las manos de preservar la 
vida à aquel, que los estaba oprimiendo. Con es- 
tas palabras conoci la causa de tan maravilloso efec- 
to: El remor de no experimentar nuestra ira en 
su familia; y sobre todo la vanagloria de tener por 
huéspedes dos sugetos tan singulares, dieron mo- 
tivo, à que asi cambiase de semblante. El Sefior 
Haya, despues de havernos presentado à su espo- 
sa, se separò de nosotros, para entender en sus ne- 
gocios. Madama, luego que quedamos solos, nos 
levo à su gabinete , en donde la aguardaban mu- 
chas doncellas para disponer el acostumbrado ador- 
no de la cabeza. Una de ellas estaba en pie en- 
frente de su ama, y era el juez que proferia la 
inapelable sentencia sobre las acciones de las de- 
mds 5 porque como no conocian en aquellos pue- 
blos eluso de los espejos, era forzoso , que huvie- 
se delante alguna criada, dodta en la materia , que 
supliese esta falta. Havia puestos sobre una peque- 
fia mesa mil instrumentos de la vanidad , que cada 
qual tenia su particular oficio. 

Llegaron temblando las doncellas à la cabeza 
de su ama para dar principio à aquella grande obra, 
y pusieron en ella las manos con tal seriedad, de- 
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licadeza, y estudio, que no gasta tanto ciertamen- 
te un Abogado , quando examina las razones , que 
deben decidir la justicia de su parte. Un solo ca- 
bello , que no obedeciese al, peine , era el mas gra- 
ve delito para aquella infeliz. criada, que no sabia; 
acomodarle ; este era el caso, en que la observa- 
dora insinuaba el yerro à su ama , y ésta , mon- 
tando en colera , amenazaba à la delinquente con 
los mas crueles tratamientos ; corrian inmediatamen- 
te à darla favor, como amigas, las manos de las 
compafieras, y à fuerza de la manteca, y de los 
demds instrumentos estaban trabajando , hasta en- 
mendar aquel desérden , y someter è la debida obe- 
diencia à aquel rebelde pelo. El repartimiento del 
cabello , elorden de los bucles , y la qualidad de 
los polvos era materia de una eterna; y bien pen- 
sada consulta : Finalmente se terminò toda esta cé- 
lebre operacion, y Madama Espina se levanto del 
tocador mucho mas horrible, que estaba antes de 
peinarse. Llamé à su hija, para que se pusiera 
tambien en el potro del luxo. Yo la supliqué-me 
diese su licencia ; ofreciendo volver inmediatamen= 
te. Fui à mi quarto , tomé el espejo , y corrien- 
do; me presenté otra vez à Madama Espina , pa- 
ra sorprehenderla con una maravilla, que proba- 
blemente jamds havria visto, Pusela delante el es- 
pejo, y estuvo inmoble ; mirando su propria. fi- 
gura 3 despues me dixo asi : No puede negarse,.ò 
forastero, que no es natural esta pintura ; ; Pero 
quién es la hembra tan horrorosa , cuyo retrato 
estoi viendo ? Llegose la. hija para vér ella tam- 
bien aquel tenido por’ retrato ; pero luego , que se 
aproximò à su madre, y que ésta viò ponerse Jun- 
O 2 to 
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to à la primera la figura de su hija , se sorprehendiò 
en extremo , y presumiendo al punto lo que aquello 
podria ser , no se atreviòo à hablar mas palabra, 
faltando poco, para que se la cayese el espejo al 
suclo. j Oh, espejo portentoso ; dixo entonces Ro- 
berto en nuestro idioma natural ; tù solo has podido 
sacar una confesion tan sincéra de la mas vana de 
las hembras! Publicose despues con sentimiento mio 
el chasco por una de ‘las criadas de la casa, que 
fue despedida de alli à poco ; ésta del mismo modo 
que sucede con las nuestras, apenas saliò de servir 
à Madama Espina, contaba por extenso los defec- 
tos de su ama, y entre otras cosas esta aventura, 
mediante lo qual, se. divulgò por todo el Pueblo. 


CAPITULO XVII 


De Jas instrucciones, que daba Madama 
Espina a su hija. 


A Fxemplo de fa madre , no fue menos delica= 
do el peinado de la hija; desazonò repetidas ve- 
ces à las doncellas, y se acabò la obra sin quedar 
ella contenta. Yo , decia, quando me case , no he 
de tener la paciencia de mi madre , y quien quiera 
comer mi pan , ha de servir mucho mejor, que 
vosotras. Hards mui bien , Hija mia, respondiò la 
madre , porque es necesario hacerse respetar de esta 
canalla ;} que no piensa en otra cosa , que en ase- 
sinar à sus amos. Nosotras , anadiò , que descen- 
demos: de tiempo inmemorial de una sangre, que 
trahe su origen de las venas de antiguos Heroes, 
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estamos por lo regular envilecidas , humillindonos 
à éstas , que despues de lograr la conveniencia , de 
que se las tolere , tienen el atrevimiento de no guar- 
darnos roda aquella sumision, que nos es debida. 
Otras mil extravagancias dixeron estas dos necias 
en presencia de sus criadas, que de miedo no se 
atrevian à alzar los 0jos; pero es regular , que en 
su interior estuviesen llenando de maldiciones à su 
ama. Despues , mandò Madama Espinaà su hija, 
que fuese è vestirse con toda decencia para recibir 
las visitas, que fueran Ilegando : Ella obedeciò , y 
nos dexò con la madre, que tuvo la curiosidad, de 
que la contdsemos los sucesos de Madama Nispero, 
y Madama Zanahoria , y rio a vanderas desplega- 
das con las sobredichas aventuras: Mostro particu- 
lar gusto en saber, que havian sido burladas, y 
dixo mucho mal de ellas. Entretanto Ilego la hija, 
Entrò la Sefiorita à presencia de su madre con 
todos los adornos, que la moda havia introduci- 
do en aquel extraordinario Pais, y que , havien- 
dose inventado pata procurar hacer mas bien pa- 
recidas à las. Sefioras , producian acaso todo el con- 
trario efe&o, Si quisiera hacerme cargo de descri- 
bir todas las vagatelas, que el uso ha propuesto 
como respetables, y que el luxo ha hecho seguir 
como cosas necesarias , consumiria mucho tiempo, 
y gastaria mucho papel en escribirlas. Imaginese 
mi le&or un conjunto de extravagancias , y todas 
estas figuras colocadas en un sugeto por si mismo 
ridiculo; pues ni aun con esto , podrà formar una 
justa idéa del agregado de galas, que llevaba esta 
Sefiora. Parecerd hypérbole asegurar » que tenia 
ésta sobre si tanta porcion de telas ; quanta seria 
su- 
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suficiente , para que se vistiesen otras doce Monas; 
Ò que cl dinero empleado en adornar esta horro- 
rosisima figura seria capdz de alimentar una fami- 
lia entera por espacio de un ao. Pero la mas gran- 
de extravagancia consistia , en que la mayor par- 
te de las telas estaba empleada en aquellos parajes, 
en donde parece que la naturaleza menos lo ne- 
cesita, porque de la cintura abaxo la adornaban 
la mitad mas, que en lo restante del cuerpo. La 
principal hermosura en. aquel Pais consiste en el 
buen color del rostro , y del cabello 5 pero no obs- 
tante, que estos dotes de naturaleza son deseados 
con toda eficacia por aquellas Monas , que solici- 
tan paracer bien ; han sabido hallar el arte de ha- 
cer maravillosos los. defeîtos 5 en cuya conseqlien= 
cia , reparten sobre sus rostros ciertas manchas ne- 
gras, que è ser naturales , fueran para cllas el asun= 
to de mayor desazon , y à toda costa. procura- 
rian ocultarlas; esparcen tambien sobre sus cabe- 
zas ciertos polvos blancos mui menudos , con. los 
que, encubriéndose lo negro del cabello , que es in- 
dicio de los verdores de la mocedad,hacen, que 
parezca encanecido aun el de la mas joven. Asi, 
contrarias en sus mismos deseos , buscan en la de- 
formidad los aumentos de su buen parecer , y co- 
mo haciendo burla de los defe&os, à que se han de 
Vér sujetas algun dia, si logran la fortuna » de que 
se prolonguen sus afios hasta la edad mas abanza- 
da, quieren las haga mucha gracia aquello , que, 
quando lo tuvieran por medio de un efedto natu- 
ral , lo considerarian como una infelicidad mui gra- 
ve. Vease ,} de qué manera en aquel desatinado 
Pais se turba, solo pot capricho', el orden de las 
co- 
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cosas ; y se burla lo verdadero con lo aparente. 
Luego que Ilegò Madamita, creyò la madre, 
que atraheria à si nuestra estimacion , dandola una 
séria leccion de las obligaciones, con que debia 
cumplir una Mona como ella y poco mas ò me- 
nos la dixo de esta forma: Quando Ilegues , Hija 
mia, à ser visible en el mundo por medio del vin- 
culo del matrimonio , haz cuenta , que para ti ente- 
ramente se mudò la escena , pues empiezas à hacer 
el papel de un personage mui diferente, del que has- 
ta aqui has representado. En esta novedad, y en 
la incertidumbre de tus acciones no hallaràs otra 
guia, ni refigio, que la memoria de las instruc- 
ciones , que te haya comunicado tu madre. Al pri- 
mer paso encontrards mil jOvenes ilustres, que te 
hardn declaracion de lo que te estiman , que en 
el lenguage de la nobleza significa , amar ; se de- 
dicardn à servirte, y el tiempo te demonstrard cl 
sentido, que tienen estos servicios. La moda te 
obligard è hacer eleccion de alguno de estos ser- 
vidoress pero, cuidado en este caso de no dexar- 
te Ilevar precisamente de tus inclinaciones; pues 
si asi lo executdras, te vieras perdida para siem- 
pre, y de ti se diria en la Ciudad, lo que se ha- 
bla de otras muchas locas, con lo que Ilegarian à 
saberse otros tantos accidentes , quantos despues 
darfan materia è los discursos de las conversacio- 
nes publicas. No permita el cielo, que Yo ten- 
ga la desgracia de ser madre de una Dama impru- 
dente; por lo que, en el manejo de estas cosas 
no ha de mirarse la accion , sino el modo de exe- 
cutarla. Te convendrà , pues , elegir, ò al mas ri- 
co, ò al mas noble, è al mas poderoso de los pre- 
ten- 
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tendientes ; y con esto te grangeards un respetal 
ble lugar entre tus iguales , y servirà; de que to- 
do el mundo te rinda sus obsequios. Ten enten- 


dido asimismo , que en aceptando à qualquiera , no 


pienses en entregarle tu corazon , porque asi te ve 
rias perdida, y sin remedio ; éste viva solo conti- 
go , porque quando te parezca puedas tomar otto 
mejor partido , si te lo depara la suerte. Vé aqui 
el primer punto de mis advertencias. 

En tu casa te deberds recoger unicamente è las 
horas de comer, y dormir, porque una Dama de 
rumbo no ha de tener hora, en que pueda parar 
en su propria casa. La visita , el paséo , los juegos, 
los teatros , las tertulias son ocupaciones, que nes 
cesitan demasiado tiempo , para que sobre alguno, 
én que nos avillanémos en compafiia de nuestras 
criadas. Marchitense enhorabuena entre las paredes 
domesticas aquellas, à quienes cupo la infeliz suer= 
te de un espiritu abatido , y melancélico } è sinò, 
las que por su edad se miran precisadas, à mas no 
poder, à retirarse por no verse afrentadas, y bur- 
ladas universalmente en los concursos mas lucidos. 

Una Senora debe jugar, por lo que, Hija mia, 
mira con seriedad este punto , que es acaso el mas 
esencial de nuestro modo de vivir. ; Y, à la verdad, 
como podrian durar las tertulias , sì quando se vd 
acabando la conversacion por falra de materia ,,en 
que discurrir , no ocurriese la especie de ponerse 
à jugar, unico remedio à un mal tan excesivo ? 
Tu, pues, pon cuidado para salir maestra en el 
Jjuego , pues es asunto tan indispensable à una Da- 
ma; la prueba de esta verdad la encontrards en 
Madama Nuez ; ella estd instruida en todos los 
co- 
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conocimientos de estas Provincias; tiene su trato 
con gente literata , y se informa de todos los artess 
pero como no tiene gusto en el juego , ni habilidad 
para aprenderle, no vd à las concurrencias, y estd 
mal vista en todas las conversaciones publicas : Por 
el contrario , su hermana no abre la boca, sino pa- 
ra una necedad, si hemos de ddr credito à los ri- 
gidos censòres de las Damas ; pero con todo eso, 
como sabe manejar mui bien los naipes , es gene- 
ralmente seguido de todas su exemplo : Ella des- 
fruta todos los placeres de la vida civil, mientras 
Madama Nuez con su virtud afe@ada pasa las no- 
ches enteras metida entre quatro paredes, rodeada 
de sus hijos (j qué bella compaia! ) y ocupada en 
leer algunas antiguallas. 

Proseguia dando la madre sus instrucciones , has- 
tà que conociò en el semblante , que no las aproba- 
ba Roberto , y vuelta hacia él , le dixo : ;Y bien, 
Sefior , no viven acaso del mismo modo en vues- 
tro Pais las Sefioras de altas circunstancias ? Es cier- 
to; respondiò Roberto , que muchas de las nues- 
tras siguen ese meérodo de vida, que havcis insi- 
nuado , como el. mas plausible, à vuestra digni- 
sima hija 5 pero, perdonad mi sinceridad, estas ta- 
les no son las mas alabadas. j Ah! ya os entiendo, 
Sefior Roberto ; vos soisuno de aquellos espiritus 
melancolicos , que cara&erizan de malo , todo lo 
que no se hace , segunlo que les agrada ; pero à 
pesar de los rigidos sentimientos , que vos , y vues- 
tros. semejantes sosteneis, queriendo desterrar del 
mundo la: buena vida; las que estamos dotadas de 
un ingenio sobresaliente , hemos sabido quedar su- 
periores à vuestras injustas censuras. Roberto tomo 
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a buen partido el callar; y Madama , que por vén- 
tura queria dar muestras de su buena crianza con 
las dichas mdximas ; y advirtiò , que las. desapro- 
babamos , no quiso. proseguir en sus documentos. 
Es verdad, que las. palabras de Roberto nos pri- 
varon del gusto de informarnos de la educacion, 
con que se crian los nobles de el Pais; pero esta 
pérdida no fue mas, que por entonces, atento,à 
que en mil ocasiones hemos experimentado lo res- 
tante de tan detestable do@rina. 


CAPITULO XVIII. 


De la aventura con el Dottor Cilantro. 


No es mi intento abusar de la espera ; y tole= 
rancia de mis leQores en la descripcion de las me- 
nudencias , que nos sucedieron'en esta casa, in- 
standome la Historia , para que quanto antes vaya 
describiendo los usos de la Ciudad , en donde, como 
en unespacioso teatro , se miran con mayor real- 
ce las extravagancias. Si diré solamente , que en es- 
te palacio encontré en el Sefior Haya, y sus hijos 
unas luces regulares, cultivadas al estilo de la gente 
ilustre , esto es , con unos superficiales conocimien- 
tos , y en las hembras no con otra cosa , que con la 
depravacion del gusto , y una continua falsedad en 
los juicios. Paso, pues, à contar el motivo de nues- 
tro viage à la Ciudad, adonde no estaba hecha la 
intencion , de que volviera aquella familia tan pres- 
to, si un accidente improviso no huviese obliga- 
do al Scfior Haya à acelerar su regreso, ; 
ue 
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Fue el caso, que Jacinto , el mayor de los hi- 
jos, cay6 malo con una calentura, que cl afelto 
del padre , y la delicadeza del sugeto hicieron apa- 
recer como peligrosa. De nada sirvieron las pro- 
testas de Roberto, que aseguraba à los padres del 
enfermo; que el mal era de poca consequiencia; 
ni quisieron aceptar la oferta , que les hizo de cu- 
rarle en pocos dias. No dieron crédito à su habi- 
lidad, en lo que Yo tuve un interior placer, cono= 
ciendo bien ; qué peligrosa podia ser à nuestra for- 
tuna esta experiencia. Es mui comun juzgar las co- 
sas por el éxito de ellas, por lo que, asi como 
puede darse , que la suerte haga , que salgan feli- 
ces las operaciones de un Medico ignorante , como 
es, lo que mas fregiientemente sucede ; asi tambien 
la misma fortuna , por lo general enemiga del ver- 
dadero mérito , podrà hacer compareger como ma- 
tadora aquella mano , que obra doîta , amorosa , Y 
prudentemente. Resolvieron enviar a la Ciudad en 
busca de uno de los mas acredirados Médicos , no 
haviendo querido conceder la madre, que se oye- 
se la opinion de cierto Médico del Lugar, al que 
(aunque solia servirse de él en caso de necesidad 
para los criados, quando alguno se ponia malo ) no 
queria ; que se llamise para las ocurrencias de las 
personas principales de su casa. El viage desde la 
Ciudad à la Aldéa, en que nos hallabamos , no era 
mas que de tres horas, por lo qualen aquel mis- 
mo dia Ilegò el Medico , que fue abrazado de toda 
la familia, como un Angel venido del Ciclo. 

Yo.estaba ca la alcoba del enfermo al lado de 
su cama è la hora ; que Ilegò el Hypocrates de las 
Monas. Luego que me viò ; prorrumpiò en un hor: 
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rible chillido , cayendo espantado en tierra, por 
no haver tenido la precaucion de advertir à su Se- 
noria sapientisima los raros huespedes , que se al- 
vergaban en aquella casa. Refase el enfermo è car- 
cajadas, y todos hacian lo mismo, sino el Sefior 
Haya , que descoso con ansia de la salud de su hi- 
Jo; temia, que acaso el accidente sucedido al doc- 
to personage pudiese retardar la cura. Las donce- 
llas corrieron por espiritus para hacer volver en 
si al pobre Medico ; los criados le levantaron del 
suelo, y cada qual empleò quanto estaba de su 
parte para el alivio del venerable Mondzo. Final 
mente è fuerza de confortativos le hicieron reco- 
brarse ; y luego empezaron à contarle , como ha- 
Viamos arribado de lexisimas tierras, y le dixeron 
mil alabanzas en favor nuestro. Avergonzòse el 
Dottor de su debilidad , y para dar À entender su 
instruccion , dixo , que sabia mui bien, que havia 
Paises, en que vivian otras Monas de diverso as- 
petto , y que su caida no fue por haverse asusta- 
do, sino por un repentino desvanecimiento. El que- 
ria encubrir asi su flaqueza ; pero bien conocieron 
todos, que era aquella una excusa , pues aquel gri- 
to dio sefiales manifiestas de su temor. 
Nos saludò despues atentamente , y Ilegandose 
à la cama de Jecinto ; le pregunté, como habia pa- 
sado la noche , è informado, de que habia dormido 
razonablemente , quiso saber, si el cuerpo estaba 
obediente è sus regulares operaciones, y se le res- 
pondiò , que caminaba bien el enfermo en este asun- 
to. Agarrole el brazo, tomole el pulso , y despues 
de haver estado pensando con una seriedad mages- 
tuosa , decidio , que el mal necesitaba algun cuida- 
| do, 
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do. EI Sefior Haya, y sus hermanos solicitaron sa- 
ber las causas; y qualidades de la enfermedad; à lo 
que correspondiò el Meédico , exponiendo su doc- 
trina con un largo discurso , aplaudido de roda la 
familia. No pude entenderle una palabra ; por que 
se sirviò de unos términos , que Yo jamds havia oi 
do. Volvime al Senor-Haya ,, rogandole , se dignase 
explicarme alguna cosa , pero el me respondiò sin- 
céramente , que tampoco lo havia comprehendido. 
Yo estaba pasmado de las admiraciones ; que havian 
hecho, de lo que no entendian, y tuve, en fin; 
el atrevimiento de preguntar al Do@or acerca del 
significado de aquellos terminotes ; pero éste , que 
era un astuto embustero , solo me diò por respues- 
ta una sonrisa compasiva , con la que quiso dar à 
entender ; à los que alli estaban , que despreciaba 
mi temeraria pregunta , como prof ferida por una per- 
sona ignorante, è incapde de los arcanos de la Me- 
dicina. Llegado el caso de haver de mandar los me- 
dicamentos , pidiò recado de escribit, y puso con 
unos carafteres diabolicos ciertas palabras bdrbaras, 
y en abreviatura, que no pudo leer persona alguna 
de la casa. Preguntaronle, que era, lo que recetaba, 
y respondiò, como lo que ordenaba era un purgante. 

Roberto no pudo detener la risa , con la que se 
irrito el Médico en sumo grado. i Qué motivo te- 
neis, dixo éste , para reiros , y hacer burla de mi 
ciencia? Yo, respondiò , Senor Dodtor, no pre 
tendo ofenderos , pero no puedo dexar de reirme, 
quando oigo , que è un enfermo, cuyas operacio- 
nes caminan metodicamente , dote tomar una 
purga , que forzosamente debe causar en su cuerpo 
una conmocion, que quanto menos se conoce ne- 
ce- 
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cesaria , puede ser tanto mas nociva. Puso tan difi- 
cultoso el semblanté el Medico, que daba miedo. 
Comenzòo luego à explicar desde los principios la 
Medicina, y con un discùrso larguisimo , y fiera 
de proposito resolviò finalmente, que no havia en 
su arte otro remedio seguro , sino el purgante. 

Yo os concedere, replicò Roberto, que éste 
surta el efeîto, para que le aplicais, que es para 
que se evacue el cuerpo ; pero crela Yo , que se tra- 
tise en este caso, de averiguar, si tenia necesidad 
el enfermo de esta evacuacion : Esto no havrd de 
conocerse , sino determinando , qual sea la ocasion 
de su mal, y enronces combinandola con el ordina- 
rio temperamento del paciente, hacer juicio de si 
à uno, y otro podrd ser provechoso el medicamen- 
to, que se propone : Porque Yo permito , por exem= 
plo ; que tal simple , y tal droga teriga una qualidad 
intrinseca ardiente , 6 refrigerante , y que sabiamen- 
te se apliquen en el caso, que el doliente se halle 
con enfermedad, que requiera por si semejantes 
remedios ; pero en verdad, Sefior mio, que si è 
un enfermo de complexion fogosa mandais tomar 
un medicamento calido , le haréis el beneficio, de 
que jamas vuelva à sentir otro mal: Asi, pues, no 
se ha de tratar unicamente de saber la virtud de una 
yerva, de una droga, ò cosa semejante ; no se ha 
de conocer solamente la enfermedad , del que en su 
urgencia os pide socorro ; sino que es necesario al 
mismo tiempo, que comprehendais la a&ividad del 
remedio , hecha comparacion con la necesidad, que 
tiene de el el doliente, y que sepais aplicarle à pro- 
porcion , segun los grados del mal. Yo en realidad 
no niego la eficacia de los remedios ; tampoco creo 
im- 
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imposible , aunque st dificultosisimo , el verdadero 
conocimiento de las causas, que alteran la salud 
de los. vivientes; pero aseguro , que el punto mas 
drduo es saber aplicar aquellos: è estos con opor- 
tunidad , para que produzcan el efeîto , que se 
solicita. 

Ahora vengamos al caso presente. i: Por que 
causa quereis hacer evacuar à un cuerpo, que no se 
siente cargado ? i Por qué le proponeis un medica-. 
mento , que forzosamente ha de producir una alte- 
racion, que no sabeis, en que vendra è parar ? Yo 
dixera, que en esta especie de mal se deberia mas 
bien coadyuvar à la naturaleza , que irritarla. No 
sabemos aqui, qué origen serà el de la calentura, 
de que! vamos hablando ; por lo qual siempre serà 
peligrosa la experiencia de buscarle , donde. acaso 
no està; y con remedios fuera de proposito agra- 
var una enfermedad, de la que, dexando solo obrar 
à la naturaleza, brevemente se verd libre nuestro 
joven, segun de todas las apariencias se colige. 
Mas todo lo referido juzguese lo he dicho uni- 
camente movido de puro zelo por el calenturien- 
to, y para mi mayor inteligencia. 

El Médico estaba mui sofocado , y creo , que 
esto proviniese, de que se via corcluido ; y que- 
ria, no obstante, responder èà las razoines de Ro- 
berto 3 pero à este tiempo ‘nos liamaron à comer. 
El lugar preeminente cedieron todos è la sabiduria, 
y Yo logré el honor de colocarme inmediato è es- 
te ordculo de la Medicina. El Doctor observaba un 
gran silencio ;:y tenia un aspetto tan sério , y me- 
lancòlico ; que parecia , estaba abstrahido en. pro- 
fundisimas contemplaciones. Madama, Espina le pre- 
gun- 
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gunto acerca de la qualidad de todos los' manja= 
res , y el respondiò, alabando la dieta ; y los ali- 
mentos simples ; fundando surazon; en que las co« 
midas alteradas con' las diversas qualidades de sus 
composiciones, no podian menos de ser nocivas $ 
nuestros cuerpos. No huvo , quien no aprobase su 
dottrina. Yo , para ‘aprender con mayor finda- 
mento la verdad de su opinion, determiné seguir 
su exemplo , imaginandome , que quien tanto la en4 
salzaba para los otros, la pra&ticarià con mayor 
puntualidad consigo mismo ; pero conoci pronta- 
mente, que no bastaba mi estémago para poder 
imitarle ; por que fue tan vordz en el tragar, y 
particularmente de las viandas alteradas, que si me 
huviese empefiado en seguirle , sin duda huviera 
rebentado. gi 

Acabose la comida ; y de sobremesa se entablò 
la corversacion de algunos discursos phisicos. No- 
sotros contamos muchas maravillas de nuestro Pais; 
pero Roberto , deseando divertir con mas particu- 
laridad'à los oyentes; los informò de su singular 
descubrimiento acerca del inseo dé muchos pics; 
de que ya queda hecha mencion. Luego, que 0yò 
el Medico , que de cada parte del animalejo , que 
se dividiò en diversostrozos;, despues de. pocas ho« 
ras se completaba ‘ùn todo perfetto ; se le propuso; 
que se le havia venido la ocasion à las manos:para 
tomar venganza de Roberto ; por haverle conclui= 
do con motivo de la purga ; en virtud de lo qual 
con mil bufonadas se puso à reir de la relacion de 
este suceso. Yo:le dixe., que no me parecia muî 
buena:crianza desinentiricon befa: un-hecho en pre- 
sencia de dos ,.que eran testigos de vista de él. Vo- 
s0- 
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‘sottos estabais durmiendo , me respondiò , y sofias- 
reis eso, porque ello esun imposible. ; Y por qué 
es imposible ? afiadi Yo. Porque ; replicò él, jamds 
se ha visto, ni ofdo cosa semejante. è Con quién 
pensais , que estais hablando ° afiadi Yo entonces, 
no pudiendo sufrir mas ; no somnos nosotros tan ne- 
cios, como os parece 5 ni menos, ciegos sequaces 
de vuestras decisiones , como estais generalmente 
acostumbrado à encontrar. Vuestras palabras , segun 
veo ; pretenden hacernos creer , que todo lo sabeis, 
y que no cxecuta la naturaleza cosa alguna , de que 
no tengais noticia. ; Con que no puede ser una co- 
sa , solo porque vos no lo entendeis? j Qué, teneis 
vos comprehendidos todos los secretos , y modos, 
de que se vale la naturaleza para la generacion de 
los vivientes? Segun lo que hablais , àè lo menos lo 
pretendcis ; pero entre cl intentar , y el conseguir 
hai tanta diferencia, como entre el cuerpo ; y la 
sombra. Yo os haré un argumento tan cierto como 
concluyente. El phenòomeno del inse&o es cierto, 
porque està experimentado , y porque puede repe- 
tirse esta experiencia , quando se quiera ; vos no lo 
entendeis ; luego confesais vuestra ignorancia; vos 
por no entenderlo lo negais ; luego vos mismo os 
carafterizais de un ignorante sobervio; y ultima- 
mente vos os mofais de él, luego à vuestra ignoran- 
cia, y sobervia se deberd afiadir vuestra desver- 
glienza. | 

El Médico se resintiò mucho con mis palabras, 
y poco faltò , para que perdiese el respeto al lugar, 
en que se hallaba ; pero el Sefior Haya, que hasta 
este punto havia estado callando , dixo de esta suer- 
te: No soy Yo de los mas ficilesà dar asenso à 
Q unos 
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unos efedtos tan portentosos , no viendolos por mi 
mismo ; pero con todo eso , nunca Ilegaria mi atre- 
vimiento à hacer burla, de lo que me contasen, 
por maravilloso , que fiera , oyendolo en boca de 
dos personas , cuya sinceridad no tuviese por sospe- 
chosa. Tenedlo, pues, por cierto , Sefior Do&or; 
y si el afirmarlo Yo juntamente con estos. dos fo- 
rasteros no puede inducir vuestro ‘dnimo à per- 
suadiros à la verdad, de lo que se hd referido, 
usad à lo menos de mas prudencia para no opone- 
ros, y dad à estos Scflores una idéa mejor de nues- 
tros sabios. El Senior Cilantro (que este era pun- 
tualmente su nombre ) tuvo; que poner fin à la 
disputa, y que sufrir la mortificacion duplicada 
de vér confundida su sobervia con la deposicion 
de un testigo tan honorifico para nosotros, y de 
oir la justa reprehension ; que merecia su atrevi- 
miento , y falta de politica. No obstante, este tri- 
unfo nos costò caro en muchas ocasiones } porque 
aunados los Medicos, nos declardàron una conti- 
nua guerra , y nos dio motivo à sufrir muchas ca- 
lumnias. 

He hecho la observacion, de que no hai peor 
enemigo en el mundo ; que, el que se adquiere qual- 
quiera con ocasion de desprecio en materia de en- 
tendimiento; y asi los Literatos, ò concluidos, ò 
escarnecidos jamds la perdonan. Hablo de aquellos 
Literaros , que solo adornados de palabras, y acos- 
tumbrados à disputar con obstinacion ; estàn al mis- 
mo tiempo absolutamente vacios de aquellos cono- 
cimientos , que deberian ser su verdadero adorno, 
Los verdaderos Philòsophos caminan esentos de se- 
mejantes preocupaciones ,,y contentos con ir bus- 

can- 










































DE VVANTON. LI 


cando la verdad , no tienen la descabellada preten- 
sion de creer haverla ya encontrado totalmente. A 
las injurias de los Medicos no respondiamos con 
injurias ; sino solo con la risa; y con aquel'noble 
menosprecio , que es proprio de un juicio redto, 
nunca haciamos caso de sus acomerimientos. Pero 
con todo eso , ésta nuestra médica persecucion cau- 
sò notables dafios à sus profesores en aquel Pais, 
pues con sola una maxima, que esparcimos , y con 
muchos exemplos , y declaraciones insinuamos en 
los corazones de aquellos patriotas , la falsa Me- 
dicina perdiò mucho de aquel lustre, y crédito , de 
que havia estado en posesion por tiempo inmemo- 
rial. La mdxima fue: Que mejor ‘era pelear con 
un enemigo , que con dos: Luego , viniendo à su 
aplicacion , mostrabamos, que el Medico , por lo 
regular, es un enemigo mas dafioso , que el mis- 
mo mal, porque , ò por impericia en él, ò por 
un involuntario engafio, impide con sus medica- 
mentos la cura de un accidente , del que la misma 
naturaleza en poco tiempo nos libraria, Luego que 
fue bien comprehendida esta maxima en el mun- 
do mono, muchos fueron , los que desterràron de 
su casa à los Médicos , y puedo asegurar, que en 
aquellas familias, entre las que se tomo esta pro- 
videncia , se gozaba perfeltisima salud 3 lo que no 
sucedia en aquellas , que aun continuaban en en- 
riquecer à los Médicos, y Boticarios. Digna de 
alabanza debe juzgarse la satisfaccion , que de ellos 
tomamos; pues descubriendo sus imposturas ; res-' 
tituimos la salud è este Pais, que es cl bien mas 
principal è interesante. 

El Dottor Cilantro, temeroso , de que no le 
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tratasemos peor, pidio su licencia para volverse 
a la Ciudad, acaso suponiendo su indefe@ible asis- 
tencia para algun enfermo , con la mira, sile de- 
tenian por fuerza , de poder dar mayor aumento 
a su crédito , y acrecentamiento ‘ su bolsa : Pero 
el Sehor Haya , que le consideraba ya supérfluo pa= 
ra su hijo, y que ponia su entera confianza en 
Robetto; que le havia ofrecido ponerle bueno , le 
concediò friamente Ja. licencia ; que: le pedia. para 
marchar. Fuese; pues, aquel cientifico personage, 
que. pudo computar desde aquel dia la época de la 
decadencia de una estimacion, que ciertamente no 
merecia. Ved aqui, por donde nos hicimos Médi- 
cos. Roberto mandò susperider el purgante, que el 
excelentisimo Cilantro havia. dispuesto ; yen su 
lugar substituyò solo caldo x y agua. No nos apar= 
timos de la cabecera de Jacinto ; con una atencion 
carifiosa, y necesaria , porque nos importaba. La 
fortuna; y buen régimen coronaron nuestras fati- 
gas; y por el bucn éxito , como generalmente su- 
cede en todas las cosas, la familia nos diò aplausos, 
y Jacinto nos quedò eternamente agradecido , con- 
fesando , que absolutamente nos era deudor de su 
vida, no obstante, que el mal no huviese sido de 
mucha consideracion. 

Ya se havia dispuesto nuestro regreso à la Ciu- 
dad al punto, que cayò malo Jacinto , por lo qual 
no pareciò conveniente retratar la orden. Nosotros 
teniamos vivisimos deseos. de conocer objetos de 
mayor. consideracion ; que una casa de pobres bo- 
yeros;, y un solo palacio de nobles. En las Ciu- 
dades à cada paso se encuentran ocasiones de vér, 
de admirar, y de reir. Ya se iba aproximando el 
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tiempo , de que gozasemos de este nuevo teatro, 
por lo que, puede imaginarse qual. seria nuestro 
gozo. Roberto , antes que partiesemos, me separò 
para hablarme de la manera siguiente: 

En el desierto para que pudiesemos estar entre- 
tenidos ; teniamos hecha distribucion de nuestras 
ocupaciones 3 y ahora en la Ciudad se hace mas 
forzosa esta division, por la infinidad de objetos, 
que han de presentarsenos : No serd malo , me pare-. 
ce, que Yo tome à mi cargo la aplicacion al co- 
nocimento de su gobierno civil; la indagacion del 
systema, y mas recOnditos secretos de su Gabine- 
te; y la consideracion de sus fuerzas , sus riquezas, 
y sus leyes : Iré observando , y escribiendo todas 
estas noticias, y à excepcion de estos puntos, que 
para mi reservo ; los demds asuntos habran de ser 
de vuestra inspeccion. Nuestros reciprocos descu- 
brimientos podrdn servirnos de gusto mutuamente; 
porque leyendo vos mis memorias, y recorriendo 
Yo las vuestras , pasarémos asi el rato, que nos pa- 
rezca, quando qualquiera de nosotros desée saber- 
lo por si solo. Acepté la propuesta; por lo que mis 
le@ores no esperen , que Yo trate en aquellas ma- 
terias, que para si reservò Roberto , sino que algo 
se toque por incidencia. En mi relacion solo en- 
contrardn aquellas cosas, que Yo he descubierto, 
visto ; y considerado ; y si quisieren tener una com- 
pleta idéa de estos Paises , podrdn aplicarse à leer la 
Historia, que por su parte ha compuesto mi Amigo. 
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CAPITULO XIX. 


De la opinion, que formaron de Roberto; 
y Enrique las Monas de la Corte. 


j Pa la suspirada mafiana de nuestra partida 
de la Aldéa , à la que precedieron las acostumbra- 
das visitas de formalidad , que se pra&tican por los 
vecinos en tales casos. Asi, que estuvo pronto el 
carruage » nos pusimos en camino , y al fin de tres 
horas arribimos à la Ciudad , que es la Metrépoli 
de aquellas Provincias. Tendrd este pueblo como 
dos leguas, y media de circuito ; las fAbricas pibli- 
cas, y particulares son mui suntuosas, pero de un 
mal gusto por lo general, y semejantes à propor- 
cion à la del Sefior Haya, en orden à la arquiteca 
tura 5 las calles largas, anchas, y algunas magnifi4 
cas; finalmente, me parecio en todo mui semejan- 
te a nuestras Ciudades de Europa. Hacer prolixa 
cdescripcion de toda ella ; serfa prolongar mucho mi 
Historia, que por la multiplicidad de las materias 
no dexard de ser bastante dilatada, 

Luego que se esparciò la novedad de nuestra 
Ilegada , se apresurdron mas los conocidos , y ami- 
gos del Senor Haya , para venir à hacer la visita de 
bien-venida. Esta prisa, que en semejantes casos 
no. suele ser tanto efe&o de carifio, como un con- 
formarse con la moda, que està introducida ; era 
en aquella ocasion mucho mayor por la curiosi- 
dad , que los trahia à registrar con sus proprios ojos 
una novedad, de la que havian oido maravillarse 
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à todos. Nosotros éramos el objeto dé esta curio- 
sidad, en lo que exercité notablemente mi sufri- 
miento, no solo por verme hecho expe@ticulo de 
tantos personages , sino tambien por haver de re- 
petir una, y otra vez las mismas cosas à todos, 
los que venian de nuevo ; porque cada uno deseo- 
so de indagar de nosotros mismos , lo que los de- 
mas les contaban , nos hacian mil preguntas, que 
poco mas ò menos siempre eran lo mismo unas, 
que otras. Imaginese mi ledtor en el estado de la 
enfermedad mas larga, que havya tenido en su _vi- 
da, y podrd traher à la memoria, que una de las 
mayores incomodidades en aquel lance le  prove- 
nia de las continuas preguntas, que, para saber 
como lo pasaba , le iban haciendo una à una todas 
las personas, que entraban à visitarle en la cama; 
es forzoso en tal caso ir satisfaciendo à todos, pe- 
ro es tan enfadoso, que Yo me acuerdo, que he 
perdido muchas veces la paciencia en semejantes 
lances. Asi sucedio aquel dia, bien que jamas mos- 
tré disgusto alguno , mucho mas, viendo , que Ro- 
berto bastante apartado de mi, y con mayor to- 
lerancia estaba desatando dudas , explicando diver- 
sos asuntos, argumentando , y persuadiendo. Con- 
vinieron todos aquellos Monos, en que eramos dos 
criaturas dignas de su estimacion , y asegurdron al 
Sefior. Haya la satisfaccion, que havian tenido en 
hablarnos. No sé, si serian en todos sincéros es- 
tosssentimientos , pero en muchos de ellos es cierto, 
que experimenté despues una amistad inmutable. 
Las Senioras no dexaron de hacer tambien sus 
visitas à Madama Espina, y à su hija. Repetidas 
Veees tuve, que entrar en cl quarro de estas Damas 
para 
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para pasar revista delante de unas personas, que, 
egun todas sus palabras , me parecian insensatas, y 
que continuamente estaban delirando en los juicios, 
que formaban de nuestras personas. Qual de ellas 
nos consideraba como dos bestias ; qual , despues 
de un inutil, y largo exàmen, nos cara@erizaba 
por dos Genios malignos , venidos de los infiernos 
para perturbar al mundo ; y qual finalmente nos juz= 
gaba dos espiritus beneficos , y celestiales , que ha= 
viamos descendido para universal provecho de la 
especie mona. Estos pareceres entre si tan distan- 
tes causaron en mi mente diversas impresiones ; co- 
noci, que ordinariamente se piensa , adaptando los 
objetos à la debilidad de nuestro entendimiento , y, 


“A proporcion del genio , que nos inclina à hacer 


el juicio. No fue esta sola la reflexion; à que me 
conduxo tal diversidad de sentimientos , pues esto 
me diera unicamente a conocer la corta extension 
del entendimiento de los demds; por quanto el hom- 
bre se consuela, comparandose él mismo à los otros, 
y comprehendiendo en este parangon, que las in- 
congruentes idéas , y falsos juicios de aquellos has 
cen parecer brillantes sus proprios conocimientoss 
pero el fruto, que de aqui se deriva solo es el 
de la vanidad ; quise Yo sacar mayor provecho; 
y asi à proporcion de los discursos , que formaban 
acerca de nosotros, fundé una regular esperanza, 
y ‘adiviné inmediatamente , lo que mos havia de 
suceder. | 

El mundo se compone de tres especies de per- 
sonas, hablando de aquellas; con quienes nos es 
forzoso tratar 5 esto es, amigas, enemigas , è indi- 
ferentes; el numero de las ùltimas es quasi infini- 
10; 
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to; pero el de las otras dos es mui corto : Esta di- 
vision se funda en la razon, y en la experien- 
cia ; y todo el que tenga prdética del mundo can- 
vendrà conmigo en esta verdad, sin que sea ne- 
cesario el dilatarme en argumentos, que conven- 
zan à mi leétor de una cosa , que à primera vista 
puede conocer por si mismo sin disputa. Otra md- 
xima necesito hacer presente, y es, que todos ge- 
neralmente amamos , juzgamos, excusamos, cont- 
denamos, defendemos, y protegemos à los demis 
segun las primeras impresiones , à no ser que al- 
guna gravisima razon nos separe de una adheren- 
cia , que nos parece, que se deriva de la natura- 
leza misma, y es efe&to de cierto instinto , cuya 
causa se busca en vano, aunque queremos, que 
aparezca como una justa eleccion, conociendo el 
merito , y la virtud. Por no hacer dilatada la di- 
gresion en mi Historia , no explico por menor, que 
la mayor parte de las incongruencias en la socie- 
«dad humana proviene de este instinto, con que nos 
dexamos Ilevar de lo sensible, y nos separamos de 
aquel exdmen , que pudiera hacernos conocer el 
mérito , ò demérito del sugeto, à quien encami+ 
na, Òò de quien aparta a nuestra inclinacion. 
Previ, pues, que entre aquellas Damas havia 
algunas, que en adelante havian de fomentar nues- 
tros intereses , siendo nuestras amigas, y protedto- 
ras , y éstas eran del numero , de las que nos con- 
sideraban como espiritus celestiales , que haviamos 
descendido para provecho universal de aquellos pue- 
blos. La maxima, de que la primera impresion es 
quien todo lo dirige despues por lo general en las 
personas de razon, me consolò mucho acerca de 
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estas ,que prontamente comprehendi con el card&er 
de poderosas prote&oras en lo sucesivo : Conser- 
varon , en efeîto , este titulo hasta nuestra parti- 
da de aquel Continente; porque à aquella causa 
oculta, y natural, que las hizo à primera vista 
declararse por nosotros, se agregaron todas aque- 
Has razones, que aun en una total indiferencia las 
huvieran determinado à favorecernos. Esperé tam- 
bien ; que estas mismas razones, que no eran otras, 
que nuestra moderada condu&a, de que podria re- 
sultar un mo despreciable beneficio è aquellas Pro- 
vincias , llegarian à hacer, que reformasen su opi- 
nion , las que tan malignamente havian pensado 
acerca de nosotros : Desde luego consideré è éstas 
como enemigas nuestras , y por tanto empleé des- 
pues todo mi conato en hacerlas deponer aquella 
preocupacion , que nos hacia tanta injusticia : En 
cieco , mis esfierzos no se frustraron del todo, 
porque pude convencerà muchas; bien que que- 
daron otras obstinadamente en su engafio. No me 
admiré de ello , porque en todo el mundo he encon- 
trado ciertos espiritus tercos., que , atropellando à la 
razon, sc apasionan , 6 aborrecen è aquellos obje- 
tos, que el instinto, la inclinacion, © una cier- 
ta. simpatia ( perdoneseme un vocablo, que nada 
significa ) hacen comparecer mui distintos, de lo 
que son en si. Las Damas, que nos tuvieron por 
bestias , fueron las indiferentes , y éstas con el tiem- 
po se declararon por nosotros, y nos fueron tan- 
to mas amigas , quanto por sola la razon se havian 
determinado è estimarnos. 
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CAPITULO XX. 


De lo que pasò en la tienda del cafe. 


3 aquel*dia se gastò en referir unas mismas 
cOSas , presentandonos à los que vinieron de vi- 
sita a la casa del Sehor Haya , estando expuestos à 
la compasion de muchos, è la risa de algunos , y 
conciliandonos la estimacion de los restantes. A la 
noche nuestro liberal huesped volvio è à asegurarnos 
sus beneficencias , Jurandonos por vida suya , que 
emplearia toda su atencion, en que el tiempo , que 
permaneciesemos en su patria , estuviesemos con 
completo gusto , y de tal manera complacidos , que 
pudiesemos olvidarnos de las delicias de la Europa. 
Para que las obras correspondiesen a las palabras, 
mande è su hijo segundo, que se Ilamaba Narciso, 
que nos Ilevdse à otro dia por todos los puestos 
mas divertidos de la Ciudad , advirtiendole nos 
procurdse la amistad de aquellos sugetos mas vi- 
sibles, reservando para si el generoso oficio de pre- 
parar à favor nuestro los dnimos de los mas gran 
des Sefiores de la Corte. 

Ala mafiana siguiente salimos de casa acom- 
panados de nuestro Condnétor , y despues de pasar 
por entre la multitud de burlas de la insolentisi- 
ma plebe, que en todas partes es una misma , y à 
la que no pudo contener la autoridad del caballe- 
ro joven ; entrdmos en una à manera de tienda , en 
donde estaba congregada una muchedumbre de:per- 
sonas de varios estados. El oficioso tratante nos 
R 2 sa- 
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salio al encuentro ; mordiendose los labfos:para con- 
tener la risa ; hizonos.un cumplimiento basrante 
ridiculo , que consistia en expresiones hyperbélicas, 
y humillaciones., que parecian contorsiones de una 
criatura asaltada de dolores, y retortijones de tri- 
pas , y nos arrimo despues unas sillas para que nos 
sentasemos. Todos los que alli e$faban se queda- 
ron en sumo silencio , y con una descortesia pro> 
Vocativa se nos pusieronà mirar de hito en hito: 
Como no estabamos acostumbrados à ran desagra- 
dable pasage , por modestia, y por verglienza tu- 
vimos , que baxar los ojos. De esta primera ex- 
periencia de la indiscrecion de aquellos Monos , pa- 
simos à otra, que fue, el principiar à hablarse & 
la oreja, dandonos una ojeada entre palabra y pa- 
labra, con lo que ya demonstraban admiracion; y 
ya desprecio, segun la diferencia de sus genios, y 
de la impresion, que les havia causado nuestra 
Vista , ò segun los varios puntos del escrutinio, que 
iban haciendo de nosotros. La compafifa del Sefior 
Narciso nos libertò de tener, que responder à mu- 
chas preguntas , y acaso tambien de algun insulto; 
porque él asegurò à todos , que eramos sugetos de 
distincion, y amigos mui estrechos de su casa. Esta 
proposicion originò nuevas conversaciones sectetas, 
pero ninguno se atreviò à aproximarse à nosotros, 
tal vez temiendo ; que entendiesemos su lenguage. 

Como nos Ilevò la atencion la difereneia de 
personages, que haviamos encontrado en aquella 
tienda, y tuvimos ; que pasar por la verglienza de 
vernos hechos objetos de la conversacion , y de la 
maravilla de todos, no me quedò tiempo para po- 


der examinar, qué mercadurias eran, las que se 
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despachaban en'aquella casa; pero inmediatamen- 
te llegò el tendero, y me diò una taza de un li- 
cor negro, que venia echando vaho : Antes de ad- 
mitirla di una ojeada al rededor , y no descubri 
en todo aquel recinto otra cosa, que semejantes 
vasijas, que eran, las que componian el capital de 
nuestro Mercader. Vedme , pues, ya en precision 
por no hacerme reparable de llegarme à la boca una 
bebida, que no conocia, y que solo el olor me 
levantaba el estomago : Puseme à beberla ; y con 
su amargura, y el calor, que conservaba, sudé 
mucho ; y me incomodé mas : Apurada finalmen- 
te la taza, pregunté à mi condudtor , que, de qué 
era aquel zumo ; sonriose graciosamente el Sefior 
Narciso } y me explicò , de lo que se componia, 
con lo que Yo quede enterado , de que havia be- 
bido agua tenida con polvos de carbon ; bien que 
fuese de carbon de una semilla particular. Son mui 
aficionados à esta bebida aquellos naturales. Supe 
despues , que estas tiendas sirven tambien de dar 
algun esparcimiento è los espiritus en las horas, que 
necesitan buscar el recreo ; porque en ellas se en- 
euentra siempre mucha concurrencia de personas, 
que con la variedad de sus discursos entretienen , à 
os que los escuchan. En estos lugares se enlazan al- 
gunas amistades, se tratan negocios de entidad, y 
suceden al mismo paso muchisimas extravagancias. 
Fui conociendo estas verdades con la. prà@ica ; y 
fregiiencia , que despues entablé en semejantes ca- 
sas; porque aquella mafiana fue mui poco , lo que 
pude comprehender. Para que mi le@or se figure 
una idea de mi sencilléz en aquel tiempo , quiero 
referirle la opinion, que formaba entonces de al- 
gunos , de los que se hallaban en la dicha tienda; 
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y esto podrd servir al mismo tiempo , parà darle 
à conocer el singular caràQer de ciertos Monos. 
Mientras Yo bebia aquel amargo, y negro li- 
cor, entablaron la conversacion dos de los que alli 
estaban sobre el asunto de una guerra vivisima , que 
se havia por entonces encendido entre dos de sus 
Principes: Uno sostenia las razones por uno de 
ellos, y otro las del partido contrario. Me mara- 
villé de sus noticias , è inmediatamente concebi un 
singular respeto à estos dos. personages, que dis- 
putaban ; fue el motivo , que haviendolos oido con- 
tar mui por menor la fuerza de las dos. potencias 
beligerantes ; lo quantioso de sus riquezas ; los.mas 
ocultos manejos de sus Corres ; las ultimas @rde- 
nes, que se havian despachado a los Generales ; al 
pia me crei, que los tales eran sin duda de los 
mas fntimos de los gabinetes de aquellos Princi- 
pes» de quienes con tanta franqueza hablaban : Vol- 
vime al Senor Narciso , y le pregunté , si por ven- 
tura eran aquellos dos Ministros de Estado , ò Pri- 
vados de los Soberanos , cuyos secretos subi tan 
puntualmente. Ni el uno , ni el otro, me respon- 
diò ; estos no son mas, que dos mentecatos,, que 
se empcehan en aborrecer a quien no conocen , y 
aman al que no hace caso de ellos, ni sabe si- 
quiera , si existen sobre la tierra. Pero lo mas ad- 
mirable en ellos (que quasi seria increible, si dia- 
riamente no nos lo ensefidra la experiencia ) es, que 
se apasionan por uno de todo corazon , y de alli à 
nada son ya sus enemigos , para sostener otra dis- 
puta. Yo he visto à muchos de ellos estàr Ilenos de 
pena, porque la noticia de los sucesos no era è 
medida de sus inclinaciones. Y advertid , que todo 
Cso, 
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eso, que estin diciendo son las mas extravagantes 
quimeras de sofiados desatinos. Se creé semejante 
gente con entera facultad de forjar imposturas,y_ 
llega su disparatar è tanto grado, que despues de 
ser cllos mismos los inventores de las mentiras, que 
van sembrando poco à poco , llegan à créer por rea- 
les, y verdaderos aquellos hechos ; que tienen ori - 
gen solo en sus desvaratadas imaginaciones. Pero à 
lo menos, repliqué Yo, es necesario , que esta gen- 
te esté bien instruida ; porque los oigo citar Rei 
nos, Ciudades, Territorios, Rios, y mil particu- 
laridades de todo vuestro Continente: Ademds de 
esto estàn versados en genealogias ; tratan de los 
fines politicos, y parece, que tienen una exa&a 
noticia del poder de vuestros Principes. No entien- 
den, replicò Narciso , una palabra de todo eso ; si 
hablan de Greographia , todo lo confunden; no 
tienen ni por imaginacion idéa de las cosas , de que 
solo saben el nombre; y lo mismo les sucede en 
los demds asuntos. è Pues como, dixe Yo , preten= 
den alucinar con tales imposturas à todo el mun- 
do, y aun à si mismos? Ello es asi, respondiò 
nuestro condultor , y lo experimentareis , en llegan- 
do à tener alguna mas prd@ica de estos fandticos. 

Roberto me hizo scia; de que callase ; y luego 
que llegdmos à casa , me amonesto ; y dixo que no 
me admirase otra vez de' las locuras, que igual- 
mente que en aquel Pais se encontraban en todas 
las partes del mundo. Conoci con el tiempo, que 
me aconsejaba con verdad ; pero siempre , que se 
me ‘presentaron semejantes ocasiones , no dexé de 
maravillarme de tales extravagancias , que son por 
cierto ; incontrastable prueba del poco entendimien- 
to, 
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to, de los que tienen la desgracia de incurrir en 
ellas: He visto pra@icamente , quan à menudo se 
hallan en el mundo los despropositos , y esta misma 
experiencia me ha confirmado en mi opinion. 
Mientras estdbamos en nuestro discurso , vi- 
mos venir por la calle è un joven, que con desen- 
fado se fue entrando por la tienda. Este era uno 
de los que, parece , ponen todo su estudio , en que 
aquellos , que los vén, los tengan por insensatos, 
creyendo ellos, que sus propriedades, ;y modo de 
manejarse son de unos genios desembarazados ; vi- 
cio, que por lo general se encuentra en la noble- 
za de aquel Pais, y con el que logran perfeCtamen- 
te el efelto , que es regular ; esto es; el desprecio 
de todas las gentes de juicio. Trahia en la mano 
derecha una cafia, que volteaba entre los dedos, 


,y. con ella daba golpccitos ya à unos, ya à otros 


en las piernas, como haria un nino jugando con 
un palito; tenia la otra mano puesta en la cin- 
tura 5 se pascaba mui derecho con la cabeza mui 
erguida ; y con una voz desentonadisima cantaba, 
aturdiendonos , una tonadilla que no sabia. Paseo 
este joven la tienda, luciendo su. figura, sin dig- 
narse de dar à persona alguna los buenos. dias , te- 
niendo entendido', como los demds de su especie, 
que con el trato de buena crianza , y cortesia se 
exponia , à que le perdiesen los demds el respeto. 
Llegò hasta nosotros ; siguiendo siempre su destem- 
plada musica , y mirando las telarafias del .techo; 
quando. por casualidad: baxò la vista, la puso en 
nosotros, y al punto , ò sorprehendido ; ò de mie+ 
do, ò; no sé porqué otro efefto , interrumpiò. su 
cancion; quedo algun tiempo inmoble coino Hob 
estaà- 
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estdtuta ,y despues echo è huir precipitàdamente, 
Este ridiculo pasage , executado por un Mono, 
que parecia , que intentaba poner sugecion à to- 
dos con aquel aîre afe@tado de superioridad , mo- 
vio la risa universal de la asambléa. Entonces los 
circunstantes trabiron conversacion con nosotros, 
y procurdmos satisfacer à sus preguntas , con aque- 
Ila prontitud, que es comun, quando se solicita 
captar la benevolencia, y buen concepro de aleu- 
no. En efeîto les agradò nuestro proceder ; y no- 
té, que para demostrarlo , empezaronà murmurar 
sin termino de aquel joven sobervio, y de poco 
seso; hablaron de sus talentos , de sus bienes, de 
sus parentescos ,y de sus acciones de un modo bien 
digno de compasion 5 y desenterrdron ‘ hasta la me= 
moria de su bisabuelo , que, segun decian , havia si 
do Boyero ; como si la falta de nobleza de éste tuvie- 
se connexion alguna con las ridiculeces del bisnieto. 
No pararon las murmuraciones hasta la veni 
da de otro joven, que Ilegò à hablar ‘à nuestro con- 
duétor : Yo le tuve por un bailarin, ò cosa seme- 
Jante , à vista de los movimientos, con que agi= 
taba todo su cuerpo. Le jurò al Sefior Narciso, 
que no tenia su gusto completo, sino quando estaba 
en su compaftia; y que daria la sangre de sus venas 
por el; si se ofreciera ; afiadiendo otras hyperbéli= 
cas expresiones. Ya entonces le gradué por uno-de 
sus mayores amigos, y lo confirmé, quando vi, 
que el Senor Narciso nos presentaba è él : Inme- 
diatamente nos ofteciò su amistad hasta la muet= 
te 5 y siendo- asi, que jamds nos havia visto ; co» 
menzò à alabar nuestra virtud, nuestro Pais ,'y 
nuestro nacimiento. Yo estaba aturdido oyéndole 
$ ha- 
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hablar de esta manera. Sentose despues junto è Nar- 
ciso, y Ilamo su atencion para contarle unas no- 
vedades de grande importancia: Yo al punto apli- 
que el oido, Hevado de la natural curiosidad ; y 
con el desco ‘dé 'in/farmandò' fdéavde aquel. pue- 
blo. El principio diciendo, que el dia antes havia 
presenciado una partida de juego mui grande en 
casa de Madama Manzana; que se havia ya alte- 
rado la moda de los festones ‘con otro nusvo esti- 
lo : Que un Sastre havia introducido un corte de 
calzones mas pulido , que , el que hasta entonces 
estuvo em' uso ; por irrefragable prucba de esto , que 
decia , nos enseniò los suyos , y para hacernos ver 
mejor su linda hechura, se levanto hasta.la cin- 
tura las faldillas. Aprobimoslo todo, y el Sefior 
Narciso para libertarse de este maza , se despidio 
al punto ; repitiò el sus expresiones con la misma 
taravilla, que antes, y con gran trabajo nos se- 
parimos de aquel importuno ,; saliéndonos de la 
tienda à toda prisa. Roberto. pregunto à nuestro 
Amigo, quien era aquel simple ; a lo que le res- 
pondiò ; que no le conocia mas, que por haver- 
le visto una sola vez en casa de una parienta su- 
ya ; en donde se havia introducido , sin que aun 
ella supiese sus circunstancias. 

Se  iba haciendo tarde :, \y asi determinamos 
volvernos al palacio del Senior Haya. La comida fue 
como. siempre magnifica. Se propuso de sobre-me- 
sa, que nos conduxesen despues de comer al pa- 
seo» de éste alteatro, y luego è la ‘rertulia ; pe- 
ro-Roberto , :ya:por mostrar la estimacion , que ha- 
crà de ‘la familia, ya por el verdadero amor, que 
a a Jacinto, diò à entendet,; EFAIAR 
ar- 
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dirse aquel dia en casa para bacerle compafiia. Mu- 
cho agrado à todos una propuesta tan'atenta , y 
por tanto se difirieron hasta el siguiente las sobre- 
dichas diversiones, quedando de acuerdo , què nos 
acompafidse tambien è ellas Jacinto , pues ya se ha- 
via puesto bueno. 


CAPITULO XXI. 


De la equivocacion de Enrique acerca de los 
Peluqueros del Pais, 


VA a con indecible gusto de todos se halla- 
ba ya restablecido enteramente de su ligera desa- 
zon nuestro generoso amigo Jacinto , quando to- 
mò à su cargo con todo empefio el acompafiar- 
nos, para que examinasemos las maravillas de aque- 
lla Metrépoli, y para introducirnos con todos los 
sugetos mas visibles de la Ciudad. Al salir del pa- 
lacio , nos rogo , tuviesemos à bien , que ante to- 
das cosas se dirigiesen nuestros primeros pasos 
la casa de un celebre compositor de cabezas por- 
que estaba cansado de esperarle : Es necesario , di- 
xo, acomodarse à la pra@ica, y seria cosa, que 
disonira mucho comparecer en el gran mundo sin 
aquellos requisitos, que él tiene por indispensa- 
bles; pot lo qual, Amigos; havréis de' tener la 
tolerancia de asistir à un exercicio penoso , pero 
que se fa hecho forzoso en la vida civil. Rober- 
to le respondi6, que nuestro gusto sc cifraba en 
executar , lo que fuera su voluntad,y que su com- 
pafiia en todas partes nos seria siempre de mucha 
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estimacion. Yo. que criado en el mostrador de un 
Mercader. no tenia prd&ica alguna del mundo , ‘no 
entendi è’ Jacinto ‘una palabra. de itodo:su discur= 
So; y, quedandoseme solamente impreso el nombre 
de.compositor de cabezas, permaneci algun tiem- 
po sorprchendido , y sobresaltado.. Despues. con 
aquella sencilléz, que provenia de mi ignorancia, 
y con la inquietud, que sugiere un verdadero ca- 
rino, le dixe estas palabras: 

: Que infortunio , Jacinto mio ; os ha sobreve-= 
nido ? i Que nueva desventura os ha'puesto en ne- 
cesidad de un' Mono , que os componga la cabeza? 
i Teneis alguna contusion ? ; Estais herido? ;Es'de 
nacimiento el mal, ò adquirido ? 5 Es reciente el da- 
no, ò es antiguo ? Estas preguntas, que fueron in- 
tempestivas para todos, y que. provenian. de un 
buen corazon , hicieron de tal modo reir à los dos 
hermanos,. y à Roberto, que huve de quedar aver= 
gonzado. .Jacinto enronces me respondiò : Yo, gra- 
cias al Cielo , no tengo mal alguno ; vos no haveîs 
entendido bien mi conversacion; pero el hecho os 
desengafiard , sin. que tenga Yo necesidad de expli- 
caros, lo que dentro de poco serd. facil ,, que.com- 
prehendais por vos mismo enteramente. Entonces 
os reiréis de vuestra sencilléz;, que. tanto me ha 
obligado, pues vuestro timido recelo ha declarado, 
quanto os interesais en mi bien. estàr, y me ha- 
veis dado, quando mas descuidado estaba , una ef 
cdz prueba de vuestra voluntad. No hai duda, que 
se descubren francamente las intenciones , y el inte- 
rior de qualquiera en los lances impensados ; por no 
tener lugar la cautela; y obliga con mas intimidad 
à-los corazones una candidéz ignorante, que todas 
las 






































te DE:VWIANTON. — II 
las sutiles ; y estudiosas madquinas de los aduladores. 
No obstante que las palabtas de. Jacinto pu- 
diesen disminuir mucho la mortificacion , que ‘pa- 
sé; haciendome ridiculo cotì mi necedad ; el desen- 
gafio!, que récibi ino dexò de entristecerme. No 
hai mas sensible- nota ; que la que, rece sobre yer- 
ros del entendimetito ; sin que quede otro rECULSO, 
quando: esto:sueedé ; que el de hilar. mas delgado 
en otro lance 5. pero. suele suceder muchas veces 
a los necios' por reparar el primer defe&o, incur- 
tir en otros por el extremo contrario, y asi per= 
feccionan el hacerse enteramente extravagantes. Es- 
to es puntualmente lo que me \huviera sucedido , si 
huviese dado è entender, quanto se me ocurriò en 
este caso. | 
Determinado ; pues,, à corregir mi error, juz- 
gué, que esto , que Yo materialmente havia enten- 
dido.,. debià comprehenderse alegoricamente , y asi 
decia entre mi: j Qué necio he estado ! Bien claro 
se dexa entender que este compositor de cabezas es 
un sublime Philosopho ; que con. las. miximas de 
rectitud , y pradencia corrige los defeAos de los en- 
tendimientos. De ‘estos! censores bastante. necesidad 
tienen todos; porque es cosaimui facil apartarse de 
la senda de la razon, escuchando las voces del 
amor proprio ; la qual es forzoso volver à tomar de 
quando en quando , no sea, que echando hondas 
raices los errores en nuestra alma , se hagà despues 
imposible, ò à lo menos dificultosisima la correccion. 
Sin duda esto es , que Jacinto como ha estado fue- 
ra de la Ciudad se ha privado por este tiempo de 
tan ventajosa asistencia , y quiere resarcirlo 5 de aqui 
sacaba. motivos entre mi de admirar la condu&@a de 
aquel 
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aquel sabio joven , que solicitaba , que. enderezdse 
sus primeros pasos el Maestro de vivir honesramen- 
te. Hecho cargo de que esto era asi, iba preparan- 
dome para hacer una figura menos ridicula delan- 
te de aquel Mondzo, que me le ideaba Yo de un 
card@er mui severo , y de una grande atencion en 
examinar los defe@os del entendimiento ; y del co- 
razon. Fuimos, pues, caminando ; sin que: ni los 
dos hermanos, ni mi Amigo recavasen de mi una 
sola palabra s aunque intentaban desechar de mi ima- 
ginacion qualquiera pensamiento fastidioso, y de 
mortificacion , que me ‘pudiese haver acarteado el 
pasado accidente : Tan'metido iba Yo en mi fan- 
tasfa, y. premeditando como hacerme lugar con 
aquel Philésopho imaginado , para resarcir asi el 
crédito , que me parecia havia perdido con mi igno- 
rancia. 

‘î Quando massolicito estaba Yo ; estudiando.cum? 
plimientos ,y mesurando el rostro para compare- 
cer decorosamente en esta visita, me hallé junto à 


‘una tienda, de donde salio un mozuelo:; delgado 


como un espdrrago ; y suelto como una ardilla : Lle- 
gò à nosotros; y besando los vestidos de los dos 
hermanos , les diò la bien-venida, y convidò à en- 
trar en sù tienda. La formalidad, las cortesias; y 
las ‘expresiories de este Mono eran todas dignas de 
risa, siendo con la mayor extravagancia quanto 
‘hacia, y decia. Vinose despues'à mi, y agarrando 
tina -porcion de mi ‘pelo ( ya 'haviamos dexado las 
pelucas) alabò su color , y sutileza. Siempre Juz- 
gué, que à éste, como à todos, sorprehendiese 
nuestra ‘primera vista ; pero él ‘no ‘hizo reflexion'al= 
guna en nuéstras personas ) Ysòlo se detuvo en cxa- 
mi- 
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minat, lo que menos de particular teniamos. 

A este tiempo, volviendose hdcia mi atenta- 
mente Jacinto } me dixo : Mirad el compositor de 
cabezas , que vos entendisteis por un Cirujano. Quan 
grande fuese mi admiracion puede imaginarlo quien; 
separado de las preocupaciones. del uso , sabe mui 
bien; que ridiculéz tan formidable es apropriar nom- 
bres sublimesà unos objetos vilisimos. Puedo ase- 
| gurar, que. fue tal mi estraneza , que no pude dexar 
de volverme à Roberto ; y en nuestro natural idiò- 
ma hablarle asi : ; Como, decidme , podrd compo- 
nerme la cabeza este, que demuestra, que no tiene 
para si aun una onza de compostura ? Riose Rober- 
to, ycon esto moviò la curiosidad de Narciso , por 
lo que fue necesario explicarle al oido todo el asun- 
to : Renovòose la funcion3 y Yo, que todavia no 
havia podido Illegar a entender cosa alguna, esta- 
ba como aturdido. 

EntrAmos en la tienda ; que era angosta, y lo 
que era peor , toda estaba tan. cubierta de polvo, 
que no era facil sentarse sin desasearse el vestido. 
Yo andaba registrando, qué mercadurias se vende- 
rian alli, ò quales serian los instrumentos de un arte, 
cuyo ‘objeto no acababa de comprehender; pero 
por mas diligencia ; y atencion que puse,, no pude 
hallar: otracosa ; que tres; ò quatro cabezas de pa- 
lo, un barrefio Ileno de agua, un monton de pelos 
de Mona; y finalmente algunos hierros, uno de los. 
quales, que tenia figura de tenazas, estaba puesto 
à la lumbre. Jacinto se acomodo en una silla, y 
luego aquel mi imaginado Philosopho tomo cl hier- 
ro que .estaba abrasando , y se le aplicò à la cabe- 
«za. Yo ya estuve para. gritar.;. Tente bestia ; pero 
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aunque me diò grande sobresalto lo que podria st 
ceder en una operacion , cuyos principios me pa- 
reciéron mui peligrosos,; me hizo callar la experien= 
cia anterior, que: me havia ensefiado , que ‘el ha-= 
blar sin consideracion es origen regularmente de te- 
ner que avergonzarse , y. de padecer algun dafio, 
por la poca cautela de dexarse Ilevar de cl proprio 
di@amen. El compositor de cabezas comenzò è 
freirle los cabellos ; despues «con el peine los diri- 
gia ; y ensortijaba; y ultimamente se los cubriò to- 
dos de trigo hecho polvo. Una niebla se levanto 
entonces con los dichos polvos por toda la tienda, 
que juzgué , que me ahogaba , porque era tan den 
sa, que impedia la respiracion. Acabada la gran 
de obra, se levanto Jacinto de la silla, y fue cor- 
riendo è mirarse en el agua , que estaba en la refe- 
‘rida vasija , y quedò satisfecho del Sehor Maestro, 
alabandole su trabajo. Ya otra vez he dicho, que 
entre las Monas no se conocia aùn la invencion de 
los espejos, por lo que, no pudiendo usar de este 
artificio , se servian del agua , que en ‘algun modo 
reflexa la imagen, que à ella se presenta. 

Finalizada la compostura de Jacinto , se puso 
Narciso en el lugar de su hermano ; y éste se Ilegò 
à mi sonriendose; y diciendome : ‘Ved aqui ya mi 
cabeza compuesta : Mas bien, le respondi; podeis 
decir : Ved aqui los cabellos compuestos 3. habla= 
raisme en estos términos , si queriais, que os'en- 
tendiese : Mas no me admiro de vos , que , siguien= 
do el uso comun ; creiais, que os escuchaba alguno 
de vuestros Conciudadanos ; me pasmo , si, de es- 
tos artifices:, que, dedicados à tan inutil, y vano 
exercicio , tienen  atrevimiento de apropiarse un 
nom- 
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nombre , que solamente puede convenir a los Cirus 
janos, © à los Philésophos. Mucha razon tuvieraisy 
respondiò. Roberto , para hablar. de este modo, 
quando huvierais arribado de un Pais, en que. no 
huviese tales artes ; bien que estais en algun. modo 
disculpado è causa de la vida obscura, y retirada, 
que haveis renido en nuestra Patria, por lo qual 
ignorais, que en todas las partes del mundo se ha 
introducido el abuso de enmascarar el luxo i, y el 
vicio con nombre de conveniencia , y de virtud. 
Fstdbamos hablando con voz baxa , de modo que 
no pudiese eatendernos aquel operario , y asi el se- 
guia empleando su habilidad en Narciso , que esta- 
ba con curiosidad de saber aquel discurso , que no 
oia ; pero que dela risa de Jacinto, y de Roberto 
argilia , que era digno de su atencion. Enesto Ro- 
berto nos pidio licencia por. un corto tiempo para 
ir'à satisfacer cierta necesidad corporal. Yo me que- 
dé con Jacinto observando al artifice , el qual mira- 
ba; y contemplaba cada bucle‘, que iba formando, 
con la misma atencion, con que un Pintor registra, 
y examina la igualdad de sus mas delicados pinceles. 


CAPITULO XXIL 


Prosiguen los Iances de la peluqueria 3 y de 
la peligrosa aventura , en que se vio 


Roberto, 


| jUcgo que ‘se finalizò la peihadura de Narciso; 
se vino à mi aquel artifice, convidaadome , à qué 
me dexdse servir; Yo le respondi, que no tenia 
ne- 
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necesidad de su.arte, por quanto no estaba acos- 
tumbrado à tanta delicadeza ; pero le di gracias por 
su ofrecimiento , aunque no se fundaba en otra co- 
sa, que en la esperanza de la ganancia. El me re- 
plico , que no dando principio è las cosas ; jamds 
se Ilegaba al caso de usarlas ; por lo que era con- 
Veniente, que Yo comenzdse à entrar en la mo- 
da, de que no podia exceptuarme, si havia de vi- 
vir en el mundo civil, y comparecer con decen- 
cia entre aquellos caballeros ;, de quienes me via 
acompafiado. Ademds , afiadiò , que Yo os sabré 
tomar el aire del rostro , con lo que conseguiréis 
ver corregida en parte la fealdad de vuestra cara, 
de forma, que en lo sucesivo no tengais una pre- 
sencia tan espantosa. Aunque nada me agradò es- 
te ultimo cumplimiento, tuve que disimular por 
dos razones ; la una, porque defendiendo las fac- 
ciones Europeas, infaliblemente havia de ofender 
las de los Monos; la otra, y mas principal fue, 
porque con las personas de cierto cardéter es mejor 
callar , que resentirse ; pues cl silencio. puede mor- 
tificarlas, y confundirlas 5 y el darse por sentidos no 
sirve mas, que de honrarlas, mostrando, que se 
quiere competir con unos sugetos , de quienes no 
debe buscarse otra cosa, que respeto , y sumision. 
Narciso con cortesia me queria persuadir., à que 
siguiese su exemplo 3 pero Yo sincéramente le res- 
pondi , que no llegaba mi locura à tal término, que 
me dexdse tostar los sesos por dar al pelo unos 
dobleces , que la naturaleza no le havia concedi- 
do: La reflexion era Justisima 3 pero ‘el. mui bruto 
del artifice entendiò ; que Yo havia proferido la 
mas necia., y extravagante mdxima. È 
n 
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En esta disputa estabamos, que iba siendo de 
mi agrado , porque como la bondad de mis Ami- 
gos no se ofendia de mis razones, Yo hablaba con 
libertad , lo que se me ofrecia en el asunto , y ha- 
via alcanzado tal ascendente , y ventaja , que aun 
en aquello, que antes me contradecian , me hacian 
ya la justicia de concederme la razon , que no po- 
dian desapasionadamente negarme; quando entrò 
en la tienda con gesto de menosprecio un joven 
de aquellos, que entre nosotros Ilamamos 724/45 ca- 
bezas ; saludo entre dientes è los hermanos , y des- 
pues con poquisima crianza entablo una conversa 
cion, en que poder motejarme : Preguntò al due- 
fio de la casa, qué novedades se decian ; y éste res- 
pondiò, que nada sabia de nuevo : Pues por la 
Ciudad, dixo él, corren voces, de que los mons- 
truos estàn en grande altura con la Nobleza , y las 
Damas. Pronunciò estas wltimas palabras , guifian- 
do un ojo hacia mi, y con una risa ironica. 

Se encendieron en colera mis Amigos; y el 
asunto no huviera tenido buenas conseqiiencias , si 
el amo de la tienda no huviese tomado el partido 
de pedir con grande cortesia al desatento mozuelo 
ciertos dineros , que mucho tiempo havia , le esta- 
ba debiendo de la paga de su anterior trabajo. Hi- 
zo, que se admiraba de la demanda , y respon= 
diole: Me maravillo , que un canalla como nu ten- 
ga la temeridad de hacer pasar el pape :1 de poco 
puntual à un sugero de mis circunstancias delante 
de dos caballeros tan recomendables ) y de un fo- 
rastero , que , creyendo tus imposturas , puede for- 
mar una opinion, que me haga poco favor ,Y Ile- 
var à su patria una relacion nada honrosa è la no- 
Dez ble- 







































































148 VIAGES 
bleza de estos Paises. Observese ; que éste tomo en 
cierto modo por defensores a. aquellos , que poco 
antes havia ofendido. El. Peluquero levanto el gri- 
to ; y le dixo, que à los sugetos mas los distinguen 
las acciones, que el nacimiento ; que no se debia 
responder con malas palabras è quien pedia el justo 
precio:de su sudor ; y que pensdse en pagarle ; por 
ue si no, ira à dar cuenta-a quien conviniese. Bas- 
tò esta palabra para librarnos de aquel importuno, 
porque fingiendose enfadado; partiò alborotada- 
mente de la tienda, amenazandole; y jurando ven- 
garse de su osadia. Luego me preguntò Jacinto , si 
me habia parecido bien la delicadeza de aquel jo- 
ven en el punto de defender su crédito ; respondile 
con ironia, que mui bien; aunque no sin admira- 
cion de oirle mantener con tanto teson el honor 
que en la realidad, y obras no tenia. | 
Quando estuvimos en casa le conté à Roberto 
este suceso s y él me dixo: ;Que ‘os ‘maravilla la 
condu&a de ese joven è Sabed, que la mayor par- 
te de los hombres entre nosotros ( y lo mismo suce- 
derd. entre los Monos ) pone mas cùidado en com- 
parecer con honra , que en seguir-el verdadero pun- 
to del honor; de aqui nace la comun. distincion del 
término de honor, y del de reputacion ; lo primero 
no es otra cosa, que el exaGo cumplimiento de las 
mas esenciales obligaciones;. y lo segundo. consiste 
enel crédito ; y opinion, que los. demds forman 
de nuestro proceder.; y:!de la \observancia de nues- 
tras obligaciones: Asi es, que un hombre suele 
estar tenido en grande reputacion, sin tener el mas 
minimo honor ; y por el contrario, alguno que serà 
honradisimo en todos sus procederes puede tener la 
i des- 
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desgracia de no ser reputado, por lo que es en rea- 
lidad. Ved pues la razon , porque aquel joven tan- 
to se ofendiò sobre el punto de honra, que no tie- 
ne, temiendo perder su reputacion , pues conoce- 
ria para si mui bien sus defeXos, aunque no cuidi- 
se de enmendarlos en la realidad : Sabria por expe- 
riencia; y por un cierto consentimiento interno, 
que el mayor mal, que podia sucederle , y que re- 
dundarfa en perjuicio de sus intereses , seria el que 
se derivdse de la pérdida de la estimacion comun, 
por tanto quiso defender su fama, no solo en la 
apariencia ( bien, que en substancia no era otra co- 
sa) sino tamb'en en la delicadeza , con que cum- 
plia sus obligaciones, segun le diCtaban sus cir- 
cunstancias , nacimiento , y trato de la vida civil. 
Por esto veréis siempre à los hombres encolerizar- 
se y Ilegar è exponerse hasta lo sumo , aunque 
corra riesgo la misma vida ; solo por defender la fa- 
ma; y el crédito; que los distingue entre todas las 
gentes ; al paso que è sangre fria ,y tal vez con gus- 
to, se complacen en violar las mas sagradas leyes 
de la humanidad, y del decoro. Haced refiexion en 
estas razones ; y veréis, que es, lo que al pie de 
la letra sucede ; por lo que no teneis que estrafiar 
de aqui adelante los lances de esta naturaleza , ni 
tampoco dexaros Ilevar del engafio de estas apa- 
riencias , y ficciones. 

Mientras con los dos hermanos estaba en‘la 
tienda confiriendo sobre las acciones de aquel jo- 
ven , seoyò repentinamente un grande rumor, que 
parecia dimanar de algun grave, è impensado acci- 
dente. Salimos à la calle, movidos de la curiosidad 
ordinaria en semejantes. ocasiones , y cl ruido iba 
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aumentandose, por lo que nos dirigimos hdzia adon+ 
de se advertia ; y entonces oimos repetir unas vo- 
ces, que decian: Dale, métale. Caminaba una tro+ 
pa de Artesanos al parage, hdcia donde se escu= 
chaban aquellos ecos con las armas en la mano. 
Nosotros tiràmos de las espadas; y en el camino pre- 
gunté à uno, que llegò junto à mi, el motivo de 
aquel alboroto : Dicen , me respondiò , que estd cl 
Demonio en aquella calle , y el pueblo vd corrien- 
do à ahuyentarle. Si Yo no huviese adivinado el 
motivo de aquella equivocacion , me huviera diver- 
tido mucho con la inconsiderada necedad del po- 
pulacho; pero comprehendiendo por aquel razona» 
miento , lo que podria ser en realidad , entré en un 
grave temor,à causa de haverse. poco antes separa- 
do de nosotros mi Amigo Roberto. Acelerdmos el 
paso ,y en efelto no saliò errado mi pronéstico ; por 
que fue el caso , que haviendose él alexado è una 
callejuela oculta para satisfacer una urgencia cor= 
poral , quando se creyò solo, y por tanto , libre 
de aquella sugecion , que en tales lances acarrea la 
vergiienza , fue descubierto desde una ventana por 
una mozuela , que ignorando nuestra llegada à 
aquellos Paises se espanto è la vista de un animal 
parecido en parte à la especie de los Monos. Esta 
novedad produxo en ella tal miedo; que prorrum- 
pio en terribles gritos: Acudiò la familia , y pre- 
guntola , que tenia ; respondiò , que havia visto al 
Diablo en la calle. AI punto creciò el remor en to- 
dos los vecinos , y aunandose, marchdron armados 
para echar de alli a tan peligroso enemigo. La for- 
tuna de Roberto fue , que el terror pinico de aque- 
Ilos mentecatos no les daba lugar à acercarse para 
ha- 
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hacerle dafio ; unos à otros se incitaban ; pero nin- 
guno queria aproximarse. 

La continua griteria, y reiteradas voces de es- 
tos fueron ‘congregando mas Monos ; y por fortu- 
na nosotros nos deximos Illevar de aquella conmo- 
cion popular, y Ilegimos à tiempo de poder sa- 
car à nuestro Amigo libre de los golpes de algun 
temerario, que no huviese tenido miedo del Dia- 
blo. Con la espada en la mano , y con la autoridad 
de nuestros nobles compafieros nos hicimos calle, 
hasta juntarnos con Roberto , que nos diò parte de 
todo el suceso. No tanto las razones como los res- 
petos de los dos hermanos calmaron el tumulto ; y 
nos volvimos juntos à la tienda. No havia sido lige- 
ro el peligro , en que mi amigo se havia visto 5 pe- 
ro como su presencia de espiritu era superior a to- 
do riesgo , estuvo despues con nosotros riendose 
de la ligereza del vulgo , tan facil en creer sobre- 
naturales aquellas cosas , que nunca ha visto; y 
hablando tambien de las bastas idéas ; que se for- 
man de los objetos incorporeos. Pero no es solo 
este Pueblo el propenso à adoptar tan vergonzo- 
sos despropositos : j Ojald , que en nuestra Europa 
Ilegdse algun dia el comun de los hombres à saber 
hacer distincion entre la idéa de la materia , y de 
los espiritus! En este asunto se han fatigado los 
Philosophos. para confundir infinitos errores , que 
existen en la mente del vulgo. ; Pero qué fruto han 
sacado ° La general repugnancia y el comun dess 
precio. 
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CAPITULO XXIII 


De la audiencia, que diò el Principe 
a Enrique, y a Roberto, 


A tiempo, que ibamos è salir de la tienda, 
legò el Sefior Haya acompafiado de una multitid 
de personages del primer orden : Venia à avisarnos 
de que su Principe queria vernos: La comitiva:se 
componia de lo mas florido de la Corte; porque 
no bien comprehendieron la voluntad de su Sobe- 
rano los Palaciegos, quando se apresuraron è \por= 
fia para encontrarnos , y todos'con las mas: agra- 
dables expresiones iban al rededor de nosotros, pro= 


«curando complacernos con sus atentos procederes; 


y estilos politicos. 

Considerese è aquel Roberto ; que poco antés 
reputado por un Demonio , se vio ‘en riesgo de per- 
der la vida à manos de lo mas vil del insolente po- 
pulacho , escoltado ya de la mas ilustre nobleza de 
la Corte, y reverenciado en todas las calles, por 
donde nos dirigiamos , de aquella misma plebe , que 
en repetidas ocasiones nos havia dado muchas, y, 
bien molestas pruebas de su desprecio. Reiase Ro- 
berto de esta graciosa , è impensada metamòrpho+ 
sis, y luego que estuvimos Juntos, me dio una 
larga, y provechosa leccion acerca de las mudan- 
zas de la fortuna. Yo, à la verdad; no tenia:tantas 
experiencias, que huviera podido dexar à propor- 
cion de las ocasiones, de ensobervecerme con los 
sucesos felices, y abatirme con los contrarios ac- 
ci- 
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cidehtes 5 y asi el mas seguro metodo de hacer cl 
corazon à todas pruebas es el renovar en qualquie- 
ra acaccimiento las prudentes reflexiones. 

‘ Llegimos à Palacio, y no solo nos hallamos 
rodeados de los Cortesanos., ‘sino. tambien de una 
infinidad de pueblo; subimos una magnifica \esca- 
lera , precedidos de la Guardia , que con gran tra- 
bajo iba franquedndonos el paso por entre un nu- 
blado de curiosos. EI Sehor Haya à nuestro lado 
iba refiriendonos, que despues ; que salimos de ca- 
sa; havia sido llamado à.la Corte , y que havien- 
do comparecido ante si Principe , éste le havia da- 
do à entender aunque con su natural benignidad al- 
gun resentimiento , porque hasta entonces no nos 
habia proporcionado la honra de besarle la mano; 
que tambien por haver oido cosas tan. maravillosas 
de nosotros, se dignaba concedernos su excelsa pro- 
teccion, y que quedaba esperandonos sin mas tar- 
danza. Entretenidos con esta conversacion , nos ha- 
lidmos en un suntuoso salon, y de éste pasimos 
a unas dilatadisimas galerias, y magestuosas salas, 
todas adornadas de alhajas de exquisito gusto, y de 
valor excesivo ; y luego que estuvimos inmediatos 
al gabinete, en que se hallaba el Principe , se le 
aviso de nuestra llegada. 

A esta sazon saliò à recibirnos su primer Mi- 
nistro : Este personage estaba dotado de una anti- 
gua , y madura experiencia ; tenia un entendimien- 
to despejado ; pronto , penetrante , y adornado de 
todo aquello, que puede Ilamarse ciencia profun- 
da, y bellas letras. Con afabilisimo rostro se Ilegò 
à nosotros, explicandose en semejantes términos ; El 
Principe mi Amo ha Ilevado à bien vuestro arrivo 
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‘è estos Dominios; tiene la -determinacion, de'que 
‘experimentéis su piedad, siendo vuestro bien-he- 


chor, y en sefial de su benevolencia 0s concede el 
singular honor de daros à besar su mano. Roberto 
‘respondiò , que: jamds havia podido concebir ma- 
yor, nî mas noble deseo } que aquel , que la bon- 


‘dad: del Principe nos franqueaba ; aun antes de te- 


ner la osadia de imaginarlo 5 y que la noticia de tan 
sublime gracia podia envanecer à qualquiera } que 
no flese como nosotros, que conociamos mui bien, 
«que favor tan singular era solo dimanado de su 
inexplicable  beneficencia. Acabadas estas palabras, 
levantaron una cortina ;} y se nos mandò pasar 
adelante. 

Entrdmos, pues , en la cdmara y vimos baxo 
un riquisimo dosél à un venerable anciano , que 
‘nos hablò con el mas atento estilo. Roberto Ilegò 
-primero ;} y rendidamente le besò la mano ; Yo exe- 
‘cuté despues la misma. ceremonia : El Principe cor- 
respondiò, dandonos con semblante benigno la bien- 
venida a sus Estados. Luego que cumplimos las 
primeras acostumbradas formalidades, traxeron dos 
banquillos rasos ; en que mandaron , que nos sentd- 
semos. Callaron todos, y se nos propuso por pri- 
mera pregunta, si estabamos contentos en aque- 
ilos Paises ; a lo que respondiò concisamente Ro- 
berto que no: podia piadoso el Cielo havernos pre- 
parado mejor fortuna, despues de tantas desgracias, 
como nos havian exercitado. Preguntésenos des- 
pues , si era nuestro animo permanecer ya por to- 
da la vida en aquella tierra. Nosotros; dixo pron- 
tamente mi Compafiero ; estamos resignados en la 
voluntad. del Cielo ; que privandonos de la espe- 
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ranza de volver à nuestra patria, y de morir en su. 


seno, nada podia disponer mas favorable ; que tra- 
hernos à unos Dominios, cuyo Soberano; y_ pri- 
mera nobleza son la mas verdadera imagen de la 
hospitalidad, y esplendidéz ; pero como es à todos 
connatural elamor è la patria, confesamos , que no 
obstante la honra sin igual, que recibimos, nos 
es imposible despojarnos de él ; por lo que si el 
Cielo quisiere algun dia abrirnos camino para po- 
der restituirnos à nuestra tierra , no tendriamos li- 
berrad para escoger entre el partir, y cl quedar- 
nos, siendo solo la necesidad quien nos obligdse à 
semejanre resolucion. Pareciò mui bien esta respues- 
ta al Principe, y alabò nuestro amor è la patria, y 
nuestro sincero modo de -explicarnos ; y por ulti- 
mo nos mando asistir diariamente à la Corte. No- 
sotros ,Schor , afiadiò Roberto , nos procurarémos 
ese honor, obedeciendoos , y todos los dias ven- 
dremos à Palacio à recibir vuestros preceptos., y 
ponerlos en execucion, Levantimonos de nuestros 
asientos para despedirnos del Principe , que ya ha- 
via hecho sefial para que ‘nos retirasemos, pero an- 
tes nos previno , que su Ministro tenia los suficien- 
tes documentos para. instruirnos , que oyesemos sus 


advertencias , y que del fruto , que de ellas saca-. 


semos , se inferirian nuestros talentos:: Volvimos 
a besarle la mano, y partimos. 

Apenas salimos de la audiencia , nos rodearon 
todos los Cortesanos; quien nos ensalzaba hasta las 
estrellas 5 quien nos prometia una eterna amistadi 
y quien finalmente se recomendaba à nuestra pro- 
teccion. Bello campo de reflexiones se nos ofrecia 
sino estuviera ya recogida la mies por celebérri- 

Nar mos 






















































«=— erre === 








— = di -7a | 
Ò Ù 9 


156 VraGces 

nios autores:, que. han examinado la materia con 
perfeCas indagaciones de lo general de las costum- 
bres y adulaciones de las Cortes , y de los Auilicos. 
Conduxéronnos'à la ante- clara , en donde se ha- 
Ilaba congregada la fior de la nobleza del Pais. Alli 
estaba el primer Ministro ,.que saliò de la au- 
diencia antes que nosotros 5 le hicimos .nuestros 
cumplimientos , y diximos , como esperabamos con 
impaciencia los sabios documentos, con que de or- 
den superior debia instruirnos : Vosotros, respon- 
diò el Ministro, sois bastante sabios; mas si su- 
cede el caso de tener, que advertiros en algun asun- 
to, en que os haya de manifestar la intencion de 
mi Soberano , lo haré de modo, que vosorros mis- 
mos vengais en conocimiento del error cometido , ò 
del peligro que os amenace. Atended pues, à quan- 
to os diga, quando lIlegue la ocasion de poner es- 
tas ordenes en pra@ica. 


CAPITULO XXIV. 


De la Novela dofrinal , que conto 
el Ministro. 


Ros en la ante-cdmara de los dichos so- 
bresalientes personages, se entablò la conversacion 
de nuestros Pafses, y nosotros les dimos puntual 
razon de quanto nos preguntaban. Alguna repug- 
nancia mostraban en dar crédito à nuestras rela- 
ciones ; oposicion, que ciertamente nacia de la co- 
mun costumbre de no querer creer aquellas co- 
sas , que nos parecen maravillosas ; porque son del 
to- 
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todo diversas de las que regularmente experimen- 


tamos: No obstante que proponian sus dificulta- 


des con toda atencion, y urbanidad , me di por 
ofendido, y me alterè un poco , no tanto porque 
no diesen fé à nuestras palabras , quanto por un 
zelo indiscreto, y fuera de tiempo hazia mi' pa- 
tria. Queriendo , pues, defenderla con demasiado 
ardor; y sin permitir, que fuese ajada , en ciefto 
modo venia à despreciar aquel Paîs , en donde aca- 
baba de recibir rantas demonstraciones de distin- 
cion, y afe@o. No es bastantemente alabado el 
forastero , que usa circunspeccion en tales puntos; 
Yo con los afos, y experiencias conoci despues los 
inconvenientes , que se originan de lo contrario. 
Roberto , como mas pri@ico , y sabio, moderò 
mis expresiones , que ya se iban acalorando , y. 
ademds de ensefiarme con su exemplo el modo ; con 
que debia contenerme , manifesto à los circunstan- 
tes, en qué grado tan clevado tenia la virtud de 
la templanza. En aquella pequenia disputa el Mi- 
nistro havia estado callando , y quando comprehen- 
dio , que se havia finalizado en sus principios por 
la agudeza de Roberto, dixo asi : 

Sabreis, Sefiores, que en mis juveniles afios 
tuve grandes deseos de recorrer nuevos Palses , de 
cuyo genio me dexe llevar finalmente sin guia , ni 
consejo. Permitidme , que os cuente mis descubri- 
mientos, y os ruego , no os expongais con. indis- 
creta incredulidad à juzgar falsa mi relacion; mas 
si algunos de tan nobles oyentes pretendieren opo- 
nerse con espiritu critico à los sucesos , que voi à 
contar, adviertan antes de hacerlo } que la mora-= 


lidad que se puede sacar del cximen de ellos , es 
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mui distinta, y de mayor valor , que cl quimérico: 
deleite de pasar plaza de sabios por el medio de it 


‘haciendo critica de las proposiciones, que escachan 


por parecerles mui extraordinarias , y fuera del or- 
den natural. 
En los verdores de mi juventud vivia Yo con 
mi padre en una casa de campo, que teniamos 
algunas jornadas distantes de esta Capital : Estaban 
con nosotros , ademds de ciertos nobles huespedes, 
mi Maestro de lenguas, y un Bailarin ,. que me 
ensenaba è danzar. Un dia, que entre nosotros.es= 
tabamos hablando de los Paises estrangeros, dixe= 
ron éstos rantas maravillas, que havian leido en los 
libros de los viajeros, que se me avivo ardentisi- 
mamente el deseo de ir à vér mundo , y de infor 
marme con mi propria vista de los portentos.,. que 
les ofa contar, y en que Yo no ponia la menor duda. 
Hecho , pues, el proyeo de buscar aventu- 
ras, pedi licencia a mi padre para dar una vuclta 
por las principales Ciudades de estos Estados ; ro- 
gaindole me concediese .por compafiero à mi Maes- 
tro de lenguas, que era un solemnisimo Pedante, 
y à quien estimaba mucho, y al Bailarin, para que 
me fuese sirviendo en qualidad de Mayordomo. 
Condescendiò à mis instancias el buen viejo , y dis- 
poniendome un equipage correspondiente à mi na-. 
cimiento ; me proveyo de bastante dinero, me diò 
muchos consejos saludables , y me dexò poner en 
camino. La primera maxima, que me propuse se- 
gun la costumbre pésima de los de aquella edad, 
fue la de no seguir en cosa alguna las insinuacio- 
nes de mi padre, teniendolas por impertinencias de 
un viejo decrépito. Formamos nuestra primera îdéa | 
| co 
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Conel designio de salir de estos Dominios, y en- 
«caminarnos à buscar las mas temerarias aventuras. 
Mi dire@or, que tenia menos juicio que Yo, 
me propuso, que emprendiesemos nuestro viage 
‘hazia unos ciertos montes elevadisimos, por don- 
de , segun tradicion mui antigua, nadie havia pa- 
‘sado ; estos estaban distantes de los confines de nuces- 
‘tros Estados, como unas doce jornadas ; resolvilo 
‘a su instancia, y con sumo gusto nos encamind- 
mos hazia aquella parte. Haviendonos aproximado 
‘a ellos, encontrimos un bosque , que Ilegaba has- 
ta su falda, estendiendosé por toda su pendiente 
desde la cima. Con muchisimo trabajo , y con lar- 
guisimos rodéos por razon de la espesura, y cre- 
cido de las plantas, Ilegamos hasta lo mas frago- 
so. Empezdron à faltarnos las provisiones , lo que 
nos ponia en suma sugecion , y nos arrepentiamos 
de havernos alexado tanto ; amenazados del peligro 
de morirnos de hambre. Ya no podiamos volver 
atrds, por la incertidumbre de hallar camino, que 
nos conduxese à alguna poblacion. EI Pedante nos 
demonstrò unos castafios, que havia visto , con lo 
que tomamos no poco aliento , seguros de que ya 
no podia falrarnos la comida. Comenzdmos, pues, 
a solicitar abrirnos camino , y al cabo de una hora 
nos hallimos en la abertura de una roca, desde 
donde descubrimos un valle mui dilatado. Alegres 
por haver vencido una dificultad, que jamds ha- 
via emprendido persona alguna, no nos faltaba otra 
“cosa, que hallar una baxada, que nos conduxese 
a la Ilanura que haviamos descubierto. 
Mientras estibamos registrando el terreno por 
una ; y otra parte, prontamente venimos à dar en 
| ila: 
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manos de una tropa de Vandoleros, que provistos 
de espadas, y otras ‘armas, nos rodearon por ro- 
das partes. Tuvimos fortuna de que nos perdona- 
sen las vidas, pero nos quitaron quanto Illevaba- 
mos ; y nos dexaron quasi desnudos : Los. criados 
huyeron Ilenos de miedo , y asi me quedé solo con 
el Pedante, y el Bailarin ; éste Iloraba amarga- 
mente, y Yo estaba Ileno de amargura ; pero el 
Pedante exclamò : j Gracias al Cielo , que ya està- 
mos seguros! No puede faltarnos la comida, pues 
no falta para estos asesinos. Mucho me irritò con 
estas palabras;s pero él sin alterarse me propuso los 
exemplos de algunos Heroes fabulosos de la anti 
giiedad , que pasaron por semejantes aventuras , Y/ 
de ellas se les siguieron muchas fortunas ; se apo= 
derdron de Reinos, se casdàron con hermosisimas 
Princesas , y sojuzgaron pueblos mui guerreros. No 


‘obstante que no haviamos tenido fuerzas para de- 


fendernos de unos ladrones i la auroridad de mi 
Maestro , y mas que todo , las temeridades juve- 
niles, pudieron tanto , que consoliron , y disipd- 
ron mis penas. 

Despues de alguna fatiga encontrimos una sen: 
da angosta , que Ilegaba hasta el valle; baxdmos 
con bastante riesgo ; pero por iiltimo Ilegamos à 
la Ilanura, è inmediatamente nos juntdmos à de- 
cidir è qué era , lo que haviamos de hacer. Por mas 
importante , que parecia el asunto , obstinado el 
Pedante estaba firme en su opinion, de que nues- 
tro terror era pinico. Pero Rosotros mas ajustados 
à la razon que él, no hicimos caso de sus jadtan- 
Cias s y antes de pasar adelante , quisimos estable- 


cer cl'orden, que deberiamos seguir en lo sucesi- 
Vo. 
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vo. EI Ballarin dixo : En el estado aQual vos,  Se- 
nor, debeis deponer el card&@er de vuestras cir- 
cunstancias, y. emplearos. igualmente que nosotros 
en buscar el sustento necesario para nuestras vidas. 
Eso, le respondi, es cosa mui puesta en razon. En- 
tonces el Bailarin exagerò el mérito de su arte, di- 
ciendo : Yo adonde Ileguemos pondré mi escuela 
de baile, arte necesarisimo para saber, Ilevar el cuer- 
po , para la buena direccion de los pasos, para el 
desembarazo. de la persona ; para la vida civil, para 
la sociedad politica, para enamorar , &c. &c. 
Yo, respondio interrumpiéndole precipitadamen- 
te el Pedante, y echando chispas el rostro, en- 
sehare a leer, escribir , hablar, y à componer con 
primor; arte entendido por pocos »,y pra&ticado 
por menos; necesario à los Nobles , à los Jueces,à 
los Abogados , à los Notarios, à los Negociantess 
a los Artifices, y à todos los Sequaces del amor. 
è Sin él como podran explicarse los conceptos del 
alma ; las producciones del entendimiento ; las agu- 
dezas de la fantasia, los.. ....Poco à poco; le di- 
xe , poco, à poco, Sefior Maestro ; ahora no es 
tiempo de declamaciones , cada uno de vosotros ha- 
rà prodigios en su arte; no se trata aqui de de- 
cidir qual. de ellos sea el mas excelente : Vosotros, 
no hai duda, ganaréis quanto baste para un hon- 
rado mantenimiento. i Pero Yo en qué me emplea- 
ré ? Decidiose entonces , que fuese una boca inutil, 
y un asno de buena fortuna : Pero el Pedante en- 
contro modo de recompensarse de quanto podria 
subministrarme en el tiempo , que necesitise de su 
asistencia: A vos, dixo, acudirémos con lo necesa- 
tio nosotros ; y os sostendrémos hasta la vuelta è 
nues- 
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nuestra patria, pero baxo el pato, de que en Ile- 
gando è ella, haveis de consignar à los dos una 
pension vitalicia , con que podimos mantener nues- 


‘tra familia con toda comodidad. Bastaban estas 


condiciones pata arruinar à una persona opulenta; 
mas fue forzoso aceptarlas. Dexo à vuestro juicio 
la intencion, que Yo tendria de cumplir ran de- 
sarreglada promesa, No os molestaré contandoos 
nuéstras aventuras , hasta que Ilegamos a avistar 
una Ciudad, y los indecibles trabajos; que stifrimos. 

| Diciendo estas palabras , Ilegò un Gentil-Hom- 
bre à avisar al Ministro , le Ilamaba su Principe pa- 
ra un negocio de importancia. Parriò inmediata- 
mente, dexando la prosecucion de estos sucesos, 
para luego que volviese. No tanto lo que pudiera 
ser do&rinal, quanto el deseo de saber el fin de 
una Historia, que hasta entonces crefamos verda- 
dera ; obligò a todos à esperar la vuelta del Minis- 
tro: En este intermedio se llegò à mi un caballe- 
ro de bello aspe&o , ÎIlamado el Sehor  Jazmin, de 
quien hablarémos adelante. 


CAPITUED=X Ai 


Prosigue la. materia. del. capitulo; 
antecedente. 


Ae que volviese el Minîstto , me Ilamo Ro- 
berto , advirtiendome , que estuviese atento è aque- 
lla Historia, sospechando: del discurso , que antes 
havia tenido con nosotros ; que seria sin duda mas 
mysreriosa , que verdadera. 3 Quién sabe, afiadio, 
si acaso quiere darnos alguna sabia instruccion del 
: mo 
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modo de contenernos en lo sucesivoî Yo conozco; 
que es este un sugeto lleno de méritos s y que sabe 
mezclar lo util con lo delcitable. Con esta adver- 
tericia dupliqué mi atencion ,y con ella alcancé cl 
fruto; que él deseaba; quedando instruido para eni 
adelante con la relacion de tan agradable novela. 
Desembarazado de su comision el Ministro vol- 
viò à la ante-cimara, y nos dixo : Ya puedo pro- 
seguir mi suceso , que si bien me acuerdo , quedò 
suspenso poco despues de haver contado la gravosa 
condicion , que me impusieron mis dos compahe- 
ros; pero veréis en adelante, como estos me de 
bieron :mas; de lo que podian imaginarse. 
Despues de haver andado largo tiempo por aque- 
llos campos desiertos de habitadores , y por consi- 
guiente del todo incultos ; despues de haver pasa- 
“do muchos dias trabajosisimamente ; alimentdndo- 
nos de raices silvestres, de yervas ; y de castanas; 
descubrimos casualmente no mui distantes las mu- 
rallas de una Ciudad: Antes de atrevernos à en- 
trar en ella, procurdmos cada uno por su lado en- 
contrar alguien ; que nos pudiese informar de sus 
habitantes ; temiendo no exponernos à algun pe- 
ligro sin reparo. Saliò vana toda nuestra diligen- 
cia , por lo qual era menester convenirnos; 0 en 
abandonar el proyeo de pasar adelante, ò en ar- 
marnos de constancia ; y prudencia para todos los 
- accidentes, que nos pudiesen ocurrir. El Pedanre, 
que tenia mas arrogancia , que las personas de ma- 
yor temeridad, reprehendiò nuestro miedo , insul- 
tindonos con titulos de viles , y cobardes , y se aban- 
z6 el primero è las puertas de la Ciudad : Segui- 
mosle , y entrimos todos sin derenernos. 
| X2 Lo 
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Lo primero, que encontrimos, fue una qua: 
drilla de Cojos, vestidos como Soldados; è Uho 
faltaba un. pie; à otro una pierna, qual camina- 
ba con muletas, qual Ilevaba arrastrando el cuerpo 
por la tierra. Nos hicimos cargo de comun acuer- 
do; de que estos eran Soldados invdlidos , que ha- 
Vian salido del Hospital para tomar alguna recrea- 
cion; y la casualidad los havia conducido À aquel 
sitto, Como en las Ciudades estrafias es forzosa la 
cortesia, mas que en la propria, nos pareciò de- 
bido Ilegar à saludarlos, asi que los vimos. Luego, 
que nos aproximamos ;, prorrumpieron en unas car- 
cajadas de risa tan destempladas, que crei; que 
alguno de ellos rebentdse. En el estado en que nos 
hallibamos , no venia al caso resentimiento algu- 
no; pero no fue de este parecer el Pedante, que 
les pagò el escarnio, diciéndoles mil agravios. Ellos 
no se ofendieron, antes continuaron su risa , bur- 
landose de nosotros con ridiculos gestos , y seha- 
lindonos con el dedo ; como acostumbran los bu- 
fones : EI pasage parecia un entremés ; ruvimoslos 
por tontos, y comenzimos à reirnos, siguiendo 
ellos tambien la burla; durò una hora està come- 
dia, sin que pudiesemos reducirlos à hablar siquie- 
ra una palabra. 

Cansados finalmente de su provocativo modo 
de proceder, Yo fui el primero 5 que los dexé para 
pasear las calles de la Ciudad, y los otros dos me 
siguieron. Reinaba un profundîsimo silencio en to- 
das, y nadie andaba por ellas, por ser la hora de 
medio-dia. A poco tiempo encontrAmos una Mona 
viejccilla, que Ilevaba con gran trabajo su enfer- 
Mo cuerpo:, apoyandose en un palo : No bien nos 
i Co- 
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columbro , quando puso la mano en la cara por no 
vetnos ; el ‘Bailarin la hizo algunas preguntas, pe- 
ro fue lo mismo, que si las huviera hecho À una 
piedra. Ya empezaba el pueblo è salir è las calles, 
y entonces fue nuestro mayor pasmo , viendo que 
todos los habitantes de qualquiera edad , y sexo, 
que encontribamos; eran , ò cojos, ò estropeados; 
à esto se afiade, que asi, que nos vian echaban 
a reir, como los Soldados, que estaban à la puer- 
ta, sin hablar una palabra, ni aun entre ellos mismos. 
Gracias à Dios, dixo el Pedante al Bailarin: 
que por fin hemos Ilegado à un Pais, en donde los 
habitantes tienea por naturaleza los pies formados 
con bellisima proporcion, para que los ensefiéis 
vuestras habilidades. j Qué discipulos sacaréîs tan 
diestros ! j Qué ganancias tendréis aqui! jQué mag- 
nificamente vivird este ‘caballero con vuestras habi: 
lidades ! EI pobre Bailarin respondio desesperado: 
Siempre me ha perseguido la desdicha; pero jamds 
Ilego à pasarme por el pensamiento , que en mi ar- 
te pudiese faltarme modo de ganar la vida, pues 
para que me sucediera esta desgracia , era forzoso, 
que las Monas naciesen sîn pies. La burla del in- 
solente Pedante me enfadò , porque no me parecié 
Justo insultar à una persona , que padecia tan gran- 
de infortunio , y para tomar una especie de ven- 
‘ ganza le dixe : A lo que voi viendo,, los habitado- 
res de esta desdichada Ciudad no solo son cojos, y 
valdados , sino que tambien son mudos; y si es asi, 
como en realidad me lo temo, espero, mui amado 
Senor Maestro , que aqui nos morirémos de hambre. 
Ya en efelto nos urgia la necesidad de tomar 
alimento , con lo qual, y mis wiltimas razones'iba 


per- 
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perdiendo el color el pobre Pedante i no obstante, 
sacando fuerzas de flaqueza ; seguidme, dixo,, que 
Yo lo conipondré todo. Llegose al punto à una co- 
mo Hosteria , eri donde el Patron le recibiò con la 
misma risa, que los denids ; no se espanto nuestro 
Heroe ; antes con una formalisima oracion rheto- 
rica pretendia obligarle ; à fin de. que nos diese al- 
guna cosà; con que sosegasemos nuestro hambrien- 
to estéomago : EI Figonero estaba mirandole. con 
grande atericion, y sin hacer el menor movimien- 
to 5 pero quando llegò à comprehender ; que, pe- 
dia de comer por caridad ; diò la respuesta al. Ora- 
dor cori una estupenda carga de lefia cu las cos- 
tillas. El pobre Pedante muerto de hambre , y mui 
bien apaleado; depuso svs brios , y todas las maxi- 
snas del heroismo i pusose à llorar como un mu- 
chacho; y à no haver sido tambien; tari lamenta- 
ble mi suerce ; no huviera podido detener la risa; 
porque es mui justa, y ‘natural la complacencia, 
que se tiene quando se ve à los baladrones aco- 
bardados. E di 

Pero no fue éstè el termino de nuestra mala 
vertira. No pasò mucho tiempo à este suceso; 
quando nos hallamos cetcados de una tropa de Es- 
birros; trayendo , el que hacia de Cabo; una ta- 
blilla ; que puso eri nuestras manos, en la que ve- 
nian escritas estas palabras : O. wz0rir , ò cojeari. Es- 
te breve ; eloglientisimo ; y supremo decfeto:nos 
dexò inmiobles como estdtuas : Despidietonse con 
una ruidosa salva de carcajadas; quedando nosotros 
Ilenos de corifusioni Era forzoso obedecet; ò ha- 
ver de experimenfar nuestro ultimo exterminio. El 
Pedante poco antes temerario ; y. valiente ; fue el 
pri 
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primero , que buscò un arbol de donde corto un 
garrote para hacer una pierna de palo, que colo- 
co en el puesto de la natural , doblando ésta para 
fingir. la cojera. Comenzò à ensayarse à andar en 
aquella ‘postura , pero à los dos pasos resvalò , y dio 
de narices en un-basurero : Buena fue su suerte en 
no encontrar con un guijarro , porque el porrazo 
file grande , y se huviera hecho muchò mal à no 
dar en blando. Fra este espe@tàculo para una per- 
sona , que lo, mirdse con indiferencia, de los mas 
risibles, y gustosos, oyendo los ayes del pobre 
Maestro , observando sus ridiculos gestos , viendo 
el asco, que le daba aquella hedionda materia, y 
escuchando las' maldiciones, que proferia contra to- 
dos'los cojos. i 

EI Bailarin no acababa de determinarse à afear 
aquella parte de su cuerpo ; que estimaba por la 
‘mas excelente ; no siendo dudable, que estos pre- 
fieren los pies à la cabeza. A pesar de su aversion, 
tuvo que acomodarse al tiempo, y a la sentencia, 
que nos havian ‘intimado 5 por lo que determinò 
fingirse tullido, columpiando el cuerpo sobre dos 
muletas. Era una comedia oirle suplicarnos , que no 
esparciesemos aquella aventura en nuestra patria, 
si acaso volviamosà ella : Yo, decia., quedaria eter- 
namente perdido , si Ilegdra à saberse, que havia 
andado con muletas ; todos los de mi arte echa- 
rian la voz, de que era inhabil para nuestro cxer- 
cicio ; los Aurores no me darian partido para sus 
teatros 5 las Damas me negarian la entrada en sus 
casas; todo se acababa para mi: Lloraba el men- 
tecato , como si el tener que fingirse cojo fuera lo 
mismo , que haver perdido el juicio. Yo agarré una 
tran- 
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tranca bien gruesa , y apoyandome en ella, fingia 
dificultad en los movimientos , y caminaba medio 
arrastrando , como si en realidad ho pudiera ser- 
virme. de mis pies. | N 

Pues no pardron en esto las desgracias. Ya es- 
tibamos resueltos à marchar de la Ciudad con tan 
lucidos arneses , hambrientos , y contrahechos, 
quando volvieron à sorprehendernos los Alguaciles, 
que de orden del Gobernador venian à Ilevarnos à 
la carcel. Echonos mano aquella insolente canalla 
sin hablarnos una palabra , monstrandonos por es- 
crito el Auto del Juez; éste, y la fuerza nos obli- 
gdron à no resistir al mandamiento. Fuimos , pues, 
conducidos à un obscuro calabozo , de donde à po- 
cas horas nos sacdron para Ilevarnos ante el Go- 
bernador. 

Llegando el Ministro à estas palabras de su su- 
ceso , que referia con aquella sal, que era propria 
de la viveza , y fecundidad de su espirita, y que 
Yo no puedo en lo mas minimo imitar en mi des- 
cripcion ; salio por aquella ante-cimara un sobri- 
no del Principe, por lo que fue preciso interrum- 
pir la relacion para ir à hacerle la corte; nos hizo 
mil agasaJjos, y nos asegurò , que su tio havia con- 
cebido las mas favorables intenciones hdzia noso- 
tros , cuyos efeîtos prontamente experimentariamos. 
Besamosle la mano , y suplic4mosle , nos protegie- 
se; asegurOnos su gracia , y marchò mandando al 
Ministro, se queddse , siguiendo su conversacion. 
Todos los circunstantes descaban saber el fin de tan 
curiosa Historia, 


CA- 
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CAPITULO ULTIMO. | 


Finalizase el asunto de los dos Capitulos 
anteriores. 


f 
A Cibados los debidos cumplimientos , prosiguiò 
asi el Ministro sus aventuras: Presentados , pues, 
al Gobernador., que era ‘un robusto Mondzo ; nos 
preguntò , quiénes éramos, y de dénde veniamos. 
Respondiò el. Pedante , que éramos tres. viageros 
que nos haviamos dexado Ilevar del genio ; y deseo 
de ver Paises estrafios, y observar fuera de nuestra 
«patria nuevas. costumbres; que haviamos andado 
dilatados :caminos ; y sufrido ‘indecibles incomodi- 
dades antes de haver podido Illegar è aquella Ciu- 
dad ; en donde creimos encontrar ( como se pra&ica 
en todo el mundo ) personas , que nos hospedasen, 
y. subministrasen el preciso mantenimiento para 
conservar las. vidas; que con pasmo , y afliccion 
«nuestra haviamos experimentado negdrsenos aquel 
socorro , que aun a los brutos se ‘concede ; que nos 
viamos obligados ‘è fingirnos contrahechos; y que 
despues de haver sido objeto de risa de todos por 
colmo de nuestra mala. ventura haviamos tenido la 
desgracia de ser aprisionados, sin saber ‘el moti- 
Yo, y.con miedo de mayores desdichas. 
Entonces el Gobernador nos dixo : O sois per- 
sonasmui maliciosas, y obstinadas en vuestro error, 
Ò absolutamente estais privadas de uso de razon. 
è Siendo reos de. tres gravisimos delitos , teneis aun 
osadia para Ilamaros-inocentes ? Pero antes, que 
Di 0$ 
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os haga cargo de ellos, decidme : i Quales son - 
vuestras habilidades ,\ò qué artes (ensènais è El Bai- 
larin respondio, que era diestrisimo en la danza, 
3 Que es. eso de danza? preguntò alterado el 7Go- 
bernador. Esta, dixo nuestro Bailarin, es un arte 
de Ilevar derecha, y airosamente el cuerpo , de mo- 
ver los pies à compds , de saltar con composta, 
y de dar ciertas vueltas con agilidad , y coh gra- 
cia. Yd, yd lo entiendo, afiadiò el. Gobérnador, 
‘riendose sin medida:; eso ‘es:, lo. que! sabenchacer 
los: potros.: Despues recobrando su rigorosa serie- 
dad; le dixo : Temerario qué malvado resptritù 
te ha ‘conducido à venir ‘a hacer burla de este pue- 
blo, y detodo el Estado è j Un Eailarinen la tier- 
ra:de los Cojos! j Ensefiar è dar. saltos:3y la des- 
treza en el andaria donde no hai el'uso de los 
pies!. Bien mereces iunbexemplar*castigo)'yvespéra- 
le proporcionado 4 la gravedad de ‘tus ‘delîtos. 

Volviendose: despues al Pedante , inquiriò., en 
que se ocupaba. El ‘todo temblando ; y haciendò 
mil cortesias ; respondiò : Yo:ensenioa‘hablar-bien, 
y el arte de. persuadir..r Qué arte tan’ provechoso 
es.ese* replicò el Gobernador. TLa!verdad no ne- 
‘cesita para ser abrazada de exteriores auxilios 5 y° na 
‘el mérito , de lo que sabes ensenar., es hacer 
recer: falso à lo verdadero , y ‘verdadero ‘è lo fai so 
tù eres. un. monstruo; del que es. forzoso librar ‘à 
la tierra. Fuera de esto, venir è un'Palspeti don- 
de ‘por deyes mui antiguas, y sdbias est prohibi- 
do:el hablar con otro, que su Superior , ò den- 
tro de su propria familia ; a ensenar, lo que: no 
puede exercitarse , es:una'de las culpas mas exce- 
sivas ; que pueden icometerse. | 

Dexo 
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Dexo à vuestro discurso; como quedarian mis 
dos compafieros ,  contemplindose culpados , en lo 
que juzgaban serles de mas recomendacion , y en 
lo que. fiundaban sus mayotes esperanzas.. Quiso 
despues saber quien era Yo; y comprehendida la 
verdad exclamò : j O -pobre joven, quién te ha 
engafiado , para que te agregues à estos delinquen- 
tes! A este tiempo Ilegò à querellarse el Hostele- 
ro; de quien y4 he hablado , del delito de. haverle 
pedido limosna. Aqui fue la inquietud del Gober- 
nador.: Desde la fundacion de esta Ciudad , dixo, 
centelle4ndole los. :0jos., nose ha oido maldad de 
tal tamafio. Atonitos queddmos con este nuevo in- 
fortunio, y todo trémulo el Sefior Maestro de lens 
guas, rogò con la mayor humildad , le explicasen, 
en qué consistia la gravedad de su pecado. Tu eres 
un animal, le respondio el Gobernador , digno de 
mil muertes por la atrocidad de tus culpas , y por 
el arrevimiento de tus preguntas. $ Qué osadia es 
la tuya de querer mantenerte à costa de los demds? 
3 Mis suibditos han de trabajar , y sudar , para que 
venga è tragarse sus bienes un holgazan ; un bri- 
bon, un:tunante ? Pero ya es tiempo de imponer 
el castigo è tantos delitos. 

Abrieron las. puertas; y entrò en el salon el 
numeroso pueblo è oir la sentencia, que nos daba 
el Gobernador , el qual dixo asi : A éste ( sehalan- 
do al Bailarin ) que hd tenido valor para vanaglo- 
riarse saltador , y Maestro de estas ligerezas en 
un Pais, en donde los habitadores hacen gala de 
no poder andar ; cortaréis los pies, que serdn col- 
gados sobre los muros de la Ciudad para terror 
universal: A esotro (.sefialando al Pedante.) que 
Ya se 
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se lisongeò de querer ensefiar celì modo de Bien 
hablar à un pueblo, que es mudo por lei3;0y por 
costumbre , sacaréis la lengua ; y cortaréis las ma 
nos, para que en adelante no pueda hablar} ni 
escribir ; y estos miembros iserdn echados'à los'per= 
ros. El tercero , finalmente ; a. quien ho venclen= 
tro reo de particular delito , serd compreherdido 
con sus dos compafieros en un>vando , en qué se 
mande , que dentro de dos dias salgan para siem= 
pre de nuestros. Estados, baxoxde pena. capital } si 
a el contravinieren. Pronunciada «esta isentencia se 
levanto el. Gobernador ,y .partiò:; dexdndonos en 
poder de los ministros de justicia,. que nos vol: 
Vieron à las prisiones. 

Pasimos en la carcel toda la noche ; Ilorando; 
y pidiendo. al cielo socorro. Me movian è piedad 
mis dos miserables compafieros; condenados sin cul- 
pa à unos castigos ran crueles; y aunque joven, 
pensé algun modo de poderlos librar. Llamé. al 
Alcaide, à quien mostré una piedra de mucho va- 
lor, que .pude ‘reservar: de los ladrones ; prome= 
tiendo darsela., si nos permitia huir: No ‘se‘atre- 
via à resolverse; pero dexandose ultimamente Ile- 
var del precio de la alhaja, llamò à parte al Ver- 
dugo , y le ofreciò la mitad de la ganancia; con- 
sintio este al punto; y como la sentencia se ha= 
via de executar ocultamente , determindron ir ‘è él 
lugar en que enterraban à sus muertos ; ycortat 
a un cadaver, que havian depositado aquella no- 
che ; la lengua, los pies, y las manos. Volvieron 
alegres 4 la prision, recibieron el anillo prometi- 
do, pusieron unas vendas en los pies al Bailarin}, y 
otras en las manos al Pedante ; despucs nos abrie- 
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ron las puettàs  del'encierro | y nos: despidieron. 
Salimos: de la Ciudad ‘sin obstitulo » ‘porque dla 
Guardia ‘sabia yd la sentencia' de destietro. 
No ‘puedo decir, qué sucedié en. la Ciudad 
despues: ideinuestra : parrida. Nosotros nos ‘acogimos 
a'un’bosque; en: donde arrojando las vendas, la 
pierna de palo sla vtranca , (y ‘las muletas:; volviò 
à quedar en libertad nuestro cuerpo. Era forzoso 
apartarnos quanto pudieramos de la Cyji/andia, ( asi 
se Ilamaba ‘aquella. infeliz Provincia ) para no in 
eurrir en el ultimo desastre. Resolvimos 3 pues, por 
no. aventutar nuestras. vidas:;dexarnos Ilevar de la 
fuerza del destino) y seguir'el camino por lo en- 
marafiado del bosque, hasta tanto , que encon- 
trdsemos: quien' nos guidse , y ‘ensefidse » por donde 
podriamos: volver à‘nuestra patria. En fuetza de 
esta aventura hicimos dnimo por si acaso Ilegaba- 
mos: impensadamente: à algun: nuevo extravagante 
Pais, de seguir por donde fueramos las costum- 
bres, y genios de sus habitantes, sin tener la ne- 
cia presuncion de querer distinguirnos, y ‘atraher- 
Nos por tanto su odio, y persecucion. 

Despues de haverandado errantes por la selva 
algunos dias, siendo solo agua , y frutas silvestres 
Nuestra comida , y bebida, Ilegdmos al Reino de 
los Papagayos.. Inmediatamente comenzdmosà ba- 
tir los brazos ‘como ellos las alas 5 mal-formdba- 
mos los acentos, imitando su lenguage ; . saltdba- 
mos sobre las ramas mas fiertes de las plantas 
gruesas, y en todo haciamos vida de pdjaros. Agra- 
do nuestra condu@a è la Reina , que gobernaba 
aquellos. estados, por estdr en su menor edad el 
heredero de la corona. Con quien mas congeniò, 
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fue.con;el.Pedante:, à quien tuvo la genèrosidad:de 
conferir una Cadrhedra de Philosophia. Muò tenta= 
do le vi. de la vanidad, ‘y ciertamente huviera él 
aceptado el honor. de ser el Philosopho de los Pa- 
pagayos,; entre los que podia;pasar por-uns-dodtis 
simo personage si la memoria, de-los peligtos pa+ 
sados no le huviera hecho conocer entetamente; 
que en ningun lugar se vive. con mayor seguridad; 
que en la propria patria. Renunciò, aunque. sus- 
pirando , aquel honor 3 pero conociendo , que. ja- 
mds se havia hecho una.igualjusticia. debida' co 
mo > premio a su mérito, Parrimos ; finalmente; 
colmados. de. mil. elogios de la nobleza, y del 
pueblo. 

Varios accidentes ; è, incomodidades siguieron 
à la fortuna, que tuvimos: entre los; Papagayos; 
hasta que llegdmos.à una dilatadisima laguna,; Im- 
perio de las Ranas ; éstas ,: no obstante. ser? cada 
una de la corpulencia de un buei, tenian ‘tanta li- 
gereza como las nuestras. No puedo dexar de de- 
cir, que nos costo un sumo trabajo adaptarnos è 
sus costumbres ; pero era forzoso. acomodarse và 
ellas.: De aqui es, que nos eranecesario caminar, 
juntando las piernas con las ancas; sentarnos.con- 
tinuamente sobre la tierra ; dar saltos de charco en 
charco ; gritar de dia; y de noche ;.y fingir ; que 
comiamos aquellos alimentos asquerosos. No pa-: 
saba dia , en que el pobre Pedante no corriese ries- 
go de ahogarse en algun estanque ; porque, como: 
tenia un cuerpo tan pesado, le faltaba la agilidad, 
que se requeria, para aquellos saltos. En esta. la- 
guna adquiriò grandes creditos el Bailarin, de suer- 
te, que se attaxo toda la csrimacion ranal. La Co-: 
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mandante le tomò carifio, y andaban voces , de 
que queria casarse con él : EI pobre Mono no se 
hallaba en caso tan desesperado. Aun mas - Por 
impedir una rebelion, y que no corriese riesgo la 
Regencia ;. fue menester huir de noché » Y guare- 
cernos nuevamente en otro bosque. 

Fatigas, miserias, y peligros fueron los perpé- 
tuos compaficros, que tuvimos en el tiempo de 
nuestra larga peregrinacion ; hasta que , quando 
plugò al Cielo, nos hallimos è la falda del monte, 
de que al principio hice mencion. Tubimos » que 
andar buscando la senda , por donde haviamos ba- 
xado $ pero aunque logrimos la fortuna de encon- 
trarla , nos costò mucho trabajo persuadir al Pe- 
dante, à que volviesemos à pasar por la estrechu= 
ra de laroca, acordandose de los pasados sustos, 
y del encuentro de los salteadores : No obstante la 
consideracion de que no Ilevabamos cosa, que po- 
der perder, le convenciò , à que pasdra. Asi lo hi- 
cimos , respirando despues al vernos yd con la se- 
guridad de haverse terminado nuestros afanes. No 
os molestare , Sefiores, contindoos mil particula- 
ridades, y curiosos acaecimientos de nuestro viage; 
basta saber, que llegdmos à vernos salvos en esta 
Ciudad , bien satisfecha la curiosidad de viajar, 
castigada la locura de querer sobresalir en aquellos 
parages, en donde la distincion no conduce mas, 


que è un continuado peligro , y avn al ultimo in- 
fortunio. 


FIN DEL LIBRO PRIMERO. 
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ALAS TIERRAS INCOGNITAS AUSTRALES, 
y al Pais de las Monas ; en donde se expresan el 
cara@er, ciencias , y costumbres., de estos 
extraordinarios habitantes. 


TRADUCIDOS DEL IDIOMA INGLES AL ITALIANO, 
y de éste al Espafol, 


POR DON JOAQUIN DE GUZMAN, 
| y Manrique , &e. 


TOMO SEGUNDO. 


Con LAminas , que representan algunos pasages de 
la Historia. 


CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 





En Madrid: Por Don AnTonIo DE SANCHA. 
Afio de 1778. 


n —_—_— ——&—_____—Ém_c==<j 


Se DAR con los demds Tomos de la obra en op Libreria 
de Don Bernardo Albera , Carrera de San Geronygmo. 
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No sé , por donde, mundo , te remiende: 
Conozco, que me mato , y que me canso, 
Por lo que nadie sabe , ni lo entiende. 


Gregor. Morill. satin. 
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CAPITULO PRIMERO.. 


De animo que formaron Roberto, y Enrique 
de poner casa 3 y por qué desistieron 
de su intento. 


i virtud de Roberto , y sus prudentes con- 
sejos me havian ido conduciendo è un estado de 
vida aun mas ventajoso , que el que podia pro- 
meterme la constitucion de aquel destino. De Ios 
viles tratamientos de los ignorantes , è indiscretos 
villanos pasé repentinamente quasi de las garras 
de la muerte, al mas alto grado de honras , y fe- 
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licidades. Gozaba el fruto de la sdbia direccion de 
un buen amigo, y admiraba en_mis fortunas el 
precio de la verdadera amistad, que debe ser tan- 
to mas estimada , quanto es el encontrarla mas di- 
fici. Muchas veces es empresa mas ardua conser- 
var la buena suerte , que saber adquirirla : Los mé- 
ritos de Roberto la alcanzaron; él por consiguien-. 
te havia”de ilevar el peso de ‘mantenerla. Las con- 
tinuas. advertencias de mi amigo , y las luces;- y 
experiencias; que producen las desgracias debian 
bastarme. para dirigirme sabiamente ‘por mi mis- 
ino , sin haver de -Ilevar al lado siempre un con- 
sejero de mis pasos»: Yo me crei ya capdz de ma- 
nejarme en los ordinatios sucesos de la vida , y tal 
fue tambien la opinion de Roberto, que ademds 
de esto, no podia estar siempre conmigo , por- 
que la bondad del Principe le havia ocupado en 
negocios de honor ; y° de: conseqliencia. 

De aqui fue, que para el reciproco conoci- 
miento de nuestros descubrimientos. establecimos 
entre nosotros el método de comunicarnos todos 
los dias nuestras observaciones., y quanto nos su- 
cediese, Por esto Yo aprendia de el las leyes , la 
politica, y otros puntos de grandisima considera- 
_ cion, que forman lo esencial de aquel gobierno; 
y en recompensa él sabia por mi las costumbres, 
y cara&cres de los Ciudadanos, que mas le ser- 
Vian de pasatiempo ; que de insrrinccion, A poco 
tiempo Ilegué a estar mui versado en todos los 
puntos , que pertenecian è mi compafiero ; el que 
de mi, repito , no sacaba mas fruto , que nnos co- 
nocimientos de poco valor, pero que no le des- 
agradaban en las horas ociosas.' Delo que Yo le 

con- 
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contaba tomaba materia para ‘instruirmeren:cl ma- 
nejo, con que debia portarme , y algunas veces 
me corregia los defe&os involuntarios , que co- 
metia , sugiriendome maximas , con las que crvigua- 
les circunstancias aprovechaba ;: al paso que me 
atrahia la comun'alabanza. j Dichoso Yo-; si en to- 
do huviese seguido su di&amen! El escrupulo en 
algunas ocasiones de no revelar secretos de otros, 
me impedia comunicarle muchas cosas » que pe- 
dian' ‘su consejo mas que las otras ; de donde di- 
manaton las desgracias., que me sucedieron des-; 
pues, y ‘que huviera podido evitar mui facilmen- 
te. Demostrardnse estas verdades en. el discurso 
de estas Memorias. PL 

No olvidado Roberto de la dodrina , que nos 
diò el Ministro; me. propuso ; que. mudasemos:los 
vestidos , acomodandonos:al estilo. del Pais. No ig- 
noraba él, que la variedad en los trages no debe 
infiuir en la opinion, que se forma, de los que 
se sirven de ellos ; pero por lo general los Monos 
tienen tal'contratiedad à los adornos,, que se diver- 
sifican totalmente de los suyos:, que han concebi- 
do una especie de rusticidad ,en los que asi'los usan, 
Quedamos esentos de la nota, vistiendonos à la 
moda de aquellos. naturales.. Conociose inmedia- 
tamente ‘el buen efe&o del cambio, porque el Pue- 
blo ‘cesò de insultarnos ; no se desdenaban los. j6- 
venes mas ‘altaneros de pasear à nuestro lado pot 
las calles publicas , y las Damas depusieron mticha 
parte de su fastidio. Aun lo mas escogido del Rei- 
no alabò en extremo inuestra determinacion , de 
modo ; que yd quasi no nos consideraban hombres, 
sino ‘del todo Monos. ‘Asi es verdad ;, que hai 
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ciertds preocupaciones ; que no: las adopta» solo la 
picbe ; sino que poco è poco van introduciendose 
de clase en clase hasta contaminar Provincias., y 
Reinos enteros. |. Poni cei 

Todas das circunstancias. parece que: porfia 
concurrian.à elevarnos al'grado mas superior 5 pe- 
ro an nos quedaba que desear aquello», sin lo 
qual los honores no son mas, que un vergonzoso: 
peso. i En un Pais forastero ,' sin ‘los.auxilios:nece- 
sarios para la vida; como podiamos:\prometernos. 
una decorosa manutencion.,; y lustre entre ;aquellos 
Ciudadanos? Verdad es, que la liberalidad del Se 
nor Haya nos subministraba todo lo que havia- 
mos menester. i Pero hasta quando deberiamos:ser- 
le gravosos ? $ Quién  podia asegurarnos que él po- 
dria., 0 querria continuarnos:su-beneficencia ? Final- 
mente, por mas’ brillante que. apareciese nuestro 
porre, siempre le considerabamos inmediato al pre- 
cipio. Todo el que tiene entendimiento sabe quan- 
to acibàra este pensamiento ‘è los. mas. excesivos 
gustos del favor de la fortuna; y asi teniendole 
nosotros presente en nuestro! estado ; » nos encon- 
trabamos en el mayor ahogo. 

No quiso el Ciclo que tuviesemos largo tiempo 
esta zozobra. El Principe se hizo cargo de nues- 
tros sucesos 3 y previo la agitacion ; en:que nos:ten- 
dria. la falta de ‘medios para mantenernos «en sun 
Pais separado del nuestro por medio de. una vas- 
tisima extension de agua. En conseqiiencia de sus 
reflexiones para socorrernos , providenciò \aplicar 
una pension vitalicia è cada uno de. nosotros 'sobre 
las. rentas.de su erario..Laliberaiidad: acompafia- 
ba al beneficio, por consistir la consignacion. enmil 
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escudos de oro anuales para Roberto , y otros tan- 
tos para mi. Esta inesperada clemencia colmò nues- 
tros animos de un verdadero coensuelo , viendonos, 
mediante una asignacion ran generosa , libres de los 
males que trahe .consigo la pobreza, y con me- 
dios para poder comparecer entre los mas ilustres 
Monos con aqueila grandeza, y esplendor, sin la 
qual desprecia, ò à lo menos no hace caso el vul- 
go de los mas sobresalientes adornos del animo, y 
del entendimiento. 

Dimos las debidas gracias, haciendo las regu= 
lares protestas, y promesas de un eterno recono- 
cimiento , que las sugiere el interés, y nos quere- 
mos hacer creer à>nosotros mismos que son efec- 
tos del agradecimiento ; y despues me expuso Ro- 
berto; lo que le pareciò debiamos executar, di- 
ciendome : Ya es tiempo, de que pensemos en no 
ser mas gravosos a la casa de un amigo , à quien 
debemos nuestras fortunas 5 razon sera, pues tene- 
mos. suficiente proporcion para /mantenernos con 
| decencia, que no continuemos en molestar , à quien 

nos favorece.: Por tanto es mi parecer , gue pane 
gamos nuestra casa, y en ella vivirémos con aque- 
ila comodidad, y decoro, que nos permitan nues- 
tras rentas.. Gustoso .condescendi à las razones de 
mi amigo , y resolvimos despedirnos aquel mismo 
dia de la casa del. Sefior Haya. 

Antes de dar. este paso , le enviamos un regalo, 
que consistia en parte de nuestras armas , que eran 
el objeto de su admiracion ,.y algunas otras cosillas 
Européas, que eran en si de poco valor, pero de 
bastante estimacion por nuevas. Recibiò ;el gene- 
roso :Huesped con todo aprecio este. tributo de 
nues- 
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nuestra gratitud, y vino en persona con sus hifos & 
demonstrarnos su mas vivo reconocimiento. Des- 
pues de las acostumbradas formalidades le declaròo 
Roberto el designio , de ser yd mui debido'rele- 
varle de la molestia de nuestras personas... Mudò 
todo el color al oir esta noticia; asaltandolè una 
verdadera tristeza , y nos dixo : 5 Y havré de creer 
como cierto, amados amigos mios, que quereis 
privarme del mayor bien, que jamas pucdo espe- 
rar poscer ? ? Si no hai duda, que por mi medio 
haveis alcanzado la gracia del Principe , por qué 
se hd de convertir en mi dafio el beneficio @ No me 
serviis vosotros de molestia, antes bien de ho- 
‘nor; aquellas cortas asistencias, que os subminis- 
tro; abundantemente me recompensais con las ven- 
tajas, que recibo de vuestra capacidad , y sabida- 
ria; mi palacio es bastante capiz para daros aloja= 
miento en él, y asi, no incomodidad , muchisima 
honra sf, se me sigue, de que os dignéis habitar 
conmigo. Haced lo que pensais , si es vuestra vo- 
luntad poner a un amigo en la mayor afliccion ; pe> 
ro si aun tencis el corazon compasivo » olvidad'un 
designio, que ha de serme tan funesto. A estas 
expresiones unieron con todo esfuerzo sus instan- 
cias los hijos , rogandonos , que no tuviese efedto 
aquel proyedto , que los dexaba inconsolables. 

Forzoso fue ceder a tan obligatorias violen= 
cias, y asi resolvimos quedarnos en el mismo alo- 
jamiento. A. fin de que nos filese menos incomo- 
da la detencion en su casa, nos destinò quarto 
‘absolutamente separado de la familia , con un cria- 
do para cada uno, que no tuviese otra obliga- 
cionj que hacer » lo que le mandasemos: e 
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Roberto 3 zozobroso por no poder recompensar 
tantas generosidades ; quiso à lo menos dar-à en- 
tender su reconocimiento , poniendolo en noticia 
del Principe , quien tomò por su qiienta la satisfac- 
cion de esta deuda , y en su conseqliencia confi- 
riò à nuestro bien-hechor un lustroso empleo , que 
vaco de alli à pocos dias. Yd enronces ( aunque 
siempre con la debida gratitud ) nos quedamos 
sin cortedad en aquel alojamiento ;; en donde nos 
trataba Madama Espina con todo agasajo despues 
de los adelantamientos, que por nuestro medio 
tenia su consorte, | ti 
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Del convite, que tuvo Enrique en casa del 
Seor Fazmin, 


Ni con uno , yd con otro de mis amigos me 
iba introduciendo en todas las asambleas mas ilus- 
tres, en donde procuraba con mis acciones , y con 
la precaucion en el hablar , atraherme las volunta- 
des, no dando disgusto è persona alguna. A po- 
co tiempo la mayor parte de la nobleza me con- 
cedio cl honor de su amistad , con la que comen- 
zaron a respetarme el Pueblo , y à tolerarme los 
malevolos ; ‘estos escondian sus malvadas inten- 
ciones en lo mas interno del corazon , sin atre- 
verse a volar la mina por cl debido obsequio à la 
alta proteccion, baxo cuya sombra viviamos, y 
por no haver podido encontrar fundamento aun 
en mi condutta, de adonde poder dar fomento è 
los efe@os de su aversion. 
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Entre los muchos; que con ansia solicitaban mf 
amistad fue uno el Sehor Jazmin, que yd cité en 
el primer tomo; esforzando todos los. medios de 
obtenerla. Convidòme un dia à comer con tantas 
instancias, que no podia escusarme en buena cor- 
tesia: Acepté pues, y. nos fuimos juntos à si ca- 
sa: Entré en.un magnifico palacio , Ileno de una 
prodigiosa multitud de criados, en cuya conse- 
qiencia hice un alto .concepto de este caballero , cl 
que aumenté quando fui viendo los preciosos ador- 
nos} y sobresalientes: alhajas, que se descubrian 
por todas partes : Récibiome con la mayor urba- 
nidad, y estimacion en un gabinete enriquecido 
con los ornatos mas raros , y delicados, que son 
imaginables, una desmesurada Monaza, rodeada 
de Monitas pequefias ; estas eran la esposa, è hi- 
jas del Sefior Jazmin. Apenas me huve sentado so- 
bre una especie de banco forrado de rica tela, quan: 
do la Sefiora me pregunto si havia estado alguna vez 
enamorado. Algo me sorprehendiò esta primer pre- 
gunta , porque ciertamente no la esperaba ; pero 
respondi, que mi edad aun juvenil hasta entonces 
me havia tenido esento de las incomodidades de las 
pasiones amorosas : Antes bien haveis de decir, re- 
plicò ella, que teneis aun que envidiar los place- 
res , que se derivan del amor. Entonces me hizo un 
confuso , largo , y poco honesto discurso acerca de 
la felicidad de los enamorados , afiadiendo , que en 
tanto es un bien la vida , en quanto el amor la di- 
rige. Las Monitas aplaudian esta dottrina , y 
afiadian las reflexiones, que su madre havia omi- 
tido. Como Yo era un joven inexperto , no de- 


xé de escandalizarme ; viendo tanta pericia del 
ar- 
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arte de amar en sugetos, que havian de îgnorar 
los principios; y me maravillé tambien; de que 
en un cuerpo tan grande, y en una quantidad de 
tanto peso pudiese habitar un espiritu tan ligero. 
Mas no parò aqui este lance , pues Madama Ca- 
labaza ( asi se Ilamaba la madre } queria empefiarme 
en ciertos asuntos amorosos. Yo entendi el myste- 
rio , y respondi , que nò haviendo en aquella ticrra 
hembras de mi especie , era imposible , que Yo me 
determindse à amar, no debiendo' persuadirme sà 
que las Monas tuviesen el depravado gusto de po- 
ner en mi sus czrifios. No conoceis vos al Mundo; 
replicò ella ; quando se trata de colocarse un suge- 
to ventajosamente , es necedad pararse en reflexio- 
nar, ni las qualidades del cuerpo , ni los dotes del 
alma 5 basta saber , si cl que se prepara para es- 
poso tiene proporcionados haveres , segun las'ideas 
de los padres de la esposa ; que en tal caso poco im- 
porta , que su figura difiera poco de la de los bru- 
tos , y que tenga su espiritu alguna tintura de bes- 
tialidad. Horrorizome esta maxima , sin Ilegar à per- 
suadirme , à que lo general de los padres la siguiese; 
pues segun las leyes de fa naturaleza’, de la justicia, 
y de la sangre, debieran estos en la colocacion de 
sus hijas indagar con gran cuidado , y escoger aquel 
partido , que pueda conducir à las pobres interesa- 
das à un verdadero estado de felicidad , yY no hacer= 
las desdichadas para siempre. Pero es tanta la pasion 
de las riquezas , y de la avaricia, que para satisfacer- 
la se desprecian todas las leyes naturales, y civiles, 
Aunque las wltimas palabras de Madama Cala= 
baza me pudieran haver hecho resentir , quise dar- 
‘me por.desentendido ; y echando à lo mejor cl dis- 
dh cur- 
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curso , respondi, que miraba como imposible , se 
hall{se persona , que entregdse su hija à un forast:- 
ro; que por un raro accidente se hallaba en aqu:l 
Pais ; de donde era regular marcharse , luego qua 
tuviese ocasion oportuna, j Y si fuese à vos * replicò 
entonces Mc cl Si habldra eso conmigo , afiadi; 
no se hallaria en mi la facilidad , que se piensa, pas. 
ra ligarme con un lazo tan desproporcionado , de 
que no podria seguirseme otra cosa , que dolorosas 
con: Sarli Mientras duraba esta conversacion» 
estaba la hija mayor echandome unas ojeadas expre- 
sivas, que causaban en mi corazon un efe&o total 
mente contrario , à el que ella se imaginaba. Yo es- 
taba confuso sin determinarme à creer , si aquellos 
discursos se havian introducido para incluirme:en 
un empefio , que era peor que la muerte , ò a fin de 
burlarse de mi para ridiculizarme despues por toda 
Ja Ciudad; dos cosas que no sabia qual tener por 
menos mala. 

Viendo mi constancia , y que nada se adelanta= 
ba ; la joven de las miradas, que se llamaba Ortiga, 
se levantò de su puesto , y se vino à sentar a mi la- 
do. Empezò suspirando à hablar de la pasion del 
amor con términos enfaticos , en los que iba mez=- 
clando mil bellas , y graciosas consideraciones. Pa- 
ra que rebentase la mina , ò si era burla , para vol- 
verla contra quien la armaba , dixe asi : Juzgo, Se- 
nora ; que os haceis vos misma un grande agravio, 
monstrandoos tan erudita en un arte; que è vues- 
tro estado repugna saber ; y vos parece , que en el 
pretendeis la gloria de maestra. è En donde haveis 
aprendido à enmascarar una tan viciosa pasiony yY_ 
adornarla con tantas gracias ? En la Opera, e sd 
19 
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diò ella francamente , he hallado todos èstos senti= 
mientos. Yo que entonces no entendia la palabra 
Qpera , equivocandola , prosegui con mas seriedad 
Ja reprehension sv quando me imaginaba haver 
mortificado mui bien à la Sefiorita, y me estaba ya 
vanagloriando de mi triunfo , me halle burlado de 
todas; que empezaron à reir à carcafadas con mi 
sencilléz. Llegò à este tiempo el Sefior Jazmin , con- 
tole su esposa el suceso i él sonriendose. procurò 
descifrarme la equivocacion despues, porque yd cra 
hora de sentarnosà la mesa. 

Pusimonos è comer, y me tocò la suerte, ò 
por mejor decir, la desgracia de sentarme junto à 
un Joven muy mal criado , que era hijo del Sefior 
Jazmin tenia quanta altivéz era imaginable , a la 
que agregaba una ignorancia incapàz de correccion 
por estar unida è la alta idea , que de si mismo renia 
formada. Acababa de salir de un Colegio de nueva 
invencion , en que è fuerza de querer enseharlo ro- 
do, se quedaban los discipulos sin saber una palabra. 
No podia hablarse en materia alguna , porque in- 
mediatamente queria decidirlaantes desaber el estado 
de la question. Segun su di&amen todos sus Conciu- 
dadanos estaban enteramente ignorantes de todas 
las ciencias, y artes , de las que él solo era quien 
tenia claras, y distintas idcas: Hablò sin venir al 
caso ; de los movimientos de los planetas, del nume- 
ro.de las estrellas , del fiuxo del mar , del alma de 
los brutos, y se dexo por tocar la suya : Quando 
Yo proferia una palabra, me miraba con ojos de 
compasion , como que tenia listima de mi ignoran- 
cia. Tuve que sufrir è este mentecato porque esta- 
ba en su casa , y porque sus padres le escuchaban 
z con 
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con la boca abierta , y fuera de si por el consueto 
de tener un hijo , que à su parecer era un pozo ina» 
gotable de ciencia, un ordculo verdadero , y un por- 
tento de virtud, 

Semejantes frutos sacan las ciegas preocupacio- 
nes, y una pésima educacion , segun cuyos princi- 
pios ; acompafiados de la aprobacion , de quien de- 
biera corregirles los defe&os ; quedan incurables los 
Infelices, que reciben tales do&rinas. Enefe@o, es- 
te Joven file despues en las conversaciones comun pie- 
za de entretenimiento , sin que por esto solicirdse su 
enmienda., porque intitulaba envidia è la justicia 
que se hacia à su falra de mérito. Despues de adulto, 
siempre quedò un necio , imbuido en algunas im- 
pertinentes quiestiones fisicas , incapdz de toda ocu= 
pacion de gobierno. 

Yo estaba mui resentido de la burla ; que de mi 
havian hecho aquellas Monas, por lo que no me so- 
segue , hasta que me sacaron de mi error. La equi- 
vocacion de aquella voz me havia hecho formar ut 
concepto injuriosisimo à la Sefiorita Ortiga , siendo 
lo que ella queria darme à entender, que en cierta 
representacion , que entre ellos se nsaba , havia 
aprendido los sentimientos mas delicados dela pa- 
sion amorosa. Yo no tenia formada idea de estasre- 
presentaciones, por lo que rogué al Sefior Jazmin 
me instruyese en este punto. Queria satisfaCer éste 
mi curiosidad, quando el atrevido mozuelo inter= 
rumpiò à su padre, para resolver el asunto. Ante 
todas cosas me honrò con el titulo de birbaro , y des- 
pucs afiadiò, que en estas representaciones se imi- 
tan las acciones de los Herdes. ; Y qué tiene que 
ver el enamoramiento con el herdismo è repliquée 


Yo; 
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Yo ; pero nunca lo huviera dicho + Se cConoce mui 
bien, respondiò ; que pensaîis, como lo que soîs; 
por lo qual , j para qué me hé de cansat en explica- 
Los , lo que no podeis entender ? Quedeme , pues, 
con el deseo de informarme de una cosa , que este 
Doétor à la moderna, ò no sabia , ò no se dignaba 
comunicarme. Volvieron è salîr è luz 1as proposicio= 
nes, que me hicieron en el gabinete, Yo continué 
defendiendome , y el Sefior Jazmin me hizo la guere 
ra à !o politico ; su hijo callé un rato, y poco tiem= 
po despues montò en célera , gritéle él padre, re- 
prehendiole la ‘hermana , él se levanto, amenazando- 


me con el cefio, y pattiò. Asi se finalizé aquel de- 
liciosisimo convite. , 


CAPI TUL OI: 


Prosigue la materia del capitulo antecedente. 


iti las Damas d su quarto , y Yo que- 
dé solo con el Sefior Jazmin, que me fue ense- 
nando el Palacio, y demonstrando una infinidad 
‘de raras, v preciosas labores , que fiuevamente ha- 
via ido afiadiendo è ‘la magnificeticia de la fibrica. 
Yo estaba admirado viendo tantas riquezas , mas no 
pudo mi curiosidad , dexar de preguntarle el precio 
de cierta colgadura , que adornaba el salén ;j ‘eh 
que entonces éstabamos. Me haceis , dixo ; una pre- 
gunta, que ni ahora, ni acaso jamds podré exac- 
tamente satisfacer. No obstante que la respuesta pi 
diese hacerme entrar en sospecha ; la supuse de bue- 
na fé, y que queria decir , que no havia sp 
CC- 
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fe&amente la quienta de su coste , y que: pot ésro.no 
podia responderme. Como no entendi à fondo sus 
palabras., volvi à preguntarle,, quanto le havian 
costado ciertas finisimas molduras mui bien doradas, 
que estaba mirando. j No os hé dicho y4, replicò, 
que no puedo deciros su valor, porque no corre por 
mi qiienta ? Con que segun eso , afiadi Yo ; otro lo 
dard por vos ; sin duda serd vuestra esposa , que ten- 
drd el manejo de roda vuestra casa , y no la tomareis 
giientas en confianza de su integridad: perdonad mi 
atrevimiento , y considerad , que la curiosidad , ma- 
-dre del saber , es indispensable en un forastero, que 
se halla ei un Pais ran distante del suyo. È ni 
Suspirò el Sefior Jazmin , y dixo: j Ay, amigo, 
aun no haveis penetrado la fuerza de mis razones! 
os hé dicho, que no corre por mi quenta , y es 
verdad , porque no lo pago. Los Mercaderes, de 
quienes .saco, quanto . se me antoja , escriben mi 
nombre , y el precio de los géneros , que me fian, 
en cierto libro , que eilos lIlaman de credito » pero 
que con mas justa causa havian de Ilamar de cat- 
tas de pago ; por lo que à mi, y à muchos toca: Los 
Artesanos concurren voluntariamente à darme gus- 
to : Con esto entenderéis ahora todo el sentido , de 
lo que Yo os. respondia. Acaso os parecerà impru- 
dente mi confesion ; pero el designio, que tengo 
formado con vuestra persona; me hace tener la 
confianza de comunicaros las noticias de las cosas, 
en que algun dia tendréis parte. Quede. suspenso 
con la delacion ; y con su prevenido designio , de 
que y4 tenia sospechas en virtud del coloquio, 
que tuve con las Sefioras 5 pero quise valerme de. 


esta ocasion para, saber, con qué habilidad sacaba 
de 
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de manos' de: los Mercaderes su hacienda , tenien- 
do. estos una moral certidumbre de no volverse 
à juntar con ella, y como conseguia, que le sir- 
viesen, los artifices sin esperanza de la paga de su 
trabajo. n 
El nacimiento, las conexiones ; y las amîstas 
des, me respondio , que tengo en esta Corte son 
para mi inagotables minas: Todos los Artesanos, 
y Mercaderes me. subministran con la mayor 
liberalidad su trabajo , y sus mercadurias, por- 
que ganan per mi medio mucho mas, dé lo que 
vale lo que me prestan ; è por mejor decir ; lo que 
me regalan. Os explicaré todo el secreto : Si aleun 
Pariente , ò Amigo mio emprende una obra , ò fi- 
brica costosa , ò algunos gastos magnificos ; al pun» 
to vienen'à rogarme todos ellos que les proporcio- 
ne aquellas ganancias 5 voi’ inmediatamente è en- 
contrarme con la dicha persona, y con mil'soli- 
citaciones , con promesas de la conveniencia , que 
ha de experimentar , con alabanzas regularmente 
falsas de mis recomendados, la obligo en cierto 
modo è que se valga de aquellos, de quienes la 
‘informo : Estos ; que conocen.,'que aquel es‘ticm- 
po de aprovecharse , confiados en mi apoyo ; afia» 
den al valor principal una ‘tercera parte mas por 
la parte mas corta 5. ‘asi ‘à ‘costa ’de ‘mis fatigas’ se 
hacen pago de una porcion'de'svs créditos. Si aca- 
‘so alguno‘de los demds ; que no son de los princi 
pales de la.Ciudad ; quiere hacer algunos grandes 
gastos , me baxo: à irle à suplicar; que emplee à 
mis recomendados;'‘y la vanidad de haverselo Yo'pe- 
dido les hace } que ‘al punto! condesciendan : ‘Si lue- 
‘go haialguno: de estos'; que quigre ‘moderar. él 
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precio de las ‘excesivas. pretensiones de, los vattifi= 
ces, entonces entro yo gritando , amenazando ,.y. 
otras veces sitviendome. de las persuasiones para 
desvanecer sus intentos: de este. modo.en los que 
no aprovecha la blandura, produce el temor se- 
puro .efedto :, Asi. me. maneio (por toda ;la Ciudad 
muchos. tiempos hace. Decidme ahora , sino doi à 
estos en el espacio de un afio la mitad mas, de 
lo que ellos me subministran. de..sus haciendas, ò 
trabaJos. | 

Bien deciis, respondi Yo.; pero no iencuentro 
en..esos procederes la debida justicia » ni la honra- 
déz en esas acciones ,, que debe ser conseqliencia de 
un noble. nacimiento. j Ah! Enrique, exclamò el 
caballero.; el ilustre nacimiento es la causal.de estas 
acciones , porque de ‘else deriva la necesidad del 
luxo., y de la. grandeza. Queria probarme ;.que era 
industria , y no injusticia su modo de obrar. Conoci, 
que no havia de adelantar con él cosa alguna; y 
asi no quise hacerme odioso, contradiciendole una 
proposicion , que él mismo no ignoraba ; que era 
falsisima. 

Dixele despues, que tenia;que.ir à mi aloja- 
miento, y por tanto , que me diese su licencia : El 
monstro mucho sentimiento por haverse de apartar 
dé mi; me abrazo; me beso ,. è hizo mil. prome- 
sas de su estimacion ,y .carifio., aseguirandome; que 
dentro de poco. me daria de..esto. una segura» pren- 
da. Yo le \huviera | dispensado gustosisimamente 
tantas formalidades , pero. mucho mas. todos: sus 
amores ; y su prenda. Era forzoso despedirse:de las 
.Damas ,; lo que, hice mui; de! mala, gana: Madama 
'Calabaza .volviò .à instarme.,, para que fuese mas 
sen 
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sensible è la pasion amorosa , determinandome è al- 
gun objeto 5 y aun prometiò procurarme ella oca- 
sion oportuna para este efedo : La Sehorita me ro- 
g6; ‘no dexdse de ir à la Opera , para que formdse 
mejor conceptro de ella : Quedé escandalizado de ver 
à unas''Monas tan libres; respondi como pude, y 
marché inmediatamente , fastidiado de todos los de 
aquel Palacio. 

No puedo bien ponderar el aborrecimiento ; que 
romé dà las. mdximas del Sefior Jazmin , pero sobre 
todo ; lo que mas detestaba era cl designio de que- 
rer darme à una hija suya por esposa; de la misma 
manera , que mereceria la risa , y desaprobacion uni- 
versal un caballero Européo , que quisiese casar à su 
hija con un 'Monazo port ahorrarsé la ‘dote. Luego 
que Ilegué è casa, conté al Sefior Haya, y a Ro- 
berto mi aventura:, y se divirticron à' mi costa un 
rato. Despues el dicho Sefior me diò varios conse- 
jos, acerca de que debia no trabar amistad con 
Una persona , cuyas acciones , segun su misma con- 
fesion , distaban tanto de la re&itud, y de la de- 
cencia : Asi tambien lo compréhendia Yo: jPero co. 
‘mo podria separarme de la amistad dea sugeto 
importuno , ni por qué medios sin conciliarme su 
odio; y sin acarrcarme un peligroso enemigo ‘ Ro- 
berto formò mil proyettos ;, pero en todos havia sus 
dificultades : El Sefior Haya era de parecer , de. que 
le dixese abiertamente ; que no queria su comuni- 
cacion ; afiadiendo , que la proteccion del Principe 
era bastante para hacer contener à este espiritu , que 
me perseguia para turbar mi reposo ; pero noso- 
tros, que queriamos adquirirnos la estimacion ; y 
afeCo comun , encontrabamos en esta claridad mu- 
C Li chas 
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chas razones para no. adherir è tal pensamiento: 
Nada se resolviò por entonces; y por divertirmi 
imaginacion agitada , me propusieron:mis amigos; 
que filesemos'à pasearnos.5' acepté| gustosamente la 
ofertta, y nos. fuimos'à la miiralla: de la Giudad; 
en donde la hermosura del sitio; el- concirso dé 
las personas , .y la variedad de objetos, que en= 
c..ntrabamos , fueron gustoso motivo de esparcir mis: 
ideas. Despies::;de  havernos:entretenido un largo 
rato en aquel sitio, «volvimos: à: casa ,e en donde 
encontre la unica ; y seguta receta contra aquel mal; 


que iba tomando cuerpo con notable peligro de mi 
sosiego. | | 


CiA:P:1.E U. L01099 


De los villetes, ‘que enviaron è Enrique los 
hijos del Seitor Fazmin, y sus 
respuestase 


Àr entrat én el Palacio se presentò un criado 
del SefiorMlaya ; y le dito como havian venido dos 
lacayos de casa del Séfior Jazmin, que querian ha- 
blarme à solas ; que el uno decfa;, que venia de: par 
te de su hijo con todo secreto; y con'los mismos 
mysterios el otro de parte de la hija ; y port'tanto, 
para que no se encontrasen , y asi se descubriesen 
los intentos de sus respe&ivos duefios , los tenia se- 
parados en dos distintos. quartos. Alabò el-Sefior 
Haya la ‘cautela de aquel criado , y le mandò , que 
hiciese entrar à uno de los dos lacayos, éste se pre- 
sento mui mysterioso , y hablandome à parte, me 
co- 
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entregò un'papel del hijo del Sefior'Jazmin, rogan-. 
dome , ‘que no'le abriese, sino à puerta cerrada 5 des- 
pidiose , ‘yapresuradamente‘se ‘alejò ‘del Palacio. El 
segundo lacayo me dixo tambien en secreto , todo 
temblando ; que tenia que cumplir'un delicadisimo 
preceptos este era la entrega de'un villete:, que pue 
so en mis'manos ; informandome , ser de su Sefio- 
tita Ortiga', me suplicò j que guarddse silencio'; y 
me pidiò la maula , prometiendo servirme fielmen- 
te; Yo no podia negarsela sin nota : besome la ma- 
no, y me advirtiò ultimamente , que con zozobra 
esperaba su Ama la respuesta; ‘y asi que no la-retar- 
dase este consuclo. si DOC OTISCA 

Luego que este se despidiò ; quedé confuso con 
semejante aventura 5 impaciente estaba. por' abtir 
los papeles ; pero huve de tener, que resistir la cu- 
riosidad ; esperando-, para dar gusto à Roberto, el 
que el Sefior Haya volviese , porque se havia sepa- 
rado de nosotros con motivo de cierta disposicion 
doméstica : No tuvimos , que sufrir la dilacion por 
mucho tiempo , porque vino prontamente. Sabidas 
las comisiones de los lacayos., tuvieron por conve- 
niente ; que nos retirasemos à una pieza interior pa- 
ra leér con ‘mas libertad los villetes , y consultar so- 
bre su.contenido. Asi se hizo , cerramos la puerta, y 
se abriò primero el de el hermano , que estaba con- 
cebido en estos términos: 


» Temerario Animal: 


9» ‘Tu vana presuncion de obscurecer la altisi- 
3» ma nobleza de mi sangre , aspirando è los glo- 
» riosisimos desposorios con mi hermana , se funda 
TA C2 7» en 
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» en tu ignotancia.;; y en'el vilisimo ajamiento pros 


y» prio de mi padre. -Mientras:tenga valor, y vida, 
») no.solimente tu, que-cres urna disforme:bestia ; no 
»» obtendrds este honor ; pero hi otro alguno’, que 
» baxe un solo grado de mi excelso. nacimiento..An- 
».tes pasaré el .corazon a mi hermana , verteré la 
»» sangre dei mi padre ; y oprimiré à toda mi fami- 
lia, que consentir igual indignidad. Por lo. que 
hace à ti, tén entendido, que si en quanto te que- 
»»da de vida , te pasa por el pensamiento poner los 
yy pies en mi casa, tén entendido , te repito, que, no 
y siendo .correspondiente. à mi honor manchar mi 
» azero en tus asquerosisimas venas, a garrotazos 
1» sacaré «de tt cuerpo ‘un alma. tan malvada. Piensa 
ss bien en tu peligro, y acuerdate de que me declara 


Resueltisimo vengador de mis agravios, 
Pepino. 


La le&@ura de este papel hizo montar en còlera 
al Sefior Haya, pero nosotros le hicimos reflexio4 
nar; quela necedad. de este. mozuelo no era digna 
de su enfado ; y asi aquietamos su desazon. Abrimos 
despues el villete de la hermana/, que se -explicaba 
del tenor siguiente : 


33 Corazon ; y alma mia: 


y,Un fuego devorador se me ha introducido 
3 hasta los huesos.. j Ay de mi! j Ay demi Ya des- 
99 fallezco ; yo me muero; yo exhalo el alma que 
1» vuela en busca de su idolo para aliviar sus sarai 
n» U- 
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vr lisimas' ahgustias, como. al. rededor de la luz di 
» tornos;la mariposilla: Ya me determino à buscaros, 
» esperando de.vos cl refrigerio de. mis tormentos; è 
s».no ser que us.is una crueldad semejante à la de la 
99 lama, convidando con tu belleza à mi corazon pa- 
»ra abrasarle.despues las alas , convertirle en ceni- 
3» zas , y destruirle. ; Pero que.otro consuelo puei 
3» de haver jJamds , que conforte mis amorosas pro- 
yo fundisimas llagas., sino el de’ nuestro hymeneo? 
»j Ay objeto amado! Resolveos pronto ; no me 
29 dexéis penar por mas largo tiempo. Desde el pun- 
nto, que estas desgraciadas nifias de mis ojos vie- 
» ron la graciosa serenidad de aquellas estrellas , que 
a brillan en el cielo, de vuestro rostro ; y desde 
»aquel instante, que salieron de. vuestros labios de 
»» coral aquellas melosas palabritas ,j que me traspa- 
»» saron el pecho ,. ni sé esperar , ni amar otra cosa, 
sy, que à vos.solo. Hé quedado como aquella flor, 
» que siempre. va siguiendo de cara al mayor de los 
3» planetas ; y asi mis pensamientos no tienen sino 
sun solo objeto, y este no és otro que vos mis- 
» mo. Si obtengo el suspirado contento de veros 
1» mio, de estrecharme con. vos, y. de. abrazaros, 
sv andare adivinando vuestros preceptos, como la 
3 Aurora precede al Sol; seguiré. vuestros. pasos, 
3» como la tortolilla los de su consorte 3 no. me se- 
3» pararé de vos, como la golondrina de los al re- 
1» dedores de. su.nido. Vos seréis solo. el navichuelo, 
yy que navegue en el rio de mi belleza ; y.Yo » seme- 
».jante è la paloma , siempre esraré afe@uosa ; y 
» agradecida a vuestros carifios. Haced, pues, la 
ar demanda à mi padre, que os aseguro, que la acep- 
y» tard con gusto 3. y.mientras Ilega este casa, reci 
» bid 
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»» bid mi corazon en prendas dé tanto afe@o; ; Ali 
>) simple! ; qué delirio es este ? No bien mio, nos 
3) puedo daros por’prenda !o que yd‘es vuestro, No' 
»» seais ingrato à mis ternuras 5 de vos depende mii 
»» destino ; ‘y vuestra respuesta serd la decision de 
3» mi vida , 6 de mi muerte. A Dios, mi tesoro , mis 
» entrafias ; y mi todo. A Dios. | 


Vuestra desentrafiadisima amante 
Ortiga. | 


Si nos diò motivo al desprecio la carta del Se® 
nor Pepino, ésta por el’ contrario nos moviò a ri 
sa: La lelamos una, y otra vez , y no sabiamos co- 
mo poder darla el realce , que requerian las ridiculas 
extravagancias!, que se contenian en ella, Finalizan= 
do el gustoso ‘examen de sus expresiones pasamos & 
consultar lo substancial del hecho , y convenimos en 
que la malicia , y no la necedad , era quien la ha- 
via notado. Pretender esponsales de una persona de 
diversa especie , protestar un excesivo amor, à quien 
una vez sola se havia visto , y asegurar el consen- 
timiento del padre , eran todos puntos ; que daban 
a conocer, ser esta una refinada pieza de la fecun- 
da mente del Sefior Jazmin. Concluyò el Sefior Ha- 
ya, creyendo , que el padre, y la hija havian ca- 
minado de acuerdo para procurar engafiarme; y que 
el hijo, no consintiendo pot su natural sobetvia è 
los imaginarios ‘adelantamientos de la familia havia 
ideado aquellas amenazas ; y desprecios para po- 
nerme miedo ; y aleJarme de aceptar el partido , que 
me proponian. Todo esto era un asunto; que habla- 
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ba conmigo ; pero cl Sefior Haya que tormaba i su 
quenta qualquiera ofensa, que nos hacian , 0de- 
cian , entrò. tambien en consulta para la respuesta de 


estos.papeles $.y por ultimo se.resolviò quela del Se+ 
nor Pepino: filese de esta manera: 


3 Ignorante Animal. 


‘! 31 Aquel horror, que. ti concibes por una aliati= 
» Za; que te parece tan deshonrosa ; es.el mismo; 
» que Yo tengo, considerando mi matrimonio con 
»o tu hérmana, como una obra:contra la naturaleza. 
» No me deslumbran las grandezas , que vocéas de 
>» tu familia, que, quando fuesen verdaderss ; to. 
»» das quedarian obscurecidas con tus vilisimas ac- 
3) ciones. No tengo dnimo de poner los pies en't 
» casa , porque hé. descubierto en todos los tuyos 
» wnas malicias indignas de toda esa nobleza, que 
>» Cxageras ; no porque me; dé miedo ese garrote, 
3» del que me rio: Mi poder hace , que me burle de 
» tu temeridad ; con solo querer pudiera arruinar- 
9) te para siempre ; tengo piedad de tu locuùra , que 
99 (es-la que te dexa esento del. resentimiento de un 
9y hombre, que no puedes ti conocer quanto vale. 
3 Marcha al Hospital,  que:te;administren el ve- 


» degambre, que es de lo que tienes necesidad. Cu- 
rate, y vive. | se CI 


El Animal , que deti se burla, 


Enrique. 


Fue menester dexar , que pasdse algun rato parà 
por 
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ponernos à escribir la respuesta à Ortiga , pof moti- 
vo de la risa, à que su ridiculéz nos incitaba ; no 
obstante convenia responderla para poner en prdc- 
tica el proycQo , que haviamos:formado 3 diò cada 
uno su parecer , y la escribi lo siguiente : 


s Nobilisima Sefiora: 


113 Si vaestra nobleza quiere desterrar de st fas 
ywadulaciones., y las intencionés interesadas j ‘no 
s llegard el caso de ponerse con mi repulsa en pe- 
35 ligro de muerte ; solo si, no os quedara la espe- 
»yranza de uniros à una criatura , que abominaiîs 
».sin duda en vuestro corazon ,. y que por condes- 
»icender à las instrucciones de vuestro padre; y è 
2» la ridicula vanidad de hacer figura en el teatro del 
») Mundo; llamais vuestra alma, corazon , idolo, fue 
» go, luz, Sol, tòrtola ; nido, rio, paloma, tesoro, 
» entrafias, y todo. Hablémos claros : Yo no hé de 
ysér cuerpo de vuestra alma; ni seno'de vuestro 
»» corazon. Os aborrezco, y me enfadariais, aun 
quando fueseis una hembra de mi especie. Por lo 
sa que podeis dedicaros à quien quisiereis , siendo 
»,enhorabuena para el que os agrade, mariposa, 
» girasol,. Aurora, t6rtola, golondrina , navichue- 
slo, paloma;, y quanto os parezca. Tratadme de 
»»bdrbaro ; y de tyrano, que nada importa., pues 
»»me persuado , que en vuestro interior no dexa- 
a réis de hacerme la justicia de creer , que soi 


Vuestro sincerisimo servidor, 


Enrique. 


Cer 
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Certadas las dichas cartas, se Ilamò a un lacayo, 
para que al dia siguiente las Ilevdse al Palacio del Se- 
fior Jazmin ; pero encargandole, que estuviese en la 
calle esperando la ocasion de entrar al tiempo mis- 
io, que saliese de casa el padre, y que, encontran- 
dose con él, y siendo preguntado , respondiese , que 
Ilevaba dos ‘papeles de suma importancia para entre- 
garlos à sus dos hijos el Sefior Pepino , y la Sefiora 
Ortiga. Para que la funcion fuese mas completa , a 
la carta’ del hermano se puso el sobrescrito para la 
hermana , y à da de ésta para el otro. Asi se tomaba 
entera venganza ; y se Ilegaba à descubrir en toda 
la familia la temeridad de los jovenes, y el enredo, 
que havian tramado los padres para echar:fuera la 
carga de su hija mayor, por un medio , meo aun. Yo 
mismo: desaprobaba, 


CRATERE SO V. 


«De las: nuevas ‘bonras , ‘que merecieronval=Prin=. 
I ‘cipe:, yfin de la aventura de la Casa 
del Seitor Fazmin. | 


E mui ‘justo ; que despues de haver recibi- 
do tantos © honores; ‘y beneficencias. del Principe, 
monstrasemos ; en lo que pudiesemos ; nuestro ire- 
conocimiento , ofreciendole parte de las alhajas, 
que haviamos salvado del naufragio : Asi lo havia- 
mos pensado aun' antes de haverle visto; y quan- 
do rodavia no'estabamos con'tanta liberalidad pro- 
veidos:de ‘crecidas. pensiones , para vivir con luci- 
miento 3: pero ‘retardamos la execucion de nuestro 
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intento con el motivo de estar Roberto componien- 
do un relox de faltriquera , que se havia descom- 
puesto en la navegacion ; y mudando las. cifras Ro- 
manas. en. cara&teres atomodados:à ila:inteligentia; 
y uso de aquellos Pueblos. La habilidad ; que. él .te+ 
nia, y sù exercicio en la-mecdnica » è que haviasi- 
do aplicado., le hicieron salir.maravillosamente con 
su obra. | 

Lo que haviamos destinado parasel‘(Principe 
era este relox ; que seguramente le admiratia., \algu- 
nos espejos , ‘cierros vasosde finisimò crystal de In- 
glaterra , un anteojo pequefio ; dos tazones de-por= 
celana pintados de mui bello gusto: muchas flo- 
res.de mano; y:finalmente unas.estampas.} ven que 
estaban .delineadas: algunas .grandezas: de ‘Europa. 
Todas estas cosas, y otras semejantes:haviamos 
ido transportando desde lo que quedò de la nave, 
que se encallò en'la arena ,.y adonde con el peque- 
fio esquife , que nos conduxo à tierra , nos era facil 
abordar quando queriamos , en:el.tiempo:3 qué estu- 
Vimos .viviendo en:la ‘gruta ; que encontramos en la 
playa del mar. | 

Todas estas alhajas, preciosas por ser nuevasen 
aquel Pais , se distribuyeron comodamente en rinos 
zafates:, cubiertos conîunos:tafetanes ide: color de 
fuego ; Ilevaronlos; pocorantes «que: nosotros:salie= 
semos:; quatro criados del;Senor Haya;; repetimos 
fa leccion ; dé lo que debia:hacer., al que. tenia que 
Ilevar los villetes., para que.rio faltdse en cosa «al 
guna de lo que le ordenimos: Paraque el.Seftor Jaze 
min entrdse en imas:curiosidad:;;ysexamindseralecria& 
do; se.deliberò; que Ievdse el recado:ziel querregue 
larmente /salia' conmigo! ; y:que:eldiavantesvhavia 
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visto è las puertas de su Palacio: Prometiò:el laca=> 
vo executar su comision al pie dela letra ; y el'Se-) 


nor Haya lemandò ; que le Ilevdse à la Corte-el avi- 
so de lo que huviese executado. 

Encamindmonos ; pues , à Palacio , en el que tu- 
vimos franca la entrada , y mui buen recibimiento 
de los Cortesanos. Estos propusieron mientras esra- 
bamos'en la antecdmara varias quiestiones acerca de 
fos artes , y ciencias de Europa , à las que Yo , acor- 
dandome del cuento de ‘los Cojos » respondi con 
sinceridad, pero sin ponderar demasiado a nuestros 
literatos. | — 

Estando en estas palabras, saliò el Ministro , dan- 

donos à entender , que su Principe havia recibido 
con gusto. nuestro regalo, y que le havia alabado. 
IVosotros , nos dixo este caballero , sois dos perso- 
nas mui politicas, y que sabeis distinguir el méri- 
to de'las cosas, para hacer de ellas el uso, que me- 
recen. Mucho nos honraîs ; respondiò Roberto , pe- 
ro al mismo tiempo nos instruiis en nuestras obli- 
gaciones : Despues sacò de la faltriquera una caxa, 
que tenia pintada en la tapa una ninfa perseguida 
de un sdtyro; luego se abria un secreto , y se encon- 
traba un espejo guarnecido el cerco de diamantes. 
Esta caxa , afiadio , hace à mi parecer , que se ten- 
ga por digno de alabanza à su artifice por lo bien 
trabajada ; porla delicadeza , y gracia de la pintu- 
° ra, y ultimamente por el.espejo , siendo muceble, 
que no se halla en estas tierras : Yo , que creo, que 
conozco el mérito de la alhaja ; debo ponerla en 
manos de quien sea mas digno de poseerla , que Yo; 
‘por tanto os suplico, tengais à bien admitir mi 
oferta., como debida à quien sois, y como un cor- 
D2 to 
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to tributo de mi rendimiento. Sumamente! estim6 
el Ministro aquella fineza por el modo ide presen- 
tarsela : Volviò à prometernos su favor: en todo lan- 
ce > y lo experimentamos despues muchas veces à 
manos llenas. | 

De alli là poco tiempo fuimos introducidos à fa; 
Audiencia del Principe ; que con una notabilisima 
benignidad nos diò gracias por nuestra expresion. 
Despues en consideracion del alto concepto ; que ha- 
via formado de nosotros ; y en testimonio de la esti= 
macion,; con que nos queria honrar noseligiò en qua- 
lidad de sus Consejeros privados. Sorprehendiònos 
el nuevo favor del Principe; y humildisimamente 
significamos nuestro reconocimiento. Asegurònos, 
de nuevo su proteccion ; y nos despidiò , afiadien= 
do , que queria en otra ocasion vér en el campo el 
efetto de nuestros rayos ; de los que havia oido ma- 
ravillas. Roberto respondiò ; que una mera insinua- 
cion de su gusto seria mui bastante para solicitarnos 
nosotros la gloria de obedecerle. 

Mientras estabamos en la Audiencia, avisaton 
al Sehor Haya.,, que se havia quedado en la ante- 
camara , que queria hablarle un lacayo suyo. Lue- 
go que salimos de estar con cl Principe , nos rodea- 
ron los Cortesanos , que inteligenciados de nuestro 
nuevo empleo , nos dieron la enhorabuena del alto 
grado è à que haviamos sido elevados. Como no 
viamos al Sefior Haya , preguntdmos por él; y sa- 
biendo el motivo de su partida , estabamos impa- 
cientes hasta su vuelta. En este intermedio nos avi- 
so el Ministro , que de alli à pocos dias se havia de 
informar en una causa ruidosa ; À que era fucrza, 
que como Consejeros asistiesemos para votarla, Dio» - 


me 
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me alguna vahagloriavesta:noticia ;-y ademds de eso 
me‘agradò por'el deseo , qiie tenia de oir à los Abo= 
gados Monos. 

Volvio el Seior Haya , quien:con cierta sefia 
me hizo comprehender, que mi asunto. se havia 
efeCtuado felizmente. Sin dilacion huviera Yo que+ 
rido ir a saberlo todo , .pero la buena: crianza no lo 
permitia. Detuvimonos, pues.; un buen'rato:, qué 
empleamos.en responder a la curiosidad'de los Cor: 
tesanos , acerca de ciertos puntos, en que deseaban 
con eficacia estar informados. El Sefior Haya, quan= 
do le pareciò tiempo oportuno ; sé despidiò ; y no 
sotros le seguimos.. | 5 

Apenas llegamos è los patios de Palacio ; nos 
empezo à dar quenta de lo excelentemente ; que 
havia cumplidò con su comisionel criado. Este, nos 
dixo ; se entrò en rina tiendà ;, desde donde alcan= 
zaba a ver quien entraba , v' salia en el Palacio del 
Senior Jazmin : Quando; por:el movimiento de to- 
dos los criados conociò ; que iba à salir el amo; se 
encaminò à la puerta , en donde con efe@to se en- 
contrò con él, y le hizo una cortesia mui rendida. 
El le conociò', y preguntole ,, como estaba su amo; 
a que respondiò , que con perfe&a salud:;:y que el 
trahta el encargo de entregar dos cartàs de suma 
importancia , una à su chijo , y otra à una (que no. 
sabia qual) de sus hijas: Entonces se las pidiò el 
vicjo para demonstrarle él mismo è quien se diri- 
gian ; el criado fingio cautelosamente alguna difi- 
cultad en obedecerle ; alegando:; que él ‘no triahia 
tal orden. Entro en mayor deseo con aquella repul- 
sa el Sehor Jazmin ; y asi buscò nuevas razones pa- 
ra persuadir al criado ; à lo que él estaba arden- 
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tisimamente deseando ‘executarsi Dioselas finalmente; 
y se retirò ‘para. quesno:le fuese>hdciendo»)mas: pres 
guntas , à las que no podia dar conveniente?}y:con= 
grua satisfaccion , por novestar instruido del'astinto, 

Yo ; afiadio el Sefior Haya ; lehé examinado 
sobre. si tiene iamistad ‘icon algun'.criado debaquella 
casa , y'ime hd respondido;, que:si 5 por do quelle 
hé mandado ; ‘que’ indague el éxiro de aquel'asun= 
to, y si se:ha movido: desazon:; ò ria acerca de él; 
Me diò palabra de ‘hacerlo: con toda mafia , y pun= 
tualidad, y asi estoi esperando impaciente las no- 
:ticias. -Acabada la relacion de este suceso;; discurs 
riamos , que era mejor retirarnos.& casa para evitar 
todo encuetitro:, que pudiese desconcertar nuéstras 
medidas. 

En efe&o , asi que Ilegamos , vimos al lacayo, 
y nos refiriò ‘las siguientes noticias. Luego que to> 
mo el Sefior. Jazmin: las cartas, en lugar de prose= 
guir su camino ; se entrò mas adentro , y'las abtiò; 
mudò el color del semblante , luego que leyò la pri- 
mera , la que examinaba por todos lados ; volvien- 
do a ver yd su contenido , yd la cubierta: Abriò la 
segunda ; y despues de haverla pasado: por la vis- 
ta, se encendiò en colera 5 subiò la \escalera:, y:Ila- 
mò à su hijo; à quien preguntò , si havia escrito un 
papel al Sehor Enrique, en qué rérminos, y pot 
qué causa. El hijo no se acobardo:, ò por' mejor de> 
cir, insistiò en su temeridad ; y:confesando la po- 
ca urbanidad , ‘que havia usado con Enrique; dixo 
mil injurias à su padre : Este rifiò agriamenterà su hi- 
Jo 3 y le amenazò ; que le desheredaria. è Y de qué, 
respondio él , me privaréis , de lo que no teneis jò 
de lo que haveis malgastado en: vuestros vicios:? El 
Se- 
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Seniore Jazmin.alzò: el bastom» para castigarle ; y al 
ruido acudieron su esposa:; y sushijas; que quisie- 
ron saber.la causa de caquel'enfado..Leyeronse los 
dos papeles ; que havian causado la discordia ; y/al 
punto se.tiraron> todas'al. joven'p.le:maltrararon, y 
elopadre,finalmente-le; echò deisu casa. ‘Esto' es; 
concluyo el .criado.; quanto he podido indagar. 
Aplaudimosle todas las diligencia pra&icadas en lo 
que: se havia puesto:à surcargo , y.se le:dié el pre- 
mio; que-merecia él zelo } conique nos havia ser- 
vido.: sisiatorista amy È 

Brevemente referiré ahora todos los pasages, que 
siguieron. à esta. aventura; porque en.lo sucesivo 
no?rengo motivo de'volver à hablar de estos perso- 
nages...El Sefior Pepino., arrojado de la casarde SUS 
padres dio. un memorial al ‘gobierno , quexandosé; 
para decretarle era forzosò jque se examindse el asun- 
to 5 Yo fui citado para hacer mi declaracion , y dixe 
la verdad y;ccmo varriba dexo expuesta. Manddron= 
me: presentar dos. papeles: cà lo que obedeci pronta= 
mente : Hicieron: despues comparecerval Sefior Jaz- 
min'; pata que diese: sus razohes:: Todas se dieroh 
por buenas ,:y el Sefior Pepirio fue condenado è es: 
tdr. arrestado en un: Castillo por:espacio ‘de seis' me- 
ses 3 Justò castigo»; que:confirmabarel: poder patet= 
nal contra la arrogancia de un hijov}:que con ‘este 
golpe:quetia :despojar: a sw padre devaquel dominio 
que. le conceden. la naturaleza», y-las leyes. 

La locura de:este joven:hizo publico un mane- 
Joi; ‘que les:huviera sido mas conveniente huviese 
quedado sepultadoten las:tinieblas. El pobre:Jazmin, 
«despues ‘de. haver:comparecido.ien: juicio! contra un 
«hijormalvado 3cse mirò expuesto è la:comtuiri nota 
È por 
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por haver interitado-sacrificar è una nobilisimadone 
cella, casandola con un forastero ; que por mas no 
ble , y resperable; que se:creyese; conitodo!se sa 
bia; que no era un gran:Mono. vi si elio 
< <Fodos sus:amigos le desampardron i; como suce= 
de en-las desgracias; y sus acrehedores empezdron 
a perseguirle ,. previendo ; que en lo sucesivo. no 
podia y4 serles: provechoso en sus designios. Vino 
achacerse la fabula de;todos:} falto.de aquellos. me= 
dios y ‘que hacen: comoda la vida 5 entonces volviò 
sobre si , advirtiò la infelicisima situacion de su fa= 
milia , Iloro los: yerros de su'‘juventud; y> pensò 
seriamente ‘en el remedio. Resolvio , pues , retirarse 
a.una tierra ; de la qual tenia cl Sefiorio 3 que esta« 
ba bien distante , y oculta de la Corte. Véendiò:t04 
dos los muebles de su. Palacio, que importaroniùna 
suma considerable; con la que: pagò parte de sus 
deudas ;:y prontamente partiò con toda su familia 
adonde havia determinado. En este lugar. se aplicò 
al estudio de.una:verdadera economia ;:cultivo: mui 
bien sus campos., y en pocos'afios:se hallo en esta> 
do de satisfacer è todos sus acrehédores, ;dercolocar 
honradamente à sus hijas:, y de volver àla Ciudad 
con un capital de hacienda, y sagacidad , que diò 
motivo à' que!todos:le. mirasen con'ojos de estima= 


ì 


cion ; yrespeto. |. 
‘«Muchas: veces se. tienen por desgraciasvenésta 


n 


Vida ciertos sucesos., que , quando creemosque à.to- 


do alivio nos cierran la puerta»; suelen ser otigen 
de una no aparente fortuna. Asi-nosotrosicon una 
Justa:; (yJocosa venganza: nos dibrimos:de milipeli» 


gros: y fuimos la-raiz principal.de-unibientanigrat» 


de. Oh! felices'aquellos ; que sabenvide; rali modb 
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vengarse yy mas felices , los que logran efedtos tati 
afortunados de: una desgracia, que creen irreparabile. 


CAPITULO VI 
De lo que observò Enrique en la Opera. 


No podia desechar de mi corazon.la burla , que 
me hicieron ; quando me equivoqué acerca de la, 
Opera 5 aun no havia podido penetrar la causa de 
la equivocacion , y. contandole este suceso à Ro- 
berto , le rogué , me diese alguna luz, si acaso el 
comprehendia lo que era : EL me respondiò de este 
modo : Usanse-entre \inosotros ciertos espeCaculos, 
en los que se representa alguna ruidosa accion, que 
ha sucedido en tiempos antiguos 3 en'un gran salon 
hai un rablado algo elevado, en donde los hom- 
bres ; y‘las mugetes , vestidos al uso de los persona- 
ges, que imitan, fingen ser aquellos mismos ; pot 
‘To que hablan entre el!os, como de un suceso , que 
tienen presente: Para imprimir mas à los espeétado- 
res.la isemejanza de la accion, se pintan los lados, 
‘y el frontis del parage ; en que esto se representa, 
de modo ; que el todo corresponda à aquellos luga- 
res; en donde sucediò ; 6 podia suceder aquei lance. 
La energia ; con que los aftores ; y_a@rices signifi- 
can sus pasiones, la novedad, lo suntoso de los ves= 
tidos , la vista de los lugares imitados, en cierto 
modo sacan fuera de si à los oyentes ; que se inre- 
resanenaquellas apariencias como si estuviesen cxis- 
tentes realmente aquellas acciones. Estas represen= 
taciones en nuestro idioma se Ilaman Opera; lo mis- 
“mo se Îlaman entre las Monas, solo que la diversi- 
“a E dad 
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dad de las lenguas hace ; ‘que en la suya se. equivo=» 
que este: nombre', teniendo ‘el''mismoSsonido. que 
obra , de donde naciò vuestra mala inteligencia. Es- 
tin.al rededor los espe&adéres ch fina especie de ga- 
lerias, las quales con el salon , y el tablado hacen 
el conjùnto , que se'llama.teatro. s obi 

Aunque el informe de Roberto me satisfizò la 
curiosidad -por lo que hace a: la' burla pàsada3 me 
quedò un vivisimo deseo de presenciar uno de estos 
espeCdculos. En mi tierra‘havia oido muchas veces 
los nombres de Tragedia , y de Comedia; pero hass 
ta entonces havia estado creyendo , que aquellas:vo+ 
ces no renian otra significacion:, que Illanto!, yiri» 
sa; tomaba Yo el efe&to ‘por las causas::' Despues 
con el tiempo quedé desengafiado ; y aun cono- 
ci, que suelen causar efeos contrarios 5'pues son 
pocas las Tragedias:, que no conmuevanila risa!; y, 
las Comedias el disgusto ‘}-d à.lo.menos elifastidio.; . 

Un dia que me hallaba con'unos Amigos;. di à 
entender el desco , que tenia de estàr presented una 
de estas representaciones ; à lo que me respondie- 
ron , que dentro de poco se me cumpliria ‘el gusto, 
por estarse. esperando: por momentos una célebre 
Compafia de Operistas, En efe@o no tardiron mu- 
cho en Ilegar, è inmediatamente determindron eldia 
de empezar su trabajo. Todos los nobles ‘dela Ciù- 
dad parecia ; que se havian vuelto locos de *conten- 
to; no se hablaba de otra cosa; que de las Operas, 
y aun no se havian empezado ; alababan:mucho'è los 
aCtores , y aun no los havian oido Quiénpreyenia 
cel aposento ; quién solicitaba servirà una Dama rica, 
para ir con ella al teatro; sin tener y-que gastar:i To- 
dos finalmente estaban en'una inquietud pure 
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-..Llego el suspirado dia; y yd'creia Yo firme- 
mente ir%à presenciar aquella fiesta. Cerca de la.no= 
che me:;avisaroni que convenia , que me proveye>= 
-se de una mascatilla , porque no permitia ila cos> 
‘tumbre! del Pats.;; que Yo me dexdse ver corimi: ca 
‘ra descubierta. Por rio separarme ; pues; del. uso, 
rogue a uno de mis amigos, que se tomdse la inco- 
modidad de buscarme alguna 5 acept6 gustoso el 
-encargo., yfue a executarle :. volvibà cierto .rato 
«conuna mascarilla:de figura tan'extraordinariai; qué 
no puedo:bien explicarla ; peto quando quise.aco- 
modarmela al rostro ; no fue capiz poderlo hacer: 
Entonces calmos en nuestro yerro , de que no podia 
haver mascarilla , que viniese al rostro de un:hom- 
bre; por estar todas hechas à la medida del: de los 
Monos, Reimonos iton el desengafio i y:y4: no fue 
posible. satisfacer en aquella noche mi curiosidad, 
porque rehusé constantemente ir de otra forma al 
teatro ., que ‘de aquella, en que era costumbre 
asigtirua oturcnidi ago DL 
| Para remediar la incongruencia , Ilamamosal dia 
siguiente a un artifice de tales muebles ; para que'hi- 
ciese unas acomodadasa Roberto , y è mi. Ponderò 
este la dificultad; fue necesario rogarsclo ; y pagarle 
lo que quiso , para que consintieses tomonos.la me- 
dida ; y prometiò trahet cumplida su obra al fin de 
dos dias. Entretanto quise indagar:, qué cosa havia' 
parecido. la primera Opera. Fuf è la plaza en don= 
de encontré un cotro de caballeros, me introduxe, 
y luego hice mi pregunta. Ninguno se atrevia à pro- 
ferir la sentencia ; finalmente el mas osado decidiò, 
que ‘la Opera erarexcelente 5; inmediatamente:con- 
descendieron todos'à la. proposicioni Volvi à ‘instar 
E2 con 















































































36 VIraAGES 


con deseo de saber qué accion era la que se repre- 
sentaba , y en qué consistia su valor. j Con buena 
pregunta iba Yo! Ninguno sabia responderla. Vca- 
se aqui de qué modo suelen producir estos:sus: jui- 
cios ; el primero , que habla , aunque no.lleve. ra- 
zon , ni tengà conocimiento‘de causa ; ese esvel que 
atrahe los votos de los demds. 

Parti de la plaza ; entré enna tienda de aque- 
Ilas:, en donde se. vende:cl licor negro:; de que ha- 
ble en el primer libro; ;ytomé una: taza»; para'ha- 
cer lo.que todos. Estaban tambien aqui hablandode 
la Opera ; con la distincion, de decir , que no valia 
cosa , porque asi lo havia decidido un viejo hypo- 
condriaco , que no la havia visto ; Pregunté el. mo- 
tivo, por qué no havia parecido bien 3 se empeza- 
ron a mirar unos à otros } y minguno supo decirlo. 
Finalmente un mozuelo respondiò ; que: no ‘havia 
duda en ello , sin que se debiese buscar la razon ;es- 
tando de por medio la autoridad de un sugeto tan 
grande. Yo callé ; pero hice interiormunte mil jui- 
cios acerca de la voz comun: Esta, pues; segun la 
experiencia referida , nace en el Pais de los Monos 
de algun raro accidente ; asi la ‘temeridad de uno 
que habla primero acerca de aquello , que no entie- 
de.; è la hypocondria de un viejo , que està y4 falto 
de los sentidos , y ha perdido el gusto de:todo aque- 
Illo, que mas vivamente se solicita ; pot lo gene> 
tal son las fuentes del.crédito de las cosas yy della 
fama , que de alli se deriva. Fatiguense, pues, aho= 
ra los Monos, sobre dexar un gran nombre à.la 

posteridad. : pas 
- ncEsta variedad de. pareceres: moviò: mucho |imas. 
mi curiosidad. El. artifice nos traxo puntualmente 
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fas mascarillas, como noslo havia prometido : Cu- 
brimonos con ellas los rostros, y aunque nos pare- 
ciò incomoda , y estrafia al principio aquella espe- 

‘«cie de disfrdàz 3 despues nos la hizo tolerar la cos- 

«tumbre 3 y fuimos poco à poco. gustando de ella. Con 

«tales arnesesme:conduxeron al teatro. Creerà ahora 
mi le&tor, que voi à hacer descripcion de todo , lo 
que observé la tal noche 3 pues no lo espere , por- 

«que Yo no.vi otra cosa , que confusion, y desorden, 
Un agudisimo ;:y continuado estrépito., que resul- 
taba del sonido de varios instrumentos, ino dexaba 

-entender:las voces de los adtores , que siempre can- 
taban 5 lo mismo quando lloraban , que quando se 
«consolaban ; igualmente aprisionados , que quando 
estaban sobre el trono. Note ) que todos, tanto ma- 
chos:;; como hembras , tenian una voz sumamente 
delgada. Observé, que volaban las fabricas ; que an- 
daban los arboles » que resplandecia el terreno , que 
pisaban ; que unos mismos personages se hallaba 
«de un:momento:à otro ya en: la Ciudad , yd en el 
campo ; y4 en otros lugares distantisimos , sin que 
se descubriese.; como se formaba aquel encanto. Los 
trages eran mui extraordinarios 5 de tal modo , que 
no huviera podido Pintor alguno de la mas desba- 
ratada fantasia imaginar dibuxos semejantes 5 esta» 
ban guarnecidos por todos .lados de piedras brillan- 
tes, de conformidad.,.que.si fuesen finas., todo el 
valor de un Reino se quedara corto por precio de 
uno de aquellos vestidos. Todas las cosas. en lo ve- 

rosimil, y creible guardaban unas mismas reglas. En-' 

tre canto ; y canto seinterpolaban ciertas danzas.con 
mnas:gesticulaciones: bastante expresivas ; pues siem. 
pre fue 3 à la verdad., mas facil significar piatto 
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lascivo.; que un sentimiento de honor. 7a anivasì 
Para colmo de la extravagancia observé un:mut- 
mullo que no cesaba ; mientras duraballa representa- 
cion del hecho.; que. figuraban?» pero (uni profundo 
silencio ; quando era. necesaria la ratencionide: los 
0]os , y. nola de los oidos.para.la:diversion'del'bai- 
le. Hice finalmente reflexion , de que.todas ilas Da- 
mas, durante aquel espe@dculo., tenian vuelta la es- 
palda a los attores , y à los circunstantesila cara 5 pre- 
suntuosa demonstracion; de:que hacian:déesprecio'de 
aquello ; a que con tanto anhelo deseaban'asistir, li» 
La diversidad , y confusion de. objetos:,.yasun- 
tos no desmerecia , elque hiciese , à los que esta- 
ban mas proximos , algunas preguntas } pata que 
me satisfaciesen mis dudas. El Sefior Narciso ‘esraba 
conmigo ; volvime à él ,,y le pregunté con bastah- 
te. naturalidad , si sus Heroes antiguamente canta- 
ban siempre para hablar , y si todos tenian las vo- 
ces de triple. Un cierto Mono enmascarado: que es- 
taba. junto à mi, me respondiò con una voz mui de- 
licada : Vaya el villano al monte; y no se nos ven> 
ga al teatro 5 los que son como él; no pueden for- 
mar sus Juicios , sino segun su naturaleza. Este ‘ines- 
perado ultrage me alterò en sumo grado 5 por lo que 
le dixe : Quién sois vos, Monazo desvergonzado; 
que teneis atrevimiento:de hablar de tal manera cons 
migo ? Soi, replicò él, uno, que puede:echatte. del 
teatro , porque soi cl Impresario } y no tengo nece: 
sidad de que un jbruto venga à desacreditar mi 
Opera , como tu lo estds haciendo, Seais ; afiadi Yo; 
el que fuereis , he de estarme ‘aqui ;. aunque no que 
rais, yhe de hablar quanto.me parezca; que Yo?pax 
go mi dinero, para dar mi:voto como qualquiera, 
en 
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én aquelespeétaculo?, que se expone è la'publica ceni- 
surà. Iba è pasar adelante; pero los que estaban in- 
mediatos nos separdron. 

Quise tomar satisfaccion de aquella afrenta, y 
asi, luego que: se acabò la Opera , conte el suceso al 
Sefior Haya 5 él se inclinaba a componerlo todo-ami- 
gablemente , pero Yo no me contenté con eso ; por 
loqual, queriendo darme gusto ; y, mucho mas; no 
siendo el'Impresario sugeto de suposicion , me acom- 
pano è otro dia à casa del Ministro , que obligo al re- 
ferido ga que: me diese satisfaccion.,i yendo à mi ca- 
sa'à pedirme , que ruviese compasion de él, y perda- 
ndse su'yerro. .: 


C*APRETAV:-L'O0 VEL 


De la visita del Impresarioz y del asunto del 
| Pleito ; que havia ‘de votarse, 


N O falto el Impresario al cumplimiento del ot- 
den , que se le diò. No diré ; quan estenuado , y pd- 
lido estaba , con los 0jos desencajados , y hecho una 
verdadera imagen de la desesperacion ;, pori no ser 
estas suficientes sefias para pintar su figura ; y asi, 
como imposible , dexo de delinear un Monazo tan 
disforme. Vino absolutamente mudado de como le 
experimenté seni elteatro ; con la masrendida. hu- 
mildad me hizo'un cumplimiento tan grosero , que 
‘me demonstro su poca crianza, | 
Quando se mira humillado al enemigo, no se 
debe pedir otra cosa ; por tanto Yo quede contento, 
ademds de haverme movido è compasiofi su vani 
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bic figura , de la que inferia un interior bastante fas= 
timoso : En virtud de ‘cesto; y no sabiendo qué ha= 
blar con él, entablé la conversacion de las: cosas de: 
su exercicio , y le pregunté, qué esperanzas tenia 
acerca del éxito de sus intereses. Sefior:, respondiò; 
Yo tengo, que pelear con una casta de gentes la.mas 
indomable del'imundo. Es menor trabajo Ilegar à do- 
mesticar leones, que empefiarse en sujetar à la ra- 
zon dà un Miisico, di la debida obediencia è una 
Cantarina 5 lo mismo digo de los Bailarines, dela 
Orchestra , y de toda la canalla, con quien gasto 
un tesoro ; para que hagan conmigo. mil iniquida- 
des. Si uno es liberal en regalarlos , y atento para 
el manejo , le tienen por un hombre tonto , y creen 
y4 serles licitas todas sus impertinencias : Si uno se 
demuestra severo ; y Ileva con rigor todo lo que le 
pertenece , son como los asnos, que estàn mas letdos, 
mientras mas los castigan. Yd finge ùno , de los que 
han de cantar , que estd resfriado ; el Bailarin , que 
sè ha hecho una contusion en una pierna, el que 
ha de tocar , y otros asalariados por el infeliz Im- 
presario inventan diversos inconvenientes para ven- 
garse ; todos quieren', que la paga sea puntual ; y 
ellos finalmente causan la ruina al mismo , que los 
alimenta. 

Si ello es asi, como lo pintaîs, le respondi, soîs 
digno , de que se os tenga listima ; pero permitid- 
me ; que os diga, que al mismo tiempo se os debe 
culpar. ; Conociendo el cara&ter de esos ;: de quie- 
nes depende vuestro vivir, por qué no aprendeis 


\ otro oficio ? } ò por qué no reneis mejor trato , con 


los que freqlientan vuestro teatro î Ya os entiendo, 


‘ dixo ; inferrumpiendome ; y perdonad , que osres- 
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ponda 3 quer juzgais sin conocimiento de‘causa En 
quanto al segundo punto, sabréis, que si el impre- 
sario iserdexa perder el'respeto , de los que asisten al 
teatro , se puede contar por arruinado sin remedio; 
pudiera poneros' delante. mil excmplos de esto , que 
no'havrdn ilegado à vuestra noticia; porque sois fo- 
rastero: Estamos en un Pais , en:donde'losnaturales 
pierisan , (se adquiere ‘niorable ; y honorifico crédi- 
to , despreciando aun las cosas mejores 5 quien ha- 
bla mas mal de todo , ese es tenido por un grande 
critico. Omito dar tambien por ‘razon'en el punto, 
que voi hablando } que como estamos hechos:à man- 
dar à los Monarcas del teatro , se nos infunde , aun- 


que no queramos ; un espiritu, con que nos creemos, 


mas de.lo que somos. 


vPorlo:que hace:al primer punto , respondo ; que: 


cia nos hace sufrir infinitas , y ciertas desazoness 
pero sabed, que este exercicio es como el mal con- 
tagioso ; que. cl que tiene la desgracia de ser toca- 
do de. él, puede estàr moralmente seguro., de que 
no ha de morir de otra enfermedad. Afiadid a esto, 
que el que està. puesto en estado de mandar , siem- 
pre dice mal, y detesta su suerte ; pero de mil , que 
gocen este privilegio ; con dificultad se encontrarà 
uno, que renuncieval placer de hacerse obedecer, 
por gozar la dulce tranquilidad de una vida como- 
da ; y libre de disturbios , vida facil de poderla lo- 
grar ; alabada de todos , pero de pocos , ò quasi de 

- ninguno seguida. S 
En conseqiiencia de rodo lo dicho , concluyo, 
que es digna de A ,y no de ultrage nues- 
tra 


es mui:cierto, que vesti en nuestra mano , dexar es- 
te modo de vivir; equal por una incierta ganan- 
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tra condicio 3 y haviendoosla declarado } como es 
en si, tengo cl atrevimiento de rogaros ; que seaîs, 
mi protettor. Ahora dignaos de recibir un cotto 
tributo de mi respeto:: Diciendo esto ; sacò de la 
faltriquera un pequefio libro , ‘afiadiendo;, que era 
la composicion: que se representaba enel teatro 5ro@ 
gome , que lla levera; para que pudiese formarme= 
Jor concepto de la Opera : Dile gracias por el doniy 
prometi lcerla atentamente , y le pregunté, que qué 
concepto formaba él de la obra: Es, me respondiò, 
un delicadisimo trabaio:dela pluma mas excelente de 
nuestros Autores,: Estos. Poctas Comicos entienden: 
poco ; de lo que es el teatro , y de lo que da gus», 
to al Pueblo. No diré por esto , que, lo que. agra-. 
da al publico ; es lo mejor : Nosotros no debemos 
buscar la excelencia de la obra ‘;;sino las mejores: en- 
tradas con el comun aplauso , queres lo:què: nosidd 
de comer. Pero Yo , que entiendo-el arte ‘mejor 
que ellos , à fuerza de los golpes de tantas péerdidas; 
he acomodado ese librito segun el genio ; de los 
que lo han de cantar ; y ‘el gusto ; de los quelo 
han de oir , quitando ; poniendo ; y mudando las 
hojas enteras ; y descomponieado en muchas partes 
la invencion. Leedle , que puede ser quedeis con 
tento. 

Aunque no me parecian mui juîciosos estos'dis- 
cursos., gustaba de oirlos , porque , no obstante ser 
sobre asuntos tan frivolos; no dexaba de deducir 
muchas advertencias necesariasà la perfe@a noticia 
del gusto de los habitantes. del Pais. Consolé en su 
afliccion è aquel miserable con las reflexiones:; que 
hallé mas conducentes , y dé despedi ; porque me 
Hamaba la arencionà otra parte un negocio de'ma- 
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yor împortanicia s el partiò conténto de mi trato ; y 
Yo sin ver siquiera cl ritulo ; tiré el librejo à un tin- 
con de mi quarto ; con intencion de tomarle quan= 
do no tuviese ; que leer , ò pensar en otra cosa. 

i El asunto que con tanta prisa me instaba à sa: 
fir de casa; era el célebre pleito , de que se ha he- 
cho arriba mencion , al que debia hallarme presente 
en qualidad de Juez; como Consejero intimo , que 
yd era. Aquel dia estaba destinado solo al informe, 
parà examinar en'otro la materia; y dar finalmen- 
te la sentencia definitiva. El caso ; que havia de con- 
trovertirse., era el que voi à referir lo mas breve, 
que pueda. 

Havia Ilegado è aquella Metropoli un cierto Vo- 
latin } que ;‘hablando en realidad , hacia estraiass 
y portentosas ligerezas ; por tanto no se hablaba 
de otra ‘cosa; que’ de él ,'y con esta fama tuvo 
unas ganancias inmensas. Las alabanzas , que gene- 
talmente se daban con razonà su habilidad, estimu- 
Idron a algunos curiosos'à indagar las causas de 
ciertos efeftos; con: que sorprehendia à los espec- 
tadores , sin' que pudiesen comprehender razon pro- 
bable del modo, con que los executaba. Sucediò, 
pues , que un joven mui presumido , de que nada 
se le ocultaba , pronunciò publicamente con atre- 
vimiento, y sin reflexion de las malas consequen- 
cias; que aquel Volatin hacia cosas tan extraordi- 
narias; y que eran la admiracion del populacho , en 
‘virtud de pa&o ; que tenia con un Genio familiar. 
'Al instante diò en tierra todo el mérito del pobre 
Mono ; que con tanta ‘aplicacion , y trabajo, y con 
peligro continuo ide‘ romperse fa cabeza , se havia 
‘hecho diestrisimo.en Da oficio: Vease aqui con una 
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ilusion: producida for la imaginacion 3'y mabireca» 
pacitado idiscurso de un necio'; destruidas las ala 
banzas ; y.estudio del infeliz charlatàn, No ‘podia 
sobrevenirle golpe mas funestoà surcréditòv; ya su® 
intereses. Pensò. en :remediarlo‘, ©y asi se presentò 
al-Principe. por. medio de uòdimemorial ,. ent el que’ 
suplicaba , se le mandise a aquel joven ; le resti 
tuyese su fama , y le subsandse las pétdidas; y da- 
nos, que con calumnia tan denigrativa le havia caù= 
sado; Logrò finalmente ,\quie.se estendiese mn De- 
Creto ; que disponia; se ctaminasen severisimamen= 
te.el arte, \y.habilidades del. Volatin,,«y hecho; 
que el Consejo fulmindse una rigorosa sentencia , en 
que, ò queddse castigado un;Nigromante }» ò rein- 
tegrado un inocente ,  còn'grave ‘escarmiento ; idel 
que fomentò la calumnia. ; 2401 quis 
En.execucion:de este Decreto fueronecitadas las 
Partes :. Propuso cl. Abogado del: caballero»; que: 
aquel juicio deberia terminarse decidiendo ; si podrd 
un Mono cxecutar las: acciones y que. exceden ar las 
fuerzas.de la. natutaleza; sin auxilio sobrenatural. 
Los defensores del -Titiritero respondieron , que no 
era asi el caso de la -qliestion porque ésta no po- 
dia dudarse; que la dificultad provenia. de:probar ;si 
las habilidades. del Violatin se: executaban por. arte 
mdgica, ò,si dependian de-tina destreza ,queserad- 
quiere icon. el uso», y>la aplicacioni Desbaratada, 
pues, la primera maquina' y serdedicé el Abogadodel 
agresor a entablar un nuevo articulo ; y:fue, ‘que’ se 
debian calificar lo mismo , que artes diabélicas aque- 
Ilas acciones, de las que}; despues de algun estudia, 
no puede lo general de un Pueblo descubrir laudau= 
:8% Acorddron. todos controvertir estè: punto: De 
sì PA : ; Ces- 
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este modo. en'vez de cefiirse à los términos del De- 
creto para la pronta administracion de justicia en 
aquel caso , quisieron los Abogados' fastidiar a los 
Jaeces en una giiestion., que importaba poquisimo. 
Asiiel‘joven estaba seguro de prolongar la causa sin 
fin : Asi!, aunque: se probdse la afirmativa , por ello 
solo no podia condenarse al Volatin por Nigroman= 
te: Y asi, finalmente, se iria formando una copio» 
samies!de articulos imperrinentes , de donde fuesen 
engrosando sus'ganancias ; los que havian de ma- 
nejar aquel negocio. pg | 
Imposible parecerd à mi le&or, que los plei- 
teahtes en aquel Pais se dexen engafiar de este. mo- 
do ; pero reficxione , que. era interés del joven, que 
los Jueces no Ilegasen à sentenciar el principal asun= 
to;; por preveer; que havia de salir condenado , y 
porlisongcarse ; de que , mortificando al Titiritero 
con continuas. dilatadas cavilaciones, se veria pre- 
cisado à ceder., y levantar la querella ; yd por los 
crecidos gastos, que havian de ocasionarsele, yà por 
no hacer falta è las obligaciones: de'su profesion, te- 
nierido , que ir de alli à poco tiempo è otro Pueblo. 
(El Volatin se dexò Ilevar de las persuasiones de sus 
defensores ( acaso de acuerdo con los contrarios ; que 
no €s la primera:vez entre los Monos) que le hicie- 
«ron creer ; que la ventilacion de este articulo tan fa- 
cilmente ganado por.él., le'conducia sin duda algu- 
na'è la completa vi@oria en el punto esencial. Fue- 
ra de‘esto ; baxo el‘pretesto de ciertas sofiadas for- 
‘malidades. suelen'‘algunos Leguleyos en aquel Pafs 
prolongar los:procesos sin medida ;' hasta que ‘estdi 
-satisfechos (que rara vez. sucede ) de ganancias. Es- 
«itas falsas'‘razones;; que ‘abraza , ò la falta de lu- 
"È3 ces, 
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ces. ò la necesidad de adherir d aquellos, que.cont4. 
viene adular, por haverlos hecho depositarios. de 
los secretos. mas importantes. del asunto , que se; 
trata , reducen.à los infelices  Litigantes.,. a. que 
aprueben los fraudes , y_ su proprio dafio. De este 
detestable comercio son siempre vi&timas las leyess 
y la justicia ; y por lo comun la parte mas debilla 
inocencia. 

En aquella mafiana ; luego, que nos sentAmos en 
el Tribunal,.no se hizo otra cosa; que leer el Memo= 
rial del Volatin, y el Decreto del Principe; propo- 
niendo el Secretario del Consejo el estado de la qiies- 
tion ,. que en fuerza del comun acuerdo de las Par- 
tes havia de. ventilarse 5 despues de lo qual se finali- 
zo la Junta. Era la hora de comer, quando se acabò 
lasesion , que no sirviò aquel dia de.otra cosa;, que 
de cumplir con una de tantas formalidades;. como 
tiene la Curia de aquella Metropoli , y:de hacernos 
suftir mil incomodidades supérfluas ; sin alivio de la 
Parte agraviada. | 

Al retirarnosà casa.,.no pude menos de ddr & 
entender à Roberto , que sentia ver abusar tan'clara= 
mente de la justicia ; pero él, mas experto ; que Yo, 
‘en todas materias, me respondiò de este modo : Bas- 
ta tener sentido comun, y principios de re&itud, pa- 
Ta reprobar , y.concebir una justa indignacion: con- 
tra la malvada costumbre de convertir las institucio- 
nes mas santas en un uso totalmente contrario ‘à las 
intenciones del Legislador. Y à la verdad; sisevi 


haciendo reflexion sobre todas las leyes ;;y ordena- 


mientos , formados para el bien comun ; se descu- 
brird quanto han decaido de sus principios; ocupan- 
do su lugar ciertos inventos ; y cavilaciones; enmas- 

cCi< 





































































DE WANTON. 47 


caradas con el nombre:de justicia ,'ò interes del Es- 
tado:s dé este modo queda aparentemente entero el 
vigor de las leyes; pero en realidad éstas deben con- 
siderarse del todo aniquiladas con la innovacion in- 
troducida ; è fin de enflaquecerlas , è inutilizarlas. 
No hay establecimiento , por mas sano , que sca, 
que novesté expuesto à ser adulterado por la mali- 
cia tanto mas facilmente se dexa esto comprehen- 
der; quanto advertimos ; que el Legisl:dot , que or- 
dena ; es uno solo : y los executores , son infinitos , cs- 
tudiando cada uno de ellos por todos los medios la 
forma de hacer ineficaces los efeQos de la lei. Pero 
como se temen las penas , que imponen las leyes a 
los transgresores > y el enojo de los Soberanos ; no 
sometiendose al tenor de ellas ; se busca una sombra 
‘dé obediencia ; se exagera mucho la debida sumision 
à los preceptos; y mientras; se estan meditando 
todos los caminos posibles, para dexar ilusorias las 
prudentes constituciones, y mente , de quien las in- 
stituye. No creais, amado Enrique mio , que solo 
el Pais de los Monos abrigùe tan depravadas mdxi- 
mas en todos los siglos , y en todos los Reinos ; co- 
mo la Historia , y la expcriencia lo testifican, han 
aplicado los hombres sus esfuerzos à fin de conse- 
guir intentos tan abominables , por lo que no os de- 
be maravillar , que se encuentre tambien en nuestros 
Monos el contagio de la universal malicia. 
Entiendo mui bien , respondi , que en la natural 
Tibertad de los hombres, y lo mismo digo de los 
Monos, repugne la sumision à la voluntad , y deli- 
beraciones de otro ; no obstante que aquella , y és- 
tas estén introducidas para el bien del Estado , y pa- 
ra lo util de la sociedad, que es; quien fomenta las 
de- 
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delicias de la vida, :y sin la‘qual'estariamos: cohde= 
nados.à vagar por los bosques , privados: de todos! 
los auxilios ,. y buenos oficios reciprocos ; y reduci-. 
dos à la dura necesidad de cuidarnos por nosotros 
mismos con un sin-numero de ‘incomodidades., y' 
trabajos , pasando una vida poco mejor, que la de 
los brutos ; pero no lego à comprehender } como, no» 
tratandose de esta libertad ; intenten los racionales 
destruir los nudos mas preciosos de la sociedad civil, 
como sucéede en el caso, de que ibamos hablando; 
abuso , que es capaz de conducir al Mundo alextre- 
mo mas barbaro; y desordenado. , 

El vil interés , respondiò Roberto; es.el manan= 
tial de los males , de que os condoleis;; pero no es es: 
ta una efermedad, que carezca de remedio ; antes 
prevengo recetar un antidoto ; que si le adoptdse la 
ilustre Asamblea, de que tenemos el honor:ide ser 
miembros., pondrà un freno à las implacables fauces: 
de todos los Monos letrados. No quiero explicar mi 
intencion , porque an no tengo bien digerido en 
mi mente el proyedto 5 pero ahora basta , que os ad- 
vierta , que haviendose hecho venal la Jurispruden= 
cia, no es maravilla ;, que sus. Profesores sigan la 
norma , de aquellos que exercen semejantes \artess 
y asi formen un mysterio del asunto mas claro; y, 
llenen de malicias todas sus operaciones. 
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PRU. VIT 


De la novedad., que turbò el sosiega enel Palacio 
i del Scitor.Haya.. 0... 01 


PH aviendo Ilegado a nuestra casa, que continua» 
ba en ser el Palacio del Sefior Haya , observamos al- 
terada la familia. Todo estaba en desorden.: nues-. 
tro huesped , y sus hijosandaban turbados , Mada- 
ma Espina ; y su hija sobresaltadas , y los criados cn 
perpétuo movimiento , entrando, y saliendo 5 sin 
que nosotros pudiesemos adivinar la causa de aquella 
bulla , y:confusion 3 no obstante , no queriamos pre- 
guntarla , por no demonstrar la vana, y temeraria 
curiosidad de indagar las interioridades de la familia, 
pero al mismo tiempo me afligia un indecible dolor, 
temiendo alguna desgracia en aquellos sugetos, à 
quienes estaba obligada mi arencion con un excesivo 
agradecimiento , y sincera voluntad. 

. Sentimonos à la mesa ; y alternaban los suspiros 
con cl alimento ; à cuyo tiempo entrò un lacayo de 
casa con el aviso , de que el accidente era mottal, 
segun decia el Medico , pero que la muerte del ca- 
ballero no seria con mucha precipitacion de tiempo. 
èiX qué es , lo que setha resuelto * dixo Madama Es- 
pina. Se ha suspendido., respondio el criado., toda 
operacion, por esperar à una junta , que ha de te- 
nerse esta noche , en que han de concurrir los mas 
insignes Medicos de la Ciudad. j Buena cosa es, por 
vida mia , respondio entonces Jacinto , dexar morir 
al enfermo , por no' faltar a la formalidad de la con- 
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A esto nopudo Roberto sufrir mas , y pregun- 
tò , quién era, el que, como juzgaba, haviz sido 
acometido de algun accidente. Es , respondiò el Se- 
fior Haya.; un.tio mio por parte de madre), que mu- 
chos afios hd, tiene el empleo de Gencralisimo de 
tas armas de estos Estados ; es sugeto de ilustre fama, 
y cuyos hechos le hardn celebre en las futuras edades, 
Es gravisima la pérdida de nuestro Principe ; si Ile- 
ga è faltar un herde semejante: Respedto à mi seria 
su muerte aun mas sensible , por ‘quanto con su li- 
beralidad ha levantado cabeza mi familia ; que en‘ 
tiempos pasados estuvo bastante abatida por repeti- 
das desgracias ; su proteccion ha sido causa , de que 
haya Yo conseguido muchas veces honrosos cargos, 
que hé regentado con esplendor , y decoro. median- 
te sus sabios consejos. Ved, pues, amigo mio ; qué 
grande deber4 ser mi pena , yd por el vinculo del pa: 
rentesco, ya por un justisimo agradecimiento , que 
monta , mas que otra qualquiera razon. 

Es menester conformarse, replicò Madama Es- 
pina; vuestro tio ha Ilegado è una edad decrépita, 
y es forzoso ; que pague el ordinario tributo a la na- 
turaleza : Ademas, que él muere sin sucesion 3 y asi; 
haviendo sido tan grande bien-hechor vnestro en 
vida , podeîs esperar , que muriendo os dé mayor 
muestra de su carifio. El Sefior Haya se iba enfadando 
con' los discursos de’ su consorte 5 pero ésta afiadio: 
No os irritéis , marido mio ; Yo no soi tan delicada, 
como vos; una gruesa herencia bien puede enjugat 
un torrente de ldgrimas ; y no temo-llevarme chas- 
co.en mi espe@ativa’) porque he ‘manejado *este 
asunto con.el mayor cuidado:: No obstante el asco, 
que me daba mirarle, y ponerme junto a:él;'le 

i > Vi- 


L 






DE VVANTON. SI 

visitaba muià menudo 5 siempre le Ilevaba la golo- 
sima de alguna frutatemprana , o alguna pastillita, 
para darle à cntender mi catino. Los viejos son_in- 
clinados à la glotoneria, por lo que Yo procuraba 
satisfacersela , y asi ponia cl mayor cuidado en dar- 
le gusto. en todas sus exrravagancias. Muchas veces 
le insinuaba las urgencias de mi casa ; Y él me con- 
solaba.;; respondiendome , que algun dia nos pro- 
veeria el Cielo. ; Se puede hablar mas claro Verdad 
es, quetiene un sobrino , hijo de su hermano , que 
deberia ser un fatal estorvo de mis esperanzas ; pero 
yd me he dado buena mata , para destruir su opi- 
nion en la mente del tio ; à quien en repetidas oca- 
siones se le he representado como un disoluto , un 
jugador, un prodigo ; aunque Yo bien conozco, que 
no tiene tales vicios ; pero , Sehor mio , no se re- 
quieren tantos escripulos , quando de lo que se trata» 
es.de una crecida herencia. Finalmente , en quanto 
de mi ha dependido , no he dexado piedra , que no. 
mueva para conseguir mi fin. Por cl bien de mis hi- 
jos he sufrido muchos aftos el tédio , que me causa- 
ba tener que acariciar à un vieJo asqueroso , Y aun 
he hecho algunos gastillos , para lograr con mas se- 
guridad mi intento. El moribundo tiene muchos aflos 
hi un Ayuda de camara , que es deposito de todas 
sus confianzas, y Yo he sabido ganar su voto , de 
conformidad , que siempre apova con su amo todas 
mis razones. Solo un golpe me resta, que dir , para 
salir de desasosiegos ; explicaré mi pensamiento. Es 
necesario inducir al viejo , à que haga testamento, 
para esto tengo dnimo de buscar una persona , que 
le sugiera un a&o tan forzoso para la conservacion 


de sus bienes despues de sus dias ; un Escribano , 2 
quien 
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quien tengo gratificado , no dexari de servirme con 
todo zelo, bien que , pagandoselo antes'à'su satis-' 
faccion. Basta : Yo sé como Ilevo el ‘manejo de las. 
cosas de la ultima impottancia ; por lo qual voso- 
tros , hijos mios , confiad, dexando el asunto à'car= 
go de una madre habil, y sin las preocupaciones, 

que generalmente ticrien todas. | 
EI Schior Haya, que estaba penetrado de uri sin- 
cero dolor , se mortificò mucho , escuchando tan 
malvado discurso ; oponerse à estas indignas mdxi- 
mas era acarrearse una implacable indignacion ; y 
no era tiempo opottuno de fomentar una disension 
doméstica ; y asi suspirando se levantò de la mesa, 
encogiose de hombros, y se retirò. Nosotros tam- 
bien nos guarddmos de oponernos a las escandalosas 
ideas de Madama Espina , pues nuestras insinuacio- 
nes no havian de haver producido efeo alguno ; y 
mas nos Valia disimular, que ddr fuera de tiempo: 
una correcion moral , que la huviera irritado ;' sin 
esperanza de enmienda. | 
Dos cosas nos admirdron en este suceso ; la ‘pri- 
mera fue , que no nos pidiò parecer ; como regular- 
mente executaba , siempre que creta; haviamos de 
asentir a sus proposiciones ( que sicedia raras veces) 
6 que haviamos de alabarla 3 sefial fixa , de que ella 
no ignoraba la maldad , con que procedia ,y que no 
obraba con falta de refiexion, sino ‘maliciosamente 
con perfelto conocimiento de causa, La otra fue, que 
tuvo este tan dilatado , y vergonzoso discurso én 
presencia de todos sus criados, que se hallaban al 
rededor de la mesa, sirviendo la comida : Esta im- 
prudencia me pareciò mui mal, pues previa ; que 
dentro de pocas horas sabrian al pie de la letta el'ra- 
» 5 Zo- 
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zotamientò los ériados del viejo enfermo', con des- 
credito del Sehor Haya. Nutica estdn de maslas pre- 
caùciones ; que toman los amos para ocultar à los 
criados los secretos de la casa ; pues suceden infini- 
tos dafios àd los incautos,, motivados de estos enemi- 
gos ‘conjurados:, contra quien los alimenta. 

Los hijos s aunque algo contristados con la ‘en 
férmedad'de su tio } me pareciò ponian bastarite ale- 
gre el semblante con las futuras esperanzas 5 pero la 
Scfiorita, que se consideraba con una rica dote, con- 
tinuamente andaba preguntanido yd ‘a la madre, yd 
à sus hetmanos, ya à los criados ; si ‘acaso corria 
riesgo j de que el enfermo' se recobrase.’ Soltarido 
déspues las riendas Madama Espina à sus fantasticas 
idéas, contaba entre si las cantidades , de que cons- 
taba la herencia ; numeraba las joyas, pesaba la pla- 
ta; formaba el plan dé los réditos anuales , que da- 
tian de si las resultas de los'ahorros del vicjo , y as- 
cendiari, segun su pensamiento , à urnas sumas mui 
considerables ; despues pasaba a los bienes raices , y 
otros efeCos preciosos , con todo lo qual se sofiaba 
ja Sehora mas rica de la Corte. Las torres de viento 
a poca costa se fabrican ; por lo que no es de estra- 
fiar , que haya tantas pefsonas, que se deleiten en fi= 
purarse las mas magnificas , y bizarras. Nuestra Ma- 
dama Espina, tan fecunda de fantasia, como escasa 
de juicio , se dexò Ilevar de su imaginacion acalora- 
da; y se entregò à mil quimeras: Ella se propuso 

agrandar su casa 5 de allià poco , arrepentida de es- 
to, ideò echarla toda por tierra , para tener la satis- 
faccion de edificar un Palacio de un gusto mui parti- 
cular , y poco diferente , de los que leemos fabrica- 
dos en el vasto, y antiquisimo Pais de las novelas; 
" SUS 
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sus-]joyas, fa.parecian; de. poco-valor ».y y4:la.daba. 
vergiienza presentarse con;ellas-entre las mastilustres,, 
Damas de la. Corte ; no-havia de, poder Uevar-los; 
vestidos por el peso del oro 5! todo finalmente Ilega-, 
ba à un grado excesivo ;. y la imaginada, herencia, 
quedaba consumida por ella sola en cosas mui pre- 
ciosas.» pero absoluramente: supérfluas si) es que. 
aquel nombre. merece, el cumulo de tantas, como) 
esraban introducidas para contentar el fausto de. las. 
Monas. 3 

No! falt6 mucho , para que la hija. rifese con 
su madre, viendo gastada su dote ;.. por satisfacer: 
esta sola su fantasia. Los tres. hijos no se, hallaban 
contentos: con aquestas particiones; pero nosotros 
yd estabamos cansados , y llenos. de fastidio de tan- 
tas-necedades. Levanteme de la mesa , pretextando 
un negocio inevitable 5, siguiò mi exemplo Roberto, 
y. à éste los dos hermanos,, dexando,à. las dos.;, que 
se paseasen sin impedimento por los espacios-imagi- 
narios. Yo me retiré à mi quarto à dormir la siesta, 
por haver reconciliado sueio con el dilatado tédio 
de la sobremesa. Quede de acuerdo con Roberto , pa- 
ra que acompafiasemos al Sefior Haya, quando fue- 
se à visitar al enfermo , no desamparando .ni un 
momento à nuestro bien-hechor , mientras conside- 
rasemos , estaba necesitado de compania ; y, de 
consuclo. 


CAPILITUL:O.IX 
De la funta de Midicos. 


Fiaba al anochecer con. el Sehor Haya al Pa- 
| la- 
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facio del moribundo ; iban con nosotros los tres her- 
mano$ , que compungieron sus rostros para entrar: 
Liegdmos è la cama del viejo , que suspirando , se 
lamentaba de: su remprana muerte, no obstante que 
pasaba de ‘noventa afios; se hizo las honras en vi- 
da ; y-exagerò la pérdida de aquellos estados con su 
fallecimiento:, con tal''tono, que parecia , que el 
mundo todo havia de volver a su antiguo caos el 
dia; que se disolviese el lazo que unia.aquella gran- 
de'almaà su cuerpo , que yd con la vejéz , y acha- 
ques estaba quasi cadaver. A proximose Roberto para 
tomarle el pulso 3 pero no quiso condescender , fun- 
dado en no sé que ridiculo aguero. El Sefior Haya se 
esforzaba para detener las ldgrimas , recogiendo sus 
sollozos entre los labios's/Yo le sugeri aquellas con- 
solatorias ; que deben darse en'casos seme;antes's pe- 
ro el enfermio nos interrumpia de quando en quando, 
repitiendo ‘sus valerosas bazafias , las batallas, que 
havia ganado ; los cnemigos vencidos , y la conser- 
vacion'por su brazo de aquellos dominios', y su Prin- 
cipe.  Quién , decia, podra du aqui en adelante dis- 
poner con tanto conocimiento un Exército , inven- 
tar estratagemas tan vitiles, como las mias , y apro- 
vecharse tan oportunamente de las ocasiones ° j Po- 
‘bre patria mia! De esta vez acabas» conmigo vas al 
«sepulcto Esta necia vanidadimechizo:creer, ò que el 
Mundo perdia poco con su muerte } è quela edad, 
‘y elmal le tenian perturbada la cabeza 3 y asi el uni- 
‘co sentimiento; que me quedaba , era el ver al Se- 
fior Haya , por el carifio ; que le profesaba ; tan afli- 
‘gido ‘con este accidente. ‘(A sus hijos retozabala risa, 
-‘Oyendo vanagloriarse al \vieioz’pero y aunque con 
‘trabajo, la detenian, y les costaba bastante tener 
que 
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sé seno a 
que! fingirsé Joltibiglas y rendi lo] 

A este tiempo Ilegò. la carroza con pla Sica Fox 
pina, y su hija, que,sin entrar recado ‘pasaron ade< 
lante con.toda tibertad; En esta visita. comprehendi; 
de quanta ficcion esicapiz el.corazon de las hembras: 
Estaban:hechas-las dos unarviva imagen del descon= 

suelo, brotaban sus 0jos abundantes ligrimas ‘que 
mezclaban con profindos continuados suspiros. Lle- 
g0se la Madre.à la cama del viejo., y dixo vj Ay de 
mi ! a qué tristisimo paso me ha querido ‘conducit 
mi destino !jO.;.quién pudiera'dar su vida por con+ 
servar la vuestra ! Aun no fuera este suficiente sacri- 
ficio en recompensa del amor; que siempre os he 
tenido : No pudiera hacer mayor beneficio al Esta 
do; que conservarle una:vida tanì necesaria ;. y que 
es; un tesoro:, que no tiene precio. Mas yà que. no 


pueda resistit à los decretos del cielo , que me con- 


ducen a la mas crecida de mis penas, aceptad este 
parecito de huevos frescos , que han puesto hoi mis 
dos gallinitas negras ; recibiendo en.tan.corta ofren= 
da el tributo de todo mi corazon. > 

La. conclusion del referido. discurso me hizo 
morder los labios para detener la risa.. El viejo la diò 
mil gracias, teniendo la vista siempre atenta ; y fixa 
en ella, como solicitando escudrifiar en.todos-los 


‘movimentos del. rostro la. sinceridad de? sus-senti- 
imientos. Sentose Madama è la cabezera.;; yi» desde 
«alli, despues de hacer mil honras al moribundo; afia- 


diò, que nunca se conocia mejor la prudencia de 
los sugetos de cireunstancias , que en la ultima dis- 


posicion ,. que hacen de’ sus:bienes. Es locura.}; lo 
«que ‘algunos. executan , que por: quitarse de’, quen- 
«108 3 > dexan que entren los. herederos! negesarios, 
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téponiendose à los demis 5 es justicia recompensar, 
à quien lo merece , y no es accion sabia abandonar è 
la suerte unas facultades sobresalientes. 

El Sefior Hava , que se consumia interiorment 
con semejantes discutsos ; dixo , que el mal de su tio 


ho estaba tan de remate , y que mas valia , que pen 


sase en recuperar su salud, que en tan funestas ideas. 
El viejo que era masastuto, que lo que aquella 
tonta imaginaba ; terminé todas las dudas ; signifi- 


cando', que yd ‘antes de caer malo tenia hecha su. 


disposicion , segun las reglas de prudencia ; y jus- 
ticia. Con esta respuesta no ruvo accion la Mona 
para hablar en algun tiempo ; pero observando des- 
pues unas ricas sortijas, que esraban sobre una pe- 
quena mesa ; dixo : ] Ay de mi! amado tio, no es 
razon:, ‘que estas'alhajas anden.asi rodando à la vis- 
ta, yexpuestas à la tentacion de todos , los que pue- 
den entrar en'esta' alcoba 5 ‘mejor estarian en otro 
puesto mas resguardado , y seguro. Entonces man- 
dò el viejo ; que pusieran los anillos en cierta calita, 
Se levanté: Madama, y tomandolos , abriò la caja; 
«donde havian de ponerse., mas con una diestrisima 
media vuelta, imitando è los jugadores de manos, 
los. colocò en su faltriquera. Todos , los que estaba- 
mos presentes, bien conocimos , lo que havia he- 
cho ; exceptuado el Sefior Haya, è quien impedia 
un sincero dolor el ver las acciones de su esposa; 
pero fue su desgracia , el que un criado lo observd- 
se, porque inmediatamente lo contò al sobrino , de 
donde se originaron muchas desazones , que se termi: 
nron con poco honor de la robadora: Este tal so- 
brino no estaba a la sazon presente ; pot haver sali- 
do à executar ciertas comisiones importantes , Mi 
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el tio le havia mandado. No tardò mucho eh vol 
ver; pero le recibiò Madama con desprecio ; y en 
su pro pria casa tuvo la avilantéz de insultarle atrevi- 
damente. 

El mal del enfermo iba entretanto aumentando= 
se; y no parecian los Médicos, para procurarle el 
alivio. El viejo renia una calentura ardentisima, que 
indicaba inflamacion interna, un afin continuo no 
le permitia ni un instante de reposo , y claramente se 
escuchaba un gravisimo hervidero en el pecho , to- 
das sefiales de su proxima muerte. | 


Quiso el Cielo , que Ilegdse el Sefior Ciprés , que 
era un Dottor largo , seco, y melancélico, Entrò à 
visitar al moribundo ; toméle el pulso , y no quiso 
hablar palabra , hasta que viniesen los otros tres Mé- 
dicos , que sè esperaban.. Respeto ridiculo con. cl 
qual demonstrando una afe@ada modestia ;abando- 
naba el principal fin, para que fue-buscado. De alli 
a poco vino cl Do&or Melon, que era de una , mas 
que mediana estatura , y crasitud correspondiente; 
nos saludò è gritos ; y antes de tomar el pulso al 
enfermo ; decidiò à su favor , sin querer oir la serie 
del mal, ni sus simptomas: Se senté junro al Se- 
nor Haya , y trabò la conversacion acerca de las co> 
sas del Mundo con tal desembarazo , y mezclando 
tantos disparares, que temi desde entonces mucho 
al pobre enfermo , viendole en manos deun Médie 
co tan ignorante, y presumido. El tercero que Ile 
80 , fue el Do&or Cardo; éste, que era:de una es= 
tatura regular , y algun tanto. mas moreno, que los 
otros, hablò alguna cosa del accidente del viejo: 
Se introduxo despues à descubrir las-curas 5 que ha- 
Via hecho en sugetos de elevadas circunstancias; y 
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empezo à morder con su regular picante estilo è los 
otros Médicos sus compaficros. Finalmente arribò 
nuestro Doctor Cilantro , que no puso mui buena 
cara ; luego que nos viò alli, pero huvo de tener 
a bien el aguantarnos, quizis por no renovar las 
pasadas reyertas. 

La primer diligencia , que todos pra&icdron, 
fue pedir los excrementos del paciente , que con un 
palito estuvieron revolviendo largo tiempo , con lo 
que-logrdron perfumar todo el quarto con tan he- 
diondisima peste. Fueron estos quatro sabios condu- 
cidos a una sala proxima , para decidir del estado, 
del viejo , y consultar los remedios oportunos à su 
salud, El Do@or Melon fue el primero ; que decla- 
ro; que el accidente era un ligero resfriado. No 
convineron los otros Medicos con este parecer ; pe- 
ro, lo que es peor, cada qual fue de divetso sentir, 
ylos quatro fulminaron quatro sentencias , absoluta- 
mente opuestas. Entonces se empezaron è oir las di- 
sertaciones particulares de cada uno ; mutuamente se 
honraban con pomposos titulos, Ilamandose sapienti- 
simas Iumbreras del Médico cielo , esclarecidisimos 
Organos de la naturaleza , excelentisimos propaga- 
dores , y prolongadores de la vida, invi@isimos 
triunfadores de la muerte. Se creerd , que en sus res- 
pectivas disertaciones se tratàse del doliente ; pues 
ni le nombrdron : Hicieron descripciones de las cau- 
sas de las enfermedades; qual de clios explicò la ana- 
tomia de los pulmones ; qual nos favoreciò con una 
prolixa pintura ‘de los nervios ; qual hablò de la 
circulacion de la sangre ; y qual finalmente , expuso 
el mecanismo del aîre , y el origen de la tos. Ya Ile- 
vaban dos horas gastadas en tan supérfluos colo- 

Hz quios, 
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quios , quando el sobrino del.moribundo dixo asî: 

Sefiores mios , vosotros estais perdiendo tiempo 
en darnos muestras de vuestra profunda sabiduria, 
y entretanto vd acabando cl enfermo s hacedme el. 
favor de pensar en poner algun remedio, y estad 
seguros , d: que todos, los que os eseuchan,, estan 
mui hechos cargo de vusstra gran do&rina. Viendo- 
se obligados los Medicos à recetar alguna medicina; 
dispuso el Sefior Ciprés una composicion de. cora- 
les , de perlas, de minerales, &c. Esta dixo , es.ca- 
paz de hacer levantar los muertos de sus sepulcros, 
pero es necesario mandarla hacer en la Botica , que 
està en la calle de N. porque de otro modo no ten 
drd eficacia alguna el remedio. 

Sonriose el Dottor Melon , y dixo inmediata= 
mente : Como quiera, que Yo no aprecio à ese Bov 
ticario , no puedo venir bien en ese remedio 5° esa 
Botica es. mui antigua ,,y hace pagar cl agua à. peso 
de oro. Yo dispondre , afiadio , otra receta, que 
vale mucho mas ; y dixo al punto los nombres de 
mas de cien ingredientes , que solo se hallarian en 
la Plazuela de N. 

Parecio mui cdlido , y peligroso el remedio al 
Doctor Cardo , el qual exagerò la virtud del mercu- 
rio, pero con la condicion , que havia de preparar- 
se de un nuevo modo, cuyo secreto unicamente con-. 
sistia en la habilidad de cierro Chymico, amigo su- 
yo. Disintieron todos, diciendo ; que en el caso pre- 
sente no convenia aplicar semejantes remedios. 

El Doctor Cilantro ; finalmente ; que havia he- 
cho juicio, de que el mal provenia de flaro ; pro- 
puso un emplastro , que havia de aplicarse à los pies. 
del enfermo ; para cuya composicion se necesitaban 

cier- 
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ciertas yerbas, que nacen , segun decla ; en vinos al- 
 tisimosy è inaccesibles montes; que deben dexarse ro- 
ciar de las aguadas de Mayo, y cortarse en el mis- 
mo momento del plenilunio ,\à tiempo , que ‘estu- 
viese el So en Leo:; pero era Sorini del caso , que 
este: momento viniese à caer por la.noche. La im- 
posibilidad de satisfacer tan ridiculas circunstancias, 
no obstante , que aseguraba con juramento ; que co- 
nocia un Herbolario ; que poseia este tesoro , y mas 
que todo , el uso exterior, que havia de hacerse de 
las tales yerbas; fue motivo: de que unanimemente 
se despreciase la proposicion. 

Vedlos aqui nuevamente implicados cor las du 
das del principio. No se me ocultò el enigma acer- 
ca de la discordia de aquellos Médicos ; cuyas ideas 
conoci ; y me sirviò de aborrecerlos con mayor fun- 
damento. Consistia ; pues, cl asunto en'el'torpe inte- 


res de. ellos mismos , por estar: confabulados con 


ciertos Boticarios , Herbolarios, y Charlatanes , de 
quienes recibian un generoso donativo a propor- 
cion de las gananeias , que les procuraban. De aqui 
era, que, valiendose de la ocasion de los enfermos 
ricos s alababan las medicinas; y sus artifices, no 
à medida de la utilidad de su uso , sino en virtud, 
de lo que con ellas enriquecian à sus amigos, y por 
consiguiente a si mismos.. De este modo , para lim- 
piar la bolsa de los Monos dervasiado! crédulos, 
aplicaban mui à menudò un costosisimo remedio, 
que solita anticipat la muerte è los infelices , que 
con el desembolso del oro creian , que compraban 
la salud. 

Me decia un Medico de buena fé ( que entre 
los abusos mas generales'se'encuentra siempre , quien 
se 
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selatreve dà oponerse 'à rostro firme al torrente ide 
la maldad ) que la naturaleza , prodiga de sus do- 


nes, subministra en las yerbas comunes.los antido= . 


tos seguros de todos los males ; pero que el Medico 
interesado no quiere ponerlos en uso ; si.es que co- 
noce su aftividad ; ni los-enfermos rienen fé con los» 
remedios ;.que. pigan à bajo precio ; y asi estasi 
simples medicinas se han quedado para la infima ple- 
be, y para los Hospitales, en [os que mas facil- 
mente:sanan los enfermos ,, porque no tienen caudal 
que-emplear.; (en las.que. se usan para la ordinaria. 
credulidad de los sugetos ricos. | 
Ya se acercaba la noche , y no sabian; qué par- 
tido tomar. El Sefior Haya diò à entender su enfa- 
do, por lo que el Doétor Melon dispuso un'reme-: 
dio ; que no podia redundar en utilidad suya ni 
de otro alguno. de sus compafieros; que. era ; lo que 
vivisimamente todos deseaban., segun la acostum= 
brada envidia de estos Profesores , quando no pue- 
den sacar para si solos el provecho. Decidiò ; pues, 
que la unica tentativa , que podia executarse , era 
echarle al viejo una ayuda de agua tibia. Aplaudie- 
ron los Dodtores el grande hallazgo ;.y à una voz 
acorddron , que era este el pensamiento mas sabio; 
que podia ocurrir en la mente del mas cientifico Mo- 
no. Yo me refa de todo corazon ; y Roberto estaba 
encolerizado , pero nos era forzoso callar;, quando 
se trataba de la opinion de quatro Médicos, que 
cada uno tenia sus partidarios en la asanabléa. 
Volvieron estos celebres Physicos à la alcoba 
del viejo ; le consolaron con la esperanza de verle 
prontamente recobrado ; y le propusieron la medi- 
cina, que con uniformidad de: votos se ‘havia de- 
tel 
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terminado. No bien oyò la proposicion el viejo, 
quando monto cn colera, y despues de haver di- 
cho mil improperios à los Medicos, les hablò de esta 
manera : } Yo, que por espacio de mas de setenta 
afos he dado pruebas del mas verdadero valor : que 
he derrotado inumerables. Naciones .bdrbaras sed 
quien el enemigo jamds ha podido hacer volverla 
espalda ; quereis, que tenga la vileza en los ulti- 
mos periodos de mi vida de entregar mis nalgas pa- 
Ta una medicina © Huid de: esta casa, espiritus en- 
vidiosos de mis glorias, y dexadme morir, antes 
que proponerme un proyedto , que es destru&tor de 
mi fama. 

Si fne un entremés la consulta de los Médicos, 
mucho mas ridiculo me pareciò el catastrophe de es- 
ta historia. Salimos de la alcoba ; y el Sefior Haya; 
baciendo la apologia de su tio, decia, que todos los 
individuos racionales tiénen sus particulares defec- 
tos, y que el enfermo siempre havia sido inclinado 
a Hlevar hasta el dltimo extremo el punto de honor. 
La vejéz ; y la enfermedad;, afiadiò y ponen en rét= 
minos de extravagancia esta ffaqueza ; pero discul- 
padle , Sefiores, pues las demds excelentes qualida- 
des suyas suplen este defe&o. | 

Preguntados los Médicos , qué les parecia del 
enfermo , respondieron conformes , que no les pa- 
recia de peligro cl mal , y que era forzoso esperar 
al septimo dia , para formar un Juicio seguro. En es- 
to fue , en lo que en efe&o , no se engafiaron , por- 
que en-este dia , aun qualquiera chiquillo podia ha- 
blar del paciente sin peligro de errar, como se verd 
dentro de poco. El sobrino ‘del erifermo diò gracias 
à los Médicos ; y regalò ‘à ‘cada ‘urio dos escridos 
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de oto i todos teusaban de boca:tomarlo , protéxtdn» 
do , que tenian bastante con el honor de servir à.la» 
familia; pero al mismo tiempo alargaron las manos, 
y empufidron con bastante apretura el dinero, pa- 
ra que no se les perdiese. Fuéronse, finalmente, 


los Do@&orèsi, ‘y nosotros queddmos' mas confusos,: 


que al principio. 

YA era tarde ,y convenia retirarse à casa. Ma= 
dama Espina todo era inventar pretextos para di- 
larar la partida ; diciendo , que el sobrino podia ‘irse: 
à acostar:3: para que conesto echase de ver el tio,; 
que nò le.cuidaba tanto. como ella, \y. asi se, in 
clindse à su favor en el lance de un Codicilo , que 
pretendia , que nuevamente hiciese, como ya le 
havia propuesto al sobredicho Ayuda de:camara 
del viejo.; pero no fue posible reducir'al joven.,.à 
lo que ella queria. antes respondiò , que no ‘havia 
que pensar; que él dexdse la:cabezera de su.tio has» 
ta el Ultimo suspiro' : Ella altercò con él, pero na- 
da pudo conseguir. El Sefior Haya , para impedir, 
que pasasen adelante las disputas ; se. despidio: del 
viejo, y todos tuvimos; qué seguirle , encaminans 


, 


donos à casa. 


i Del teatro comico de los Monos. - 


ii: 
La tristeza, que reinaba en cl semblantè del 
Sefior Haya, y la alegria, que no podian disi- 
mular los 0jos.de su. esposa, formaban un. contra= 
punto bastante curioso. Nosotros no sabiamos, qué 
par 












SOT 
Samma 
SR 
SETT 


TOS 








TTK@*Sst 
MWVYTYTWOO9**=="= 


è 
tei 











ns TE 








TRE 
Yp|vS 


TT N 

















DE VWWANTON. 65 


partido tomar, por hallarnos indiferentes para qual- 
quier suceso ; no obstante , la amistad , y el agrade- 
cimiento nos obligaban è hacer el papel de dolien- 
tes ; bien que, por haver comprehendido el. carac- 
ter del enfermo , conociamos la poca utilidad', que 
redundaba è aquellos Doininios , de la vida de un per- 
sonage , yd por suedad imposiblitado , y ridiculo. 

AI dia siguiente dexé la cama al rayar el Sol, 
y pocos minutos despues vi salir de su quarto al Se- 
nor Haya , que ansioso por saber de su tio, se enca= 
minaba è despertar. à los criados, para enviarlos à 
saber como havia pasado la noche. Bastante trabajo 
costo , que se levantdse uno , el que fue prontamen- 
te con el recado : No tardò mucho en volver con 
la respuesta , de que y4 havia finalizado la escena, 
haviendo muerto el vicjo una hora despues de me- 
dia noche. Con este aviso se dexò Ilevar el Sefior 
Haya del sentimiento , apoyandose sobre una silla, 
en donde se mantuvo un rato con un profiindo si- 
lencio , y {os 0jos fixos en cl suelo ; despues sacando 
fuerzas de flaqueza , se levanté con el rostro algo 
mas sereno , diciendo : Inutiles son los famentos, no 
teniendo yà remedio el mal 5 Yo he cumplido con 
las obligaciones , que la sangre , y la gratirud me 
diftaban , sin que me quede remordimiento de ha- 
ver omitido cosa, que me perteneciese. Asi, pues, 
con una constancia philosophica desechò los movi- 
mientos del dolor, y de la pasion , sin aumentar los 
dafios de aquella pérdida con acarrearse los males, 
que suele producir una continuada tristeza. j Felices, 
los que tienen fuerzas para vencerse à si mismos de 
èste modo, y para corregir sus pasiones con una vir- 
tuosa resistencia! 
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Esparciose la noticia de esta muerte , y ftie mui 
general el Jjubilo por la vacante de un empleo tan 
visible , à que aspiraban las personas mas distingui- 
das ; y principales de la Corte. No parecia, sino que 
el Estado havia hecho la conquista de alguna Provin= 
cia ; por lo qualel pobre Mono, que por su Princi- 
pe , y la Patria havia emprehendido unas no comu- 
nes hazafias , no tuvo quien le compadeciese murien- 
do : Recompensa mui ordinaria del verdadero méri= 
to ; hasta tanto , es cierto ; que el interés particular 
atropella por todas las leyes de la gratitud , y del 


r 


decoro. 

. Madama Espina no podia contener su alegria, 
creyendo firmemente , que desde aquel dia entraba 
en posesion de todos los bienes del difunto : Pero el 
mencionado sobrino , que era el heredero del tio, no 
se dio prisa à hacer abrir el testamento. Ella ; que 
descaba eficacisimamente saber su contenido, solici- 
taba con todo esfuerzo , que se hiciese su publica- 
cion. Resistiolo vigorosamente el sobrino , sin de- 
xarse vencér , ni por la importunidad de los ruegos, 
ni por los insultos de aquella irritada Mona : Esta, 
finalmente , tuvo que Hamar è un Escribano ; para 
concertar con él el precio para la consecucion de sus 
descos 5 vino éste , y encareci6 mucho la maniobra. 
Hai en aquella Ciudad la costumbre de contratar con 
Jos Escribanos, quanto han de Ilevar por abrir un 
testamento cerrado ; y asi la suma, que el pidiò; 
fue exorbitante , sin que fuese posiblé consintiese, 
hasta tanto que se le dieron cien escudos de oro ;éde 
moneda cabal , y corriente, 

Luego que agarrò la paga ; ‘abriò con toda:so- 
Jemnidad el dicho testamento; que contenia mui 


po- 
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pocas lineas. Dexaba el viejo por heredero universal 
de todos sus bienes al sobrino , y solo le aconseJaba, 
que diese al Sefior Haya alguna ayuda de costa , pa- 
ra que pudiese colocar honradamente à su hija la 
Sefiora Lechuga. El Escribano hizo un buen viage, 
pues solo por leer quatro renglones ) cogio una pa- 
ga ; que parece increible , excepto , à los que cono- 
cen la voracidad de estas gentes ; y la pobre Mada- 
ma Espina pagò à bien caro precio su disgusto. Lue- 
go que se hizo saber al sobrino la voluntad de su di- 
funto tio, consignò para la hija del Seftor Haya ; con 
una generosidad sin igual, una dote, con que la 
solicitarian los mejores partidos de la Corte. 

Todo esto pasò aquella mafiana , antes de reci- 
bir las acostumbradas visitas de pesame , que son un 
verdadero martyrio , tanto para los que sinceramen- 
teestàn doloridos , como para los que no lo estdny 
haviendo de fingir una pasion , que no sienten, Ma- 
dama hizo mui bien el papel ; Ilenos sus 0jos conti- 
nuamente de ligrimas 5 ‘pero en la realidad era Ilan- 
to ; originado del despecho , y la desesperacion de 
ver burladas sus esperanzas : Las amigas , creyendo 
cierto su dolor , la acompafiaban en su sentimiento, 
y como que deseaban , que el viejo no huviera falta- 
do tan presto ; por considerar , que los golpes , que 
dan mas treguas, son menos dolorosos : Ella tambien 
con su propria sangre huviera pagado , que viviese 
avin ; è por vér, si le podia inclinar è sus descos, ò 
por cargarle de injurias , por haverla burlado. 

Entre los muchos; que concurrieron à las co- 
munes formalidades , se distinguiò , por ser de los 
primeros , el Sefior Alcachofa ; este era un Joven de 


bellisimo corazon , de poquisimo entendimiento » y, 
12 de 
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de muchisimo amor proprio. Era su ordinario estilo 
correr por la Ciudad de visita en visita, cumplien- 
do en todas con un proporcionado periodo los dias, 
que no se lo impedia cierta Ocupacion , que era su 
empleo , que él estimaba como cosa de grave en= 
tidad , pero que en realidad era bien despreciable. 
nego que cumplia con las primeras ceremonias, 
torcia la conversacion à sus proprias alabanzas , reo 
pitiendo puntualmente todos los-dias una propria lec- 
cion ; sino encontraba dispuestos à-los circunstantes 
para escucharle , se despedia; y marchaba à otra 
casa à echar la misma arenga. À éste rogò el Sefior 
Haya , que me Ilevase al paseo , no queriendo , que 
No estuviese todo el dia encerrado entre aquellos 
objetos de tristeza. El buen Mono no solo vino bien 
en este encargo , sino que tambien se obligò à acom- 
panarme por la noche à la Comedia. Acepté gustoso 
su liberaloferta , Y parti con él de aquella casa, en 
donde me hallaba mui violento » Viendo tanta fic- 
cion por todas partes, 

Apenas salimos à la calle, el Sefior Alcachofa 
me rogo , que le recibiese por uno de mis amigos. 
Yo soi, me dixo , un hontado Mono , que descien- 
do de una honesta familia. Mi ocupacion consiste en 
ciertas dependencias en el Consejo , en las que me 
manejo con toda exa@itud , y puntualidad, cosa ra- 
ra en los de mi profesion: No Ilevo costas À los ca- 
balleros por cl trabajo , que pongo en sus negocios 
y con esto estoi bien recibido de la Nobleza 3 yme 
admiten en todas sus concurrencias »Y visitas, como 
si fuese uno de los mas ilustres personages de estas 
Provincias : Vivo con el gran Mundo , y gozo de 
todas las diversîones de la vida : No hai publico re= 
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pocijo , en donde Yo no me halle ; è la primera sa- 
lida estoi yà seguramente en el Teatro : Concurro 
no solo con mi persona , sino tambien con mi di- 
nero ; donde se entra por él , en los bailes; no ob- 
stante, que hai malignas Monas, que dicen, que 
asisto en qualidad de perro de guarda de la sala, 
donde se danza. Finalmente mi suerte es envidiada 
de quantos me conocen. Ensefiòme despues un estu- 
che de plata, una caxa de esmalte , y otras friole- 
ras, que componian el pequefio equipage de este 
moderno Narciso, Sacò finalmente un pufiado de 
dulces de la faltriquera , y me los regalò , diciendo- 
me , que , quien continuamente trata con las hermo- 
sas , es forzoso , que siempre vaya proveido de seme- 
Jantes golosinas. 

Yo estaba iturdido , al paso que me divertia el 
nuevo , original cara@er de este joven : Iba hablan- 
do à todos los caballeros , que pasaban à poca dis- 
‘tancia, y quando no le respondian, repetia el saludo 
en tono mas alto. Conoci que se fatigaba en tan pe- 
noso exercicio , para hacerme ver, que se Ilevaba 
la ‘atencion , y favor de todos. Despues , en encon- 
trando con algun Monito joven de los de su mas 
estrecha confianza , se paraba , le daba un polvo , y 
luego le preguntaba enfaticamente por cierras Mo- 
nas ; que Yo por la conversacion iba infiriendo , no 
eran de la mas plausible condu@a. No obstante que 
me enfadaban tantas paradas, no podia menos de 
reirme de las particulares expresiones, de que se 
servia en su discurso , del risuefio , afe@ado sem- 
blante , con que se insinuaba , y finalmente de cier- 
tos gracejos con que sazonaba el asunto de sus 
conversaciones , que sin ellos eran, à la verdad ; de 
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poquisima substancia. Asi se finalizò la tarde. 

AI anochecer me Ilevò à una. de las tiendas del 
agua negra hirviendo, en donde havia una multitud 
de Monos, y Monasen trage. de mdscara. A todo el 
‘mundo me presentaba , pero en particular à las hem= 
bras.;; las decia,. que Yo era un sugeto de sigulari- 
sima viveza s yde una comprehension mui trans 
cendental; bien que ni en toda su vida hasta enton= 
ces me havia tratado , ni él podia ser juez en tales 
materias. A pura fuerza me hizo beber una taza de 
aquel licor negro, y pago por mi; pero de modo; 
que lo conociesen los presentes. Llegé finalmente la 
hora de la Comedia ; convidò à ciertos jovenes, è 
que viniesen al aposento , que me destinaba , y Ile 
gamos al teatro poco antes, que se diese principio 
al espeéticulo. s- 

Mi conduétor con sus companieros no hicieron 
otra cosa, que charlar , durante la representacion, 
dirigiendose todos sus discursos à un fin. Hicieron 
gala de la disolucion , cada qual exageraba sus ex- 
cesos, creyendo, que con tan vergonzosa vanaglo- 
ria pasaban por unos espiritus marciales. De quan- 
do en quando se asomaban por fuera del aposento, 
para saludar a algunas hembras de cabeza ligera, 
que andaban à caza de gangas. Muchas veces me 
impedian con tal bullicio la vista de la escena ; co- 
mo sino contentos con impedirme oir à los a&ores 
con sus importunas conversaciones , envidiasenà mi 
vista el gusto de mirar la accion. Confieso à la ver- 
dad , que no podia darse mayor molestia » y yd en 
mi interior havia deliberado renunciar para siem- 
pre la compania del Sefior Alcachofa ; à lo menos 
quando se juntàse con sus desordenados;, y fastidio» 
Sos 








































DE WANTON. 71 


sos amigos. Pero no obstante tantos estorvos, re- 
feriré; lo que observe en este espeltaculo aque- 
lla noche ; y confirmé despues en las ocasiones, 
que volvi al teatro; para formar de él una justa 
idea. | 

Vi; pues , quatro figuras , estrafiamente vesti- 
das, y que à primera vista podrian confundir al 
mas penetrante ingenio. Dos de ellas tenian la cara 
de ‘color de hollin, pero el cuello , las orejas., y las 
manos del color natural de los Monos. Yo creo, 
que esta transformacion de rostro se inventaria cx- 
presamente para quitar toda equivocacion quando 
se representdse , advirtiendo con tal extravagancia 
à los presentes, que aquellos personages son fingi- 
dos. Uno de ellos (fig.1) tenia un vestido, hecho de 
remiendos de diversos colores, pero: puestos con tal 
orden ; y dibuxo, que , queriendo pasar en la men- 
te de los espectadores por un mendigo , pudiesen 
traslucir sin mucha dificultad , que no era real, y 
verdadera la miseria, El otro (fig. 2) tenia. cierto 
vestido extravagante mui corto , umos' calzones lar- 
guisimos , y la capa; ò ferreruelo ; que apenas le 
llegaba hasta la cintura ; estas ropas eran blancas, 
guarnecidas de farfalaes verdes. De las otras dos fi- 
guras, aun mas ridiculas , que -éstas , la una (fig.3) 
se semejaba. al murciegalo en el color, y hechura 
del vestido ; la cara era parte de Ethiope , y ‘parte 
natural; esto es > la frente, y la nariz eran como 
la noche , y lo restante del natural color. El otro 
(fig. 4) andaba en chinelas; el vestido interior era 
encarnado , y tenia al lado un largo cuchillo ; con 
cuyos arneses se me figuraba un Carnicero 5: sobre 
esto Îlevaba un saco negro , y ‘en la cabeza un gor- 
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ro del mismo color ; el rostro no tenia cosa parti» 
cular , sino la barba , que era cana , larga, y retor- 
cida , formando la figura de un cuerno. Cada uno 
de estos quatro personages tenia distinto diale@o 9% 
asi no es maravilla , que Yo no entendiese palabra 
de todos sus discursos. Los otros a@ares , cuyo len- 
guage me era facil de comprehender , por ser el co- 
mun de la Provincia , cn que me hallaba , no tenian 
cosa particular , ni cn. sus vestiduras ; ni en sus 
personas. Esto es lo poco, que pude observar en- 
tre la confusion de la novedad, que no dexa discer= 
nir suficientemente los objetos', y entre el estrépito 
molesto de los mozuelos, que me acompafiaban en 
mi mismo aposento, 
Antes de pasar adelante en mi Historia, y Ilegar 
a otros asuntos , quiero dar una idea de estos espec- 
ticulos , segun el examen, que hice en las diversas 
ocasiones , que me hallé presente è ellos. Es regla 
general en todos , cara@erizar un criado bufon; 
que con equivocos , y frias alusiones de vocablos 
haga reirà un Pueblo necio ; que deberia desterrar 
del teatro semejantes vergonzosas puerilidades ; que 
tanto perjudican albuen gusto ; otro criado mali- 
cioso , que hace oficio de tercero ; burlando traido- 
ramente à su duefio , y que corrompe las mas ve- 
ces las buenas costumbres , forma el segundo carac: 
ter 5 a estos se siguen un vicjo avariento , y sospe- 
choso ; un pedante legista ridiculo , una criada des- 
vergonzada ; dos pares de amantes , que se quieren 
mucho , que se dicen mil disparates , y que deliran 
por conseguir sus deseos: Esta es la familia que com- 
ponè toda la tropa , que sale al tablado. Vease una 
multirud de Comedias, y cn todas se encuentran los 
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mismos caraftéres, y los mismos objetos sè propo= 
nen. El arte de los compositores està en enredar la 
accion hasta cerca del fin , en cuyo caso, sin saber- 
se como » quedan disueltas todas las dificultades, y 
se acaba la Comedia..con tres esponsales, queriendo 
la criada temarariamente imitar tambien à su ama 
en sus complacencias. Otras veces el texido de la ac- 
cion estdà tan enredado , que no sabiendo el inge- 
nio , como desatar un nudo, que ha tenido cl gus- 
to de enlazar con un sin nimero de cosas; que no 
tienen relacion con el fin principal ; introduce un 
Mago , que en virtud de sus encantos hace venir al 
teatro al Demonio ; à unos phantasmas ò mdquinas 
de esta calidad : Este es el caso, en que el auditorio 
gustosisimo da mil palmadas, aplaudiendo la vasta 
idéa del inventor. eos.; 

Pero no abusémos dela tolerancia de mis Le&o4 
res; deteniendoles mas en estos asuntos. 


Gti ASD 17 ORI. 


De lo que pasò è Enrique con el Settor 
Romero. 


N O se hablaba de otra cosa al dia siguiente por 
la Ciudad, que de la eleccion para el empleo nue- 
vamente vacante. Los Sefiores mas principales, y 
mas dignos aspiraban a tan alto , y lucroso puesto, 
y asi se multiplicò el nimero de los pretendientes, 
mas de lo que se podia creer. Al Sefior Satico pare- 
ciò conveniente ser uno de tantos, con la gene- 
tal desaprobacion de todos. Era éste un Mono ; cu- 
K ya 
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ya sospéchosa condu@&a le hacia odioso entre todos 
los nobles, que, à reserva de pocos ; no podian su- 
frirle en su compafiia. No obstante las oposiciones, y 
contradiciones publicas ; no desistio el dicho , con- 
siderando , que iba à perder poco , en que le exclus 
yeran de su pretension. 

Todos los que tenian algun manejo en la Corte, 
se empledron en pretender , unos à favor de su ami- 
go , otros del pariente , y alguno con la esperan- 
za de sacar grandes ventajas , si salia eletto , el que 
él protegia. Cada uno exponia los méritos proprios, 
y los de sus antepasados ; su zelo, y los titulos, que 
justificaban todo ésto. En este caso observé , quan 
grave yerro comete, quien se expone à tales pré- 
tensiones, si no mira absolutamente libre de toda 
nota à su condu&a, y de todo defe&o è su familia. 
Suelen los Coopositores ( j qué nobleza de corazon!) 
desenterrar , y sacar à luz las yd dormidas memo- 
rias, de quanto se les puede imputar a sus antago- 
nistas , y si acaso no encuentran ensus personas , Ò 
en las de sus ascendientes suficientes motivos para 
infamarlos , echan la voz de ciertas fingidas sospe- 
chas » que acarrean mas graves perjuicios , y efec- 
tos mas peligrosos , que las excepciones personales, 
y verdaderas. La Ciudad estaba dividida segun las 
diversas inclinaciones, que pocas veces se findan 
en cl mérito , y la justicia ; las mas proceden de 
‘particulares motivos de interés, ò de amistad; y_ 
algunas de solo la preocunacion. Yd el Privado , yd 
el Ministro estaban incesantemente molestando los 
didos del Soberano , de cuyo concepto , ponderan- 
do los méritos de sus respe&@ivos recomendados, 
“hacian decaer a los otros candidatos : mi el 
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Principe entre los propuestos, suspendio el decla- 
rar su voluntad ; y este fue el motivo, de que 
este asunto no se deliberdse tan presto , como se 
debia. 

YA se iba acercando el dia de la decision de la 
causa , pendiente entre el Volatin, y aquel, que le 
havia herido en el mas delicado punto del honor , y 
del interés : Por tanto Yo quise , antes que Ilegase 
este caso , visitar à los demds Jueces, pues no ha- 
via tenido lugar de pra€ticar esta diligencia despues 
de la primera sesion. Semejante ato de respeto me 
pareciò , que podria redundar en favor mio, para 
hacer con él, que concibiesen una honrosa idéa de 
la buena crianza , y urbanidad de los de mi especie, 
y particularmente de mi persona. 

Di principio è esta taréa con la visita del Sefior 
Romero, que era un Mono mui pragico ; y antiguo 
en los negocios del Reino , y que encubria baxo una 
exterior politica , y modestia un alma doble, y ca- 
paz de mil engafios. Con la descripcion de su carac- 
ter doi los motivos de haver comenzado por este su- 
geto las formalidades, que emprehendia. Se debe 
poner mayor cuidado en cultivar la gracia de las 
personas poderosas, y que tienen mala intencioni 
que » la de las que son de noble indole , y propen- 
sas à favorecer ; imitando à cierta vieja ; que renia 
continuamente puestas dos velas delante de la ima- 
gen del Diablo con la inscripcion siguiente , que in- 
tenta justificar un uso , que parece contrario ai buen 
proceder : Porque no me haga mal. 

. Encontré al dicho Ministro ocupado en dar au- 
diencia à muchas personas, que estaban en la ante- 
cdmara , esperando el honor de tener lugar de be- 
K 2 sar- 
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sarle la mano. Despues de mui corto rato hice entrar 
recado , de que Yo estaba alli, :y el Sefior Romero 
tuvo la atencion de preferirme à todos los que espe- 
raban. Luego que Ilegué à la pieza inmediata , à la, 
en que;cl se hallaba , se levanto, saliò à recibirme, 
me abrazo , beso , y diò à entender el sumo gusto; 
que tenia en considerarse util para poder servirme, 
persuadiendose , a que me havia romado el cansan= 
cio ( asi lo expresaba ) de pasar à su casa, para dar- 
le el honor de imponerle algiun precepto. Yo le res- 
pondi, que solo el camplimiento de mi obligacion me 
havia estimulado a incomodarle con. aquella visita, 
y que lo unico, è que Yo podia aspirar., era, è 
que continuise los buenos oficios de su proteccion. 
Los espiritus altivos se dexan mucho Ilevar de la 
adulacion , aunque sea excesiva ; y asi, conoci cl 
gran gusto , que el Sefior Romero recibiò con mis 
expresiones , me afirmò ,. que entre todos aquellos, 
cuya amistad consideraba apreciable } Yo era ; con 
quien el deseaba mas estrecharla; no me dexé enga- 
nar de sus fingidas expresiones , pero para pagarle 
con otras tales sus falsas palabras., le. demonstré lo 
sumamente reconocido , que havia, quedado è la 
gloriosa distincion, con que me trataba. 

Despues de estos predmbulos ». y engafios que 
iban, y venian de diestro à diestro, introduxo la 
conversacion de los demds Ministros ; y conceptuan- 
do ; en fuerza de lo acreditado , que se consideraba 
en la Corte, y en la Ciudad, que: Yo seria ùno de 
sus mas sinceros afe@os, no hallò inconveniente en 
hablar con toda libertad del Ministerio : En fin, pa- 
ra abreviar, dixo mal, de quantos citò 5 uno enisu 
concepto era un ladron publico i otro un traidor al 
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Principe 5 este un disoluto ; estotro un adulador , y 
todos juntos una sentina .de perversas. costumbres. 
No sufria mi genio el condescender à una conversa- 
cion tan mordaz , por lo que escusé la contextacion 
con el pretexto , de que , haviendo tan poco tiem- 
po , que Yo estaba en aquel Continente, no podia 
aùun haver formado idea adequada de los persona- 
ges sublimes, de que se componia ; mayormen= 
te, quando era forzosa una particular gracia , para 
que los forasteros , qual Yo era, pudiesefi interio- 
rizarse con semejantes sugetos. En consegiiencia de 
esta repulsa , dirigiò el Sefior Romero la conversa- 
cion hacia sus circunstancias.; alabòse muchisimo, 
y exagerò los buenos oficios ; que havia hecho ; me- 
diante su poder , à favor de roda especie de perso- 
nas: Asenti à su gran mérito , no obstante que sa- 
bia mui bien , y con cierra ciencia , que vendia has- 
ta las palabras , con que tenia entretenidos ; à los que 
recurrianà su favor. cl f 
A este tiempo vino su Maestre-Sala , y le avi 
sO ; de que cierto Asentista le enviaba , en muestta 
de su particular estimacionì ; un regalo de ciertos li- 
cores : Haz , respondiò., que pase adelante, el'que 
los. trahe , y volviendose à mi; me dixo : Creen es- 
tos , que grangean mi patrocinio con'estas vagate- 
las ; Yo las recibo, porque desde mi casa no las Ile- 
ven à manos , de quien venda el esrado , al que mas 
ofrezca : Semejantes donativos siempre vienen acom- 
panados de alguna pretension ; Yo escucho sus pe 
ticiones con semblante. sereno ; sin. dexarme sedti- 
cir , y despues aplico mi voto , no à favor ‘de quien 
me regalò , sino del benemerito, con la mira unica 
gel bien publico. Alabé una mdxima tan sana, aun- 
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que Yo sabia bien; que no hablaba con él esta ala- 
banza , por quanto ‘obraba todo lo opuesto abso- 
lutamente , à lo que decia. Entro cl que trahîa el 
presente , seguido de dos criados , que sostenian una 
grande frasquera de plata ; dentro de la qual venian 
doce frascos ;' Henos de ciertos licores, de cuyos 
nombres no me acuerdo. El ambicioso Ministro disi- 
muladamente dio una ojeada è aquel precioso vaso, 
y con un risuefio rostro pregunto, si havia de vol- 
ver à Ilevarse los frascos vacios: Hizo una profunda 
reverencia el Mono ; que trahia la embajada , y res-. 
pondiò ;, que aquella oferta , tal qual ella era , venia 
enteramente destinada’ para el uso de su Grandeza) 


( titulo ordinario , que prerenden los personages de 


primera clase ) que quando tuviese , que hacer algu- 
na fineza à algun amigo , podrian servir los frascos, 
y la frasquera. Asegurado aquel astutisimo camas- 


‘tròn , de que la plata venia tambien destinada para 


él, mandò , se le respondiese al Asentista , que y4 
se verian., y hablarian despacio. Observese el ri- 
diculo disimulo del Senor Romero , que ni avin diò 
gracias à aquel, que , quizds para satisfacerle su ava- 


«ricia, tendria que estrechar la economia ordinaria 


de sufamilia , y todo esto.con el fin; de que ho se 
formdse mal juicio dél , teniendole pot cazador de 
grandes regalos. 

Como deseaba cumplir mis idéadas formalida- 
des , visitando à los Jueces, y con éste me havia y4 
derenido demasiado , me puse en pie , y le pedi su 
licencia. Mostrose sentidisimo el Sefior Romero de 
mi resolucion » diciendome : i Y por qué , Amigo 
mio , me quereis dexar tan pronto ? Por ddr algun 
pretexto à mi despedida , respondi, que, viendole 
OCU- 
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ocupado en sus dependencias , y esrando esperando 
tantos el honor de hablarle , queria dexarle en liber- 
tad. Sonriose graciosamente el Ministro , y replicò: 
3 Y que quiere decir eso ? Estos , que esperan , vol- 
verdn mafiana, si hoi no me digno de oirlos. Las 
personas del estado medio , è infimo han nacido en 
el Mundo ; para hacer la Corte à los Monos ; como 
Yo ; y se han de rener por mui afortunados, si .des- 
pues de venir à presentarse repetidas veces, logran 
el honor, de que los admita : Sentaos., y os daré 
parte de mi pensamiento , y despues de esto tendréis 
à bien que è presencia vuestra escuche algunos de 
esos , que haveis creido personas de suposicion. Con 
muchisimo gusto huviera Yo perdonado la confian- 
za; con que queria participarme sus ideas, y asun- 
tos por estàr cansado yà de oir mdximas tan contra- 
rias à lasmias; pero por no irritar à una bestia ferozy 
es necesario muchas veces complacerla. Tomé asien= 
to, y me hablo en los términos siguientes: 
Sabed , Amigo mio, que Yo he sido dos veces 
casado ; pero de mi primera esposa, que hd diez 
afios, que muriò, no logré la dicha de tener suce- 
sion. Como quando enviudé tenia y4 muchos afiosy 
havia perdido las esperanzas, de que me la conce- 
diese mi fortuna, aunque pasdse à segundos desposo= 
rios ; no obstante ; era forzoso poner todos los me- 
dios; no salieron estos vanos.; pues el Cielo , que to- 
ma à su cargo con particular cuidado las familias 
mas ilustres , condescendiò à mis ruegos , concedien= 
dome en una jovencira , con quien me casé dos me- 
ses despues de viudo , un hijo al afio inmediato de 
mi boda: No ha nacido otro alguno ; pero en este 
tengo yd asegurada la propagacion de cas 
(Oa) 



























































































SO MAVIDA VE s 
Ahora estd pata cumplir los nueve affos:; pero Yo 
paso yd de serenta, y asì no espero tener tanilarga 
vida, que pueda Ilegar à tiempo de ci en. su 
jJuventud por aquellos caminos , que Yo he.seguido, 
y me conduxeron à la cumbre de la utilidad,, y del 
honor. En la incertidumbre de poder cumpliren es- 
te punto con las obligaciones de padre ; pienso ade- 
lantar con una seria educacion los frutos , que se es- 
‘peran de esta nueva planta 5 y ahora sabed , que los 
sugetos , que estàn. en mi antecdmara son., los que 
han de concurrirà tan grande obra; acaso havré 
quien venga por algun otro negocio ; pero la mayor 
parte son , los que vienen Ilamados à este fin. 

No podia alabar suficientemente la sdbia caute- 
la de este Mono, que; aunque pésimo Ciudadano, 
parece , que queria ser buen padre. A este tiempo 
tocò la campanilla’, y pidiò al Maestre-Sala la lista, 
de los que esperaban audiencia. Inmediatamente , que 
lo mandò , la tuvo en su mano ; repasòla mui bien, 
y dixo : Que entre Algarroba. 

De allià un momento vi entrarà un Mono. con 
quanta gala es imaginable ; trahia una casaca borda- 
da de oro, ylachupa era de una delicadisima tela 
de gusto , toda cubierta de oro; y plata 5 estaba mui 
bien peinado', y.Ileno de polvos 5 sus manos calza- 
das de unos blancos ; y finisimos guantes, y los:res= 
tantes adornos todos correspondientes.à su general 
‘aseo. Luego que entrò , me puse en pie , creyendole 
un caballero de altas circunstancias : Pero el Minis- 
tro conocio, que Yo me havia engafiado; y me hizo 
‘ seal, para que no estuviese en pie. La primera pre- 
gunta, que le hizo el Sehor Romero me avergonzò, 
€ informò de mi errot , pues fue, que quanto tiempo 
» Id 








































DE WANTON SI 
havia; que @ra Cocinero. Algarroba ; despues de 
una profunda reverencia , respondio en un lenguage 
tosco ; y obscuro , que en su vida no se havia exer- 
citado en otra cosa, y siendo examinado acerca de 
su capacidad ; él para dar una muestra de clla., con- 
tò ; que en cl convite de cierto Principe supo dar 
una sopa del valor de cien escudos de oro. Entonces 
dixo el Sefior Romero con semblante alegre : Basta; 
ti eres un excelente Mono , y digno , de que te em- 
plces en mi servicio : Dime , pues , lo que necesitas. 
Diré, respondiò , libremente à vuestra Grandeza, 
que fuera de la manutencion mia , y de mi familia, 
se me dardn seis escudos de oro cada mes ; pero en 
inteligencia è que he de tener quatro ayudantes à 
mi orden , pues mi oficio solo es distribuir las nece- 
sarias disposiciones , para que el amo esté pronta- 
mente servido. Tiene razon , anadio el Senhor Rome- 
ro, que no es conveniente , que cl Gefe de una pro- 
| fesion tan distinguida se emplee , en lo que no sca 
correspondiente à su habilidad : Yo te concedo quan- 
to, pides 3 porque es mu puesto en razon, y desde 
mafiana espero, que vengas.à servirme, Inclinò la ca- 
beza el Cocinero ; hizo una gran cortesia , y partio. 

Volviose a mi el Sefior Romero, diciendome: 
No hai oro bastante, con que pagar à un buen Co- 
cinero : Nosotros los Grandes no podemos hacer me- 
jor uso de nuestras riquezas , que empleandolas en 
las delicias de la mesa , en donde , ademds de saciar 
elapetito , se dd à entender la magnificencia , y libe- 
ralidad del Duefio. Aunque me havia admirado el 
Cocinero por sus vestidos , y por su habilidad ; des- 
tru&iva de las mas floridas rentas , y aunqueligual- 
mente me havia hecho el Sefior Romero ; que for- 
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mdse una opinion de él.,. que le caraGerizaba por! 
enemiguisimo..de la sobriedad, con'todo tuve que 
baxar la cabeza; y condescender con sus proposi- 
ciones, ) | 

Entrò despues cierto Mono mui soplado., Pelu- 
quero de profesion ,\ el que por espacio de imuchos 
afios no havia tenido otro 'estudio, que inventar nue- 
vos modos de cortar ; y rizar el pelo Este havia de 
tener la obligacion de ir todas las mafianas è com 
poner el cabello al Sefiorito, y aqueste era uno. de 
los mas graves cuidados; que tomaba el padre en la 
educacion de su hijo. Prometiéiel Peluquero no fal- 
tar dia alguno al cumplimiento de su obligacion 5 y 
tratando acerca dela paga , se le propusieron dos - 
escudos de oro cada mes. Queria hacerse de rogar; 


‘pero finalmente, suponiendo:; que hacia muchamet= 


ced è S. G.dixo, que ; estimando mas el honor de 
servirle ; que la ganancia } que sele proponia ; gus= 
tosamente admitia el cargo ; para que le havia Juzga= 
do digno. , 
Partio'este artifice», ‘y el Sefior Romero promo= 
vio la conversacion de ciertos padres , no pudiendo 
Ilevar en paciencia el poco'cuidado ; que tienen con. 
los cabellos de sus hijos, permitiendo su cultura à 
las manos de una criada demasiado contemplativa ; ò 
de un eriado poco experto en ùun atte; que hace dis- 
tinguir la cabeza de un noble de la de un plebeyo. 
Inferi de este discurso los alcances de nuestro Mipis- 
tro, y que; si tratabade los intereses del Reino yco- 
mo de los peinados, bien podia estdr el Principe 
sarisfecho de sus servicios. (En'este intermedio vol- 
viò el Peluqueto para declarar, quie iba en la inteli- 
Bencia., de que su salarioeta libreide tener la ‘obli- 
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gacion de ponet de'su qienta polvos'; manteca, pei! 
nés 4 hierros, &c. Justa estu demanda; respondiò, 
el Sefior Romero , que no queria disgustarle por la 
alta estimacion , que tenia hecha de él : se te pro- 
veerd. y de quanto necesites : Anda enhorabuena ; y; 
cumple tu ‘obligacion , sin hacer faltas ,'y com ha+ 
bilidad. Entonces el Peluquero repitiò las correstas;. 
y marchòo. | pi 

‘Entrò saltando el Maestro de baile à besar la ma- 
no al Sefior Romero , y éste. le expuso su intencion 
de querer se ensefidse à danzar su hijo 3 y.como de; 
entre tantos ; como: havia de su profesions le havia 
elegido, creyendole capdz de sacar un:discipulo per= 
fe&o. Vinestra Grandeza ‘) respondiò el Bailarin , no 
puede errar en sus resoluciones : De mi escuela han 
salido los mas diestros Bailarines del teatro 5 y las 
principales Sefioritas de la Corte son mis discipulas: 
YA sé Yo mui bien; anadiò nuestro Ministro ; que 
grande es tu habilidad ; no te falta para ser perfec- 
to; otra cosa, que:ser natural de la Metropoli de 
esos Estados, que estdn confinantes à los nuestros; 
porque, è la verdad:, ‘no parece; sino que alli nacen 
desde luego con particular talento para danzantes. 
Esta es, replicò el Maestro, mi mayor desgracia, 
porque me quita el ganar otro tanto ; pero como no 
puedo remediarlo , es fuerza contentarme , con lo que 
soi. Contratòse la paga , segun cl estilode la Ciudad, 
que era una pieza de oro por doce lecciones , y ca- 
da una havia de durar cerca de media hora ; pa&0- 
se à parte, que no entraba en esta qiienta el salario 
de el que tenia que tocar mientras las lecciones. 

Finalmente compareciò un Mono de un color 


verdinegro , y\macilento ; que parecia la imagenide 
sE La la 
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la'necesidad. ; Y pues, quién eres' tt; le preguntò 
el Sefior Romero. Yo, respondiò con mucha humil- 
dad ; soi aquel por quien se ha empefiado el Ama 
de vuestra poderosisima Consorte para Precepror 
de vuestro nobilisimo hijo. Estos Preceptores , affa- 
diò el Ministro ,° me hacen:montar en èélera 3 mas 
de trescientos memoriales tengo , en.que me reco- 
miendanà otros tantos sugetos, y Yo no necesito mas; 
que uno ; y ese, acaso > es quasi supérfivo. ;} Y qué 
ensehareis à mi hijo ? Le di&@aré, dixo el Mono , los 
principios de una buena literatura ; y los elementos 
de las ciencias. Alterose en'extremo el Sefior Rome-= 
ro , diciendo ::; Tambien vos estais imbuido en es- 
tas ciencias ? Por toda la Provincia se ha introduci- 
do esta epidemia, que produce consegiiencias mui 
fatales. Yo:no quiero ciencias, porque no las he es= 
tudiado , ni las aprendiò mi padre , ni mis abuelos, 
ni mis bisabuelos:; ni.otro alguno de mis ascendien= 
tes. : Lo ha entendido el Sefior Preceptor ? Yo! obe- 
deceré en todo à vuestra Grandeza ; respondiò el 
Maestro , todo temblando de miedos dadme, Sefior; 
los preceptos, segun los quales canformaré puntual= 
mente mis operaciones. Vos,’ replicò el caballero; 
ensenareis la lengua Mona antigua à mi hijo , en lo 
que empleareis tres horas por la mafiana , y. dos des- 
pues de comer :Siempre haveis de estdr à su lado ; le 
acompanaréis à las visitas:,, y al paseo, y quando 
esteis con él è solas , le sugeriréis las mdximas de ca-. 
balleria : Le impondréis, en que ha nacido, para 
ser superior de los demds Monos; que no debe.su- 
frir agravio.alguno de susiguales , y que se hard res- 
‘petar , si le Ilegan à tomar miedo ; y otras:cosas; que 
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a un literatoi como vos no se ocultardn , aunqué por 
ei : VUes- 
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wuestra sangre no. tengais obligacion de saberlas. 
Por este trabajo os concedo la mesa :de mis criados, 
si‘ademds de esto , teneis pretension a algun sala- 
rio ,decidlo sin cortedad. | 
Queria el.infeliz Preceptor dexar à voluntad del 
Ministro la entera disposicion de su paga 5 pero és- 
te se mantuvo firme en asegurar, que no queria 
ofrecer cosa alguna , porque despues no se dixera, 
que se havia valido de medios violentos. Obligado 
el Preceptor à declararse, pidiò una pieza de oro ca- 
da mes: Esta peticion me hizo -formar una alta idea 
de la prudencia, del que la havia propuesto ; pero 
fue al contrario el efe&o, que hizo en la mente del 
Sefior Romero , que trarò de vano , ambicioso , y, 
temerario al pobre Mono, que se exponia à conti- 
nuas fatigas por una miserable recompensa , mas no 
obstante quedar mui mortificado con la repulsa por 
tan corta pretension, como la siya , temeroso de 
perder la ocasion de colocarse , y , lo que es mas, 
estrechandole el hambre à que condescendiese à qual: 
quiera condicion , aunque fuese la mas vergonzosa, 
pidiò perdon rendidisimamente de lo exorbitante de 
su peticion al Sefior Romero, rogandole ; que le ad- 
mitiese en su servicio con los patos, que mas con- 
venientes le parecieran. A esto respondiò el Minis- 
tro: Yo os concedo la mitad, de lo que haveis in- 
sinuado; y si conel tiempo viese ; que mi hijo apro- 
vecha con vuestras lecciones, os seré agradecido, 
«dandoos de adealas al fin del afio algun par de zapa- 
tos : Pero estad advertido de no separaros un punto 
de los documentos, -que os he dado ; teniendo asi 
mismo entendido , que absolutamente no quiero, 
«que deis ; que sentir d mi hijo; desdichado de vos, 
S4 
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sile azotaraîs ;:porquè havia de. tomar una exemplat: 
venganza ; por ser cosa y que notablemente desdice;, 
que una mano , que naciò destinada para servir, tén- 
ga la execrable osadia de castigar à un'sugeto , qué 
previene el Cielo para. los primeros ‘hionores ide la 
Patria, y para.ser clapoyo de su Principe. El pobre 
Mono hambriento-tuvo forzosamente, que adheriry 
y condescender con la voluntad de aquel indiscreto 
padre ;. despues dè lo qual ; se fue retirando,, repi= 
tiendo las cortesias ;.y prodigalizando los titulos mas 
excelsos ; capaces: de satisfacer el ridiculo' fausto: dé 
un‘viejo tan sobervio. i 0 Loicca BI sla 
.. Luego queste marchò , dexandome el corazoti 
Ileno de la compasion mas tierna‘,. me dixo el Sefior 
Romero : Vos; Sefior , acaso estrafiaréis el recibiy 
miento tan.poco favorable , que he hecho al Precep-. 
tor., pero cesard vuestra maravilla , quando sepais; 
que esta raza de Monos es la mas impertinente, que 
se encuentra en estas Provincias. Hinchados con sus 
critos quiméricos., elevan suis pretensiones hasta 
el término de quererse igualar à la Nobleza , havien- 
do tenido el atrevimiento de esparcir en ciertos libros, 
que el:saber da preferencia sobre la mas  ilustre sane 
gre fundados en la ridicula razon, de que las letras 
forman el mérito personal en el sabio x Yrelnacia 
miento no pende de nuestra voluntad. Tales libros 
sacrilegos deberian estir quemados con sus autores, 
pero el descuido ,: 6 acaso la depravada complacen= 
cia de ver ; si pueden abatirnos ; son causa , de que 
se introduzcan tan malvadas mdximas. 
Yo entonces le repliqué : Si vos teneis por cosa 
peligrosa depositar cn los sabios vuestras. confian- 
zas:, prudencia serd contenerlos en los limites ‘de- 
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bidos ; pero no 'acabo de entender ‘la razon de ha- 
ver prohibido al Preceptot, que ilustre à vuestro 
hijo con aquellas ciencias , que son el'alma de un 
Estado culto , y politico. Vos } afiadiò el Sefior Ro- 
mero , segun voi viendo ; soîs nno delos sequa- 
ces del nuevo metodo de educar la juventud ; pero 
No de nadie me dexaré persuadir; è que permi- 
ta a mi hijo, que aprenda à delinear en un papel 
ciertas figuras magicas , combinandolas: con tunos 
caraQéres diabolicos ; para que despues tenpa el'ri 
diculo ; ‘atrevimiento , en virtud de tan detestables 
medios , de querer saber, quanto pesa la Luna; y 
que tamafio tiene el Sol, con otras mil importunas 
necedaces. En aquel punto eché de ver, que era 
imposible adelantar cosa alguna ‘con este espiritu,. 
envejecido en la ignorancia, y que formaba ideas 
tan extravangantes de la Geometria, Astronomia ; y 
(Algebra. 3 | 

, No dexe no obstante de darle à entender , lo que 
me admiraba la repugnancia , que havia demonstra- 
do, en que el Maestro cassigdse è su Discipulo: 
‘Tengo para ello mis razones., dixo el viejo : Un 
corazon tiernecito , que se acostumbra è temblar à 
la voz de un pedante , no puede despues concebir 
sentimientos nobles, y generosos : El muchacho, 
que teme a los disciplinas, como al mayor de los 
males , huird despues à la vista del enemigo 5 no sa- 
bra resistir a las amenazas de un'émulo 5 y asi serd 
inutil para la guerra , para la vida civil, y para su 
propria familia , obscureciendo con tan viles medios 
la generosidad de aquella sangre , que debe è su na- 
cimiento. Sé, que opondréisià ésta la mdxima ; de 
que la juventud con sus ardores queda ca de 
rC- 
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freno , si no estd de antemano acostumbrada à con- 
tenerse dentro de los limites de la moderacion ; pe 
ro à esta , que se cree virtud, tengo Yo por baxeza, 
y asi, dexandola para los espiritus abatidos., quie- 
ro desterrarla del todo del corazon de mi hijo. 

Oyendo esta ultima proposicion, no tuve fuer= 
zas para aguantar mas; oponerme è sus palabras 
era ofender la excesiva sobervia de un genio rebol- 
toso, y maligno , y asi elegi el retirarme, para no 
incurrir en la casualidad de enemistarme con un per» 
sonage ; à quien havia tenido. la paciencia de tolerar 
por ranto tiempo sus extravagancias , solo por.tenet= 
le en qualquiera ocasion propicio, ò à lo menos ; in- 
diferente. Levantéme de la silla, para despedirme 
de él; pero me instò , diciendome : Esperad, que 
acabe de dar audiencia; y Yo mismo iré acompa- 
fiandoos hasta vuestra casa » tendré tambien el gus- 
to de visitar al Sefior Haya , que hd dias, que no 
le he visto, 

Yo ; que no tenia gana de adularle , ni de expo- 
nerme al riesgo de algun contratiempo , le rogué, 
me permitiese partir , por quanto mis dependencias 
me obligaban à detenerme en otra parte , antes de 
ir à casa. El Sefior Romero entonces se excusò de 
no introducirme à visitar à su esposa , porque esta- 
ba todavia sin vestir. Era zeloso con tanto extremo, 
que , aun siendo criatura Yo de diversa especie , de 
mi la recataba, encubriendo tan indecente pasion 
baxo el pretexto de la decencia, y cumplimiento. 
Renovdronse de una , y otra parte las expresiones, 
aunque poco sincéras, y parti contentisimo de de- 
xar aquella casa » con firme proposito de no volver 


à ella en mi vida, 
CA- 
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De la visita de Enrique al Setor Peregil. | 


A Nus largo tiempo porla Ciudad, para has 
cer las premeditadas visitas à los Jueces mis com 
pafieros 5 pero unos estaban fuera de casa ; y otros 
acompafiados de sus amigos, por lo que no tuve la 
fortuna de hablarà aquellos , y con estos no se in- 
troduxo otra conversacion., quela general ; por no 
haver podido quedar solos. Los discursos eh todas 
partes eran unos generalmente ; se decian mil males 
de los ausentes , se alababan los presentes, se espar= 
cian sospechas ofensivas à la reputacion de muchos, 
y se daba fin à toda la obra, ò poniendosè à jugar , ò 
en algun divertimiento publico ; ò privado. Por es- 
tos motivos no pude inquirir cosa alguna de nuevo 
en estas conversaciones, ni pude conocer el carac- 
ter de las personas ; con quienes estuve conferen- 
ciando ; pero cumpli con una formalidad necesaria, 
que me acreditò entre todos por un sugeto atento, 
que no es corta ganancia à costa de una ligera inco= 
modidad. 

Dexe para la ultima visita à un cierto Sehor Pe- 
regil, que Yo tenia por un Mone de poca penetra- 
cion, y cortos talentos , por quanto su humor me- 
lancélico , y su continuo silencio.no le hacian favor 
alguno para mi concepto. Ademas de esto , lo nada 
pulido de sus vestidos ; y adornos daba à entender, 
ò que ningun cuidado ponia, en como havia de 
comparecer delante de los demas, ò que la impo 
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sibilidad de igualarse a los de su clase le reducia 3 
la mortificacion no solo de ser , sino de demons- 
trarse el mas pobre. Apenas le subieron recado ,.de 
que solicitaba el honor, de que me adimitiese, qiiando 
salio à recibirme al mismo patio , y con las mayo- 
res'expresiones , sin afeCtacion alguna me tomò la 
mano , rogandome , tuviese a bien subir lavescalera. 
Este primer paso fue motivo, para que me parecie- 
se este sugeto de un corazon sencillo , y natural 
mente lleno de afeîtos. Registré cuidadoso., qué 
criados nos acompafiaban, y no encontré mas que 
a un. viejo., cubierto de una antigua librea , y un 
pagecillo. con un vestido de otro color. Subi final- 
mente , y me hallé en un salon, cuyo adorno no 
era otro , que un banco medio derrengado. 

EI Ministro .a este tiempo me dixo.: No 0s ad- 
miréis, Senior, de ver tanta miseria en un Palacio 
tan grande , porque en ella se cifra la mayor gloria, 
y mas estimable herencia , que puedo dexar à mis 
descendientes. Yo heredé de mis padres, quanto po- 
dia desear , para gozar una vida comoda ; pero las 
repetidas desgracias., con que me ha visitado el Cie- 
lo , me pusieron en estado de privatme , awin de las 
cosas mas necesarias.,. solo por conservar mi honot 


“con pureza :, Esta consideracion me hace mirar mi 


pobreza con vanagloria , pues veo., que, quando me 
faltan las comodidades, que tienen misiguales; pue- 
do vivir contento, porque nadic por mi causa tiene, 
que lamentarse de dafio alguno. 

‘El honrado proceder del Sefior Peregil se ma- 
nifestaba claramente corì este. discurso , pero le. vi 
mas patente , en le que iré exponiendo. Me introdu- 
xo en un quarto , cuyas paredes.estaban adornadas 
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con una colgadura de cierta tela de seda, Ilena de 
sica-bocados ; y que en otro tiempo fue encarna- 
da, Me hizo sentar sobre una antiquisima silla, tan 
alta è que se me quedaron las piernas como pendo- 
fas de relox 3 fiera de esto ; los pies del sillon esra- 
ban taladrados de carcoma , y asi me hallaba en un 
perenne peligro de dar en tierra ; ademds de estdr en 
un continuo terremoto , balanceandome yd à uno yd 


‘otro lado. 


Luego quie nos sentàmos ; me preguntò el infeliz 
caballero, qué causa me havia movido , para honh= 


“rarle con mi visita 3 à lo que le satisfice , diciendole, 


que solo , la de que me reconociese por su rendido 
servidor. Mzior diréis , afiadiò el SefiorPeregil, que 
era enemiguisimo de ficciones., por un benefico ami- 
go; pues solo vos haveis querido darme semejante 
complacencia , quando mis iguales » y.atin.los de el 
estado mas inferior , huyen lexos de mi. Estas.sott 
las consegliencias de la desgracia ; que nos separa de 
los amigos, y nos hace despreciables à los 0jos dé. toe 
do el Mundbò ; pero bien serd disculpar esta conduc» 
ta, pues la provimidad de los desdichados atrahe er 
cierto modo. la tristeza , inseparable, y necesaria. 
compafiera de los contratiempos. | 
Yo entonces; por.dar algun consuclo à este po= 
bre afligido , entrando à la parte en sus sentimien» 
tos , introduxe la conversacion mas sin rebozo acer- 
ca de sus infortunios : No puedo Ilegar à entender, 
le dixe, como es.; que + hallandoos colocado en un 
puesto , que subministra a muchos las riquezas com 
abundancia ; vos tengais necesidad tan grand: ; co- 
mo me dais à entender. Los cargos honorificos , res- 
pondiò el pobre Mono , no son motivo suficiente, 
M 2 pa- 
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para adquirir-bienes de fortuna 5 si acaso veis 4 que 
aquellos, que los obtienen ; se dan buena mafia; pa- 
ra hacer grandes progresos , bien podeis decir , que 
los.tales (si es posible , que los haya ) no han to- 
mado ;, como! deben , a su cargo los intereses de sus 
Soberanos. Comunmente oimos decir, que en los 
empleos ‘eminentes se executan mil.cometcios abo- 
minables.; pero Yo jamds lo he creido , pues me 
repugna asentir , à que se encuentre sugeto cir- 
cunstanciado:; que pueda. Baxarse à cometer tales 
vilezas. | 

Viendo, que no era este el camino de poder ali- 
viarle sus penas , le pregunté, antecediendo mil'ex- 
cusas, y vénias de mi atrevimiento , la causa de su 
infelicidad, El, arrancando' un  suspiro de lo intimo 
de su corazon , respondio : Por quanto: no sois de 
mis Compatriotas, que ral vez se. alegrarian de mis 
desventuras ;;como succede fregiientemente:; y porque 
descubro en vuestro discurso , y en la fama, que cor- 
re de vuestra hontadéz ; que sabréis reservar la ver- 
dadera causa de mis infortunios, desde luego quiero 
manifestaros.mi corazon ;y pot mi relacion llegaréis 
à ‘conocer; qualsea el manantial de todas mis fatali- 
simas infelicidades.. 

Haviendo, como os. dixe., quedado heredeto por 
muerte de mi» padre de una preciosa hacienda ; pen- 
sé en ‘asegurar mi sucesion , casandome con uria no- 
ble, honesta, y hermosa joven: Nacié de esta union 
ho mas que un hijo , al que procuré educar segun 
las verdaderas maximas de la prudencia ; no las co- 
munes , y de moda , que siguen generalmente aho- 
ta'los padres. Dottos ; circunspeos ; y habiles 
Maestros instruyeronà mi hijo ‘en el modo de vivir 
lista ATA con 
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con honot » y cultura ; le aleccionaron en las cien- 
cias mas utiles le dirigieron alamar de la virtud , y 
4 sus fruros ; alin no del todo sazonados , eran lison- 
ja del cuidado ;,y continuas fatigas de su padre, y 
preceptores. Aumentabanse sus aftos , y crecian al 
mismo paso sus luces , su bondad , y adelantamien- 
tos. Todo caminaba à proporcion de mi amoroso 
anhelo ; y yd me vanagloriaba de un éxito dichoso. 
i Qudnto se engafia nuestro miserable entendimien- 
to al proyeAar sobre los sucesos futuros ! No cra 
menor , que cl mio , el consuelo de su madre ; con- 
tenta de haver dado è luz un hijo, que contempla- 
ba , havia de ser modelo de los mejoresCiudadanos. 
Su obediencia à nuestros preceptos , y su atencion 
en obligar nuestro carifio , nos acrecentaban la na- 
rural ternura acompafiada con una justa estimacion 
de sus recomendables qualidades. | 
Callò un breve rato al Ilegar à estas palabras el 
desconsoladisimo anciano , aprovechando este in- 
tervalo en enjugar las liagrimas ; que con abundan= 
cia bafiaban sus mexillas , y Yo en tanto refiexionan- 
do la educacion , que prevenfa à su hijo el Senior 
Romero, y haciendo cotejo , con la que al suyo 
procurò el Scfior Peregil , no acababa interiormen- 
te de abominar la condu@a de aquel, y de celebrar 
} éste, todo lo que se merecia. Volviò à tomar cl 
hilo de su relacion , diciendo : Todas estas bellas 
esperanzas se desvanecieron en un momento. No 


| 
bien havia dado mî hijo el primer paso por el Mun- 


do > quando se le agregò uno de aquellos -falsos. 


amigos , que no intemtan otra cosa , que corrom- 
per la inocencia por sus patticulares provechos. 


EI corazon del docil joven se dexò seducir a po- 
cas. 


lanci eni 2A ia EA 5 
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cas persuasiones. Tomdron posesion de él el liber- 
tinage , el Juego , el luxo , y todos los vicios, que 
acartean la desolacion de una familia. No podia bas- 
tar la mesada » que le tenia senalada , para suplir tan- 
tos gastos ,y para saciar la codicia dè las malvadas 
compafiias de su disolucion. YA buscaba un pretex- 
to, ydotro para sacarme dinero : En una ocasion 
quiso hacerme creer ; que havia saltado del. engas- 
te una piedra de valor, que: Ilevaba en. la sortija; 
y.otra vez, que le salieron ladrones de noche, y 
le havian despojado de quanto Ilevaba::Repararon- 
se estas perdidas, pero de alli à poco se repitieron 
los mismos lances. Rin LITE 

Todo el mundo sabia su irregular conduéta,; pe- 
ro ninguno tenia valor de dar.qienta à un padre 
amoroso ,. y asi fui el ultimo ; que ‘supo esta des- 
gracia, ya mucho tiempo havia ; publica en la Ciu- 
dad, y en la Corre. Yo pensé reducirle con las pater= 
nas insinuaciones( creyendo remediable elmal )à un 
tenor de vida decente, y arreglada ; me lo prome= 
tio ; peto suplicandome antes. que pagdse todas sus 
deudas : Me hizo ver todas sus quientas , cuyas‘ican- 
tidades ascendian è considerables sumas. } Qué no 
hard un padre enternecido , para aliviar à un hijo, 
que supone arrepentido de sus maldades © Subminîs- 
tréle todo el oro necesario , para que se reintegrdse 
en su honor; y desde aquel punto comenzò el des- 
concierto de mi economia. 

:-Lo creetiais ? Pues la mitad de la deuda era fin- 
gida : Me engafiò tan indignamente ,. para sacarme 
el dinero , por poder continuat su disoluto proce- 
der , aconsejado para ello de ‘sus falsos amigos. Fue 
este un golpe tan sensible para mi pobre consorte, 
| que 
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que , considerando caso desesperado la correccion 
de su hijo , cayò mala del sentimiento , y à poco 
tiempo murio. Con la falta de esta amada compafie- 
ra de mis trabajos, me vien la necesidad de tomar 
a mi cargo el gobierno interior de mi casa ; pero in- 
— capdz de un manejo de tal naturaleza,, me hallé tan 
robado de mis criados; que un afio despues de su 
muerte saqué la quenta , y encontré haver hecho 
mas gasto en-él , que solia ella hacer en tres, me- 
diante su economia. 

No corrigiò al malvado la muerte de su madre; 
antes connaturalizado yf en su pésima vida , y he- 
cho maestro. de toda disolucion ;. no pasaba dia, en 
que no me diese una nueva pesadumbre. Confieso 
la.verdad., olvidé todo. el carifio., que le havia te- 
nido hasta aquel tiempo: y unicamente me dedi- 
qué à mantener con decoro el punto de mi honor, y 
la conservacion de la buena fama de mi nombre, y° 
la de mi familia, en que tanto me interesaba , para 
cuyo efe&to pensé en buscar remedio à tantos desor- 
denes. Continuamente estaba oyendo quexas contra 
él; yd tenia que componerà fuerza de oro: cl ultra- 
ge, executado en una honrada familia 5 yd el met- 
cader me presentaba una subida quenta: de inumera- 
bles géneros, y supérfluos: adornos , que podian ha- 
ver saciado la vanidad del mas delicado» pisaverde; 
ya venian è sofocarme , pidiendome una: excesiva. 
pérdida del juego. 

Muchas veces intenté echar de mi casa ,, y des- 
heredar à un hijo , que arruinaba mi reputacion, y 
mi hacienda 5 j-pero: qué se huviera dicho. de mi, si 
| huviese puesto- en prd&ica este pensamiento ? El 
Mundo», es cierto , que no siente bien de las accio- 

nes. 
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nes injustas pero estd siempre pronto è ‘apiadarse; 
del que prevaricò; quando le ve humillado con el 
castigo : Huviera sido mirado como un mal padre; 
si huviese querido proveer a mi .subsistencia contra 
los atentados, del que prerendia destruîr de una vez 
mi crédito ; y mis bienes. Comencé a ivendet’ mis 
joyas ; luego la plata ; despues los muebles mas pre- 
ciosos 3 Y los bienes raices vY finalmente huve de 
hypothecar las quantiosas haciend: is, que mis mayo= 
res havian dexado fiadas à mi cuidado. Ahora me 
su o en el duro , deplorable estado dé vivir con es- 
2chéz ; para subministratà este disipadot ; lo que 
gni à costa de mi alimento. He despedido toda la 
familia, que eta numerosa ; quedandome unicamen- 
te con dos infelices Gniados , ambos inhabiles para 
servir, uno por sobra ; y otro pot falta de edad ; pe- 
ro los mantengo, porque à causa de sus respedivos 
defe@os me tienén menos costa, RE 
Aqui volvio a hacer pausa el miserable Mono, 
para desfogar seguinda vez su afliccion. Mucho, me 
condoliò este pobre viejo , y no acababa de persua= 
dirme., como pudiese Ile “gar à tal extremo la cruel- 
dad de un hijo ; que Yo mismo huviera despedazado 
‘entre mis manos. Intenté consolar al afligido con la 
consideracion de las alabanzas , que por su pruden= 
te proceder le darian sus conocidos ; y con la refle- 
xion de la heroica generosidad , con que havia resis- 
tido tantos golpes de fortuna , para conservar aquel. 
honor ; que reputaba por fan preciosa alhaja. 
Bien deciis , ò amigo , replicò el Sefior Percgil, 
y en parte aligeraria mi dolor , si creyese poder I 
preservar ilesa esta joya, que me es mas aprecia= 
ble, que quantos tesoros encierra cl Mundo; pera 
. des- 
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despues de haver perdido todos mis haveres, me 
veo en visperas de morir pobre , y sin honra. Es- 
cuchad y lo que cn el dia me sucede. Ha venido 
hoi un mercader à pedirme doscientos escudos de 
oro ; por los géneros, que ha sacado de su tienda 
mi hijo, que estando mui proximo è no tener , que 
comer , ni avin pan , ha tenido la locura de hacerse 
un vestido de este precio , para salir con mayor ga- 
la , que los mas ricos Sefiores de la Corte. Reflexio- 
nad un poco , en qué consternacion me havrd dexa= 
do semejante golpe , haviendo venido à una sazon, 
en que estoi absolutamente falto de medios, y que 
puedo asegurar sin avergonzarme , que no tengo 
un quarto. No queriendo , que supiese el mercader 
mi infeliz estado, recurri à muchos amigos , que 
me han dado con la puerta en los 0Jos. Busqué à 
aquella especie ‘de gentes, que suele aprovecharse 
de las repentinas urgencias de las familias, prome- 
tiendo ceder una casa de campo con un Jardin acce- 
sorio , como me diesen la cantidad expresada , has 
ta que el Cielo me abriese camino para poderla pa- 
gar. Con los frutos dela tierra, y con el uso de la 
casa; el que huviese querido prestarme este dine- 
ro pudiera haver tenido una ganancia suficiente en 
recompensa de su capital, teniendole al mismo tiem- 
po seguro : Pero todo estro fue en vano , por haver= 
les parecido poco ventajoso el partido 4 aquellas vo- 
races Harpyas. 

Enternecime , oyendo este suceso , Y prometi 
instantaneamente al Sefior Peregil prestarle esta su- 
ma , que me restituiria , quando tuviese proporcioni 
comodamente ; y sin las condiciones, que à los otros 


havia propuesto. Se dexò ver al punto una particu» 
sw | lag 
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lar alegria cn el semblante de aquel afligidisimo Mo- 


no , pero por una delicadeza è punto de honor no 
quiso aceptar la oferta , à menos de que Yo no re- 
cibiese en prendas el uso de la casa, y el jardin , que 
estaban como un quarto de legna de la Ciudad : Fue 
forzoso ceder' à sti gusto , y al dia siguiente le entre= 
gue el dinero , y él formalizé el: contrato , y la es- 
critura. Como Yo gustaba tanto de las delicias de la 
campina, me tuve por mui afortunado', viendome 
con Una casa de campo , por tan poca costà y trans 
quilizando al mismo tiempo el corazon de un Mono, 
que merecia , porcierto , mejor fortuna. 

Antes de despedirme mandò el Sefior Peregil Ila 
‘mar à su hijo 5 éste.se hizo desear ,, y ultimamente 
vino », precediendo sus etitos , y.quimeras con los 
criados , porque no'havian' obédecido proritamens 
te ciertos preceptos;' que ‘les tenia iImpuestos. Ha- 
viendo Ilegado ‘è presencia del padre, le rifiò ‘ésre 
por los nuevos gastos , y sefialandome, le dixo': Si- 
no fuera por este caballero , me huviera sido impo= 
sible cumplir con mis empenos: El: Sefior Tomillòo 
(que este era ‘su nombre ) no me hablé ‘otra COSA, 
que : Vivais muchos afios ; y despues vuelto‘à su pa- 
dre , le respondiò asi: | | 

No debiais darme la vida; sino havia de ser, 
para pasarla ; como corresponde'à ‘mis ciretinstanàa 
‘cias. Estamos inmediatos‘al Carnabal > y no es decen- 
fe comparecer por la noche con el mismo vestido; 
que me vieron el aflo pasado. No me parece , que 
voi mui descaminado en mis operaciones: Acordaos, 
de lo que vos hicisteîs quando mozo , ‘y mirad ; sî, 


‘en tal'caso , teneis dnîmo para desaprobarlas. En'una 
‘palabra , Yo ‘he nacido para vivir enel Mundo, pa- 
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ra parecer delante de las gentes, para divertirme, 
para gastar. Sino. recurro à vos, j à quién he de ir, 
a que me dé lo que necesito ? Dicho esto , apenas nos 
baxò.la cabeza , y. se marchò. 

Entonces , mas que nunca , me pareciò digno de 
compasion el Senor Peregil,, de quien me despedi, 
despues de ratificarle la palabra delemprestito , y de 
haverle asegurado , y prometido de nuevo un invio- 
lable secreto acerca de las confianzas , que havia te- 
nido conmigo. Acompaniome hasta la escalera , y Yo 
dexé por ultimo sereno à aquel desdichado viejo. Re- 
flexionando despues mejor , y sin pasion cl caraîter 
de.este caballero., le consideré poseido de un enga- 
fio manifiesto ,. porque la delicadeza de su honor le 
ponia continuamente en un efe@ivo riesgo de per- 
derle sin adelanramiento alguno , y sin tener siquie- 
ra.la aparente gloria de detener el torrente à su des- 
gracia ; ò à las desarregladas acciones de un joven 
incorregible ; y connaturalizado yd4 con el vicio. 
Contémplese à quantos yerros estamos expuestos. El 
diò principio con el mas acertado metodo à la 
educacion de su hijo ; pero éste con la demasiada 
contemplacion Ilegò à precipitarse , y à destruir 
todos los. efe&tos del paternal desvelo ; finalmente 
la falsa idea de su decoro atraxo al Sefior Peregil so- 
bre si, y sobre toda su familia un piélago de mi- 


serias. 
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CA: P4IST Unit 
De la sentencia dada en el Pleito del Volatin. 


N este mismo dia adverti alguna novedad en ca- 
sa del S:hor Haya ; sin que pudiese adivinar el mo- 
tivo. Entraban ; y salian ciertas personas; que Yo 
no conocia, y.se encerraban en el quarto del ducfio 
de casa ; para conferir secretamente algunos asun- 
tos, segun' mi parecer , importantisimos. A. estas 
conferencias asistia tambien Madama Espina; que 
desde entonces comenzò à afe&ar una seriedad ; que 
me hacia entrar en sospecha. Temi, que acaso hu- 
viesen pasado contra nosotros algunos malos oficios 
con estos nuestros bien-hechores , por lo que me 
acometiò una suma. tristeza. Comuniqué mis dudas 
con Roberto , que continuaba siendo dire&or de mis 
acciones , y conseJero de mis pensamientos. Mi'ami- 
go » que estaba igualmente que Yo, interesado ‘en 
el agradecimiento para con toda aquella benéfica fa- 
milia ; pero que tenia mas cordura , y mayor forta- 
leza ; procurò consolarme , diciendo , que mientras 
tuviesemos la proteccion del Sefior Haya ; nò debia- 
mos entregarnos a un remor sin fundamento. Puede 
ser , afadia , que en aquellas juntas ocultas se tra- 
ten materias domesticas , de las que no permite la 
prudencia , que sean los estrafios sabedores ; Yo espe- 
ro, que todo terminard d satisfaccion'de nuestro 
amigo , de su consorte , y de sus hijos. 

Aunque me hacian fuerza las razones de Rober- 
to, con todo, no podia desvanecer mis melancolicos 
pensamientos , viendo continuarse las causas Mr 
i OS 
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los fomentaban ; y asi para disipar especies, y dar 
algun alivio a mi turbado espiritu , fui a tomar po- 
sesion de la casa de campo, y del jardin , arriba 
mencionados. Todo ello estaba con el mayor aséo; 
por lo que me puse mui contento con mi alhaJa: En- 
contré un'Jardinero , diestrisimo en su arte : Yo, 
que con fuerte inclinacion fui siempre aficionado al 
bello placer de el cultivo de la tierra , tuve particula- 
risimo gusto , viendome con proporcion de condes- 
cender à mi natural genio. Aprendi del Jardinera 
las reglas de su exercicio , y procuraba ponerlas cn 
prAdtica al mismo tiempo , que él las executaba. La 
proximidad de esta casa à la Ciudad me  facilitaba 
el camino de satisfacer diariamente mi curiosidad ; y, 
ademas del placer , que sentia én pasat una vida 
conforme à mis deseos , fue tambien mui util à mi 
salud; mediante la mutacion de aires; pues , sin du- 
da; es menos sano , el que se respira en la Ciudad, 
que el que se desfruta en el campo. De quando en 
quando venian à verme mis amigos , con los que te- 
nia el gusto de conversar, esento de todas las forma- 
lidades fasridiosas. 
Llegò el dia , en que se debia ver la causa del 
Volatin que se defendia del que le havia calumnia- 
‘do de Magico. Congregaronse los Jueces; y la sa- 
«Ja se llenò de infinito Pueblo , arrahido de la nove- 
dad de la disputa ; de la alta reputacion de los Jue- 
ces y de la fama de los Abogados , que debian pe- 
rorar à favor de sus respeCivas partes. Permitaseme 
:decir de paso, que aunque no huvieran.ocurrido es- 
tas razones , para mover è los Monos,; d que acu- 
diesen à aquel lugar , el ocio , y la curiosidad de los 
i habitantes de Sim/opolis (esta acaso es -la- primera 
VeZ 
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vez » queen. estas Memorias he nombrado» la Mez 
tropoli de este Reino) huvieran sido motivos sufî- 
cientes. para atraherà las personas de todas ‘clases de 
la Ciudad , para presenciar este a&o. Es incteible, 
quanto se dexan Ilevar los Simiopolitanos de toda ‘es 
pecie de pasatiempo': Como se trate de no trabajar; 
todos. son.de una:misma inclinacioni Si un mucha= 
cho estd Jugando cnilà calle; inmediatamente se-fors 
ma un cerco de mirones : Si estd un papagayo chat- 
landoà la ventana, al instante se vd juntando un 
peloron; de Pueblo para escucharle : Toda vagatela 
‘es suficiente., para embobar .à estos naturaless sefial 
bien! clara. «:» .j Pero adbnde me dexo conducir:de 
una reflexion }..que ;.aunquè justa } y verdadera; no 
es à tiempo oportuno ? 5 
Comparecieron à presencia de los Jueces eri aGo 
de pedir justicia , y con la mayor humildad cl.acu= 
sado , y elacusador, seguido cada uno de dos Aboò= 
gados, que havian de defender: sus razones. Hecha 
seftal, para dar principio è la accion; se puso en 
un puesto elevado uno de los Abogados del acu= 
sador , que empezò su oracion con una introduccioh 
bien. estudiada., que contenia por extenso las ala- 
banzas de la integridad de'los Jueces. Como iba prò- 
‘poniendo el punto de la qiiestion»; la fue haciendo 
mudar algun tanto de semblante.,, pero con tal ar- 
te de sutileza , y aire de sinceridad', que era capdz 
de enganar al de. mas expedito ingenio, De esto pasò 
a proponer ciertos fundamentos ; que él llamaba axio- 
mas, falsos , si hemos de hablar en realidad , perotan 
bien paliados con el colorido de. verdades irrefraga- 
gables , que temi mucho al reo con tan peligroso, y 
diestro cnemigo. Quando él creyò yd a los Jueces 
eu: 
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engafiadosicon la filacia de sus principios, fie po- 
niendo repetidos argumentos, todos concliyentisi- 
mos; y que era fuerza admitir como necesarias cone 
segiiencias , que de ellos. se deducian claramente, 
Despues con una vertbosidad indecible, que entre 
fas gentes de la Curia se Ilama clogiiencia , repitiò 
muchas veces una misma cosa con reiterada muta= 
cion de t.rminos; y finalmente ; volviendo ‘è las 
adulaciones del principio , pidiò à los Jueces protec= 
cion , y justicia à favor de su parte. cul 
Duro cerca ide una hora, la defensa ‘de éste , y 
confieso , que me gustò mucho; quanto hablò., aun- 
que mui bien conoci la apariencia , con que inten- 
taba seducirnos : Me agradò la sutileza de su inge= 
nio 5 pero condene interiormente elabuso. Mientras 
durò la arenga de este sagdz'artifice de engafios, 
sudaba‘, y estaba temblando el pobre Volatin , que 
conocia , quan perjudicial le era , que se disfrazdse 
la verdad del asunto ; pero , luego que viò al segun- 
do , que yd ocupaba cl lugar del primero , para de- 
fender su detecho , pareciò., que. havia vuelto de 
muerto a vivo, abriò los 0jos ; ‘aplicò el oido; y pu- 
blicamente demonstro la alegria de su corazon en el 
semblante. 
| Era este Abogado un .sugeto de viveza , de gran 
penetracion para las sutilezas: del contrario 7 yde 
‘suficiente capacidad:para desvanecer: sus mdquinas: 
En efedto se aplicò à esto ‘con tedo su ingenio ,iy 
eficacia. Comenzò , despues de un breve. exordio, 
a examinar los fundamentos, sobre que se formaba 
la disputa contraria, y haciendo conocer la falsedad, 
‘mostro » que sus'taciocinios’, aunque excelentes ; no 
eranaplicables al presente caso”, ina quan 
1es= 
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diestramente 3 y con qué malicia havia alterado la 
question en perjuicio de la inocencia , y con despre- 
cio del Tribunal. De aqui fue , que se disolvieron por 
si mismos los argumentos , como que estaban funda- 
dos: sobre cimientos aéreos. Entonces aquel Aboga- 
do , que podia con razon Ilamarse eloquente; si.se 
hace comparacion de el con el otro , reduxo la ma- 
teria , que se disputaba ; à suverdadero estado, y ex- 
puso la justicia de la Parte , que defendia , con tal 
claridad , que no: dexaba razon de dudar. Asi termiz 
nò la segunda oracion , que fue mas lucida , y ala- 
bada , que la primera ) no tanto por la mayor ex- 
celencia del Profesor, quanto por haver tenido de 
su parte à la Justicia. 

Saliò el tercer Abogado à la palestra , para sos« 
ener las razones del primero. No vi jamais Mono 
mas atrevido ; que él : Su tosca figura , su semblan=+ 
te displicente ; y suaire de superioridad , .y fiereza 
le calificaban por el Capitan General de los charlata- 
nes , y el terror de sus compafieros. Entonò su dis- 
curso con una voz, que era capàz de hacer temblar 
à unexército , la que :sostuvo con la misma fuerza 
hasta el fin de su peroracion. Todas: estas ventajas, 
no fueron coadyuvadas de lo esencial, que se bus- 
ca en un Orador 5 porque en lugar de apoyar las 
pretensiones de su parte con razones;, y argumen» 
tos, se separò quasi del todo del examen ; y funda- 
mentos de la question propuesta ; sin tocarla sino 
de paso , y consumiò todo el tiempo , que havia de 
emplear en su razonamiento , en cosas del todo es- 
trafias , è Importunas. 

Quiso, pues, tentar primeramente el corazon 


‘de los Jueces , confrontando las personas ; y circuns- 
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tiincias déljoven , y del Bailarin. Aquel ; decia ; hi- 
jo de unos Padres hanrados, se ve con vergiienza 
de todos sus parientes expuesto al peligro de ser la 
burla de un hablador vagamundo : De aqui con una. 
descripcion patética se compadecio del estado de 
los padres s las lagrimas de las hermanas, que atin 
no estaban casadas; y el disgusto de la Ciudad , vien 
do a uno de sus Conciudadanos , por un leve, y 
pueril asunto ; proximo al riesgo de-mirar. ultrajada 
su reputacion, Paso despues à insultar al Volatin ; y 
su arte 5 y à €l solo , sin conocerle , aplicaba todos. 
los vicios , que se encuentran divididos en los de tal 
exercicio , empleando gran parte del riempo en esta 
infamacion. Mordiò agriamente en el honor ; y en el 
conocimiento del asunto à los Abogados contrarios, 
que llamaba è cada paso sus dignisimos compafie- 
ros, y amigos. Con sales jocosas , y ridiculas pro- 
curò separar los animos de los Jueces de la debida 
atencion , y excitò muchas veces la risa en los mas 
circunspe/tos: Jurò finalmente ; blasfemo, y puso 
fin à su discurso, 
Aunque no pude format una idea completa ; por 
lo que hace à este Orador , ò yd sea por su. sutile- 
za, 0 ya por elarre de argumentar ; no obstante, 
de la:capacidad ; con que:le oi tratar los puntos ex- 
trinsecos:de la-causa., no pude menos de. formar 
una. alta reputacion de su ingenio , creyendo segu- 
ramente , que, siempre que se empledse en la de- 
fensa de mejor negocio ; mediante su habilidad , le 
serfa muifacil con qualquiera razon , aunque fucse 
aparente., desatar un torrente de eloquencia., ò ful- 
minar un rayo ; ‘que bastase à destruir , al que se le 
opusiera. | 
O 5 En- 
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Entrò ultimamente el quarto -Abogadò en el 
puesto ; que havia desocupado el tercero. Quando 
comenzaba ‘è tomar el gusto., que me: causaba su 
caradter ; por distinguirle de todos los demds , me- 
diante sus: divisiones geomérricas ; y su estilo con- 
cluyente , y conciso 3 se dexò ‘oir una voz espanto- 
sa, y repentina ; que le dio un solemne mentiis à 
una de sus mas verdaderas proposiciones. Yo 3 que 
no esperaba tal-:novedad:, me hice cargo ; de que 
aquel ., que ‘asi -havia desmentido publicamente ‘al’ 
Orador:y havria renido la ‘desgracia de-haverse vuel- 
to loco en ‘aquel instante ; y yd estaba esperando 
verle sacar fuera de la sala ; para que consu nueva 
demencia no alborordse la ultima parte de aquel in= 
forme. Mas , si fue grande mi admiracion con tal su= 
ceso , aumentòse mucho mas; viendo ; que se dexa= 
ba al loco en su delirio ; sin que nadie tomdse à su 
cargo cl hacerle callar. Yd no me fue posible po- 
ner mas atencion. à las razones ; y artificio del Abo= 
gado , à causa de que los dos hablabanà un mismo 
tiempo , y negando el uno , lo que afirmaba' el'otro, 
se Ilendron entre si repetidas veces de di&erios. 

No acababa de entender., como se permitia des- 
orden semejante ; pero despues supe , porque asi 
me explicdron este enigma, que tales réplicas se 
havian instituido con bellisimo ; y prudentisimo fin, 
pero, que el abuso las tenia reducidas à una vo- 
cingleria , semejante è las que se suscitan en Jas 
tabernas, en donde cada borracho habla, sin de- 
xar tiempo al. otto } para que'dé su respuesta. Con 
tal confusion se puso fin'à Ja contienda'} «en la que 
ninguno de los presentes:pudocomprehender tazon 
alguna. i E 
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Para hacer justicia a estos quatro personages » Y 
por dar lugar è la verdad, cs forzoso tributarles 
las: alabanzas ; de que son dignos: La claridad de 
sus ingenios ;- el sagacisimo arte de persuadir , y 
algunas veces de engafiar al Juez , enmascarando la 
falsedad con una afluencia de argumentos , que no 


se adquiere. sino con ‘grande estudio , y con una. 


«continuada prd@ica ; un cierto nervio de eloqiien- 
«cia spara saber cpilogar todas las razones de la Ora- 
cion; alacabarla disputa, son particulares donesy 
que no se encuentran facilmente. En los Paises mas 
«cultos: no he advertido con mayores adelantamien- 
tos la Oratoria. Es cierto y que las flores de la Rhe- 
torica no estAn mui hacinadasen sus discursos, que 
repiten muchas veces unas mismas cosas, y que con 
su verbosidad procuran alargar los razonamientoss 
‘pero: hai para todo esto una respuesta mui adequa- 
das se les tiene concedido un tasado espacio; den- 
tro del qual han de hacer todas sus probanzas, sin po: 
der excederle.s dé aqui'es; que seven precisadosà 
exponer desde el principio toda la fuerza de sus ar- 
gumentos , porque no se cumpla la hora, y que- 
«de su Parte sin alguna de las respuestas conducentes, 
y poriesto suele acabarseles:la materia ; antes que cl 
tiempo. ni 
Nose les puede instar tampoco , diciendo , que 
en virtud de lo dicho enlugar de nuevas repeticio- 
‘nes pudieranterminar su informe ;; porque si se apar- 
.tasende la palestra un moinento antes de lo ordina- 
‘rio , crecria su Parte ; que el Abogado havia ido à 
“despachar , y le dexaba indefenso. Finalmente noté, 
‘que no era elevado su estilo , y que tenian costum- 
bre de servirse de los vocablos mas usuales; y cor- 
FRLIO 02 rien- 
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rientes 3 costumbre prudentisima:; pucs'asî facilitàn 
la inteligencia , de lo que proponen;‘à todos los 
que escuchan ; y. los Abogados no 'rienen que: dis- 
traherse en extrinsecos adornos, que son muî bien 
parecidos , pero supérfluos absolutamente para los 
fines de la justicia. | 

Acabados los informes ;° se intimò è todos ;: los 
que alli se hallaban ; que saliesen de ‘la Sala ;-por- 
que los Jueces quedasen en libertad , para darla sen- 
tencia difinitiva : No bien se mandò ; quando quedo 
desoeupada ; despues se cerrò la puerta, porque 
ninguno tuviese la inadvertencia de volver à entrar. 
Intentdron los dependientes del Tribunal pasar a la 
execucion , de lo que acostimbraban; quando iban 
a votar la causa los Ministros 5 pero el Presidente del 
Consejo secreto suspendiò este a&o,, con motivo de 
tener primero que hablar à la Asambléa. Roberroren 
una: conferencia secreta ; que havia:tenido ‘convel 
Principe, le havia sugetido; quanto importaba po- 


ner remedio en los abusos dé los Abogados ; yen la 


transgresion , que hacian de las Leyes, y Reales 
Decretos 5 mandéle entonces el Soberano ; que ven- 
tilise el punto con su Presidente y los.dos quedid- 
ron de acnerdo ; en lo que havia de:pra@icarse. Ha- 
blo , pues en estos términos : 
Nosotros, Sefiores, que no somos Jueces Or- 
dinarios de los: pleitos comunes , sino delegados 
por el Principe para este juicio extraordinario ; no 
estamos, me parece , obligadosà seguir las regula- 
res formalidades. Creo , que los defensores de am- 
bos partidos , en vez dé proponernos el verdadero 
punro de la dificultad , se han empefiado en unadis- 


puta inutil, cuya decision ird trayendo otràs mu- 


chas 
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chas ; y de este modo dilaciones ; que:resultan con- 
tra la intencion del Soberano , dandonos tambien la 
incomodidad de repetidas sesiones. Por honor, puesy 
del Real Decreto ; y tambien por el nuestro , ‘debe- 
mos hacer cesar tan mal modo de .proceder , casti- 
gando à los Abogados, que se hallen con culpa, 
absolviendo: al inocente., e imponiendo al reo su 
merecido castigo : Ahora votaréis en secreto, por 
el que os parezca tiene de su parte la razon, y dese 
\pues pensarémos en el remedio , que. deba ponerse 
en un desorden , cuyas conseqliencias resultan en 
menosprecio de la justicia, y de las Rea ales inten= 
ciones. 
Aprobamos todos la advertencia del Presidente, 
y unanimemente determinamos seguirla; y mucho 
mas , explicando el Decreto , que. ‘os Jueces senten- 
ciasen segun equidad , sin las escrupulosidades ey 
sutilezas deljDerecho. Fueronnos repartiendo ciertas 
bolas , cuyo fin era para manifestar despues el voto, 
que da bamos en secreto. Llego finalmente el ao de 
«votar 5 éramos quince ; y se hallò ser conformes to- 
das las opiniones., absolviendo al pobre Volatin , de 
‘quanto se le imputaba > y restituyendole su hohot 
contra la calumnia, que le havian suscitado. Fue 
universalla conmocion en-los Jueces:; que indicaba 
el comun , y verdadero jubilo,, viendo aquella uni- 
formidad ; senal no equivoca dela; justicia de la cau- 
sa decidida.; y del talento 4:y discracioni; de los que 
la havian definido, o 
Finalizada esta primera parte de nuestro ‘asunto, 
pasò el Presidente del Consejo è indagar nuestros 
pareceres acerca del remedio , que deberia ponerse 
en los abusos escandalosos ; para que mediante una 
exem- 
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exemplar correccion ; quedasen vindicadasla.autori+ 
dad del Soberano:, y la Magestad del Consejo } que 
se hallaban ofendidas. Unos eramde un di&amem sy 
otros de diverso parecer ; pero ninguno pùdo dar'en 
un medio , que fuese capdz ‘de. castigar à todos: los 
culpados à proporcion de sus defe&os. Llegò el. ca- 
so de ser preguntado:Robertovacerca (de su:opinioni 
y respondiò de esta suerte: h- Ogiteno 

Yo dixera , Sefiores , que si se habla de los Abo- 
gados del absuelto Bailarin, debieran estos sufrir 
Una pena mas suave , por haver tomado è su car- 
go el partido de la justicia , siendocel unico delito, 
en que han incurrido , el prolongar por su-inte» 
res la .decisionde la causa 3! y asi. me: parece ;; que 
serà bastante ; se les'obligue ; à que restituyan las 
pagas, que hayan recibido , y à que paguen todas 
las costas.; que hasta este dia. sé hayan ocasionado 
al inocente. Mas.en quantoià los. Abogados dela 
parte contraria ; que pretendian.engafiarnos con 
las mentidas apariencias de verdad; soi de sentir, 
que sean condenados à satisfacer al Bailarin todos 
los dafios, y perjuicios ; que: se lechan:seguido en 
el largo tiempo, que-havestado sin:poder exercer 
su profesion;. esto se entiende.ademds de la ganan- 
cia, que diariamente le: daba su trabajo ; anteside 
sucederle esta desgracia. Y por lo que hace al jo- 
ven mal aconsejado.,. que mas bien por :la vanidad 
de ser tenido por critico Mono ; que pot: verdade- 
ro efedto de malicia , poco cauto; pasò è echat un 
borron en la fama de un:inocente.; tengo port cier- 
to , bastard sentenciarle , à que, publicamente se des- 
mienta, y à que confiese su yerro en todos los .lu- 
gares publicos de la Ciudad ;'pues no hai duda } que 
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para ùn Noble este castigo no tiene comparacion 
en el rigor con todas las penas pecuniarias ; y aflic- 
tivas. | 

Fue recibido con aplauso el voto de Roberto , y 
con undnime consentimiento se resolviò , que se exe- 
cutdse exaétamente , afiadiendo , que de no cumplir- 
se por los reos la Sentencia al pic de la letra en el 
preciso término de ocho dias , se duplicase el castigo > 
à los contraventores, aplicada' esta demasia‘à penas. 
de Camara. Resuelto asi este grave negocio , que. 
‘ tenia en notable expe@acion à toda la Ciudad , seguni 
los diversos respe&ivos afe&os; se mandò à los Por- 
teros del Tribunal , que abriesen las puertas del sa- 
lòn;, è hiciesen comparecer à las Partes; y à los qua- 
tro Abogados , para que todos oycesen la irrevocable 
Sentencia. Partiéron prontamente à executar el or- 
den estos Ministros , pero antes de permitir entrar 
al curioso Pueblo , para que se informdse del éxito 
de aquel suceso , vinieron à avisarnos , que los Abo- 
gados se havian ya ausentado ; y que cra forzoso ir 
à buscarlos. | Mugi Re 1Dge 

Tienen estos comunmente la costumbre de no 
hacer caso del éxiro de la causa, siendo todo o 
peno , que algunos demuestran , por los que defien= 
den ; una pura'ficcion, y asi para los(que'siguen es- 
ta condu&ta es lo mismo ganar.; que perder el'plei- 
to, y los mismos, que mientras la disputa; qual ra- 
biosos perros , se han mordido mutuamente ; se rien 
despues de todo lo pasado , y son los mas intimos 
amigos, dando à entender ‘estos’ tales ; que sienido 
el sayo solo un reciproco ‘comercio de charlatane= 
rias, no toman ‘empefio } pot las que de otra suer- 
te serian ofensivas de su reputacion. Se OE los 
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112: Na nees/ na 
Porteros, que fuesen.en busca de los: dichosAbo- 
gados , obligandolosà comparecer de orden del Tri- 
bunal : Obedecieron, prometiendo conducirlos.à 
presencia'de los Jueces: dentro de breveitiempo, ‘sin 
miedo de faltar è su palabra i mediante no ‘ignorar» 
todas las secretas inteligencias de, los. referidos; y 
asi sabian mui bien, adonde havian de ir à ‘bus- 
car à cada uno , sin dar el golpe en vago 3 de hecho; 
los encontraron ; como lo discurrieron ; uno de ellos 
estaba. perdiendo en el juego , quanto havia podido 
pillar a los incautoslitigantes ; otro estaba enamoran- 
do a una Monita; no obstante ser él casado ; los 
otros dos , aplicados unicamente è acumular dinero, 
se havian. rerirado 2 sus casas ; de los quales' uno 
estiba contando. el oro, que tenia encerrado en su 
escritorio 5.y otro consultando los negocos de cier- 
to Mono, que pagaba con la mayor profusion las 
vanas esperanzas ; con que le engafiaba el astuto 
Lerrado. | 

En el intervalo de tiempo; que era menester; 
para esperar à los Abogados , dexaron sus asientos. 
los Jueces, y.se entablò una conversacion de pasa- 
tiempo 4.tocaronse varias materias ; y particular= 
mente la de las novedades, que corrian ; muchas 
se contaron., que: falsasi; dò verdaderas. no dexaron 
de dar. pibulo al espiritu de los:curiosos : Algunos 
me preguntaron, si era cierto , lo que:se decià acer- 
cade la casa del Sefior Haya : Yo j en realidad., ha- 
via observado alguna mutacion ; pero como no po- 
dia adivinar la causa, segun y4 Ilevo dicho ; igno- 
raba, que responder.; por tanto tomé cautelosamen» 
te el partido de fingir gran mysterio.; y.afe@ando 
una cierta son-risa » dixe , que no acababa de enten- 
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der, lo que trahian entre manos. Suponia Yo, que 
los que havian hecho la preguuta , se explicarian 
en'términos mas claros, en virtud de haver con- 
textado à sus palabras , aunque equivocamente ; pe- 
ro no se me cumpliò el gusto , que esperaba, por- 
que ò temerosos de violar un secreto ; que se les 
havia confiado , ò por la incertidumbre del hecho, 
ò por alguna otra razon , que ignoro , no quisiéron 
declararse. A este tiempo se llegò à aquel corro cl 
Presidente , pidiendome, le favoreciese, comiendo 
con el un dia, que estuviera desocupado , porque 
deseaba informarse de algunas particularidades de 
mi Patria ; acepté su atento convite, dando à tan al- 
ro” personage muchas gracias por la bondad, con 
que me distinguia, 
Estando en esta conversacion, nos avisaron, que 
ya estaban fuera los Abogados esperando » que se 
les mandise entrar: Esta novedad havia causado una 
universal estrafieza ; por lo que concurrieron mu- 
chas personas , para saber el motivo. Nosotros nos 
dimos prisa para ocupar nuestras sillas, y volvien- 
do à revestirnos de la gravedad exterior , que es ne- 
cesaria cn tales lances ; dimos orden , de que entra- 
‘sen los Abogados, las Partes , y todo el Pueblo , que 
estaba aguardando. Executòse puntualmente, y el 
Presidente mandò leer en alta voz el Real Decreto; 
finalizada la leQura , diò à los quatro Oradores una 
reprehension mui agria ; por lo que se havian sepa- 
rado de su exa&a , debida obediencia ; despues de 
cuyo primer paso, que causò en el auditorio un 
universal murmullo , significativo de la aprobacion 
del Pueblo , por ver sostenido con tanta entereza el 
decoro de su Soberano ; se leyò la Sentencia , ni 
a - 
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absolvia de toda sospecha al pobre Volatin : No es 
ponderable la alegria de este infeliz , que , aunque 
no podia hablar por la magestad del sitio ; se expliv 
caba suficientemente con la mutacion del semblan- 
te, y con ciertos movimientos naturales: de gozo; 
que no podia disimular. 

Publicose por ultimo la pena de los Aboga= 
dos, y de la parte tea, cuya Sentencia fue inme- 
diatamente aplaudida del inumerable concurso. Que- 
diron ‘sorprehendidos nuestros Jurisconsultos con 
un golpe tan inesperado , y baxando quanto pu- 
dieron sus rostros ; cubiertos de un color cada- 
vérico , permaneciéron inmobles en tan humilde 
postura , hasta que todos fuimos saliendo de la sa- 
la. Bien imagino , que, no obstante tan piiblica 
demonstracion de ‘haverse resignado en un todo, 
nos colmarian de maldiciones; pero, fuueran co- 
mo quisieran sus sentimientos, no tenian mas re- 
medio , que obedecernos. Cumpliéron puntualmen= 
te su penitencia, aun antes que espirdse el preci= 
so término sefialado para su execucion. De este mo- 
do se finalizò brevemente un negocio , que con 
perjudiciales cavilaciones se procuraba: dilatar.to- 


do quanto huviera querido qualquiera de las par= 
tes litigantes. 
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CAPITULO XIV: 


‘Del juicio , que hizo Enrique de las composiciones 
teatrales de aquel Pais. 


A VARE fieron, como sucede en todas las cosas, 
los pateceres en la Ciudad acerca de la Sentencia 
dada. Aquellos, que estaban escrupulosamente ce- 
fiidos à la formalidad de las Leyes, y que unicamen- 
te se arienen al sentido literal , y à la superficie sin, 
indagar el cspiritu de ellas è condendron como es- 
candalosa una innovacion ,. que decian destruCtiva 
de la piedra fundamental del Estado ; esta opinion 
sostenian todos los dependientes de la Curia , que te- 
mian, redundasen contra ellos mismos las conse- 
qiiencias de tal exemplo ; pero no tuvieron muchos 
sequaces ; por quanto logrò grande aceptacion en lo 
general de los Simiopolitanos , ‘ver de una vez cor- 
tado el origen de tantos pleitos. EI cfe&to les dio à 
entender , quan provechoso havia sido el pensamien- 
to de Roberto , pues desde este dia hasta el de nues- 
tra salida de aquel continente , se despachdron las 
causas con la mayor solicitud , sin que en adelante 
‘huviese dependiente alguno del Consejo, que qui- 
sicra exponerse à una pena tan severa , por prolon- 
gar con medios indignos la decision de los nego- 
cios. 

Tuve, que volverme solo à casa , por estàr Ro- 
berto convidado à comer con un amigo suyo; y eni 
ella encontré à toda la familia, que esperaba con 


ansia mi vuelta. Havia yd corrido la noticia de la 
1 Pz Sen- 
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Sentencia , y asi cl Sefior Haya , Y sus hijos pasdron 
a mi quarto è darme la enhorabuena , por haver.te- 
nido Yo parte en una providencia ran arreglada. 
Mientras la comida huvo mucha alegria, y asi me 
presumi, que la novedad, è que se referia la insinua- 
cion , que.me hicieron en el Consejo , era favorable, 
y ventajosa, con lo qual se aquietò mi imaginacion; 
conociendo claramente., que.las suspensiones; y se- 
Cretos no tenian relacion: alguna conmigo. Todo el 
dia estuvo Iloviendo, por lo que no me fue posi- 
ble salir è la calle , y mucho menos ir à mi casa de 
campo, 

Despues de comer ;. hiciéron retirar è. Madami= 
ta, y se congregdron el padre, los hijos, y la ma- 
dre a conferir aquel asunto, que aun havia Yo de 
ignorar por algun tiempo. Estos eternos coloquios, 
y la ausencia de Roberto me dexdron en suma sole 
ledad ,..y asi cansado de la fatiga de por la mafiana, 
mortificado con la obscuridad del. Cielo , y mas que 
todo , enfadado de verme solo entre tanta familia, 
resolvi retirarme è mi quarto , para dormir un po- 
co la siesta. 

Encerréme, pues , en mi aposento , y me puse 
a dar unos pascos, quando casualmente vi un pe- 
queto Libro, que estaba sobre la, mesa. : No mé 
acordaba , que Yo mismo le havia dexado en aquel 
parage ; le tomé , abrile , y vi, que era. el quader- 
no de la Opera , que cl Impresario havia puesto en 
mis manos, como el mayor don, que podia .de- 
dicarme., Desde aquel dia no havia vuelto.à hacer 
memoria de él ;.y acaso jamds le huviera leido và.no 
unirse. tantas circunstancias , que motivasen mi 
ociosidad. Supiise, que él podria desde luego ser- 
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virme de un perfedto arrullo, para conciliar el sue- 
No, por lo que determiné leer algunas hojas ; hasta 
tanto que lograse irme adormeciendo : me recosté 
sobre la cama;, y empecé à registrar su contenido, 
La variedad de cosas particulares, que en él encon- 
tré, me hizo continuar su le&ura 5 la imaginacion 
yà acalorada , atraxo el desvelo , y asi me hallé sin 
fatiga en disposicion de finalizarla. Experimenté 
parte de placer , mezclado con algun fastidio ; se 
deleitaba el sentido con una cierta , gustosa harmo- 
nia , que contenian sus palabras ; cuyo artificio no 
sabré explicar, por no haver Ilegado à comprehen- 
derle ; pero ofendiéron mi entendimiento tantas co- 
sas ( extravagantes à mi parecer ) como contenia. 
Acaso mi le&tor no Ilevard à mal cl saber ; qual sea 
el gusto del Pais de los Monos en semejantes compo- 
siciones. 

Pocos eran los personages , que formaban el to< 
do de la accion. Cierta Reina meridional gozaba en 
paz una corta porcion de terreno, que la havia con- 
cedido por asilo un vecino Rei poderosisimo : Esta 
extension de Pais , que entre nosotros an no havria 
Ilegado al nombre de Villa, se Ilamaba Imperio, 
adonde se estaba fabricando la Capital : La Reina 
era viuda , y fiel à las frias cenizas de su infeliz Ma- 
rido, alevosamente muerto , reusò las bodas de gran- 
des Monarcas , que suspiraban mucho tiempo havia 
por merecerla. Recatada hasta aquel punto , Ilegò 
del Oriente un Mono fugitivo } que improvisamen- 
te la hizo mudar de pensamientos. Enamorada è la 
primera vista de este estrangero ) diò riendasà su pa- 
sion, y correspondiò al carifio de un desconocido, 
que despues de la posesion finge un sucfio , ò n 
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el fanatismo de creer, que con las voces de uha noe: 
turna ilusion el destino le Ilamaba è otras Regiones. 
Baxo de tan ridiculo pretexto abandona à la engafia- 
da Reina, que queda hecha vergonzoso objeto de su 
amor ; y desesperada se dd la muerte. Vedse aqui el 
verdadero argumento de toda la accion ; de donde 
pueden aprender à fidelidad los espeftadores, y las 
espedtatrices à modestia. 

Para hacer mas agradable esta accion , se intro- 
ducen los amores del Rei su huesped, que la havia 
regalado las tierras , que posta : El se presenta en la 
Corte con nombre ; y cara&ter de Embaxador su- 
yo 3 y desde aquel momento estin ciegos la Reina, 
y sus vasallos , porque no conocen al disfrazado Rei: 
El amor causaba este milagro 3 como tambien la su- 
geria respuestas no equivocas, y que bien clara- 
mente manifestaban sus amorosas ansias. El Rei se 
pone furioso: intenta muchas veces matar à su com- 
petidor, pero el valor de éste vence à la vileza de 
aquel. La Reina Ilega à saber, quien es el fingido 
Embajador , y le prende, no reflexionando en cien 
mil Soldados, que est4n à las puertas de la Corte es- 
perando los preceprtos de su Monarca , que Ileva 
mui agriamente la violencia, è injuria, que se ha- 
ceà un sugeto de su cara&ter ; pero no se acuerda; 
de que con sola una palabra puede tomar la venganza. 
Este Rei se representa baxo de una imagen odiosisi- 
ma , bien que dé à entender el mismo Dramma, que 
era mas insensato ; y cobarde , que inclinado à las 
acciones malvadas : Las antiguas Historias de aque- 
Ilos Paîses nos le pintan'como piadoso , y que Ilora- 
ba al pie de los altares su desgracia 5 pero la repre- 
sentacion moderna le finge furioso, y mal inten- 
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cio nado ; acaso porque resalte mas para con los 
oyentes la constancia de aquella indecente hembra, 
que resiste por su amante los golpes mas rigorosos 
de la fortuna. 

Pero el pasdge mas brillante de la accion es la 
malicia de la Reina, que para detener a su vagamun- 
do Duefio ;, siempre invadido de sus suefios , de sus 
esperanzas, y de su destino , dispone darle zelos 
( poderoso medio para uno ; que no hace caso de 
ella; y està meditando abandonarla quanto antes ) ha- 
ce llamar al Rei, su rival, y le ofrece la mano en 
premio de tan constante fè : En aquel mismo punto 
olvida este Monarca, que es una hembra prostituta, 
la que le propone sus bodas, como un gran tesoro; 

./y pronto para aceptar la oferta, alarga la mano en 
senial de su consentimiento. La furia de los zelos 
agita inmediatamente al Heroe traidor , ruge de ira, 
y procura impedir à la Reina su ultimo empefio. Es- 
ta le propone la justa alternativa, ò de que se que- 
de , para gozar unidos las delicias del amor, ò de que 
sufra verla en brazos agenos ; pero el Heroe reu- 
sa la condicion , por queterlo asi sus suefios. Mien- 
tras pasa todo esto , ni oye el Rei , ni conoce aquel 
‘engaio , y asi estrecha à la Reina, à que le manten- 
ga su palabra ; se repite la primera accion ; el He- 
roe vuelve d sus furores, enardecese mas la amoro- 
sa pasion de la Reina, y para pacificar à su aman- 
- te hace saber al Rei que solo por burlarle le ha- 
via dexado lisongearse , mediante aquel estratage- 
ma 5 insinuandose en unos rérminos , que an se- 
rian vergonzosos , proferidos por la hembra mas di- 
soluta , quando estuviese tratando con un Mozo de 
cordel: | 
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No obstante una prueba tan grande de carifio, 
huye el ingrato Mono, abandonando è su Dama; 
en el camino se encuentra con'el inumerable exér= 
cito del Rei, y con un cortisimo mimero de per> 
sonas le pone en huida. La Reina corre desespera- 
da por todos lados en busca de su amante ; pero en 
vano , porque halla, que todos la han hecho trai» 
cion. Una hermana de ésta era amante oculta del 
fngitivo , y pérfido Heroe, Sin duda, que era mui 
fea , pues la dexa el autor batallar con su pasion sin 
remedio , pudiendo tan facilmente consolarla ; pues, 
segun pinta al Oriental , sin escritpulo alguno la hu- 
viera igualado à su hermana la Reina. No eran an 
bastantes todas estas desgracias para esta infeliz; 
traidor uno de sus vasallos promete al Rei'poner è 
su obediencia à la Ciudad , pa&tando primero', que 
Je ha de colocar en el trono de su Duefio } como 
si este Monarca no huviera podido de atro modo 
conseguir su venganza. En una palabra , dos hem= 
bras locas , y disolutas , una dehecho , y otra de de- 
seo ; un Rei , ya necio , yd cruel, yd sagdz, y4 po- 
litico ; un Heroe malvado ; y falso , y un'Vasallo 
traidor , è interesado , forman todo el enlace , y her- 
‘mosura de la accion. Es verdad, que tambien sue- 
le comparecer de quando en quando un festivo per- 
sonage ; haciendo el Pedante, aùunque sin fruto , con 
su Rei; pero me parece, que la composicion per- 
maneceria entera , aunque este Mono se cayese muer4 
to ‘antes de Ilegarse à levantar el telon. 

Este esel efelto , que produxo en mi espiritu el 
dicho librito , en el que me agradé mucho la dul- 
zura del estilo., que por todo él est4 repartida 5 dul- 
zura tal, que cs capaz de borrar qualquiet defec- 
to, 
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to j\isì es quie se encuentra en tales composiciones, 
aplaudidas generalmente de los Monos; pues como, 
conozco mi absoluta ‘ignorancia en semejante ma+ 
teria, no es facil; que Yo pueda decidirlo , asi 
Jcomo me tengo raimbien por inhabil, para carac- 
| terizar las bellezas, que me le propusieron delcita- 
ble. No pude penetrar la mutacion, que el Impre- 
sario havia hecho;, segun se dignò advertirme, pe- 
ro me imagino , que seria sin duda en lo mejor de 
la obra. 
» . Curioso yd despues de esta leCtura , se me previ- 
no preguntar à los ducfios de casa', si tenian algunas 
de esras composiciones , y luego me subministrdron 
una porcion » capz de divertirme por largo tiempo. 
No abusaré de la paciencia de mis le&ores, haciendo 
examen de cada una ; bastard decir , que en todas 
se encuentran unos mismos delirios. Los principales 
asuntos son: generalmente unos amores en sumo gra- 
do ; que se interrumpen con un cimulo de acciden- 
tes'mas maravillosos , que verosimiles. Siempre hai 
un traidor, que urda la mdquina , y para desen- 
redar en el fin el enlace ;; se inventan lances,, que 
desde luégo descubren su imposibilidad. Es cl ter- 
mino de la obra; porlo regular , darse mutuas sa- 
tisfacciones los amantes 3 con lo qual los jovenes, 
que asisten al alto; vuelven a sus casas con las ideas 
mas placenteras: Se. dd indulto general à los traido- 
res. contra toda:lei:de justicia; y todos se. ercami- 
nan contentos'À la celebridad delos nuevos esponsa- 
les. Los Heroes mas famosos Iloran como unos. chi- 
quillos 5 esta es una sagdz invencion para contentar 
la arrogante vanidad de las Monas, que se lison- 
gean ; Viendo è los mas célebres: personages.obscu- 
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recer sus glorias' por una buena cara : La virtud re- 
clama contra tales'abusos., por ver; que se confùn- 
de con la baxeza de espiritu ; ;peto son intitiles: suis 
representaciones , porque mas bien, que conservar 
su decoro ; quieren los compositores complacer al 
‘genio del bello sexo. Las Heroinas de Ja modestia ‘ce- | 
den de ordinario à la primera vista:de un persònage, 
sin duda por virtud sympdtica de suis corazonesi; y 
éstas , antes enemigas'declaradas de las pasiones del 
amor, de un instante à otro pasan al extremo de 
enamoradas furiosas. j Qué ajuste. à los regulares , y 
verdaderos acontetimientos ! Los Monos se enboban 
con estas ran repentinas mutacionés ; .y. forman una 
‘alhagiiefia ‘\esperanza de contrastar las mas firmes 
tocas ; y de aqui sacan ; y conservan mdximas adee 
quadas à su inclinacion, de ver, como pueden en- 
ganar à las incautas Monas: De esta forma estos:na4 
rurales hacen. al teatro escuela ;:y.modelo de sus'vi 
closos afedtos. gent: 
Quise un dia entablar un discurso sobre esta ma- 
teria con cierto Philòsopho ; en cuyos coloquios 
otras veces havia descubierto un fondo de bello dis- 
cernimiento.; y ‘perfe&to juicio:3:y maravillandome 
Je dixe ;: que:no acababa de entender.; por qué en= 
tre tantas pasiones como .agitan'à los:mortales.; sola 
. la amorosa es la que se sabe ponerà Ja'vista ‘en las 
representaciones, Bien patente esla cansa:, me rese 
pondiò ; porque ésta. sola interesa:mas ; que»todas 
las’ottas juntas:; ino 0bstarite:, que ellas:con todos 
sus diferentes:grados débieran movericon'imas fier='. 
za ‘è los oyentes, Pero este interés ; afiadi Yo , cone 
duceà un fin pésimo , ‘que es al afeminamiento, yde- 
bilidad , que se introduce en los dnimos,; de quien 
Si P Se 
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se dexa Ilevar de estas ternuras: ; Qué importa , di- 
xo el Philésopho , si como estin divertidos no vdn 
considerando las conseqliencias? Yo le repliqué en- 
tonces .: Sea como quisiereis 5 } pero. por que no. se 
difrazan estos ‘asuntos con'mayormodestia ? è Pot 
‘qué .se acumula tal porcion de.extravagancias., que 
es imposible ; que sucedan con un mismo sugeto cn 
un corto espacio de tiempo ? j Y por qué , finalmen- 
te, se desenredan tantas dificultades con invenciones 
frias, y pucriles ? Yd que me obligais, respondiò 
el Philòsopho , è que os hable:claro ; os diré con 
ingenuidad , que no conocéis el genio de mi Na- 
cion. 

‘Son los Monos ‘animales mas particulares, que 
lo que: os imaginais ‘Todo lo que es diversion ra- 
cional , no les agrada ; proponedles la mas absurda 
extravagancia , è inmediatamente” les oiréis aplaudir 
la fecunda mente del inventor , y veréis, la abra- 
zan como la cosa mas digna de su agrado. Si un 
Autor quisiera'seguir las leyes de la verosimilitud, y 
conservarel''idecoro en la representacion, todo el 
Mundo le tendtia por un Mono ridiculo 3 y ademds 
de los silvos, con que pagaria el Publico este traba 
jo 3 dirian, que no daba à luz, sino baxas, y po- 
pulares ideas; que la naturaleza le -havia negado e- 
talento necesario para el oficio ; qué havia tomado;l 
yque con su genio austéro , y melancòlico , que- 
ria desterrar del teatro las acciones mas inocentes , y. 
‘ divertidas. 

Y no creais; que à solo las obras de espiritu se 
limitan estos genios de mal gusto 3 porque se estien- 
den tambien 2 todas las circunstancias , y acciones 
de la vida civil: Bien pudiera daros mil exemplos; 
Q2 pe- 




















































































124 Word s 
pero observadlo en este punto ;; que'acaso es el'me- 
nos importante de todos. Contemplad à dos Monos; 
uno de un cara&er sincéro , y natural 5 y el otro de 
un espiritu adulador , y afe@ado:, en quanto dice ;y 
hace: Supongamos à los dos tratando con un Grati- 
de, ò con una Dama; el primero executard los debi- 
dos cumplimientos; conteniendose dentro de aquellas 
medidas , que requieren su estado ; las circunstancias 
del sugeto ; con quien habla ; y las mdximas de since- 
ridad que di&ta el buen juicio }57el segundo con mil 
inclinaciones se Ilamard:rendido servidor:, esclavo; 
y se aplicarà otra muchedumbre de titulos humildess 
protestard , que desea derramar su sangre en obsequio 
deraquella ‘persona ; con :quien:se halla';'hard compa- 
raciones entre-vel Grande ;.y una Deidad ; entre la 
Senora , y unalestrella.; con;orras mil cosasà este te= 
nor, que le sugerirà su mente fecunda de adula= 
ciones. 

Reflexionad à éste 3 sus palabras todas son mens 
Tiras., y sus pasosotras tantas violencias:; que hace à 
la naturaleza ; y siendo tan facil de comprehenderse 
esto, como demonstrable , no ise quiere alcanzar lai 
penetracion , para Ilegarà su conocimiento. Pregun+ 
tad ; qué opinion es , la que se forma universalmen- 
te acerca: dé estos dos; .y os dirdn; que el prime- 
ro esun Mono de condicion dspera ; de poca.crian- 
za, sobervio.; y villano ; todo al contrario el segun= 
do , ie oirgis celebrar con excesivas alabanzas ; ‘ca-: 
racterizandole por un Mono politico, atento , expre- * 
sivo , y digno de la estimacion de todo el Mando. 
De este tan proporcionado paralelo podeis deducir 
el genio de los Monos, y:aprended; como os haveis 


de manejar, si aspiraisa obtenet ‘su\aprobacion, y 


aplau- 
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aplauso en todo género de materias. 

Perdone mi le&or , tanto como me he detenido 
en un punto , en que tal vez no interesard mucho; 
«pues:con el motivo. de contar mi le&ura me he di- 
“latado mas; de lo que debicra ; pero resarciré la pér- 
dida , y cl fastidio, que le haya causado con tales 
relaciones , no hablando mas por ahora en materia 
de las composiciones teatrales de aquellos Paises. 

Por seguir; pues , el hilo de mi Historia, diré, 
que no haviendo podido conciliar el sueho , como 
queria ; antes bien , absolutamente despavilado , tu- 
ve que levantarme de la cama , finalizada la leCtura. 
«Continuaba diluviando , y fastidiado de estar solo, 
sali de mi quarro ; y pregunté à un .criado, si anda- 
ba por alli alguno de los Sefiores de casa , con inten- 
cion de irme con el para acabar eldia en buena con- 
versacion : Respondiome , que no podia decirmelo 
à punto fixo ; pero que se informaria , y prontamen- 
te vendria con la respuesta : Hizolo ; como lo ofre- 
cio ( contra lo que. estos acostumbran: en los reca- 
dos; que toman à su cargo ) y de alli à poco vol- 
viò., avisandome , que todos sus amos estaban aun 
encerrados en la misma sala , y sin apariencias de sa- 
lir pronto ; perque en aquella misma hora havia Ile- 
gado cierta persona , que queria hablarles ; y que al 
instante la recibieron. Me desesperaban estas perpé- 
tuas conferencias. 

Yo queria compafiia , y no sabia donde hallarla; 
estando en esta perplexidad , me ocurrio ir al quar- 
to de la Sefiorita, yen efe@o me dirigi hdcia alld; 
pero en medio del camino comencé à arrepentirme, 
diciendo entre mi: Y°o voi à acarrearme un enfado, 
visitando è un sugeto:, que puede ser tenga para” 
es- 
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lesta mi visita , y adin quando no sea. asi , 5 de qué 
podremos hablar ? Ella querrd tratar de sus labores, 
de sus peinados, de sus alfileres, de los festones ; de 
las flores de mano, &c. Yo no sabré 3 qué responder 
a todo esto, y estaré hecho un insensato: Ydestuve 
para volver pies atrds ; pero , considerando, que el 
ocio es el mayor de los tedios , resolvi Ilevar mi in- 
tencion adelante , y ultimamente Ilamé à la puetta del 
quarto. Saliò una vieja , à quien expuse mì preten- 
sion:: Ella arqueò las cejas en sefial de admiracion, 
y me hizo saber ; que no se permitia asi como quie= 
ra entrar a visitar à las Scfioritas solteras, y.que si 
Ilegase su ama è entender el intento de una temeri- - 
‘ dad tan grande., me costaria muî caro el atrevimien» 
to; y diciendo esto me diò con la puerta emla cara. 
Asi no Ilegò el caso de mi visita ; que tecelaba; 
havia de serme molesta , si tenia que tratar como:era 
regular algunos puntos de la vanidad de las Monas: 
Volvime à mi quarto mui ‘sentido;, y apenas Ilegué, 
entrdron un. recado ;:de que dos Aldeanos:;;un vie: 
jo ; y una joven ; calados:de agua, querian hablar= 
me. Me persuadi , que estos fuesen los criados:; que 
tenia en mi casa de campo ; y dixe ; que los dexasen 
entrar : Intentaba darles ciertas disposiciones para el 
nuevo plantio , que deseaba hacer en mi jardin; pe= 
ro meengafié , en lo que discurri.;; como: se-verden 
cl siguiente capitulo. | | 
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C:A'P-LE:TU LO XV. 


De la venida de los Villanoss y aventuras de Enrique 
con Madama Espina ; y en la tienda del Café. 


î Que admiracion no seria la mia, al ver, que 

( * los Aldeanos, que me buscaban , y eftra- 
ban ya en mi quarto, eran mi antiguo tirano , y su 
hija ; mi caritativa bienhechora ? Luego que desde 
el umbral:me: descubrio Oliva, diò nn chillido de 
alegria, y corriò con losbrazos abiertos, para abra- 
zarme. Lloraba de gozo , y con el placer de hallarse 
conmigo , no se hartaba de mirarme. EI viejo por el 
contrario , humilde , y temeroso vino à besarme la 
mano , pidiendome de nuevo perdon por los traba= 
jos.,;que me hizo pasat en su casa : La Comedia no 
podia ser executada mas al natural. El criado 3 que, 
aunque estaba presente , ignoraba el mysterio, se 
reia de todo corazon ; y fue volando è contar à sus 
compafieros ; que havian llegado dos parientes mui 
cercanos mios 5 juicio , que formò de estos por los 
extremos de Oliva, y favorable acogimiento , que . 
hice à entrambos. 

Finalizados estos primeros movîmientos de- su 
natural gozo; tomò la hija de mano de su padre dos 
cestas.nuevas 5 en la una venian dos pollas de feche, 
que me asegurò Oliva , que ella misma havia cria- 
do, y la otra estaba Iena de unas frutas escogidas: 
Acepté con expresiones carifiosas , y de agradeci- 
miento aquel rustico regalo , parando la considera- 
cion ;, no enla qualidad del don ; sino en el buen 
co- 
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corazon, de la que le daba , que ciertamente respec- 
to a sus haveres sé ‘exéedia »'aunquè en la substancia 
fuese de poca importancia. 
| Hice sentar à los dos à mi lado, preguntandoles 
por el estado de su casa ; y. à Oliva especialmente 
por la vieja : Mi madre , respondio , goza la felici- 
dad de tener una vejéz saludable ; era mucho.el de- 
seo , que tuvo de venir à veros; y con la sangre‘de 
sus venas huviera pagado el gusto , que nosotros te- 
nemos ahora , de estir en vuestra compafiia. $Y por 
qué , dixe, no ha satisfecho sudeseo ?.; Se padia 
conceder gracia de menor entidad à una esposa:; ylà 
una madre? No tenemos nosotros la culpa’, respon- 
diéron ellos ; y4 conocéis su genio , y asi no os'ma= 
ravillaréis,, si os decimos, que ‘con tanta ansia} co- 
mo mostraba , no nos fue posible reducirla, à ‘que 
viniese a la Corre. Yo no he estado , nos-replicaba; 
Jamds en la Ciudad ; ; serd bueno; que haga;; quan= 
do vieja , lo que no he executado en los:dias: déime 
vida ® Esta razon tiene ella por de tanto peso», que 
todas nuestras persuasiones fuéron vanas.' A' esto si 
afiade el temor de cierto aguero ; en que està imbui- 
da , de que las mutaciones , © grandes novedades; 
que suceden en una edad abanzada , infaliblemente 
son los aposentadores de la muerte. Por todos estos 
motivos nos dexò venir, quedando con el sentimien- 
to , que requerian tales circunstancias; osenvia mu- 
chas memorias , y os ruega ; que olvidéis totalmente 
sus persecuciones. | 
‘. Yo la perdono, respondi, de todo:corazon, y. 
aun la estoi agradecido , porque ella fue el principio 
de mis fortunas. Introduxe despues.la conversacion 


acerca de Roberto.; y les conté., como ne estaba en: 


ca- 
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casa ; pero me diéron à entender , que y4 lo sabian, 
porque le havian buscado antes de entrar a verme. 
Pregunté è Oliva , si la agradaba la Corte. Es para 
mi, respondiò , de tanta admiracion , como seria 
para vos un Pais , que jamds huvierais visto : Ocu- 
pado unicamente en vos mi pensamiento , no puse 
la mayor atencion en los demds objetos ; solo si, sen- 
ti como oprimido mi corazon , luego que entré en la 
Ciudad; porque sus altas ffbricas no permiten el 
mas bello placer., que segoza en cl campo , que és 
respirar un aîre libre , y mirar un pedazo mas gran- 
de de Cielo. 

No sabia , qué conversacion darles ; hacia conti- 

nuas preguntas, y respandian prontamente à ellas ; y 
yd estaba quasi enfadado por falta de asunto conve- 
niente para formar con ellos un fixo razonamiento, 
quando entrò Roberto buscandome : Aqui si, que es- 
tuviéron en su punto la algazara , extremos ; Y de- 
monstraciones de carifio. Mientras estos rusticos le 
‘repetian todo , lo que yd me havian dicho , fui à 
ver , si el Sefior Haya se havia desocupado ; y por 
mi fortuna , salia y4 à este tiempo de la sala, en que 
havia tenido la conferencia. 

Contéle la Ilegada de los Aldéanos, y le rogue, 
les permitiese alojarse en su casa el tiempo » que estu- 
viesen en la Ciudad. El condescendiò atentamente a 
mi pretension, y me prometiò , se les haria todo el 
mejor tratamiento , que fuese posible , y correspon- 
diente à su estado 5 y al punto diò orden à sus cria- 
dos ; para que les previniesen cierto quarto entresue- 
lo de la casa 5 mandò tambien que les diesen bien de 
comer, y luego se fue à nuestra habitacion, para 
gozar aquel buen rato. È 

- “Se a 










































1.30. ViaceEs 

Pasè à visitàr à Madama Espina , para rogarla, 
concediese su licencia à estos nuevos huéspedess; pa- 
Ta que entrasen à ponerse à su‘obediencia sy desi: 
hija, y besarlas la mano. Ella me recibiò con tan 
mal gesto , que conoci claramente,, que la vieja la 
havia dado qlienta de mi aventura 3 me respondiò 
con desabrimiento , que'las manos'nobles; y delica-. 
das no debiari humillarse‘à la vileza s-de que Ilegasen 
à besarlas las sucias , villanàs bocas;; yanadiò , jque 
no queria verlos, dando una razon, que no tenia 
réplica : y era, quela peste è cebollas, y ajos, que 
indefe&iblemente echaba de si la gente ordinaria; 
producia en ella siempre los malos efeftos de dolor 


de cabeza , y de estomago, y atin la causaba is 
terico, | 
Mucho menos sentido de la desatent a repulsa de: 
Madama Espina ; ‘que del fiero cefio, que: mostrò 
al presentarme, quise' prevenir las": conseqliencias,. 
dando qiienta à mi benéfico proteRor de'mi error'in- 
voluntario. Volvi, pues;à mi quarto , donde le ha= 
Ilé , que con agradable semblante estaba sagazmente 
indagando de Oliva susmas'ocultos pensamientos, no: 
quise interrumpirle la divetsion, pero esperando j dà... 
que hiciera punto le demonstré con una sefia,, pa- 
ra que se retirdse a parte conmigo , que renia ‘nece- 
sidad de hablarlé en setteto. ù CRETA 
Entendiò el Sefiot Haya perfe@amente ; ‘lo que: 
significaba mi sefia  y fingiendo otra cosa, quela: 
que renia en el pensamiento ; se legò à mi, y amo-: 
rosamente me preguntò ; qué era lo que se me‘ofre=» 
cia. Yo entonces'con voz baja ‘le dixe toda la histo= 
ria de mi tédio, dela leGura , del paso, que havia: 
dado ; solicitando la compafiia; y conversacion de . 
“4 } si e SU i 
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«su hija yy finalmente el desabrido modo , y semblan- 
te; con que me havia recibido Madama Espina. El 
fingiò una gran severidad , para dar mayor ocasion 
«de hacerme conocer los efe&tos.de su bellisimo natu- 
«eral , y despues me hablo asi : Elocio , Amigo , es 
«el manantial de todas las desgracias; vos. por esta 
causa havéis caido en un-abismo. de errores, ha- 
viendo hecho abanzar vuestros sacrilegos pasos has- 
ta el asilo del honor : Yo soi la primera causa de tal 
. desacierto yy asi conviene poner remedio. A estas 
| palabras soltò la risa, y me consolo , afiadiendo 
despues :. Mi esposa es mui tonta ; continuamente 
quiere afeGar un espiritu superior à la debilidad 
del sexo 5 y en liegando la ocasion , se reviste. de 
las. preocupaciones de la mas ignorante Monuela. 
Dexadlo de mi cargo , que Yo pondré remedio en 
todo. 

No faltò a su palabra ; pero encontrò ( como 
despues supe ) una fierisima resistencia. Madama me 
tratò de presuntuoso , temerario , y de que havia 
intentado obscurecer la fama de su. hija , Jjurando, 
| que se vengaria de mi. La mediacion del Scfior Ha- 
ya nada adelantaba , y asi pensò en remediarlo de 
una vez, despidiendo de su.casa è la dicha vieja ; és- 
ta era el medio por donde Madama hacia sus mas 
ocultas rapifias, y asi rogò por ella, y.Ilorò ; pe- 
ro todo sin fruto , porque el Senior Haya estaba > 
inflexible. Las fue preciso recurrir à mi, pidiendo- 
me perdon de. la ofensa , que me havian hecho ; 
mi instancia volviò à servir la vieja, y Yo quede 
i. vi&@orioso en unas circunstancias, que amenazaban 
mibruinago x | | | peso ‘ | 

AI ponerse el Sol dexò de Ilover, y Yo deseo- 
R2 so 


























































130 VracES 
so de que me diera el aire , sali.de casa, acompafia- 


‘do de un criado. Despues de haver dado un paseo 


por la Ciudad , me retiré à una de las tiendas, don: 
de solian congregarse diversos sugetos : Estaba Ile- 
na de jovenes, que se entretenian en festivos discur- 
sos. Ninguno se dignò de saludarme quando entré, 
no obstante, que hice mi deber con todos. Como 
© no me viéron, ò no quisiéron hacer caso de mi, 
me sente en un rincon de la tienda , esperando, que 
alguno vendria à trabar conversacion conmigo ; Ò 
que, à lo menos, tendria el gusto de escuchar; lo 
que se tratdse en una asambléa ; que me parecia ani- 
mada con un mismo espiritu de libertad , y.de ale- 
gria.: Puse alguna atencion, pero ; como hablaban 
yà sobre ‘principios sentados ; no pude comprehen- 
der cosa particular , aunque si me pareciò, que 
no era asunto de mucha agudeza, el que se rra- 
taba. 

El caritativo duefio de la tienda, viendome so- 
lo , quiso divertirme, me presentò una taza de aquel 
su negro licor hirbiendo ; y despues se sentò è mi 
derecha : Dixome un despropòsito por.cumplimien- 
to ; me pidio rabaco, y luego se puso à explicat, 
quienes eran aquellos que estaban en su tienda, de 
esta forma : ; Veis aquel joven alto, que estd alli 
tan ricamente vestido ? Pues es hijo de un Mercader, 
que ha quebrado: Despues que su padre se viò obli- 
gado à retirarse, y cerrar su tienda s se le puso 
en los cascos meterse à caballero ; es el mas indigno 
de la quadrilla , pero el mas desvergonzado 5 es cau= 
sa de mi ruina , porque muchas personas; que fre- 
giientaban mi casa , se han retirado ; por no poder 
sufrir su temeridad. Pues sois un necio; le respondi, 
por 
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potque debiais echar de aqui a este importuno , an- 
tesque tolerar tantas pérdidas. Bien deciis , afiadiò 
el pobre Botillero; pero si tal executo , serd para mi 
el detrimento , por razon de el gran desfalco que 
sentird4n mis. intereses 5 me estd debiendo ‘una canti- 
dad excesiva, y si le dexo retirarse, la vendré à per- 
der toda ; y ademds de esto , se Ilevard consigo à to- 
dos estos JOvenes, que son tambien mis deudores 
de grandes sumas. 

Pues segun eso , le interrumpi , sois un Mono 
mui rico, è infiero igualmente, que este modo de 
vida os tiene mucha qiienta, pues os pone en estado 
de hacer tan considerables préstamos. Encogiòse de 
hombros ,. y prosiguio asi: Yo, Scfior, soi un po- 
bre, que no tengo fondos para prestar ni un quar- 
to ; mis créditos dependen , de lo que voi fiando mu- 

‘cho tiempo hace à estos fogosos mozuelos ; beben 
alegremente de mis licores , y de las aguas compues- 
tas, y en vez de pagarme , me cargan la incomodi- 
dad de sentar sus nombres en un libro, que tengo el 
trabajo de hacer todos los afios. La antiguedad , mu- 
cha continuacion, y generosidad, con que estos 
Monos disponen de mi hacienda , han ido aumen- 
tando el crédito à tanta suma , que si tuviera la for- 
tuna de reintegrarme , pensdra prontamente en soli- 
citar mejor establecimiento $ y mas seguro empleo 
de mi caudal. Bien considero , que desaprobaréis mi 
condu&a en proseguir subministrando mis géneros 
à tales sugetos ; pero reflexionad , que si se los nie- 
go de fiado , incurro enel grave peligro de no co- 
brar un maravedi : Asì la esperanza de  poder mo- 
verlos à obrar en justicia, me abre un camino mas 
ancho ; para quedar del todo destruido. Tuve lasti- 
ma 
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ma del sticeso de este infeliz ; y no pude menos de 
maravillarme de como se Ilegaban à causar tan con- 
siderables. deudas. de cosas supérfluas., y de poco 
Valor. gua vi en | 
Mientras. estabamios en esta conversacion, llegò 

à la tienda un viejo pequefiuelo, que parecia que cs- 
- taba phthysico ; recibieronle todos, los que alli:se ha: 
Ilaban , con los brazos abiertos, y con mil demons- 
traciones de alegria: Pregunté à mi Botillero , que 
quién era : Este } me respondio , cansado de estar 
empleado en. un trabajo ; que no le rendia ; lo que 
deseaba, se ha hecho profesor de cierto oficio » apli- 
candose à. buscar con su Jovial temperamento entré 
los jovenes mas disolutos , alganos defensivos cons 
tra los golpes de la fortuna : Es Maestro de indecenz 
cias, y con un millon de cuentecillos alegres , que 
inventa , para dar pdbulo al corrompido genio de la 


| precipitada juventud ,. se hace acepto a los ojos de 
aquellos , que son inclinados'à los'vicios: Oid aten» 


to sus discursos, que no-hablatd diez palabras , sin 
ser mas dé la mirad disolttas ; maldiciente en’su- 
premo grado despedaza lds reputaciones mas: senta- 
das; murmura aqui de todos. los ‘ausentes ,1y en 


hallandose en otro -puesto , dibùja con cata@éres 


de la mayor malignidad'; ‘à quantos aqui se hallan; 
y unos , y otros le creeh sumamente empefiàdo À su 
favor. ‘ca , 
Me puse a observatle , y en efe&o le encontre, 
como me le havian pintado, Qualquieta , que pasa= 
ba por la calle, era asunto de su poco caritativa 
conversacion ; explicaba., de donde  havia venido, 
sus rentas , su empleo , si condu&a ,. su capacidad, 
su honestidad ; y paraba todo en poner en perversa 
opi- 
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opinion a aquel pasagero. Si alguna pobre Mona por 
su desgracia se paraba delante. de la puerta, llega- 
ba à términos del mayor descomedimiento su iîn- 
solencia ; las viejas tenian que sufrir mil di@erios; 
y las mozas otras tantas palabras indecentes , no 
faltando muchas veces alguno de los mas atrevidos, 
«que abandonada ila vergiienza ; saliese en su segui- 
miento con el fin de detenerlas. Estos procederes me 
disgustaban infinito , y estaba somamente arrepenti- 

: do de hallarme con unas personas , entre quienes na- 

da adelantaba, y que me causaban norable enfado. 

Ya estaba para marchar , quando Ilegò el Sefior 
Alcachofa, que era tambien uno de los dela qua- 
drilla. Luego que me viò , se vino corriendo à mf, 
me hizo su cumplimiento ,y me apretò la mano, 
como si Yo fuese uno de sus mas confidentes Ami- 
gos: Entonces tambien todos los demds hiciéron re- 
paro en mi persona ; y ò fuese, porque les daba 
sujecion la distincion, y altura. de mi empleo , ò por 
verguenza de haver dado tanto à entender su liber- 
tinage delante de un forastero , todos fueron deso- 
cupando la tienda uno detrds de otro, dexandome* 
solo con el Sefior Alcachofa , y con el enfermizo 
viejezuelo. 

Este se Ilegò à mi haciendome mil expresiones, 

y asegurandome , que vd havia mucho tiempo , que 

tenia ardentisimos deseos de conocerme ; pero Yo, 

que tenia su compafiia à cosa de menos valer, ape- 
nas le mireà la cara ; y vuelto al Scfior Alcacho- - 
fa ) desfogué mi enfado contra los indecentes jove- 
nes..El viejo comenzò à declamar eficacisimamente 
contra la corrupcion de las costumbres del siglo , y 
a zaherir consu mordiz estilo la desbocada conduc- 
1 ta 
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ta de sus companeros, como si Yo no huviera sido 
testigo è de que él havia promovido , y fomentado 
todas sus obscenidades. | 

No quise derenerme mas alli, por libertarme 
del descarado , asqueroso viejo ; y el Sefior Alcacho- 
fa se empeno, en que havia de acompafiarme hasta 
mi casa :.En elcamino se sincero , y me prometiò, 
que no havia de tener amistad , con aquellos, que 
Yo reprobaba, ni los trararia , sino lo preciso , pues 
desde luego aborreceria sus depravadas mdximas, y 
viciosa condu@a. Repitio muchas veces estas protes- 
tas, porque temia, no formise Yo mal concepto de 
sus procederes. El buen Mono tenia bellisimo cora- 
Zon , pero acompafiado de demasiada docilidad , co- 
mo priéticamente conoci en adelante con su trato; 
por tanto era bien inclinado , y sabio , con los que le 
conducian por el camino de la virtud; y al contra- 
rio vicioso con los malos 5 mas no obstante , honra- 
do , en extremo , y ficl, agradecido amigo de sus 
amigos. 


CAPITUO XVI. 


Finalizase el suceso de los Aldeanos : Va Enrique 
à casa del Presidente, y con él è 
Palacio. 


Ca del Palacio del Sefior Haya se despidiò 
de. mi el Senor Alcachofa con las mas expresivas 
formalidades ; supliquéle no dexdse de venir 4 ver-. 
me de quando en quando, porque desde luego le 
crei proporcionado para alguno de los adelantamien- : 
tos, 
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tos, que suelen apetecerse en un Pais forastero : Me 
acordé » de que este se empleaba en introdueirse en 
todas las concurrencias, y que cera conocido de 
quanta especie de personas havia en la Ciudad ; y 
asi por este medio me propuse descubrir muchos se- 
cretos , y particulares cara@&éres , que pudiesen ha- 
cerme formar completa idéa de el Pais de las Monas: 
Prometiò cortesmente darme gusto , lo que executò 
con tanta puntualidad , y repeticion, que no pocas 
«veces huvo de incomodarme ; pero como el Mun- 
do es un comercio de sufrimientos, me pareciò, 
que era justo aguantarle sus defeCtos , asi como ten- 
dria él , que molestarse con los mios; y mas quan- 
do solicitaba Yo , que su compafiia me facilitàra ro- 
das las ventajas, de que el era capdz. Esta es la se- 
gunda vez, que hablo de este joven en mis escritos, 
à causa de tener, que mantenerle la palabra , que 
le di de hacer commemoracion dél à lo menos en 
dos ocasiones en mis Memorias: Es cl caso , que 
noticioso » de que Yo escribia mis aventuras , y con 
deseo de hacerse famoso en el mundo Européo , co- 
mo lo era en la Capital de los Monos, me hizo ta- 
les instancias » y empefiò de tal suerte à mis Amigos 
para este fin , que me obligò a condescender con 
quanto deseaba 5 y vedse como y4 he salido de el 
empefio cumpliendo mi promesa. 

AI punto , que Ilegué à casa , pregunté por los 
Villanos ,y supe , como , acostumbrados a ser ven- 
cidos del suefio poco despues de anochecido , luego 
que se puso el sol, se havian retirado al quarto , que 
se les destino, en donde y4 havia algunas horas , que 
estaban durmiendo. Encontré luego a Roberto , que 
me hizo cl siguiente discurso : Bien sabeis , Amigo, 

quan- 


ca A 
arte ile Ce arte ott 

















































































138 VIAGIES 


‘quanto debemos à la pobre Aldeanilla , que ‘hoi con 
su padre hd emprehendido tan incémodo viage ; so- 
lo con el fin de vernos: El Cielo nos ha puesto en 
tan feliz situacion , que podemos demonstrar nues- 
tro agradecimiento à una persona, que nos colmò 
de beneficios , y à quien debemos confesarnos deu- 
dores de la misma vida ; ahora nos toca recompen- 
sar sus amorosos cuidados con con un premio pro- 
porcionado à la utilidad , que sacamos de ellos en 
otro tiempo : Pienso , pues, que se la procure una 
decente colocacion en esta Ciudad s mediante la 
qual se asegure en un estado de vida comodo , y ven- 
taj0s0 para su nacimiento ; con esto ; si nosotros por 
su cuidadosa asistencia pndimos alcanzar una fortu- 
na mayor, que la que podia prometernos nuestra 
esperanza ; logre ella en paga por nosotros una suer- 
te, que Jamas havrd pasado por su pensamiento. 
senti con muchisimo gusto à la proposicion de Ro- 
berto, y prometi inmediatamente ayudar quanto 
pudiese por mi parte. | 
Por acabar la historia de estos Aldeanos , conti- 
nuaré describiendo el efe@o de nuestras intenciones. 
Propusimos à Oliva , si queria casarse en la Ciudad; 
y mostro un horror , que no puede bien explicarse, 
sin que fuese posible hacerla consentir en dexar la 
Aldéa , en que havia nacido : Viendo tanta aver- 
sion , no quisimos porfiar mas ; y solo preguntamos 
al padre , si tenia poralli su hija alguna inclinacion 
amorosa ; el buen viejo sinceramente respondiò , que 
correspondia carifiosa à las expresiones del hijo de 
un rico Aldeano, y la queria por esposa ; pero, 
que cl padre de éste , aspirando , à que entrdse en 
su casa con el casamiento del hijo una dote, qual no 
era 
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era la de Oliva, imposibilitaba la union de estos 
amantes. Bastò esta declaracion, para que tomase- 
mos nuestra dererminacion ; y preguntando quanto 
era ; lo que prerendia el padre del enamorado Vi- 
Itano , desembolsamos ; y entregamos al vicjo aque- 
Ila cantidad 5 significando è Oliva ; lo. que nos in- 
teresabamos en la felicidad de su futuro matrimo- 
nio ; para que éste ruviese efeo , interpuso ( como 
tenia oftecido ) su autoridad el Sefior Haya. ODli- 
gados los Villanos , no sabian como corresponder è 
nuestra generosidad, y dandonos repetidisimos agra- 
decimientos , marcharon , despidiendose de nosotros 
con los ojos rebosando ligrimas , despues de ha- 
vernos sacado la palabra, de ir à hacerles una visita 
al Verano siguiente : No quiso el Cielo , que Yo 
pudiese cumplirla por las muchas desgracias, que me 
acometieron , y precisaron à alexar de aquella Ciu- 
dad por muchos afios ; ni jamds volvi à tener oca- 
sion de ver à estos, aunque , pobres , cariiosos 3 y 
agradecidisimos Monos , hasta el lance de volver 
à la Patria , y de haver de dexarles para siempre. 
Pasados algunos dias, me acordé , que havia 
prometido al Presidente del Real Consejo secreto , ir 
à comer à su casa; y queriendo cumplir con este 
empefio , fui una mafiana è visitarle , para aceptar 
el convite , si usaba conmigo la urbanidad de repe- 
tirle. Apenas le entraron recado , de que esperaba 
su licencia , quando él mismo salio à recibirme 3 y 
luego con singulares expresiones me pidiò , le die- 
se el gusto de detenerme todo aquel dia con él 5 res-. 
pondile , que estaba resignado en su obediencia , y 
asi, que dispusiese de mi voluntad à medida de la 


suya. Hizo , que me sentàra , y me sirvieron una 
$2 be- 
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bebida oscura de buen gusto ; que no sé, con que are. 
rificio hacen , que esté Îlena de espuma. Mucho a gra- 
deci el agasajo , y cortesania de este Ministro , el 
qual despues de «algunos discursos en general, me 
rogo le acompafidse à la Corte © Acepté gustosamen= 
te la proposicion , y partimos juntos à Palacio } ro- 
deados de una numerosa caterva de Pretendientes; 
que estaban esperando , que el Presidente saliera de 
casa para recomendarle sus respe&ivos asuntos: A 
todos recibia con agradable semblante ; à unos res- 
pondia ; à otros daba consejo ; y de otros finalmen- 
te tomaba los memoriales , en que exponian sus pre= 
tensiones , y urgencias. Eta el dicho Presidente de 
un caratter mui propenso à hacer bien, y que sin 
interés se empleaba en favorecer à todos aquellos, 
que recurrian à él con sus stiplicas. Este modo de 
portarse , Junto con la prontitud de la execucion 
de los negocios, y deseos de los necesitados je 
hacian mui bien visto entre aquellos naturales , yle 
profesaban el mas verdadero amor, y una estima= 
cion sincera. 

L!egamos à la Corte , y nos encontramos à Ro- 
berto , que solia ir todos los dias , para estàr pron- 
to , si le Ilamaba el Principe , que tenia freqliente- 
mente el gusto de conferir con él varios asuntos: Es- 
taba cercado de diversas personas , que esperando 
por su medio alguna gracia , le recomendaban sus 
suplicas. Luego que me viò , se vino è mi, no por 
que quisiese hablarme , sino port libertarse de aque- 
llos importunos. A este tiempo le avisaron , que el 
Principe le mandaba entrar. Todos, los que hacian 
la corte à Roberto, se agregaron à mi, para que 
les fuese favorable con él en sus pretensiones 5 me 
pon- 
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ponderaban sus servicios  y las razones que tenian 
para solicitar sus ascensos , aunque sin decirme qua- 
les eran estos. Yo no sabia como echar de mi esta 
especie de persecucion ; à exemplo de mi Amigo 
miré , si por aquellas salas havia alguna persona co- 
nocida , que pudiera servirme de prerexto para se- 
pararme ; y adverti , que entonces entraba el Senor 
Romero , y aunque no me agradaba su amistad , en _ 
el presente caso quise servirme de €l para conse= 
guir mi fin. Saliendo , pues , à su encuentro , le hi. 
ce una profunda cortesia , y él me recibio con un 
aire de superioridad, que me enfadò , y mortificò 
notablemente, por ser en un parage tan publico, 
mas fué forzoso tener paciencia. Indagada la cau- 
sa de esta novedad ; piide penetrar , que hai cier- 
tos cortesanos è que prodigalizan las expresiones; 
quando se hallan à solas con los sugetos, que cono- 
cen 5 pero quando acaece encontrarles en algun sitio, 
«donde haya concurso , afeftan un semblante de de- 
sagrado , para que el mundo, que juzga por las 
apariencias , forme mui elevada opinion de su gran- 
deza. 

Entre tanto iba creciendo el murmullo en la an- 
tecimara , adonde se hallaban los Pretendientes al 
empleo de General , para solicitar sus protecciones; 
tenian el semblante pdlido, y representaban unaviva 
imagen de la humildad ; se agregaban, y llamaban 
servidores de quantos encontraban , ofreciendo un 
eterno reconocimiento , por el favor , que les pro 
metian : De este modo , para poder despues satis- 
facer su fausto con la consecucion de aquello , à 
que aspiraban , no tenian dificultad en degradarse 
con la mayor vileza. Quise observar , como se pot- 

ta 
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taban los Cortesanos: en semejantes lances, yovi, 
que à todos concedian la razon , sobre que funda- 
ban sus pretensiones, prometiendoles toda su inter- 
cesion ; asi quedaban los pretendientes mui paga 
dos de las palabras de unos sugetos, que interior= 
mente determinaban no hacer cosa alguna è favor 
de ellos. 
Me aproximé luego para oir las respuiestas, que 
iba dando cierto personage , que estaba alli mui 
grave : Presentabansele uno è uno los Pretendientes, 
y les iba respondiendo igualmente , que era su decla- 
rado partidario ; que no le havia trahido è Palacio 
aquel dia otro motivo, que el hablat claramente 
de sus méritos, y ver, si podia conseguir , que se 
le hiciese justicia: Despues se quedaba un rato co- 
mo en admiracion , y prorrumpia diciendo : que no 
sabia , como havia personas tan osadas ; que se atre= 
viesen è aspirar à un grado tan sublime, que solo 
se debia al mérito ; y que intentasen contrarrestar tan 
a vanderas desplegadas la consecucion de aquel em- 
pleo, à quien por tantos titulos le pertenecia. Esta 
misma oracion repitiò à seis diferentes sugetos en 
el espacio de media hora; que Yo estuve escuchan- 
do. Si estos no tenian otro prote@or, que este, y 
en tales palabras fundaban sus esperanzas, podian 
ciertamente estàr asegurados de un buen éxito. 
Quise conocet al Sefior Sauco ; que ) contra to- 
das ‘las apariencias de alcanzarlo , se havia hecho» 
tambien opositor à este cargo : Le encontré al con- 
trario de todos los demds , mui alegre , y como que 
no pensaba en tal negocio. Reianse los Palaciegos 
de su atrevimiento ; y Yo me imaginé, ò que era 
Un gran tonto , ò que poniendo poco cuidado en 
cl 
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el efe&o , unicamente havia salido à aquella preten- 
sion, por poder despues con mas facilidad alcanzar 
otro empleo de menos clase. Esto se vé frequente- 
mente en las Cortes, donde es lo mas dificil, pata 
conseguir ; el llegarse à dar à conocer. 

Bien presto eché de ver , que me havia engana- 
do en el juicio , que hice del Sefior Sauco , porque 
de alli à poco se me declarò él mismo. Llegose,a 
pues, à mi, y con la mayor libertad, y pocos cum- 
plimientos, me retirò aparte para hablarme en se- 
creto. Yo , me dixo ; soi un Mono, que no gasto 
ceremonias, y aborrezco los predmbulos estudia- 
dos; por tanto , omitiendo todo lo que de ordina- 
rio se dice en tales casos ; voi prontamente al pun- 
to principal de mi intento. Yo deseo, que me con- 
fieran el empleo de Generalisimo del Reino; que 
lo merezca , ò no, nada hace para el asunto , pot- 
que si asi fuese, no havria aqui tantos concurren- 
tes à esto mismo : Bien sabido es por la Ciudad el 
favor, que goza con el Principe vuestro compane- 
ro; si por su medio disponeis, que yo consiga la gra» 
cia, tendréis pronta la paga con mil escudos de 
Oro. 

Me diò risa la libertad del Sefior Sauco , y por 
imitarle, le respondi asi: Seria indigno mi com- 
pafiero de la proteccion , que logra , si abusando 
de ella, vendiese sus favores ; y Yo no mereceria 
el titulo de su amigo si tuviese osadia ; para hacer- 
le proposicion semejante. Reservad vuestra oferta 
para corazones mas venales , y haced mejor Juicio 
de nuestros procederes. No le hizo esta repulsa cacr 
de dnimo : Lo que os ruego es, me replicò , que à 


lo menos me guardeis secreto 5 bien que en suma, 
aun- 
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aunque sé supiese , no me debian censurar , de que 
tomase cl camino mas seguro para. el logro de mi 
fin. Prometile no publicar la confianza que conmi- - 
g0 havia tenido; y le consideré yd el mas poderoso 
de todos los pretendientes, que hasta entonces se ha- 
Vian presentado. 
Salio de alli à poco Roberto ; à quien rodedron 
, los aduladores ; pero no se dexaba facilmente enga- 
nar de ellos. El primer Ministro quiso , que se fuera 
a comer con él; convidome tambien ; pero dada yd 
la palabra al Presidente , no pude admitir su atenta 
expresion : Poco tardò éste, desembarazado yd de 
todas sus dependencias , en venir à buscarme : Hi- 
cimos algunos cumplimientos è los sugetos de alta 


esfera, y nos volvimos à su Palacio, por ser yd la 
hora de medio dia. | 


CAPRIELLGUL O 


De la conversacion de Enrique , y el 
Presidente. 


Ex costumbre del Presidente , quando convida- 
ba a su mesa è algun amigo , con quien queria tra- 
tar asuntos serios; comer separado de su consor- 
te, y sus hijas; porque sabia mui bien, que haî 
muchas Monas que ò se molestan con los discur- 
sos , que piden especial atencion , è los interrumpen 
con importunas preguntas , y reflexiones fuera de 
proposito. Hizo , pues , poner la mesa para noso- 
tros dos solos en una pieza inmediata è su ‘gabine- 
te, y primero quiso franquearme el honor , de que 


hi- 
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-hiclese una visita dà las Sefioras. Pasimos a una ha- 
bitacion ricamente alhajada ; y. me introduxo à la 
‘ sala ; en. que se hallaban su esposa ; y dos hijas. Aqui 
tienes, Betonica:; dixo è su consorte, un forastero 
‘amigo mio, que me concede hoi el singular gusto 
de comer conmigo. 

è. Levantose Madama Bet©nica de su asiento , tiro 
la labor, y vino è recibirme con tan atento apasa- 
jo } que me sorprehendiò. Las Hijas no levantàron 
los ojos de lo que estaban trabajando , por lo que 
al punto conoci en ellas una no ordinaria modestia; 
efe&to de una sibia educacion. Acaso esta su com- 
postura me ahorrò el disgusto , de que se rieran en 
mi cara ; como generalmente sucedia.à los princi- 
pios ; à lo menos tal era el efeto, delos que me vian 
repentinamente , en particular las Monas , y de éstas 
mucho mas las Mozuelas de poca crianza, que son 
dispuestas ; para hacer burla, y para estrafar aque- 
Ias figuras ; en que encuentran algo de ridiculo , se- 
gun su modo de pensar. Estoi persuadido , à que. la 
madre las advirtiò; como debian contenerse, pues, 
aunque despues de comer me viéron è toda su satis- 
faccion, no demonstràron aîto alguno de admira- 
cion , è de desprecio. Madama me rogò , antes de 
separarme , que la concediese el gusto de pasar un 
rato à conversacion con ella , despues de despachar, 
lo que tuviese que tratar con su esposo ; Yo parti, 
prometiendo obedecerla. 

Fue delicada ; y curiosa la comida , sin aquella 
profusion., que sacia , y no deleita al convidado. 
Estabamos solos; y el Presidente me hizo varias 
preguntas, à que Yo procuré responder con exadti- 


tud, para que hiciese de mi un buen concepto. Tal 
era 
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éra puntualmente su intencion  poder formar winia 
opinion adequada de mis luces , y mis talentos ; pa- 
Ta pasar despues a satisfacer su curiosidad acerca de 
las cosas, de que deseaba informarse. No obstan- 
te, que parezca , que Yo repetidas veces no pier- 
do la mira ( como alguno puede ser, que renga la 
malicia de imputarme ) de ridiculizar un Pais, en 
donde he recibido tantos beneficios , y gustos , de- 
bo en este lugar confesar la verdad ; y confandir la 
malignidad , de los que sin cxamen se atreven à im- 
pugnarme, 

Me ha sucedido encontrar en este Pais persona« 
ges excelentes , y cuyos méritos sobrepujaban è to- 
do aquello , que mi le&or puede imaginarse : Pero 
como son pocas las obras perfeftas , y no quiere la 
naturaleza subministrarnos muchos exemplos ; por 
tanto no se me debe notar con el defe&to de ingra= 
to; porque no sé adular 5 antes pido , se me permi- 
ta la sinceridad , con que me cifto è seguir las ordi= 
narias circunstancias de las cosas. Empefiado, aca= 
so, en no desviarme del camino , que hasta ahora 
he trillado , havré incurrido en algun yerro ; y en 
este caso deberan culparse las débiles luces de mi 
entendimiento , pero no la intencion de mi volun= 
tad; siempre dispuesta è manifestar la verdad ;en- 
salzando è quien merezca alabanza ; y reprobando 
no las personas , sino las costumbres, que son dig- 
nas de vituperio, 

Mas para volver à tomar el hilo de mi Historia, 
debo asegurar, que el dicho Presidente, ademds 
de lo que acerca de sus circunstancias tengo vd ex- 
puesto ; era un personage , dotado de aquellas qua- 
lidades , que'raras veces se unen en un solo sugeto: 

do - Ha- 
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Habil, benéfico , honesto ; y agradable:sabia dar è 
todos; lo que les convenia , y liegaba a distinguir 
sin necesitar mucha aplicacion , quien merecia las 
confianzas de su amistad. Debo hacer esta descrip- 
cion atento à sus talentos, y virtud, que eran las 
fuentes principales ; de donde dimanaban continua-. 
mente infinitos bienes à favor del Soberano , de la 
‘patria , y de los particulares. 

Este, pues , queria, que Yo le informase de la 
Europa ,.de su division , de los Principes, que la 
dominaban , y de sus varios gobiernos. Despues 
descendiendo particularmente al Reino, en donde 
el cielo me havia concedido el privilegio de hacer- 
me nacer Vasallo , me preguntò todo aquello , que 
de él podia saberse con singularidad : Quiso enten- 
der sus limites, sus fuerzas, y sus leyes 5 despues 
me preguntò acerca de las Ciencias, las Artes, y 
el Comercio : Todas las cosas eran objeto de la cu- 
riosidad de su genio ; pero sus cuidados solo se diri- 
gian à descubrir los asuntos mas ventajosos , para 
poner en pri&ica lo mas conveniente al servicio de 
su Principe, y de aquellos dominios. 

Si aquestas indagaciones se huviesen*executado 
conmigo en el tiempo , que vivia en la casa de mis 
padres, huviera juzgado cierramente , que se me 
hablaba en un lenguage forastero ; pero Roberto me 
havia instruido en estos conocimientos , y asi pude 
satisfacer è las curiosas indagaciones del Presidente, 
que formò una alta reputacion de mi saber ; no ha- 
ciendo Yo otra cosa, que repetir las lecciones de 
mi amigo, que me havia instruido perfedtamente 
en estas materias: Asi à poca costa quedé con con- 
cepto de dotto. Muchas veces sucede adquirir una 
a per- 
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persona grande fama de sabio , unicamente por la 
fortuna, de que le preguntan el punto, que acaba de 
ver.en algun libro bien escrito y que la casualidad 
traxo a sus manos, sin que tal vez haya abierto otro 
en toda su vida. 

Luego que dexé satisfechas las preguntas del 
Presidente, quise Yo tambien aprovecharme de su 
instruccion ; por lo qual le pregunté , como se divi-' 
dia el orden del Pueblo que componia aquella Ciu- 
dad. Si huviese , respondiò él , de seguir la opinion 
de aquellos , que desprecian à todos , los que no son 

2 igual condicion è la suya , os diria, que todo el 
Pueblo se reduce à Nobleza , y Plebe ; pero los que 
tienen este modo de pensar ; no echan de ver, que 
al querer ensalzar su estado ; le hacen:confinar , con 
el que tanro desprecian : Por esto sepatandome de 
esta opinion , le distribuyo en tres clases, y de és- 
tas cada una en sus particulares subdivisiones ; esto 
es ; infima, media, y suprema; à éstas afiadiré 
cierta especie de personas , que no sé en qué grado 
colocarlas, y que deben llamarse Comicas:; la ra 
zon de esta denominacion estd, en que las accio- 
mes de estos, que componenh este orden, consis- 
ten:en una vana apariencia , por lo que debenuser 
comparados à los personages Cémicos 5 ‘à lo que se 
anade la brevedad de sus grandezas., que al instan- 
te se ;acaban ; y ciertas extravagancias , que les son 
inseparables. 

Dificultosisimo es. que comprehendais lo que 
os digo , no haviendo visto los originales , à quie- 
nes se refieren mis palabras ; sino os lo demuestro 
cen los exemplos. Advertiréis'aleuna vez al hijo: 
de un pobre Artesano , à un simple plumista, à un 

Pro- 
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Procurador, y.à un Fideicomisario de herencias 
quantiosas:, pasearse con untrén ignal, al que gas- 
tan los Nobles mas acaudalados : El juego ; la em- 
briaguez , y.toda,suette de pasatiempos,y son cl ob- 
jeto de su diaria aplicacion : Sus mesas siempre estdn 
dispuestas para.cl.recibo de personas de «alta esfera, 
que tienen la vileza de. contemporizar con estos 
mentidos idolos de la fortuna , que Ilegan à ensober- 
vecerse mas por.la.tolerancia,, y abatimiento de los 
otros , que por la verdadera elevacion de su estado; 
tienen a cosa de menos valer el tributar los debidos 
respetos a aquellos , que el Cielo ha puesto en una 
condicion mas distinguida ; se atreven asimismo con 
la. mayor temeridad à igualarse con las personas 
mas, sublimes ; y. miran con. semblante de. un: insul- 
tante menosprecio., a todos los que ,.ò por pruden= 
cia ,ò por falta de medios.; no hacen tan improprio 
uso del oro: Pero la gloria de estos es de corta du- 
racion; pues agotadas las minas de sus riquezas, ò 
descubiertos sus fraudes, se ven precisados.à huir; 
qual a uno; qual,à otro Pais. desconocido?, para 
escapar del rigor de las manos de la Justicia ; que 
severamente les. ha de castigar tan perversos proce: 
dimientos : con su fuga llegan a descubrirse los ma: 
nantiales .de su transitoria grandeza ; de la que yd 
el publico } yd cl.privado , .tiene que. resentir los 
petjucios. . dibavin 
Hai de esto repetidos exemplares: entre nosotros, 
y.con.todo-cso se empefian los preocupados en no 
examinar el fundamento , 6 la condu&a de estos tru» 
hanes , quando comparecen con tales exterioridades 
«sobre el teatro del Mundo. Fulminado el rayo ; ro- 
dos dicen » que previan la desgracia ; y aquellos mis» 
mos, 
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mos , que les ayudaban à disipar sus bienes ; anque 
sin. saber de adonde venian, son los primeros è de- 
nigrar la fama de estos, que hasta aquel dia les ha- 
vian favorecido, y aprovechado. Jamds con tales 
personas he querido trabar amistad 5 antes bien, pri- 
mero, que empefiarme con qualquiera , he solicira- 
do indagar , si sus rentas , ò sus ganancias son equi- 
valentes , à lo que gasta 3 sino corresponden ; siem- 
pre he huido de estrecharme con semejante sugeto, 
haciendome cargo de que el tal'es'un solemne ladroni 
y tarde , è temprano se ha Ilegado à verificar publi- 
camente mi Juicio. 

Pasò mucho mas adelante el Presidente en es- 
ta materia , y de una en otra palabra le vino è 
proposito tocar de paso la del luxo: Yo; que que> 
ria entender con alguna mayor exa@titud:, qué mo- 
tivos havia , para condenar con tanto tigor el lu- 
xo , reputandole como ruina de los Estados , le hi 
ce alguna general , y equivoca oposicion , para obli- 
garle , à que descifrdse aquel punto con alguna mas 
individualidad. No seria, respondiòme , tan repre= 
hensible el luxo , si éste pudiese estrecharse ‘en los 
limites de las familias opulentas , que no saben; en 
qué emplear lo abundante de sus rentas ; antes pue- 
de decirse , que el Estado en tal caso recibiria aquel 
provecho , que consigue ‘un ‘cuerpo Ilenode' san- 
gre , quando por medio de la sangria se le facilita 
su circulacion : El oro encerrado en la gavetà es 
inutil al que le posée , y al Piiblico : Para que sea 
provechosa la invencion del dinero , es necesatio, 
que gite, sin derenerse : En consegliencia de esto, 
lo que mas se condena en elluxo, es, que toda la 
Nobleza quiere igualarse en todas.las cosas ; de ‘aqui 
es, 
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‘es, que si un rico se carga de criados; el otro, que 
no lo es, por imitarle, arruina su casa , y se Ilena 
de deudas ; entonces el primero , à quien sus rique- 
Zas tienen en posesion de pretender la preeminen- 
cia entre los demas , aumenta an aquella exterior 
grandeza ; à un grado excesivo , y se perjudica por 
no querer igualarse à los otros. Asi. van creciendo 
las obstinadas competencias , y todos corren unifor- 
memente a su ruina. 

Lo que dexo dicho en un asunto , debe entena 
derse en los demds , aunque en materia de vestidos, 
como cosa que està mas à la vista de todos; se ha- 
Ilan los principales objetos del fausto. De la ‘clàse de 
los Nobles se pega el contagio à Ja mediana 3 muchos 
ricos Mercaderes, y bien-estantes de la Ciudad, 
que suelen dar en la locura de imitar a la Nobleza, 
con la que se creen confinantes por la opulencia de 
sus bienes, se averglienzan de no seguirla en es- 
te exceso ; y por tanto Ilega à comunicarse è ellos 
igualmente el luxo : La infima plebe resiente à pro- 
porcion los dafios ; yd en nuestros dias se vé una 
pobre criada , tal vez de lo mas soéz del Pueblo, 
adornada con mas galas ; que Ilevaba en mis moce- 
dades una rica Mercadera. 

Siendo asi ; Je interrumpi, Yo no acabo de en- 
tender , qué perjuicio se sigue al comun; porque 
segun vuestros principios , girando por este medio 
el dinero , se logra el fin, para que fue instituido; y 
el publico poco interesa , en que. el oro esté en po 
der de los Nobles ricos , ò de los Mercaderes ; afites: 
bien me parece , que esto serà mui ventajoso para 
los oficios, pues asi se proporciona que se ‘susten- 
ten muchas familias con comodidad. Yo omitiré, 

n re- 
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‘replicò el Presidente , examinar porrahofa 5 si sean 
;provechosos: ò nocivos muchos Artes quehai su- 


perfluos en un Reino, que vé perdidos:à diversos 


-Artesanos, que pudieran emplearse en'otros mas 


utilesal Fstado s'no os referiré asimismo losderri- 


‘mentos,, que se originan de arruinarse ‘una honrada 


familia 5.pero daré una respuesta à. vuestra proposi= 


. Cion:s que os desatard todaslas dudas.: n 


Se ha introducido entre los Simiopolitanos el fa- 
natismo de no dar estimacion ; sinorà las casas, que 
vienen de lexos. Los profesores de las Ciencias, que 
se aprenden en. esta Ciudad, no tienen mérito; pa- 
Ta que .sean estimados , es necesario ; que vengan de 
Pafses estrangeros ; y è: proporcion de la distancia de 
nuestra Patria crece la reputacion ; que de ellos se 
forma : No se cree poder hallar Artifices excelentes, 
sino fuera de estos Dominios ‘lo proprio se. entien- 
dejde.Musicos , Pintòres.; y de todos'aquellos } que 
seemplean ‘en qualquiera Ciencia , ò Arte liberal; 
ò mecdnico, Esta necedad se estiende è todas las co- 
Sas 5 las.lanas , y las sedas forasteras se tienen por 
las mas particulares ; y se desprecian las nuestras; 
lo mismo sucede en los géneros de merceria. Sobre 
tan falso principio , lo que sucede;, es, que rodos 
buscan las'manufa&@uras , y quanto necesitàn de los 
estrangeros : Los Artes, y Artesanos naturales se 
menoscaban con la necesidad ; el dinero sale del 
estado ;: que ‘por consiguiente se vd empobreciendo; . 
y. entretanto los forasteros se rien; y triunfan de 
nuestra ignorancia! | 
»_ A este tiempo vino uncriado con un recado; 
diciendome de parte de su Ama; que ella deseaba, 
la hiciese el gusto de pasar à su quarto à conversa- 
cion; 
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cion: EI Presidente le hizo volver , y que respondie- 
se, que è poco rato quedaria satisfecha , y prosiguiò 
asi su discurso.: Bien sé, que podeis arglirme , que 
con sdbias leyes se debiera poner coto à tan cxorbi- 
tantes desòrdenes; pero haveis de entender, que no 
han faltado zelosos Legisladores , que se tomaron 
las mayores fatigas è para desimpresionar à los Ciu- 
dadanos de unas mdximas tan falsas , y_ perniciosasi 
è impusiéron rigorosisimas penas a los transgreso- 
res: Pero reflexionad , Amigo , que la prevarica= 
cion tiene mas 0jos 3 y mas manos, que la lei. ; Si 
uno edifica, y son mil; los que destruyen , como 
podrà tener adelantamiento el edificio ® Por tanto, 
ineficaces sonios remedios, quando se impiden con 
el mayor esfuerzo los efeGos saludables , que debie- 
ran redundar de ellos. No os molestare, descri-, 
biendoos los artificios , que se inventan , para ha- 
cer ilusorios el valor, y la execucion de las leyes; 
sois estrangero ; y asi no es posible , que formeis ua 
juicio cabal de los abusos introducidos con este mo- 
tivo ; solo os diré , que la malicia de nuestros Arte- 
sanos ; diestrisimos quando quieren hacer una tram- 
pa, es acaso cl origen de todo el mal, y el estorvo, 
para que se ponga el remedio. 

Suponed , que Yo soi un zeloso observador de 
los mandatos del Gobierno ; tengo que dar de ves- 
tir à mi familia, y manteniendo un entero respeto à 
las leyes, no quiero defraudar à los Artifices del Pais 
de aquella comodidad , que solicitan, mediante la 
proteccion de la superioridad ; en virtud de esto los 
llamo , para que me provean de lo necesario : Ham- 
brientos por falta de tales ocasiones , forman el plati 


prontamente de resarcirse en aquel lance de todos 
los 
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los anteriores desfalcos 3 escogen los matertales mas 
endebles, porque los compran mui baratos ; procu- 
ran ,que el trabajo aparezca fuerte , y consistente 
con los artificios , que ellos bien saben , aunque cn 
la realidad ‘séa debil, y de poca dura; engrandecen 
sus materiales por los mejores ; el trabajo por de to- 
da lei; yla'duracion eterna; y à peso de oro me 
hacen pagar el engafio : Pasa poco tiempo , y se ani- 
quilan sus obras ; Yo , que era un perfe@o cxecu= 
tor'de las Ieyes, me veo precisado à seguir la preva- 
ricacion comun , por no servir mi zelo de otra cosa, 
que de hacerme arrojar el dinero. Asi viene è suce- 
der , que el abuso sea el origen principal del error, 
que tal vez se justifica con la malicia de aquellos, 
que se ven reducidos à la miseria , que el dicho fa- 
*natismo acarrea, 

Yo quede persuadido de la verdad, y perfe@a- 
mente informado en una-materia , que deseaba en- 
tenderà fondo. Gustosamente me huviera aprovecha- 
do de la companiia del Presidente i de quien podia 
tomar exaltas noticias de la policia , y costumbres 
de los Monos; pero el repetido convite de Mada- 
ma Betonica me precisaba à no abusar de su benig- 
nidad. Pedile , pues, licencia , para îrà cumplimen= 
tar à su consorte : La honraréis , y daréis gran gus- 
to, me respondiò, yà mi al mismo tiempo 5 ella 
querrà haceros algunas preguntas en'asuntos; so- 
bre que Yo noos he molestado ; todos tienen sus 
particulares miras ; y curiosidades 3 ella es Mona; y° 
asi es forzoso ; qué la suplais sus defeAos, Vo afia- 
di fas razones , que merecia tan atento discurso ; me 
suplicò , le perdondse el no.acompafiarme ; por te- 
ner que ocuparse en unos importantes negocios , que 
Se 
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se fe havian encargado en la Corte ; y conesto nos 
despedimos. 


i CuAgBola pa Us LO: VIII, 


De la visita de Enrique è Madama Betonica 3 
y de lo que pasò con Madama 
Zanahoria. 


Fu , pues , conducido al quarto de Madama Be: 
tonica , que encontré rodeada de sus dos hijas , y de 
sus doncellas ; luego que éstas me vieron, gritàron 
llenas de alegria; y4 està aqui ,J4 està aqui; por 
fin yà se ha dexado ver. inmediatamente me pusié- 
ron una silla arrimada à la mesa de Madama en- 
frente de ella , y entre sus dos hijas: Estaba la ma- 
dre aplicada en aderezar con festones cierto adorno 
de la vanidad del sexo s una de las doncellas se fati- 
aa en componer una cofia , teniendo un exército 
e alfileres, dispuesto'en diversas lincas, para que 
la diesen socortro ; otra andaba escogiendo entre 
unas, y otras flores de mano , las que necesita- 
ba ; para formar ciertos grupos graciosos ; todas tres 
finalmente estaban empieadas.en la grande, obra de 
perfeccionar la cofia. Diversas eran las labores de las 
demds ; pero no puse cuidado en observarlas. 

La primera pregunta, que me hizo Madama, 
fiué, si fas hembras de Europa eran tan dadas è los 
adornos, como las Monas. En todo el Mundo , la 
respondi , mirese por qualquiera parte ; hai mui pa- 
ca diferencia ; el modo suele ser diverso ; pero en 
lo esencial no se encuentra distincion: Nuestras 
V à Eu- 
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Européas se interesan con mas esfulerzo ; y tratani 
con mayor atencion sus atavios , que un Ministro 
de Estado los intereses de su Principe. 

Iba continuando en la descripcion de las mas sé- 
rias ocupaciones de las mugeres , quando se levantò 
de su silla una de las doncellas ; y puso à la vista de 
su ama cierra labor , que trahia entre manos , pro- 
poniendola el drduo problema , de si deberia hacer- 
se en tal parage un punto del derecho , ò del rebés: 
La dificultad era importante : Madama nò queria 
decidirla por si sola , y"asi lam à consulta à las hi- 
Jas, y à las criadas , y todas congregadas , se pusie- 
ron à examinar con gravedad la materia , para po- 
der desatar doftamente tan dificultosisima quiestion. 
Despues de vdrias dudas , conferencias ; y_diversi- 
dad de pareceres , se determinò segun la decision 
de aquella , que era Ja mas dofta en el concepto de 
Madama. 

Esta, finalizada tan necesaria interrupcion, me 
preguntò , si nuestras Mugeres Ilevaban zapatos:, de 
que materia se componian, y como era su hechu- 
1a. Yd empezaba Yo è hacerel papel de Zapatero, 
quando la hija mayor me ahorrò el trabajo ; por te- 
ner que consultar con su madre , sobre si la punta 
de la cofia, que viene è dar al medio de ella, se 
debia alzar , ò bajar : No era asi como quiera la di- 
ficultad 5 no se atreviò à resolver Madama , hasta 
que por experiencia tuviese conocimiento del efe&o, 
que en uno , y otro caso resultaba : Acomodéò la 
cofia sobre la cabeza de-la misma , que havia pro- 
puesto la question , y baxando primero la punta , se 
puso atentamente à examinar de medio perfil, de 
Ileno ; de arriba , y de abajo , qué aîre de gracia 

Te 





DE VVANTON. 157 
recibia Ia cara de su hija , colocada la punta en se- 
mejante figura ; de ésta pasò à la otra postura, le- 
vantandola , y hecho con igual diligencia el mismo 
escrutinio , decidiò por el segundo caso. Quando 
crei, que se havia finalizado la dificultad , oi pro- 
nunciar un rigoroso decreto , para que se diese un 
«cruel tormento à la pobre cofia , porcue tenia una 
de las alas un tanto quanto , que apenas se distin» 
guia , mayor , que la otra : inmediaramente se pre- 
pardron à la operacion los alfileres , ministros de la 
crueldad, y en breve tiempo quedò executada aque- 
Ila exemplar sentencia. 

Olvidada Madama Betònica de la pregunta de 
los zapatos , ò creyendose yd satisfecha de su curio- 
sidad, bien que Yo no havia respondido palabra, 
pasò à otro punto, queriendo , que la informise 
acerca de los briales ; no pude Ilegar à hacerlo,, sin 
que pasase à otra materia ; asi fué de uno en otro 
asunto hasta Îlegar à hablar de la cofia , que era el 
principal objeto de su curiosidad, y para satisfacer- 
la , havia deseado con tanto ardor abocarse conmi- 
go: A fin, de que Yo no malicidse , que este havia 
sido su rinico intento , diò principio por los zapa- 
tos, para ir ascendiendo disimunladamente hasta la 
cabeza. No repetire las continuas interrupciones, que 
la suspendian la regular atencion à mis palabras, 
haciendo tanto caso de mi en aquellos interv4los, 
como sino estuviera presente ; tan solo diré, que 
quando se Ilegò è aquel gran punto , que era el de 
sa agrado , mostrò una infinita atencion , à quanto 
la decia , sin perder una silaba ; antes gritò muchas 
veces à las hijas, yàlascriadas, porque tenian el 
atrevimiento de perturbarla con alguna dificuitad, 
Mien- 
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mientras duraba este severisimo examen, 
Preguntome , pues , si nuestras Damas acostum- 
braban cubrir sus cabezas con un poco de lienzo, 
artificiosamente plegado , dispuesto , .y adornado 
con tanta gracia , como ellas solian prafticar. No 
solo , la dixe , las Sefioras han introducido entre 
nosotros la costumbre de ponerse en la cabeza un 
reparo con materiales poco capaces de defenderla 
de la intemperie del aire, y cargado de varios 
adornos, que à su parecer forman una delicada vis- 
ta à los ojos de los hombres ; pero aun las muge- 
res de la infima plebe imitan este uso de las Damas 


nobles, diversificandolo unicamente en la qualidad 


del lienzo, del marly , y de la riqueza, con que 
suelen adornarse, 

Mucho me agrada, afiadiò Madama , que las 
mugeres tengan el exquisito gusto de las Monas, y 
no desapruebo la condu@a de la plebe , que sigue 
las ideas de la nobleza ; pues ésta debe ser siempre 
el modelo de las operaciones de aquella. Pero por 
lo que à vos toca ; me parece , Sefior, que no estais 
mui persuadido de la utilidad de esta invencion , que 
nos adorna ,. y hace airosas ; mas no obstante , por 
lo que en realidad sucede , queda desmentida , y re- 
probada vuestra opinion ; pues aquel uso debe creer- 
se sabio , y racional, que es generalmente abraza- 
do pot todas las naciones , y no pudiera ciertamen= 
te haverse puesto. en la cabeza à las Sefioras de 
vuestro Pais el imitarnos en tan util invento , sin 
conocernos; si la naturaleza , la verdad , y.la razon 
no las huviera subministrado la idéa, Concedila la 
consegliencia , que deducia , aunque no me faltaban 
razones , con que replicarla , y probar , que en.ma= 
te 
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teria de costumbres no deben tenerse por mejores, 
las que llevan sola la razon de mas aplaudidas , y 
generales. 4 
Si huviese tenido la imprudencia de empefiar= 

me en esta disputa, por consiguiente debia ponet 
el exemplo en varias cosas, que ella reputaba por 
excelentes; y asi huviera pasado para con ella pot 
un barbaro , 6 un bruto, que carecia de discerni- 
miento ; me quedaria sin adelantar cosa alguna , y 
despreciado con undnime consentimiento de todas 
las Monas, que alli se hallaban. En otros tiempos, 
que la vanagloria de querer distiguirme hacia una 
fuerte impresion en mi animo , no huviera dexado 
de arrojarme à una necedad semejante ; pero havien- 
do abierto mas los 0jos con los afios , y prd&ica del 
Mundo , supe mui bien sujetar ‘este desordenado de- 
seo de sobresalir , que è los que se dejan Ilevar de 
€l, hace objetos de continuas risas, burlas , enemis- 
tades , y peligros. La materia finalmente , de que se 
trataba , no merecia la pena del empefio ; ni permi- 
tia la buena crianza , que contradixese à una Dama 
en aquellos puntos ; de que ellas se creen naturales, 
è inapelables jueces. 

© Alegre, y satisfecha Madama de haver hecho 
tan glorioso descubrimiento en favor de sus estima- 
das cofias , pasò à indagar , si Ja hechnra de las 
de nuestras Damas era siempre una misma, ò si 
acaso de quando en quando se variaba. No podré 
acabar de deciros, respondi , en quantas clases' se 
distribuyen las varfas formas, que dan à este gé- 
néro de adorno : Hai cierta especie de personas, 
que se interesan en mudar contînuamete la moda: 
Ya recogen dentro de ellas todo el pelo 5 yd dexan 
des- 
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descubierro el circulo de cabellos, que rodea- la 
frente; yd se aprisionan estas cofias con un pedazò 
de tela; que se ata por debaxo de la barba, y4 se 
dexan en tanta libertad, que parece. que tienen 
alas, y que echarian a volar, si un tirano alfiler no 
lo impidiese , obligandolas a detenerse sobre la ca» 
beza, Tales modas , que continuamente van suce= 
diendo de unas en otras, tienen su origen en el fe-. 
cundo cerebro de ciertas mozuelas, que esran en 
posesion ( no sé el motivo ) de ser los oriculos del 
arte, y no cesan de suscitar nuevas invenciones. 

A los principios de una moda ( diré con sinceri4 
dad el efeto, que en mi solia producir) me parecia 
intolerable , y horrible la novedad cada vez , que 
se me presentaba, y feisimas las hermosas ; pasados 
algunos dias, no me disgustaba tanto la innovacion 
hasta que finalmente con el tiempo me iba agradan= 
do : Esto proviene, de que estando los sentidos acos- 
tumbrados à una cosa , dificilmente se satisfacen con 
otra., hasta que por sus grados van deponiendo la 
estrafieza: Pero el interes de las dichas inventoras 
no las da lugar à esta graduacion , pues lo que in- 
tentan , es destruir del todo la antigua con la nueva 
moda, para que necesariamente se recurra à ellas, 
que saben hacer un ventajosisimo comercio con la 
vanidad de las Damas. 

Madama Betonica estornudò , como si quisiese 
dar à entender; que procuraba descargar la cabeza 
de las impresiones , que iban haciendo en ella mis 
palabras.; y despues sonriendose, me dixo : que er 
losasuntos, que pertenecian a las Sefioras ; se .de- 
bia dexar formar juicio à ellas mismas, porque ex: 
cluidas de todos los negocios de entidad , en donde 
no 
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fo tenian la osadia de incluirse’, era de justicia, 
que los Monos ; ò los hombres entre nosotros , las 
dexasen sin inquictarlas; en la posesion , de lo que 
à ellas pertenecia unicamente, Yo os concedo quan- 
to deciis, la respondi ; pero permitidme , que re- 
fiexione asi : Todo el estudio de las Seftoras sc diri- 
ge à comparecer mas atradivas , ò menos desagra- 
dables è los ojos de los Monos ; ò de los hombres; 
con que parece, que por este motivo ellos, y na 
ellas debieran ser los jueces del efedto ; que suele 
producir su adorno. 

Fstando en este coloquio , en el que por mo- 
destia no daban las dos mocitas su parecer, aunque 
probablemente tentan mui buenas ganas , entraron 
recado de parte de Madama Zanahoria , que yd su- 
bia ja escalera, para hacer visita à Madama Beto- 
nica. Quedé suspenso al oir su nombre , acordando- 
me, que era ésta , à quien havia muerto el perrilio 
en la caseria de los V.illanos mis huespedes , y per- 
seguidores; por tanto quise precipitadamente au- 
sentarme » para no encontrarme con ella: Madama 
Betònica , que sabia toda la historia , me dixo, que 
ya era imposible salir , sin que me viese , y que so- 
lo havia cl remedio de retirarme à la pieza inmedia- 
ta , hasta tanto que se encontrase algun pretexto de 
conducirla è otra sala, para que entonces pudiese 
Yo marchar libremente. Tuvo tambien Madama la 
advertencia de mandar à una de sus doncellas, que 
avisase è su esposo el Presidente la causa de mi re- 
tiro, no fuera, que entrando en-aquella sala ; y 
echandome menos , preguntdse por mi. 

Madama Zanahoria estaba à la puerta; mas no 
obstante ( parece imposible ) ocurriò en este punto 
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à Madama Betonica pedirme una gracia : Mando è 
sus hiîas , que saliesen al encuentroà la visita, y 
entretanto me rogo ; la hiciese el favor de dibu- 
xarla un modelo de las cofias mas airosas de Euro» 
pa, acordandome®*de la habilidad de Roberto , la 
di palabra sin detenerme , de satisfacer su curiosi- 
dad. Las hijas, que se havian hecho cargo de la in» 
tencion de su madre, cumpliéron puntualmente 
su comision , y Madama Zanahoria entraba por la 
sala al proprio punto ; que Yo cerraba la puerta de 
mi retiro, > 

Precisado è estar escondido , aunque de mala 
gana, me puse à pascar con mucho tiento por aque- 
Ila pieza , que justamente era la alcoba de los amos 
de la casa. Andaba contemplando las ricas alhajas, 
que la adornaban , quando adverti, que sobre una 
mesa havia un pequefio libro : Por divertir el enfa- 
do , que da la sujecion , le tomé , abri , y su facha- 
da , que decia : Historias particulares , acompanadas 
de brevwes morales advwertenciar , me entro en curio- 
sidad, para aplicarme è su leCtura. La inconexion 
de las materias, que contenia, me hizo dexar a la 
casualidad la eleccion del punto , que pudiera en- 
tretenerme. Volvile , pues , à cerrar, y abriendo 
le, por donde guiò la suerte , me hallé con una No- 
vela , que se intitulaba : Sf? 0 quieres volverte loco, 
no satisfagas è todos ; Esta contenia ) poco mas, ò 
menos , lo siguiente : 

Cierto Autor havia compuesto una obra de po- 
ca consideracion ; trabajada en breve tiempo , mien- 
tras se estaba esparciendo por algunos dias en el 
campo , para dar una especie ‘de diversion a sus 
amigos vecinos; uno de ellos creyo CETO 
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divulgandola , aunque no estaba todavia dada la ul: 
tima mano, Saliò , pues, a luz en el riempo , en que 
su Autor estaba en la cama con una enfermedad 
aguda. Recibiola el Publico con gusto, y benigni- 
dad; tributando , à quien la havia compuesto , cx- 
cesivos aplausos , que desde luego huviera perdona. 
do ; por quanto tenia intencion de permanecer ocul- 
to; entretanto el amigo sacò no poco produlto de 
ella: Viendose descubierto el pobre Mono. contra 
su voluntad, quiso saber el. parecer comun. para 
corregir sus proprios defe&os, y los del libro : A 
todos gia generalmente contentos, pero cada uno po- 
nia su excepcion, Unos sugetos de genio melancò- 
lico:; y mal contentadizo , congregados en cierta 
casa, hallaban un gran delito al principio de la obra, 
y.sinexamen de sus clausulas, ni conocimiento del 
caracter del Escritor, le culpaban como. falro de la 
debida compostura ; supolo éste ; y al punto corriò 
a enmendar todo el exordio ; asi creia , que el Publi- 
co quedaria satisfecho con la nueva edicion., que se 
estaba disponiendo ; por no haverle notado otro de- 
feto aquella Academia burlésca. 

Dixeronle despues, que en cierta conversacion 
se le havia imputado , que zaheria à unas personas, 
que no solo no conocia aun de vista , sino. que ja- 
mis havia oido nombrar 5 por tanto borrò cl pobre 
toda aquella inocente parte de su escrito. Por otro 
lado averiguo , que en casa de un Librero , cierta 
junta de Criticos le havia hecho un rigoroso proce- 
so, en cuya conseqliencia saliò condenado por tres 
gravisimos errores ; el primero , que siendo su obra 
un pasatiempo , contenia muchos documentos mo- 
rales; el segundo ; que no era verosimil, que una 
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lengua forastera se pudiese aprender en mui pocos 
meses 5 el tercero ; que era incomprehensible ; co- 
mo despues , que ceso la tormenta, se havian podi- 
do transportar à la orilla por medio de un esquife 
desde un. navio encallado en un banco de arena 
ciertas alhajas , y lo que es mas, las pelucas de 
aquellos pasageros ; aronito quedo el Autor , y asi, 
enmendandose en razon de la primera objecCion; 
procurò disminuir las maximas morales ;. pero. co- 
mo las dos siguientes dependian del hecho ; y te- 
nian mas de ridiculéz , que de otra cosa , determi 
nò no mudar palabra alguna en estos asuntos. i Yi 
no mas? Pues de alli à pocos dias , escuchando los 
ditterios de los ociosos , cia , que el libro no tenia 
pagina sin delito 5 pero con todo eso continuaba en 
ser bien recibido de toda la Ciudad, y comprado, 
no obstante el exorbitante precio, à que estaba 
tasado. Restaurose el Autor de su timida sorpresa, 
y determinò continuar su comenzada taréa , que si 
no le producia provecho alguno , le proporciona- 
ba a lo menos la satisfaccion de complacer à sus 
amigos. 

—_Queria proseguir la leQura del libro , que me 
iba agradando ; pero haviendo oido cierto rumor, 
me insto la curiosidad de escuchar la causa , para 
cuyo efeto apliqué el oido por el resquicio de la 
puerta, y adverti, que Madama Zanahoria estaba 
inquieta. ; Que es eso ? la decia la Sefiora de la ca- 
sa : Siento , respondia ella , ciertos dolores , que me 
atormentan mucho ; j quanto tiempo hi, que no 
he experimentado desazon semejante ! Serdn efedtos 
de prenéz , afiadio una criada vieja : No estoi , por 


gierto , embarazada , respondiò la pobre dolorida, 
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estos son retortijones de vientre , y si no le desocu- 
po ; no es posible librarme de tal trabajo. 

Madama Betonica quiso aprovecharse de esta 
casualidad , para que Yo pudiera salir de mi escon- 
dite : Vamos, pues , la dio , al quarto de las ni- 
fas, en donde podreis salir de esa urgencia de la na- 
turaleza: No , no , replicò ella; esa estancia esta 

iui lexos ; permitidme , que me acomode en vues- 
tra alcoba ; que esti aqui proxima. Esto fué decir , y 
hacer ; levantose precipitadamente de la silla , cor- 
‘riò hdcia la pucrra de la pieza, donde Yo estaba 
escondido ; quisola abrir con violencia ; y me diò 
en la cabeza con tal impetu , que por muchos dias 
despues se me conocio el coscorròn. Como encon- 
trò tanta resistencia para abrir la puerta , renovò 
con mayor esfuerzo el impulso ; pero no siendo éste 
ya del caso ; por haverme Yo apartado , la fuerza 
que hizo , y el peso del cuerpo , que diò en vago, 
la hiciéron rodar ; dando con su cabeza en mis 
pics. 

La sorpresa, la caida, el temor, y no sé que 
otros cfe&os ;, que huviéron de suceder necesaria- 
mente en lo interior de esta Sefiora , la suspendiéron 
los dolores, y ceso la urgencia corporal. Se me ol- 
vidaba decir , que todas las circunstantes corriéron 
à levantarla del suelo , pusieronla en la cama, y pro- 
curdron restablecerla con espiritus confortativos. Es 
indecible la gana , que Yo tenia de soltar la risa, y 
me parece » que todas la Monas, que alli se ha- 
llaban, tenian la misma disposicion ; pero la sufrian 
obligadas de cierto decoro y que era forzoso con- 
servar. A poco tiempo se levanto Madama Zanaho- 
ria, y procuro saber la causa de hallarme alli es- 
con= 
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condido : la fue revelado cl secreto”; yvella seofen: 
dio , de que Yo la creyese capi de iexecuitar'ato 
alguno de desatencion3 me asegurò' que ‘no era 
Mona vengativa:; ( virtud rara en su seta») y “quis 
so que .rodos nos. sentasemos amigablemente di cons 
Versacion. (SII RI std 
i» Conmotivo delo:sucedido me hallaba dé tan 

buen humor ;:que quise divertirme è costa de esta 
Mona, Preguntela., si havia venido isola ; è acome 
pafiada »..y. haviendomé:respondido } que ‘sola ; la 
dixc.: è Pues.adonde cesti aquel girasol, que solia 
animarse.à los rayos de vuestra belleza 7 Ah! ca- 
Ilad ».respondiò , no me nombréis à ese traidor 3 faé 
demasiado sincéro.el carifio que Yo puse en él pa- 
ra poder ahora aborrecerle » como metecia ; no por= 
que:se me ocultise , que él era uno de aquellos bri- 
bones , que tienen puesto su estudio en agregarse à 
las.casadas. ricas, por si pueden: grangear su gracia 
à fin de despojarlas de susbienes. Fingî , que rio en- 
tendia., lo que hablaba., y continuando en mis pre- 
guatas »la dixe , si acaso era , quela havia dado pa- 
labra, de: esposo;, y despues havia faltado ‘è ella: Yo, 
respondiò ha muchos afios, que estoî casada 3' vos 
no.sabeis », lo.que.preguntais. Pues serd , afiadi mal 
liciosamente.; que es vuesiro marido ,'y'os ha de- 
xado. ;O..ves.,.replicò ella: sois un tonto, qué na- 
da. entiende 510 :sois una de aquellas personas; que 
se. deleitan. en «desazonarnos. Perdonad ;Sefiora!, la 
dixe., que; no comprehenda vucstro discurso , pues 
no ;acabo. de hacerme cargo; de como ‘una Mona 
casada. pueda admirir à un'amante, que no sea su 
marido. 

Nada alterò à Madama Zanahoria esta delicada 
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reprehension , que deberia haverla avergonzado; 
antes dandome una ojeada , y encogiendose de hom- 
bros, dixo : Este necio quiere hacerme perder la pa- 
ciencia. Miràronme las mocitas, y observando , que 
me estaba riendo , advirtiéron mi malicia , y tuvié- 
ron bastante deseo de acompafiarme en la burla. Hi- 
ce entonces como que comprehendia el enigma , fin- 
gi que sentia su suceso , y despues la dixe ; Senora, 
segun llego. a entender , vuestra desazon se deriva, 
de que os hallais sin un inmediato servidor : nota- 
ble defefto en una Dama de mérito , como sois vos; 
pero este es un dafio , que puede repararse facilmen- 
te, y si fuere de vuestro agrido , Yo me ofrezco à 
‘substituîe la plaza. Ah, ah, replicò ella en tono de 
hacer burla , por cierto , que ‘hatfa una gran conquis- 
ta, recompensando la pérdida de un buen mucha- 
cho , con una disforme bestia. Sea lo que quisiereis, 
la respondi , por lo que à mi toca ; pero esto de ala- 
bar a un traidor , que os ha burlado, dandole el ti- 
tulo de buen mozo, me suena, à que aun sois su 
amante, Soi; dixo ella rabiosamente el Diablo que 
os lieve. 
Estando en estas palabras , entro el Presidente, 

y con una sonrisa la preguntò : 3 Con quién la haveîs 
armado, Madama Zanahoria, que parece, que estais 
toda alterada® Me estoi def endiendo , respondiò ella, 
de este mentecato , que estd poniendo todo su cs- 
fuerzo en hacerme desesperar , y no acaba de co- 
nocer , que habla, con quien es capdz de resistir à 
un milion de sugetos como él. Mediò'el Presidente, 
se termino la desazon , y me aseguro la buena Mo- 
na, que desde luego creia serla de grande interés 
adquirir mi amistad ; pero que no pretendiese el dis- 
tin- 
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tintivo de ser su correjo ; porque temia, que sì me 
aceptaba baxo tal cara&ter ; se haria ridicula en'toda 
la Ciudad. Concertados, y paétados ‘de esta suerte 
los preliminares de una estable paz, me despedi de 
las Sefioras , y dadas gracias al Presidente ; por los 
favores, y honor , con que me havia distinguido, 
sali de su Palacio contento , por haver pasado aquel 
dia à toda mi satisfaccion. 


CAPI: 08 


De las exequias del difunto Generalisimo. 


Cooctna Roberto frequentando la Corte adon- 
de le mandaba cl Rei estuviese diariamente para con- 
ferir con él ciertas innovaciones, que meditaba : Con 
este motivo se havia hecho tanto lugar en la gra- 
cia de aquel Principe, que le escuchaba con benig- 
nidad qualquiera proposicion , y con utilidad del 
Estado seguia sus di@timenes. Se hacian continuas 
experiencias , para introducir las Artes Européas; 
se buscaban los mas acreditados, y habiles Artifi- 
ces, a los que se daban los modelos, y ellos imita- 
ban la obra con el mayor esmero. Eran continuas, 
y palpables las ventajas, que sentia el Estado con 
las luces de Roberto , y-la proteccion del Principe, 
que patrocinaba sus operaciones. Aumentabase el 
provecho de los Artifices ; la Ciudad desfrutaba las 
nuevas introducciones, y (exceptuado un peque- 
no numero , que nunca falta , de aquellos, à quie- 
nes todas las cosas parecen mal, aunque no haya 
razon para ello ) todos los Ciudadanos alababan & 
Ro- 
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Roberto ; y daban gracias al Cielo , porque les ha- 
via concedido la direccion de un hombre tan singu- 
lar. Todas estas cosas se leen largamente en sus me- 
morias ; y no quiero, como Ilevo dicho en mi pri. 
mer tomo , repetir » lo que él escribe , pues no de- 
bo meter la hoz en mies agena. 

Mientras Roberto se ocupaba en materias de 
tanto peso , Yo me hallaba en un total ocio , sin ha- 
cer otro uso del riempo , y del discurso , que cxa- 
minar las costumbres de algunos de los Simiopoli- 
tanos, que mas eco hacian en mi fantasia 5 estudio 
de corto trabajo , y en que puede interesar poco la 
curiosidad de los demas ; mas haviendo hecho de es- 
ta forma la particion entre nosotros antes de nues- 
tra llegada à la Ciudad, debo no apartarme de la sen- 
da, que por suerte me tocò seguir, ò si se habla cn 
realidad , de la que unicamente se juzgò serme 
adaptable. 

Pasados algunos dias, se esparciò por la Ciu- 
dad una voz confusa , de que ya se havia hecho la 
eleccion de Generalisimo ; aunque no se decia cl su- 
geto en quien havia recaido este cargo. Aquellos, 
que ‘hacen asunto en querer penetrar los mas ar- 
duos misterios del gavinete , aseguraban , que era cl 
‘Sehor Satico el elegido ; y despues por el'efecto se 
viò , no se havian enganiado en esta ocasion. 

Tenian en la Corte la antigua costumbre de no 
celebrar las exequias al difunto Heroe , hasta que 
estuviera su emplco proveido , debiendo el sucesor 
asistir à la ligubre funcion de sus-honras. Se funda- 
ba esta institucion en una sdbia maxima , querien- 
do con ella dar el mas sabio documento , è los que 
ensalza la fortuna , pues viendo el fin de las terre- 
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nas. grandezas , que son tan momentdneas., podia 
aprender el nuevo ele&to el modo de emprehender 
el camino de la virtud , que es quien puede conser- 
var el nombre del difunto an mas-alla del sepulcro. 
Estas exequias , si se ha dedecir verdad , se redu- 
cian à un triunfo ,y eran mui semejantes à los Apo- 
teosis de nuestros antiguos. 

Formaban una cestitua , que representaba al; 
muerto , que yd estaba hecho polvos , y adverti en 
esta ocasion , que la imagen se parecia al original 
lo mismo que la madera, de cuya materia constaba, 
se semeia à la carne ; pero no obstante que la vista 
desengafiaba ; y hacia ridicula la representacion, 
bastaba concebir la idea, de que aquel mal trabaja- 
do lefio fuese el cuerpo verdadero:del difunto ; pa- 
ra que una voluntaria ilusion ( como muchas veces. 
sucede ) supliese los defeAos. Se ponia el figurado 
cadaver dentro de un atahud ; forrado de negro , y 
oro , queriendo , que se conociese ; que hasta el se- 
pulcro les acompafiaba la vanidad. Iban delante infi- 
nitas personas de todas clases, que Ilevaban hachas 
encerididas , significando con esto ( para dar una 
plausible alusion ) que la luz de sus obras resplande- 
cia despues de su muerte. Le seguian , finalmente, 
sus parientes , y amigos vestidos.de luto con desali- 
fio , transformados en otros tantos tiimulos. Explico 
mas claro este ultimo pensamiento. 

EI Sefior Hava , y sus hijos fnéron convidados 
para asistir al funesto oficio , y estaban precisados a 
llorar ; 6 è fingirlo, sino renian gana de afligirse en 
realidad. Previendo el que estableciò estas ceremo- 
hias, que por lo comun los Parientes enjugan pron- 
to las ligrimas , que se derraman por semejantes pér- 
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didas, pensò, como hacer.creer al Pueblo en las 
funciones solemnes , que estos estaban inconsolables 
en su dolor; para esto ideò una especie de sombre- 
ro de figura conica , que les duplicaba su ordinaria 
estatura 5 desde lo alto de él hasta los pies del dolo- 


rido colgaba un padazo de tela de una materia vil, 


para denotar cl poco cuidado en el adorno, y. de 
color negro , para dar à entender la tristeza. De es- 
te modo los tales quedaban envueltos , y escondidos 
en esta miscara , y podian reir à su satisfaccion , y, 
sin temor de ser murmurados de aquellos simples, 
que creen , se demuestran.los efetos de la sangre en 
las apariencias del luto. 

.. Nosotros éramos sincéros amigos del Sehor Ha- 
ya , y asi nosrogò , que nos tomasemos la incomo- 
didad de acompafiarle , disfrazados con tan horrible 
figura. Con qué desazon me Ilevaria aquella  mogi- 
ganga es facil de discurrir a qualquiera , que sepa, 
que tan particular disfràz impide quasi absoluramen- 
te el uso de la vista; y por consiguiente se camina 
con notable desacomodo ; pero de esta falta, de co- 
modidad se derivò à mi favor el gusto de poder com- 
prehender. proximamente con quanta necesidad se 
introduxeron estos escondites. 

Luego que llega el funebre acompafiamiento à 
una espaciosa llanura , en donde estd formada la tro- 
pa con todas las insignias militares enlutadas , sc po- 
ne el atahud sobre un elevadisimo tablado , adorna- 
do con quanta magnificencia , y riqueza esimagina- 
ble. Despues de una oracion , que se dice en alaban- 
za del muerto ; adulacion del sucesor , y lisonja del 
Estado, se dexa en manos del Pueblo la herencia del 
difunto ; se entiende los adornos del tablado , y em- 
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pezando desde la estdtua; todo queda despo!ado'eh 
breve : Se pega , finalmente; fuego; è lo que-ha que- 
dado 5 y el humo ; que se eleva, creen ser el Ge 
nio del Heroe , que va à sefiorearse de las nubess 
y con esto se acaba el funeral. No se me culpe de 


«poco exd&o , por haver tan de paso contado una 


‘costumbre tan patticular} pues.semejantes rites se 
encuentrah difusamente explicados en las memerias 
de Roberto. i 

Antes de ponerse en'pra@ica las exequias, de 
que Vamos hablando ; se origino una grande dificul 
tad-, sobre buscar sugeto , capdz de cumplir perfec- 
tamente cl cargo de Orador. En la Ciudad j endon+ 


«de ‘havia muchisimos: personages:; que. haciani pu- 


blica profesion de amontonar palabras ; que no es: 
tin en uso, para poder componer una oracion. va- 
cia de conceptos, ninguno se juzgaba suficiente à 
tan grande , y dificultoso empefio. Era: forzoso *re- 
currir a los estrangeros con sumo sonrojo delos pa> 
triotas. Sc hizo , pues, undiligentisimo esctutinio., y 


“fue finalmente clegido uno , à quien no se podia con 
‘vencer de haver jamds usado ‘en sus oraciones una 


‘voz , que no se leyese‘en ciertasnovelas de un autor; 
que ya hacia quatro siglos, que havia muerto 5 li 
bro ; que era la fuente de todo cl inexplicabie'me- 
rito del Orador forastero. | 

Apliquéme con atencion è oir su discurso s pe- 
ro mi ignorancia no encontro en él aliciente algu- 
no. Comenzé con una locucion , quexme pareciò 
una descarga de cafionazos, hizome estar largo tiem» 
po con ‘la boca abierta , esperando um verbo ; que 
uniese los terminos, con que queria dar à enten- 


def su. pensamiento ; y finalizado ‘el primer «eterno 
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periodo ; pàra mi fué lo mismo ; que si no huviese 
hablado palabra. j Quan engafiosas son las ideas, à 
que nos conduce la.falta de inteligencia ! Yo havia 
conceptuado , que ni él mismo havia entendido , lo 
que havia dicho: 5 pero los aplausos de los circuns: 
tantes me diéron và entender mi ignorancia 5 aune 
que. por defeo de luces no podia salir de mi etror. 
Finalmente nada entendi de su peroracion ; y sé 
me quedò seca la boca con la continuacion de te- 
nerla abierta. No obstante , al fin de su razonamien- 
to baxò un poquito mas lo alto de.su estilo , y asi 
pude comprehender ; que alababa la sublime virtud 
del difunto ; è quien no havia ‘oido:nombrar ento 
da su vida ; que elevaba hasta los Cielos el valor 
del nuevo Generalisimo , que era un solemne pol 
tron 3 y finalmente , que sin haver estudiado la As: 
trologia judiciaria, pronosticaba al Principe, y al 
Estado victorias., triunfos , y la conquista del una 
do entero, 

Aunque no Ilegue è a entender la excelencia del 
arte de este afimado Orader, comprehendi la ridi- 
culez de otro; que profesaba este mismo exercicio; 
aunque ino en grado de tanta elevacion: Tiempo ha- 
cia , que estaba vacante el puesto de primer Ingenîe- 
ro de ia Armada, cuyo nombramiento dependi pri- 
yativamente de la voluntad del supremo Comandan- 
re. Ei difunto por no multiplicar los gastos del teso: 
ro publico > no havia querido hacer la eleccion , pe 
rose creia; que el sucesor, para tener una hicchito 
ra propria > y que del.todo estuviese empefiada ceti 
servirie , se querta valer de su -derecho, El Orador 
de baxa. extraccion( asi le Ilamo , para distinguirle 
del campanudo combinador de antignos: senten= 
cio» 






























































174 VIAGES 


ciosos vocablos) cansado de.un arte , del que. solo 
por su culpa no le redundaba todo el'provecho , que. 
queria , aunque si mucho mas, que el correspon- 
diente à su mériro , se determinò è hacer la corte à 
un palafrenero del Sefior Haya, para que éste gand» 
se la voluntadà un volante, à fin de que habldse à 
un ayuda de camata,; que se interesdse con cl ma- 
yordomo'; para que dixese éste sus suplicas al Se- 
fior Haya, que se havia de empefiar con Roberto, 
para que, (como era persona de tanto. valimiento 
con el Principe ) hiciese presente al nuevo Genera- 
lisimo la persona: del dicho Orador; è efe@o, de 
que recayese en él la provision del empleo de pri- 
mer Ingeniero. | 

Uno de los hijos del Sefior Haya nos conto es- 
ta particularisima recomendacion ; en cuya dilata- 
disima escala de protecciones echamos de ver, que 
era el primer escalòon un mozo de caballos, y el ul 
timo la alta persona del Generalisimo del Estado ; sin- 
gularidad fue esta , que nos moviò la curiosidad de 
conocer , à quien la havia ideado. EI Sehor Haya 
nos dixo , que no debiamos estranar en quanto a es- 
to el carafter original de este Mono , que el tenia 
bien conocido ; y que tratandole experimentariamos 
cosas, que nos admirarlan mas. 

Fué mandado comparecer el Orador adocenado, 
el que se dexò Ilevar de una extrema alegria , cre- 
yendo yà.à Roberto de parte de sus deseos., y que 
asi su pretension estaba en los mejores términos; pe- 
ro Roberto queria fondear los méritos de este suge- 
to, que repentinamente prerendia ascender a un car- 
go de tanta consequiencia. Preguntole , pues, quan- 
to tiempo havia gastado en aprender las Matemati- 
cas: 
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cas : Quedò sin saber , qué responder el pobre Mo- 
no; que no: havia oido hablar de tal ciencia en su 
| vida. Juzgando Roberto , que solo estaria informa- 
do de‘las reglas ‘prafticas del empleo ; è que aspira- 
ba , le propuso algunas dudas acerca de la Arqui- 
teGura militar ; pero cl Mono , que no havia com- 
prehendido aun los términos , con que havia habla» 
do mi amigo , respondiò , que no entendia cl len- 
guage de nuestros Paises. 285. 

Admirados en extremo de la arrogante preten- 
sion del dicho Mono , no pudimos menos de decir- 
le, quanto nos maravillabamos, viendole solicitar 
el mas alto grado de una profesion, cuyos principios 
ignoraba. No le alterò la dificultad , antes’ respon- 
diò francamente , que ninguno havia nacido Macs- 
tro , que todos los Profesores de aquel arte le havian 
aprendido con cl estudio ; que se le diese el cargo, 
y que al punto se aplicaria , y aprenderfa todo lo 
necesario , para exercerle. Estas razones cerrdron la 
puerta à toda réplica, pues vimos, era inutil el 
hablar con un tonto de tal naturaleza. Sî ho huvieta 
Yo sido testigo de oidas de este pasage , y si no tu- 
viera una entera cerreza del original de una cabeza 
de tan poco seso, no acabaria de creerle, ni me 
atreveria a insertarle en estas Memorias, 


TESTE] IBIZA VT PERL LIRA 


cati e AIR FICARRA 


TTT 


Alds 


ati 




























paro SIAE ero: 
dia È la si 
RR 77100 O SAZE RASLO Ue 






176 ViAGES 
CIA PL T:-UL'0' MX: 
Publicase la boda de la hija del Seitin Haya.. 0) 


Dos dias despues del referido funeral , se publi- 
cò la. boda de la Madamita Lechuga , cuyo tratado 


.dias havia , que estaba concluido , pero no se havia 


dado al publico ; hasta que se cumpliesen las: icere= 
monias con el difunto tio ; para que las ligrimas, 
que era necesario derramar por la foremalidadi de cs- 
te motivo, no se confundiesen con la alegria , que 
aquel havia.de promover forzosamente. Vino à ver- 
nos Jacinto aquella maitana., antes quernos huvie= 
semos levantàdo ; para participarnos tan alegre no- 
vedad en su nombre ; y de toda la familia. Gustosi- 
simo me dexò la tal noticia,y asi parti apresura-_ 
do à felicitar al padre de la novia, el que despues de 
abrazarme » me dixo , que se consideraba el padre 
mas afortunado del Reino , por haver hallado un 
verno con los partidos masapreciables » 7 de un be- 
lo genio, Este , afiadiò ; es rico ;y de alto nacimien- 
.to 5 luego que lleguéis à verle ,. notaréis su buena 


politica , yen tenendo cel gusto de tratarle., con- 
y 


vendréis con mi di&amen, de que es la persona mas 
amabile de roda la Ciudad. 

Mi alegria , que no era pequefia , se aumentò è - 
vista de la de mi amigo; preguntéle , quanto tiem- 
po hacia, que havia destinado para su hija un tan 
digno esposo , y que quindo se verian unidos con 
tan dulce lazo : Respondiome > que apenas se havia 
divulgado por la Ciudad la rica dote , que el here- 
de- 
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dero de su difunto tio tuvo à bien consignar è la 
nifia , quando se la declaràron pretendientes los me- 
jores parridos del Reinos que examinadas cuidado- 
samente las circunstancias de los sugetos, y sus fa- 
milias , y dando su consentimiento Madama Espina, 
y los demds hijos , yd havia dias que estaban hechas 
las capitulaciones, pero se havian tenido ocultas 
hasta este punto por la razon arriba dicha. Cono- 
‘ci luego la causa de las continuas conferencias, de 
que no cramos participantes , y me ocasiondron tan- 
to cuidado , y sospecha. Afiadio despues el Senor 
Haya , que la boda no seria hasta el fin de las Car- 
nestolendas, que daban principio entonces : Entre- 
tanto , dixo, las tertulias, el juego , el baile , los tea- 
tros ; los paseos , y las mdscaras » seran las diarias 
ocupaciones de los novios ; en cuyos lugares tam- 
bien vos podréis gozar de estas diversiones » que 
hasta ahora no haveis logrado. 

No tanta por un ao de civilidad , quanto por 
dexarnos llevar de los afeétos de nuestro corazon, 
que estaba poscido de una verdadera alegria , pasd- 
mos al quarto de Madama Espina , que nos recibiò 
con las mayores demonstraciones de agradecimien- 
to, y creyendose despues constituida en la obliga- 
cion de referirnos, que ventajoso era para su hija el 
y4 concluido tratado ; diò principio por la nobleza 
de la familia del Seffior Nuez-moscada , que era el 
nombre del novio. Es inmemorial , decia , su ori- 
gen 5 y lo que se hace mas admirable , es la altisima 
estimacion, que esta casa tiene en todo nuestro Con- 
tinente. Ninguno de sus descendientes degenerò de 
las nobilisimas qualidades de sus mayores: Todas 
las Naciones han andado à porfia; por lograr el ho- 
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nor de atrahér è si esta familia ; pero sola nuestra 
Ciudad goza la singular dicha de numerarla entre 
sus patriotas: Los estrangeros è como zelosos, de 
que sean solo nuestras estas glorias , han concurrido 
a hacerla mas brillante con prerrogativas , y exce- 
lencias, sobresalientes à las de sus familias nacio- 
nales. Por iltimo , siendo tan honorifica è vista de 
todos , debia recoger en su seno à mi hija , para que 
conservdse esta planta su deliciosa , y util descen- 
dencia. 

Se iba aumentando nuestro jubilo ; al paso que 
ibamos entendiendo la grande fortuna, que estaba 
destinada para Madamita, y por demonstrar, en 
quanto pudiesemos sus efe&tos , rogdmos à Madama 
Espina , nos concediese el gusto de ir personalmen- 
te à significar à la nueva esposa lo veridico de nues- 
tra sincéra alegria. No esperaba Yo ; respondiò Ma- 
dama , menos atencion de tan benignos huéspedes; 
mi hija estd en el tocador ; luego que haya cumplido 
con sus mas precisas ocupaciones , vendrà à agrade- 
cer vuestras atenciones politicas , y entretanto esta= 
réis en conversacion conmigo. Nosotros aceptàmos 
el convite de acompafiarla , lo que no la desagradò; 
contra lo comun de su genio , y asi me determiné à 
creer ; que el contento la havia suspendido sus acos- 
tumbradas extravagancias. 

Despues de vdrias conversaciones que se tocdron 
nos dixo asi: Fs costumbre de estos Paises èn las 
bodas de los nobles el convidar à los Poetas Nacio- 
nales ; y Estrangeros , para que con sus obras ala- 
ben è los novios , y les pronostiquen las mas abun- 
dantes felicidades: Puntualmente hai tambien ese 
estilo entre nosotros; respondiò Roberto , pero nues- 
tros 





DE WANTON. 179 


tros Poetas , por lo regular, en semejantes casos no 
hacen otra cosa , que acumular adulaciones fastidio- 
sas; con poco , ò ningun merito en las composicio- 
nes: Nuestra Nacion , replicò Madama , es mas dis- 
creta , que la vuestra en este punto , porque noso- 
tros ni atin abrimos el libro , en que se contienen; 
es fuerza no separarse de la moda , y Yo en reali 
dad he de seguirla à toda costa; no obstante que 
sean como quieran las tales obras , entre las Senoras 
los papeles, en que estan escritas, se ven siempre 
condenados è envolver ovillos è y semejantes friole- 
ras, necesarias para nuestra diaria , y domestica la- 
bor: Con el presente motivo quisiera suplicaross 
afiadiò Madama Espina , me hiciescis el favor de 
componer algun Epitalamio en vuestro nativo idio- 
ma, distincion , que ciertamente no havrd tenido 
novia alguna de las antecedentes, y que serà envi- 
diada de las futuras. 
Sonriòse Roberto , y respondiòla : Prontos nos 
hallaréis, Sefiora , para obedecer vuestros precep- 
toss pero la peticion dd à entender , que vuestra 
modestia quiere ocultar las alabanzas de vuestra hi- 
ja, y tambien cuidadosa , tal vez ; de nuestra repu- 
tacion, pretendeis , que escribiendo en lengua des- 
conocida , no tengamos que temer las adulaciones, 
ò las criticas de buen gusto. Mui bien sé , replicò 
Madama ) que no havrd quien entienda , ni aun 
quien pueda leer vuestros pensamientos , è pero eso 
qué importa ? Lo que no se entiende , es lo que se 
hace mas apreciable, como lo experimentamos dia- 
riamente. Se aumentard el mimero de las poesias, 
que es por donde se forma juicio de la grandeza , Y 
felicidad de los novios ; y finalmente alcanzaréis fa- 
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ma de dos espiritus sublimes., capaces de todas.dlas 
ciencias. La extravagancia dela prerension «tenia la 
escusa del corriente estilo : Fra forzoso ; que noso- 
tros prometiesemos à Madama el darla gusto , lo que 
podia executarse sin mucho trabajo , y conla certe- 
za de no incurrir en la censura de ciertos pretendidos 
literatos, de que abundaba la Ciudad , cuya profe- 
sion era ir mezclando palabras ; frases, y coplas de 
cierto antiquisimo , aunque à la verdad , celebérri- 
mo Poeta, para sacar un pastel sin substancia , que 
quita el credito al autor, que se pretende imitar, 
y que no tiene estimacion , sino en la cabeza , de 
quien le ha compuesto. 

Llegé à este tiempo la novia ; engalanada con 
todos los adornos , que el suril ingenio de su sexo 
‘pudo inventar , ò bien para ocultar sus defe&ìos , ò 
bien pata dar mas realce à la hermosura. Despues de 
haverla cumplimentado , congratulandonos sincéra- 
mente ; y significando nuestros deseos de todas aque- 
Ilas felicidades; que generalmente à las novias sue- 
len augurarse , la preguntò Roberto , si acaso la 
adornaban todas aquellas galas con el destino de sa- 
lir de casa : pensando nosotros en retirarnos, para 
no darla sujecion : De niuguna manera ., respondio 
Madamita , porque el motivo de haverme ataviado 
de este modo ; es por estdr decente , para» recibirà 
las Sefioras ( que serdn muchas ) quando vengan à 
visitarme , y à darme la enhorabuena ; entretanto 
haré mucho aprecio , de que gustéis deteneros con- 
migo , porque Yo ; à la verdad, ossoi mui afe@a:; 


+ Dixo estas ùltimas palabras con cierto estilo de Cor- 


te, que antecedentemente no tenia; ò à lo menos 
no le havia demonstrado. En una palabra ; es. fuer- 
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za confesarlo ; Madama Espina era una gran Mona, 
y una Sefiora , capaz de instruir à su hij)a en las ver- 
daderas mdximas de insinuarse afable , y esparcida, 
segun la corriente costumbre : Su educacion se re- 
ducia unicamente à exteriotidades, de donde pue- 
de bien inferirse, que seria una excelente Maestra 
de cllas. 

Yo queria introducir algun discurso , relativo 4 
las alegres circunstancias , en que se hallaba aque- 
lla familia , y por tanto me tome el arrevimiento de 
preguntar à la novia , quanto tienipo havia , que 
cultivaba la amistad de su futuro esposo. No entien- 
do , respondio cila , lo que me deciis, y asi , si que- 
reis , que satisfaga vuestra curiosidad , explicaos 
mas claramente, No, de ninguna manera , replicò 
la madre, mas vale que calle, no sea que haga aver- 
gonzar por falta de experiencia à tan nobles almas. 
Perdonad , Seftora , la dixe , no es mi dnimo ofen- 
deros , quando tengo la curiosidad de saber , si es- 
taba bien radicado entre los novios el amor , que es 
el fundamento de todo el empefio, que se contrahe 
en los esponsales : La modestia de Madamita no tie- 
ne por que sonroj;arse ; al oir nombrar una pasion, 
en la que espera encontrar todo placer ; supuesto, 
que esta la havrà inducido à consentir , en que se 
forme aquel lazo , que debe motivar su felicidad. 
Vos, me respondiò Madama , teneis mui vulgares 
ideas 3 mi hija es una gran Dama, y no una de 
aquellas miserables Monas, que no sirven de otra 
cosa eni el Mundo , que de comer , y hacer mime- 
ro; Yo soi una madre, que sé mui bien las leyes 


° + del decoro : Entre nosotras no es permitido amor al- 
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si se Ilegdra à saber, que qualquiera noble doncella 
se atrevia à enamorarse por algun galantéo , ade- 
mas del deshonor de toda su familia , bastaba , pa- 
ra que ya pudiese desesperar de su colocacion. Las 
Monas de la plebe aman è su gusto , y escogen se- 
gun su genio à los novios, y estos à las novias ; y 
es mui Justo ; que asi lo hagan , porque ellas no Ile- 
van otra dote , que tiernos afeCtos , en lugar de ri- 
quezas , y ellos las dan de comer amores , ya que no 
tienen otro medio de sustentarlas, Las Sefioritas no- 
bles, por el contrario , no ven à suesposo , ni sa- 
ben de qué gracias , de qué espiritu, ò de qué cos- 
tumbres se halla adornado; primero oyen las alaban-. 
zas , que le conocen ; y ellos igualmente por su par- 
te no gozan mas ventajoso privilegio : Los padres 
forman à medida de sus miras los tratados , y sin 
otro cxamen , sc sujetan-a ellos las dos partes princi- 
pales ; y este es el motivo ,-por qué mi hija aun 
no conoce è su esposo el Sehor Nuez-moscada , ni 
éste à ella; pero dentro de poco tiempo logrardn 
este placer, bien que con las precauciones mas rigo- 
rosas. 

Quedé sumamente admirado al oir una costum- 
bre tan fuera de razon , por quanto el Matrimonio 
siempre se me havia figurado , una union de dos 
corazones con la participacion de sus bienes ;' de 
su genio , y de su carifio , lo que es dificil de con- 
cebir sin que se comuniquen las personas , que han . 
de amarse. Comprehendi en este punto un dicho 
de cierto antiquisimo Poeta Europeo , que escri- 
biò en una sdtira, que es la dote una diestrisima ca- 
zadora ; ò tiradora de sactas. No parece , sino que el 
Pocta tuvo alguna noticia de los estilos de las Monas. 
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A este tiempo entro un page un recado è su ama, 
avisandola è que Madama Escoba , y Madama Cas- 
tafia acababan de llegar , y pedian su licencia , para 
entrar à visitarla ; respondio , que viniesen en buen 
| hora ; y nosotros nos retiramos , para dar lugar à sus 
reciprocos cumplimientos. Encontràmonos en la ante- 
sala con las dos Sefioras; Madama Escoba cra una 
Mona mui alta, y flaca ; trahia una vestidura, que 
por detrds la arrastraba media vara cumplida , y pa- 
recia, que por donde iba caminando , queria lims 
piar el suelo de todas sus inmundicias ; paso por jun- 
to à nosotros con tal sobervia , que ni atin baxando 
la cabeza; nos saludo. Madama Castafia era una 
Monita pequeia de cuerpo , y regordeta , pero mui 
agil en én los movimientos de todo el cuerpos esta 
con mejor crianza nos hizo cortesia encogiendose, 
y erigiendose diversas veces al pasar por delante de 
nosotros. 


CAPITULO XXI 


De las primeras vistas de los novios. 


No puedo bien explicar , quanto abominaba la 
| costumbre de los Monos, que ligaban à las pobres 
nobles doncellas con un indisoluble lazo , sin con- 
sultar primero sus genios. Tan fuera de razon me 
parecia el tal uso , quanto lo fuera el precisar à qual- 
quiera à contraher un empefto , sin explicarle elasun- 
to; sobre que debia comprometerse. Di à entender à 
Roberto mi admiracion, y me respondiò lo siguien- 
te : Elestilo , que sigue la nobleza acerca de la colo- 
ca= 


: di Lea A 
ph ton SA ia 4 1) 


PA ARI Hi Ed 
adi 








































194 VIAGES 


cacion de las hijas, noestà tan fuera de los limites 
de la razon, como os lo estais ideando : Verdad es 
que la union de los corazones ; y de las inclinacio- 
nes deberia ser la basa fundamental de semejantes 
vinculos ; pero haceos cargo , de que , por lo gene- 
ral, las pasiones ofuscanal entendimiento , que le pa- 
rece , que discierne en los objetos aquellas virrudes, 
y vicios , que no tienen en la realidad, y solo es 
cierto, que un vehemente afeîto los representa en 
Ja mente à medida de los respeCtivos intereses del co- 
razon. De aqui es, que el amor , que es la mas pe- 
lisrosa de las pasiones, ciega enteramente à aque- 
Ilos, que se dexan Ilevar de él , sin permitir al en- 
tendimiento el uso de sus facultades : Sucede des- 
pues que con la posesion de la cosa amada se amor- 
rigua el amoroso fuego , y se van reconocienda 
aquellos defe&os , que no permitia la razon , se des- 
cubriesen antes: El arrepentimiento es la-pena del 
error, que tanto mas grande aparece , quanto el 
amante menos le esperaba: La tibieza abre el cami- 
no al fastidio , y finalmente , por lo regular , el odio 
es el fruto de una estimacion , que està fundada so- 
bre las meras reflexiones de los sentidos. Nuestros 
Monos reflexionando los inconvenientes , que suéle 
producir una mala eleccion , sugerida de la pasion 
unicamente, de donde se derivan consequencias tan 
fanestas en los Matrimonios , quisiéron hacerse arbi- 
tros de los verdaderos intereses de sus hijas , eligien- 
do aquellos partidos , que con maduro examen, y 
sin preocupaciones , juzgan ser los mas utiles : As, 
pues, el que estos vinculos no se formen por el amor, 
sino por la razon, que es una guia mas iluminada, 
y segura , no veo ; deba ser motivo de tanta estta- 
- ne- 
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fieza , siendo esta costumbre, la que constituye à 
las Sefioras en una suerte mas feliz, y duradera. 
Afiadese è lo dicho ; que siendo quien dispone los 
Matrimonios, la ternura paterna , que con la mayor 
perspicacia examina el partido , que para su hija so- 
licita , cs fuerza creer, que se encuentran en los es- 
posos aquellos cara@éres , que son capaces de repre- 
sentarlos amables à los 0jos de sus esposas, cuyo ca- 
rifo en tal caso es tanto mas permanente ; y lauda- 
ble, quanto mas separado de la irregularidad del 
vulgar afetto. Todo esto deberf entenderse de aque- 
llos padres , en quienes no quepa la crueldad de sa- 
erificarà una inocente joven por el interés del resto 
de su familia. 
Con mas gusto huviera escuchado elrazonamien- 
to de Roberto , si los internos sentimientos de mi 
corazon ; ò ( sedse enhorabuena ) una mera preocu- 
pacion no huviera sido causa de representarseme 
con poca fuerza sus razones. Entretanto se fue Ile- 
nando el Palacio de lo mas florido de aquella Ciu- 
dad , concurriendo toda la Nobleza à participar de 
los jubilos de una familia , que universalmente esta- 
ba querida, y respetada. La novia se mostraba afa- 
ble , y cortés con todos, y asi en breve tiempo cor- 
riò la fama de su bella gracia , ademds de haver lo- 
grado la fortuna de obtener el renombre de bien pa- 
recida. Nosotros estabamos continuamente con las 
formalidades de un puro cumplimiento , y gustosos 
nos empleabamos en este encargo , à que no podian 
acudir el padre, y hermanos de la novia, por los 
muchos negocios , que ocurrian. Madama no se se- 
paraba un punto de su hija , por quanto algunos re- 
zdgos de la antigua i la obligaban indispen- 
a sa- 


per adtdati kr esraio RSA I 
ti sii VE 
art A I EI CIR TRA 

































gue 


RESTO Moe 0 
e e Vate Santini: 


para 
MO 










































polos Sastres, los Zapateros , y otros. mil Artesanos, 
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sablemente à tan gravosa sujecion. 
No cesaban de ir Ilegando Artesanos de todas 

especies con memotiales , y adjunta la recomenda- 
cion de graves personages , è fin de que los admitie- 
sen para las varias prevenciones , que en sus respee= 
tivos oficios debian hacerse para adorno de la no- 
via , y de aquel Palacio. Se havia introducido ( ca- 
mo y4 se ha dicho ) pocos afios antes , un abuso en 
la Corte, en fuerza del qual cada uno queria mez». 
clarse en los negocias de los demds , sugiriendo .di- 
versas obras, recomendando Artifices , y executan- 
do hasta las mas vergonzosas vilezas; paralograr sus 
intentos. No tenian ; se puede decir , libertad aque- 
llos Naturales en ta eleccion de las personas, que 
creian mas aptas para las obras, que emprendian; 
tan grande era la persecucion de los operarios. De 
este abuso nacian dos gravisimas inconvenientes ; el 
primero , que, porlo regular , salta imperfelto el tra- 
bajo ; y el segundo , que muchos de los mejores Ar- 
tifices perecian de necesidad 6 por no poder en- 
contrar quien los protegiese , O porque ellos tenian 
por baxeza , que su habilidad necesitdse de recomen- 
dacion: Asi necesariamente perdianlas artes su lus- 
tre, y se hacia injusticia al mérito , que gemia baxo 
el yugo de la violencia. 

Llenòse ; pues , en pocos dias de trabajadores el 
Palacio ; los Carpinteros , los Cerrajeros , y los Àl- 
bafiiles hacian retumbar las salas 3 y aun toda laca- 
sa con los martillos , y demds instrumentos de sus 
oficios ; los Pintores tenian Ilenos de manchas aquellos 
puestos , en donde estaban trabajanda 5 todo era 
‘una confusion , y continuo ruido ; y al mismo tiem- 
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y Mercaderes andaban entrando , y saliendo por el 
quarto de la madre ; de modo , que parecia , que las 
provisiones eran para un Exército entero. 

Llegò por fin el dia de las primeras vistas del 
novio. Pareciome digno de la alianza del Senior Ha- 
ya; curioso sbuen mozo , bien hablado , y mui gar- 
voso en todas sus acciones : Si no fuera por el defec- 
to de dar à conocer mui por lo claro lo pagado , que 
estaba de si mismo, se le podia conceder el ti- 


tulo del joven mas perfe@to , y mejor criado de la. 


Corte. 

Luego que se presento el novio , la Sefiorira le 
hizo una cortesia, sin mover la nda , ni aun la 
vista , y baxando tanto el cuerpo , que crei , que se 
iba à sentar en el suelo ; el joven la hablò con un 
breve , y elegante discurso , que se conocia sin difi- 
cultad., que le trahia estudiado ; 3 la novia se aver- 
gonzo ; y aunque tenia mui bien aprendida la lec- 
cion, de lo que le havia de decir , en aquel instante 
se la olvidò del todo , y asi no supo responder otra 


palabra , que: Mucbas gracias. Madama su madre se 


puso encendida como unas brasas » y huviera in- 
tentado sacar los 0jos à la hija , à no estàr presente 
el novio; tanta era la desesperacion »Y colera , que 
havia concebido. 

Sentaronse inmediatos los amantes “Eitirde , que 
de ;presente an no se podian Ilamar tales , y el no- 
vio comenzo à exagerar la hermosura', y gracia de 
su esposa 5 pero ésta y4 abriendo , vi cerrando su 
abanico , teniendo la vista siempre fixa en la tierra, 
y.elcuerpo en un conrinuo movimiento è uno, y à 
otro lado ; como si estuviese sentada sobre espinas, 
no respondia otra cosa à cada alabanza , que la daba 
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cl novio , que , para eso vos : La madre no paraba de 
hacerla seas con la cabeza ; pero ella lo iba echan- 
do mas à perder. Quando un temor panico Ilega à 
tomar posesion , de quien es pusilinime., con qual- 
quier leve motivo suele aumentar la confusion. Ja- 
cinto su hermano , que era mas discreto , y pene- 
trante , que la madre , acudiò à socorrer à su her= 
mana, haciendose intérprete de sus sentimfentos, 
lo qual la diò esfuerzo de tal modo , que el mas po- 
deroso cordial no vigoriza los espiritus de un des- 
mayado con tan buen éxito , como sus palabras ; los 
de. Madamita, para hacerla volver de. su letargo. 
Quando la viò yA libre de aquel primer miedo ; que 
la havia sobrecogido , la dexò manejar por si mis- 
ma, y entonces hablo è su esposo con todas las 
expresiones , de que era capaz su discurso , con lo 
que al punto éste formò mejor concepto de ella, 
como se dexò comprehender por sus demonstracio= 
nes de alegria. | 
Despues de haver pasado algunas familiarida= 
des entre los novios , Ilegando hasta el extremo de 
hablarse en secreto ; llaneza , que fué, generalmen- 
te aplaudida de los circunstantes , quiso Mada- 
ma Espina introducirse en la conversacion, y fué 
poco à poco torciendo el discurso , para hablar de 
telas , encages, &c. Ella descaba ;:que el novio de- 
xdse à su discrecion todo elcuidado de las preven- 
ciones , que eran indispensables , porque su amor 
maternal lo dispondria de modo , que tuviese mu» 
cha quenta à su hija. EI novio , que mejor emplea- 
do, enlo menos, que pensaba , €ra en estas vaga- 
telas, condescendiò gustoso à las intenciones de la 
futura suegra , y atinla rogò , le hiciese el a 
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de encargarse de este asunto, que para él era bas= 
tante enfadoso. Los novios continuaban sus conver- 
saciones confidenciales, que è cada paso cortaba la 
suegra con nuevas preguntas. 

Era una comedia ponerse a considerar por una 
parte la inquietud, y pasiones, que entonces co- 
menzaban a nacer en cl corazon de un jovencito, 
viendose inmediato à aquella , de quien y4 antes de 
verla tenia la idéa de considerarla, como la cosa 
de él mas amada ; y cuyas confianzas solicitaba vi- 
vamente , bien que tuviese la seguridad:, de que 
dentro de pocos dias havia de estar en entera pose- 
sion; por otra parte una vieja empefiada con los 
mayores esuerzos en poner en planta todo lo nece- 
sario para cumplir con la moda, la ambicion, y 
la vanidad. La buena crianza le precisaba à com- 
placer à la suegra.con. sus respuestas ; pero se echa- 
ba de ver claramente, con quanta violencia las 
proferia. 

‘Llegò la hora de comer , y huviera executado 
una accion sacrilega el novio , sino se huviese des= 
pedido ; y asi le fue preciso acomodarse al comun 
estilo , aunque contra todo su gusto. Partiò , pues, 
segun congeturé, con bastante pena. Determiné- 
se, que volviese en aquel mismo dia , para ir en 
compaftia de la novia à una gran tertulia , que se 
havia de juntar aquella noche con este unico obje< 
to en casa de cierto caballero. A_la despedida huvo 
su ‘apretòn de manos con las mayores expresiones de 
ternura , y estimacion , con lo que se dividiéron la 
primera vez de toda su vida aquellos dos corazones, 
que ya crefan amarse , y apenas havian Ilegado è 
Conocerse, 
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La partida del novio dio lugar, a que Mada= 
ma Espina descargdse una severa reprehension con- 
tra là pobre hija. La turbacion del primer encuentro 

fué la primera culpa, que la rinò , Ilamandola ton- . 
ta, olvidadiza; despues recorriendo todas sus accio- 
nes y las hallo otros tantos delitos $ el manejo del 
abanico:; los movimientos de la cabeza ; el modo de 
jugar:la boca ; las ojcadas.fuera de tiempo 5 y ‘hasta 
las mismas respiraciones , fueron objetos de su rigo- 
roso examen : El Sehor Haya puso fin a esta qui» 
meraltan inaprudente ; y aunque no se rermindron 
aqui las correcciones , se suspendiéron , durante su 

presencia, | 


C:A' P:1. T. U L'OFROM 


| © De las Mascaras., y la Tertulia. 


Las centinelas de vista son fastidiosisimas; para 
dos ; que bien se quieren ,y asi en lo sucesivo re- 
solvi evitar.; quanto pudiese ; los lances de presen- 
ciar los amorosos coloquios de estos dos nuevos 
amantes , observando sin alreracion desde aquel dia 
la politica con el Sefior Nuez-moscada de no faltar- 
le à todos los aos de cortesia , si me encontraba con 
él, pero separandome inmediaramente. Este modo 
de manejarme fué mui bien'recibido del novio, lue-. 
go que comprehendio el motivo; por lo que, quan- 
do tenia que hablarme , me hacia una sefta para que 
me deruviese 5 y despues siempre me dio à conocer 
su inclinacion , y. carino. I 

Tulipdn , hijo tercero del Sefior Haya , no era 

mul 
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mtui aficionado à incomodarse por servir a qualquie- 
ra amigo 5 antes bien , dedicado à hacer unica= 
mente lo que era de su gusto , dexaba à cargo de 
sus hermanos el cumplir con las urbanidades , cbli- 
gaciones , y demds empefos de su familia. Aquel dia, 
sin saber por qué , se brindò , à irme acompafiando 
à la Plaza, en donde se esperaba, concurriese 1 na 
multitud de ‘mdscaras , y4 por la solemnidad del 
dia, y4 porque lo sereno del cielo estaba .convi- 
dando à la diversion. Esta distincion, que Yo no 
esperaba , fue para mî de mucho gusto ; bien que 
de ella , y de la estrechéz, que desde el tal lance to- 
mò conmigo este joven, tuviéron origen todas las 
finmestas aventuras , que me exercitdron por algunos 
afios , y me obligdron à detenerme en aquel Con- 
tinente, como se verd cn la serie de esta Historia. 
No puede evitarse el destino , y Yo mismo , parece, 
que me le iba procurando a toda prisa con la satis- 
faccion , que recibi por el referido convite, que 
acepté sin repugnancia. 
En la Plaza ) que es magnifica , y grande , ha- 
via una muchedumbre de Pueblo. No eché è per- 
der el tiempo en examinar las extravagancias de la 
plebe, pucs el cumulo de necedades , que ésta sue- 
le praGicar , creyendo distingnirse con delicadas in- 
venciones , no debe ocupar las refiexion:s de un fo= 
‘rastero. Rogué al Sefior Tulipàn, me guidse al pa= 
‘rage, en donde se juntaban los sujetos mas visibless 
“con dnimo de divertirme hablando , viendo , ò. pa- 
seandome con ellos; pero al contrario , de lo que es- 
peraba , no halle otra cosa , que confusion , encon= 
trones., y apreturas. ic “i È | 
Formase cierta calle de dos filas de sillas , pues- 
tas 
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tas unas enfrente de otras , dexando en el medio 
un espacio de terreno , capdz de ocuparle ocho , ò: 
diez personas de frente. Las Monas, que creen em- 
bobar , à los que se andan paseando ; ò con la ri- 
queza de sus adornos., ò con qualquiera otra incen- 
tivo, que pueda dar pabulo a los 0jos, se sientan en 
estas sillas, teniendo cada una al lado à su cortejo: 
Seria mui reparable, que en aquella publicidad es- 
tuviera el marido sentado cerca de su consorte. El 
espacio intermedio de estas sillas se Iena de mdsca- 
ras con tanta abundancia , que se hace quasi impo= 
sible el caminar sin peligro de sofocarse. El fin de 
las Monas se frustra absolutamente, pues la multi- 
Di tud impide el detenerse , bien para admirar el buen 
dl gusto , y valor de las telas, que las adornan ; bien 
ini para advertir los gracejos, con que solicitan encan- 
tar, à los que tienen la curiosidad de fixar en ellas 
la vista. i 
Yo no podia permanecer en aquel estado tan 
violento ; quien me daba un empellon; quién me 
N huviera echado è tierra, a no detenerme, el que 
| estaba mas proximo , è quien Yo tambien necesa- 
riamente tenia, que atropellar 3 y quién me hon- 
raba con los titulos de bestia, y de pedazo de ju- 
mento ; uno me pisaba un pie , haciendome pasar un 
dolor excesivo 5 otro se quexaba , de que Yo le es- 
torvaba el paso , siendo asi, que estaba ocupado el 
camiro con gran numero de personas ; à quienes no 
tenia Yo derecho de obligar , à que franqueasen lu- 
gar , para poder ir adelante. Corria sobre mi cabe- 
za un aire friisimo , al mismo tiempo que tenia toda 
la camisa calada de sudor, y asi recelaba encontrar 
en aquel paseo tan delicioso alguna calentura malig- 
na 
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na. No obstante tantas incomodidades , los Simiopo- 
litanos estan locos con aquella diversion , que con- 
sideran como una de las mas gustosas , que pueden 
gozat en toda su vida. 

Cerca yd'de dar mi tiltimo aliento , rogue è Tu- 
lipdn me sacase de aquel infierno ; pero como el es- 
taba imbuido en las idéas comunes , y con la costum- 
bre se havia habituado a mirar aquella junta , como 
una de las mayores delicias , no queria condescen- 
der à mis instancias 5 ademds de esto tenia otras mi- 
ras ; esto cs, esperaba, que Ilegdse cierta Monita, 
que era el vinico objeto de todas sus ansias , y dan» 
dome gusto , era caso forzoso perder la ocasion de 
estdr con ella. Viendole , pues , tan renitente en con- 
cederme una gracia , que podia ser el punto decisi» 
vo de mi vida, le supliqué , que me permitiese reti- 
rar. Pues teneis, me respondiò , el gusto tan depra- 
vado ; que no os divierte un placer tan grande , co - 
mo es el veros rodeado de la flor de las personas mas 
cultas de la Ciudad , seguid vuestra inclinacion ; y si 
quereis , que os presente esta noche en aquella tertu- 
lia, en donde ha de concurrir toda nuestra familia, 
id dos horas despues de anochecido à esperarme à 
la Botilleria , que llaman de la Desgracia , que alli 
ire è buscaros. Contento con esta despedida , me 
separé à toda prisa de aquel lugar de mortificacion; 
con la resolucion firme de no volver alla en toda mi 
vida. 

Haviendo examinado el parage , que havia en la 
Plaza con menos concurrencia del Pueblo, me en- 
caminé hacia él, en donde pasé un rato paseando- 
me confuso , y maravillado , de que personas racio- 
nales pudiesen deleitarse tanto con.unas cosas , ji 
Bb real- 
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realmente incomodan demasiado : Admirado siem= 
pre , y embebido dél todo en mis pensamientos ; no 
puse la atencion en los muchos objetos., que me ro- 
deaban, dignos, acaso , de igual cuidado ; y reflexion; 
pero à este tiempo Ilego à mis oidos el eco de una 
Voz , que no estrafié , y me hizo volver de la ab- 
straccion , que ocupaba mis sentidos : La voz era 
de Roberto , el qual se andaba paseando en compa- 
nia de Jacinto , y los dos ocupados solamente en el 
examen ; que iban haciendo de todo aquello , que 
se. les presentaba , aun no me havian descubierto. 
Asegurado , para no padecer equivocacion, me- 
diante haver escuchado con mayor atencion el ha- 


bla, y haver advertido bien sus vestidos, estaturas, 


modo de andar , y demds sefias de sus personas; no 
dudé llegarme à ellos ; se admirdron de verme solo; 
y me preguntàron, qué se havia hecho Tulipdn:; 
Conteéles todo lo que me havia sucedido , y con tan 
vivos colores pinté la impresion, que hizo en mi fan- 
tasa , aun no sosegada, aquel aborrecido paseo; 
que al paso , que me tuviéron ldstima , no pudiéron 
menos de soltar la risa ; les rogué me permitiesen en 
su compania , cuya gracia à pocas instancias me con 
cediéron, 

Y4 havia anochecido , y cl frio era tan grande, 
que nos obligaba à marchar de alli, y buscar un pa- 
rage mas templado : Me preguntaron , adonde; yà 
qué hora tenia que ir à esperar à mi compafiero Tu- 
lipdn ; y luego que satisfice esta pregunta ; se ofre- 
cio Jacinto a acompafiarme , y à que esperasemos, à 
que viniese, para ir todos Juntos à la tertulia. No 
podia haver para mi ofrecimiento de mas gusto ; que 
este en la ocasion presente. La 'Botilleria sefialada 
era 
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era unade fas infinitas, que seencuentran en cada es- 
quina dela Ciudad , en las que es el agua el princi- 
pal capital de su rrato, En ella la multitud de los con- 
currentes nos subministraba un mar de reficxioness 
nos divertimos à costa agena con sumo gusto 3 ‘y si 
quisiera hacer descripcion de todos los objetos , que 
se presentiron è nuestro examen , me separaria de» 
imasiado del hilo de ‘esta Historia, Vino ultimamente 
à la hora sefialada Tulipdn , y todos juntos nos enca- 
minàmos è lograr una diversion, que, como nueva; 
excitaba vivamente à nuestra curiosidad. 
Fuimos, pues , conducidos a un gran Palacio, 
enel que nos recibiéron sus duefios con la mayor 
politica. Entrimos en una sala espaciosa , exquisira- 
mente pintada , è iluminada con una muchedumbre 
de antorchas , igualmente lo estaban las piezas in- 
mediatas , y todas adornadas , con quanta riqueza, 
y buen gusto es imaginable : Havia concurrido roda 
fa Nobleza de ambos sexos , que era numerosa , con 
la curiosidad de ver à la novia. Fn el luxo havian 
echado el resto con especialidad las Monas , que es- 
taban sumamente brillantes con el oro, y joyas, que 
las engalavaban , y reverberando en la pedreria los 
rayos de las inumerables luces de la iluminacion, 
daban mayor realce à sus bellezas. No podia ser 
mas magnifico ,y grande el espefticulo : Yo me que- 
dé atonito-, y admirando mucho las riquezas de fa 
clase de los nobles , ò por mejor decir, el deseo de 
llegar al extremo, © 
Hallé en aquella escogida asamblea à muchos su- 
getos , de los que trataba , con quienes me era facil 
entablar conversacion para informarme de los nom- 
bres de las personas; que no conocia. Muchas Seno- 
BD 2 ras 
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fas me honrdron con sis miradas con alguha parti= 
cular demonstracion. Madama Beténica fué la. pri- 


‘| mera, que me hablò , yà cierta Sefiora , que esta- 


ba inmediata , dixo , quanta estimacion hacia de mi 
persona. 

Estaba Yo mui hueco en aquel parage, porque en 
él parecia ; que todo procuraba à porfia adular al na- 
turalamor proprio ; quando vine à ponerme à la vista 
de Madama Nispero , cuya presencia me traxo à la 
memoria haver sido despreciado de ella auin en qua- 
lidad de bestia, segun su imaginacion : Esta, que 
alimentaba en su corazon un implacable odio contra 
nosotros, por haver perdido la distincion de hos- 
pedarnos , no dexaba ocasion , en que no nos procu- 
rase castigar de la culpa, que era unicamente suya: 
Contaba el desprecio ; que havia hecho de nosotros, 
y nos pintaba con los mas viles coloridos : Aquella 
noche hizo , que me aproximdse., y me preguntò, 
si me acordaba de mis vergonzosos principios : Os 
propongo ; afiadiò , esta pregunta , porque me. pare= 
ce, que con la mutacion de estado, se os advierte 
una gran distincion en vuestra afeG@ada modestia, an- 
tes os conocimos abatido ; y humilde, yahora, si no 
me engafio , mas erguido , de lo que era razon. Este 
tan bochornoso desaire me picò en sumo grado. Si, 
respondi.,, si, Sefiora, me acuerdo mui bien , que 
me sujeté por mi voluntad à una cadena 5 y tambien 


‘tengo presente vuestro insensato juicio acerca de 


nuestras personas ; ni echaré igualmente en olvido, 
pue para volverà verme , tuvisteis., que ir despues 
de muchas suplicas , à visitarme à una pobre alque- 
ria 5 como tampoco el sumo terror, que imprimiò 
en vos mi poder , lo que podria repetir , siempre que 
me 








DE VWANTON. 197 


me pareciera. La di esta respuesta con. resolucion, 
y'buen tono de voz, de conformidad, que que- 
dò avergonzada aquella Mona tan poco cauta , que 
se atraxo la irrision de las Sefioras circunstantes , al 
paso que me honraron , Ilenando de aplauso mis pa- 
labras. Asi ; poro regular ; finalizan los insulros de 
los sobervios. 

Determine despues ir observando los varios di- 
vertimientos, a que se aplicaba la Nobleza en aque- 
Ila tan magnifica concurrencia. En la sala , y de- 
mds piezas inmediatas havia preparadas muchas me- 
sas, al rededor de las quales estaban sentados alter- 
nativamente diversos Monos, y Monas. Lleguéme 
à una ; para ver, lo que alli hacian; y reconoci, 
que toda su ocupacion consistia en ciertos cartones 
quadrilongos, y ‘en ellos pintadas algunas figuras, 
que entre nosotros serian mas quiméricas, ò menos 
significativas , que las chinescas; uno de los cir- 
cunstantes tomaba aquella porcion de papeles, y los 
reducia à un solo montòén; pero inmediatamettre 
arrepentido de su trabajo , deshacia toda la obra ; y 
los repartia entre los demds ; estos los iban recibien- 
do gustosos 5 mas al punto arrepentidos tambien , ò 
acaso enfadados de tenerlos en la mano , los tiraban 
uno a uno sobre la mesa ; entonces uno de los pre- 
sentes los volvia à. juntar, y repetia la distribucion 
de ellos , la que siempre finalizaba del mismo modo, 
que Ilevo dicho. 

No podia Yo acabar de entender , qué significa- 
ba una ocupacion tan inutil , y enfadosa ; y se au- 
mentaba mi admiracion al paso, que advertia el tiem- 
po ; que duraba; Jamds huviera creido ; que una jun- 
ta de tanta nobleza emplease horas enteras en aque- 
Ila 
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ila obra tan continua , y siempre sin diferencia : Por 
casualidad.se Hlegò hacia alli Narciso ; al que pre» 
gunté , qué era lo que hacfan aquellas.Sefioras ;:y 
aquellos Cabalieros , dando tan craelmente rormen- 
to à aquel hacecillo de papeles : Estin jugando , me 


‘respondiò ; Yd me hago cargo ; replique, de que 


no es esta una obra séria ; pero queria saber , qué 
es lo que aqui se trata : Sonriose el Joven, y me ex- 
plicò el misterio ; lo mejor que pudo , aunque no 
a proporcion ,de lo que necesitaba mi curiosidad, 
que no quedò del todo sarisfecha, 

No serd filera de proposito referir aqui algunas 
particularidades de las Damas ; que estaban aplica- 
das à aquella diversion, Jugaban en la mesa, que 
Yo estaba mirando , dos ; la una mui atenta, y con 
una seriedad, que imponia sufecion , à quantos se 
hallaban presentes : repetidas veces refiia con aspe- 
reza è cierto caballero joven , que estaba senrado 
enfrente de ella, por algunos defedtos , que, à mi 
parecer , no merecian la pena de sus reprehensio- 
nes ; cada carton de aquellos , que tiraban sobre la 
mesa , la excitaba unos movimientos , como si es- 
tuviera convulsa ; y luego , que quedaban todos con 
las manos vacfas , repetia sus amargas quexas : Yo, 
hablando con sinceridad, no puedo decir, si eran 
bien fundadas ; pero si puedo asegurar mui bien, que 
jamds he visto tratar una cosa de juego con tanta se- 
riedad , y scfiorio. | 

La otra Sefiora, que jugaba , era Madama Za- 
nahoria, que del todo opuesta al carater de la so- 
bredicha , parecfa que todas las acciones , con que 
se manejaba , se rerminaban è complacerse en no 


imitarla en cosa alguna, Hablaba continuamente yd 
con 
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con uno , ya:con otro , de los que estaban à su lado; 
daba risadas sin motivo, y volvia los ojos à todas 
partes con mas velocidad , que elcamaleon : Un jo- 
vencito , que estaba el mas inmediato ; recogia los 
referidos papeles quadrilongos , quando la pertene- 
cia repartirlos , y los echaba sobre la mesa, quan- 
do ella debia executar esta accion ; de conformidad; 
que Madama no tenia que emplearse en otro traba- 
jo, que enel de tenerlos en sus manos. Esta jovial 
Sehora puso en mi la vista, y no pudo detener la 
risa , acordandose del coscorron , que me diò con la 
puerta en la cabeza, y de su caida à mis pies : Con- 
tò a los presentes el suceso con tal alegria ;} como si 
refiriese alguna gloriosa accion , que huviese execu- 
tado. Estuvo chanceandose conmigo , aunque sin 
ofenderme ; queria , que prometiese resarcirla la pér- 
dida de su perrito ; y de aqui fué diciendo por via 
de gracejo mil extravagancias , con que divertia à los 
oyentes ; al paso que la otra buena Sefiora hypo- 
condriaca estaba rabiando de ver el aplauso , que tri- 
butaban è la viveza , y desembarazo de Madama 
Zanahoria , de la que, segun las muestras, ò no era 
mui amiga , ò no aprobaba el modo de hacerse bien 
Vista en aquella concurrencia 3 acaso era tambien 
motivo de su impaeiencia considerar , que los chis- 
tes dela otra suspendian. algunos ratos el juego , en 
el que ella empleaba todo su calor natural, y una 
atencion digna de mejor objeto. | 

A este tiempo entrdron diversos criados, que 
trahian unas salvillas Ilenas de vasos, que contenian 
cierta materia solida ; brillante, y de diversos colo- 
res: Luego que me presentaron una » para que es« 
cogiese a mi gusto. un vaso de aquello , que Yo no 
sa- 
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sabia qué era; mas por hacer , lo que haciamtodos, 
que por deseo , que tuviese de saristacer la curiosi= 
dad, 6 el apetiro , alargué el brazo para tomar uno, 
y al punto senti en la mano un mortalfrio , que ha- 
Ilandome desprevenido , me hizo entrar en sospecha; 
de si acaso era acometimiento de algun insulto apo- 
plético ; el retirar la mano, y mudar de color fue- 
ron cosas, que me sucedieron à un tiempo : La 
prontitud del movimiento ; la alteracion del semblan- 
te, y la turbacion inmediatamente.diéron è cono- 
cer mi ignorancia à la siempre Jocosa Madama Za- 
nahoria , que diò principio à una ridicula comedia à 
mi costa ; levantòse de la silla, y me pregunto , si 
me ‘havia quemado, y tomando despues un vaso, 
hizo à pura fuerza, que tragdse una porcion de 
aquel material, con lo que consiguiò , que se me 
heldse el paladar , el tragadero , y aùn las tripas: sus 
gracejos me hiciéron wolver sobre mi, y al paso 
que me diéron è conocer mi yerro, me pusiéron 
tambien palpables las extravagancias' de aquel Pue- 
blo , en donde tienén valor de alimentarse con hie- 
los en el rigor del Invierno. 

Despues de este tiltimo pasage , cansado de mi- 
rar un juego , que no podia acabar de entender, me 
levanté , y separé disimuladamente de aquel puesto, 
para solicitar la diversion con otros objetos mas de 
gusto. Pascandome por la sala , adverti ‘è un lado 
una rueda de Scfioras , que me pareciò , estaban en 
la mas séria conversacion : Lleguéme , y Madama 
Berònica , que era una de aquellas Damas, me brin- 
dò inmediatamente con asiento 5 obrando con una 
regular crianza , no podia rchusar su atento con- 
vite, y asi, me pusc à sulado, y con gioni à 
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la materia , que se trataba : Era entonces el asunto 
las telas de sus vestidos 5 cada una alababa la suya, 
procurando realzarla respetto de la de las demds ; re- 
ferfan el lugar, en, donde se havian fabricado ; el 
Mercader, de quien las compraron ; el Sastre , que 
havia cortado-los vestidos ; y ultimamente el dine- 
ro, consumido en todo esto , bien que anadiendo 
cada qual alguna mentira , tocante à los gastos , pa- 
ra dar mayor mériro à los suyos s de las telas pasà- 
ron à los encages 5 todas ensefiaban à porfia los su- 


yos,alabando lo fino de ellos , la labor, y lo subido 


de su precio. Uno à uno de esta suerte pasdron por 


examen de estas Monas , quantos adotnos trahian so- . 


bre si 5 y qualquiera que entendiera de quientas ; pu- 
diera alli haver ajustado ; lo que:todas cllas costa- 
ban por junto 3 y quanto valia cada una en particu- 
lar , rebajando el valor de su cuerpo , y sus talen- 
tos ; bien que , aunque todo entrdse en una misma 
suma ; afiadiria al principal una cantidad cortisima. 

Una: de estas Damas; llamada Madama Criadi= 
Ila, que con dnimo , sin duda ; de aumentar las ren- 
tas de su casa, mediante sus particulares labores , no 


paraba de hacer nudos en cierta porcion de seda; 


que tenia devanada en una como lanzadera de Te- 
xedor me hablò asi : Decidme ; Sefior forastero; 
las Damas de vuesto Pais ( en caso de que fuera de 
éste las haya ) tienen el buen gusto de divertirse, 
como nosotras , hablando de los vestidos , y demds 
ornatos ? Yd que quereis saberlo , Senora , la res- 
pondi, os digo con la mayor sinceridad:, que en 
nuestros Paises las Damas ; ò mugeres, nombradlas 
como quisiereis , tienen formada mejor idea de la 
grandeza ; aunque ataviadas con un increible Iuxo, 
Ce no. 


“e REA ARSA ARL ag a int 


TE195S FISSI 4 Ri + i VI a sati Psr ALIENI 
sa 5 Mao detta FR vat JA SEI a STILARE PARSO E ERE CA] 






































cer — EEE TZARER 
PERI Ae ni 

A , 3 D Lan”; 

st J 


Si ire a 








202 VIAGES 


no advertiriais, que jamds:se den una:-mirada ‘è sus 
adornos; y si acaso hai alguno , que quiera adu- 
larias , alabando el buen. gusto ; è lo sobresaliente 
de ellos., al punto desvanecen aquel discurso.,des- 
defiandose de hablar , de lo qué tratan ;'ò aparentan: 
tratar con todo desprecio ; de este modo mas parece, 
que ellas solicitan honrar è las alhajas que emplean 
en su, Uso, que no que.sus ornatos sean, quienes à 
ellas hagan mas apreciables , !que es lo que das Da- 
mas de este Paîs parecè que pretenden ; realzando el 
valor de todas sus riquezas. Quedò Madama Criadi- 
lla mui confusa con mi respuesta, quando estaba 
creyendo , que con su pregunta me havia dado pie, 


‘ para aplaudir el buen gusto:;:y delicado discerni- 
miento de ella ; y.sus compafieras, © 


Haviendo  hablado tan claro:; no era:razon de- 
tenerme mas con aquellas Monas , à quienes , se 
puede decir , havia quitado y4 la libertad de adular 
à su natural pasion ; entreteniendose con cosa ; que 
tanto las'‘agradaba ; mediante lo qual; para: no ser- 
las molesto , hechos ‘los acostimbrados cumplimien= 
tos, execute ; lo que pensaba ; que-era marchar à 
otro ‘lado. Al que mas cerca vien la sala ; fue à Ro- 
berto , que estaba hablando de Europa: con el Presi- 
dente 5 estaban los dos tratando:la imateria»con.mu- 
cha seriedad , y.lo que Yo queria:; erà, divertirme, 
por tanto evitè el encuentro .; y me'introduxe: en 


“una pieza inmediata ; en la qual no jugaban. Havia 


en ella algunas Sefioras jovenes en conversacions pe- 
ro los Monitos ; que:tenia:à isu»lado respe&ivo:ca- 
da una ; estaban callando ;por tratarse puntos;\à 
cuvo conocimiento no podia llegar su incapacidad. 
Aunque ninguna era de*mis conocidas ; la libertad, 
que 
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que mè havian'dado en aquel lugar, me. perimitia 
detenerme ; en donde mejor me pareciera : Vi una 
silla desocupada à un rincon de aquella estancia, -y 
determiné-ocuparla , desde la qual , fingiendo , que 
no estaba, en lo que hablaban , pude escuchar todos 
sus discusros, sin que hiciesen reparo en mi. 
Tratabase alli el punto importante de las Amas 
de criar; asunto, que tanto suele ocupar el enten- 
dimiento de las Seftoras 5 cada qual contaba sus su- 
cesos , como acaecimientos nunca vistos , ni oidosy 
no obstante que los de todas conclutan , en que aque- 
Ila, de quien se hablaba , no tenia ya buena leche ; no 
omitiéron referir la abundancia de la de algunas 
Amas,y cada Sefiora contaba , como en ciertas oca= 
siones havia tenido la dicha de poscer un tesoro se- 
mejante. Quedé instruido con la dicha conversa- 
cion } de que, quando se tienen que buscar tales 
muebles, el color ; la edad, y la robustez son las 
circunstancias, à que dan la preferencia las madres. 
La formalidad, con que éstas ponderaban sus 
mdximas , y la inutilidad del objeto , que, à la ver- 
dad, no es materia , para controvertirse en conver- 
saciones publicas ,eme Ilegdron à fastidiar de modo, 
«que hice dnimo de separarme de aquel puesto ; y lo 
huviera executado , a no haver advertido , que can- 
sadas de tratar de las vendedoras de su propria san- 
gre, pasaban à tratar de otros asuntos. Introduxose 
el punto de los embarazos , en que no se omitiéron 
las varias incomodidades , à que por este motivo es- 
tdn sujetas 5 pero lo que mas intereso la fisica espe- 
culacion de estas Monas, fue el antojo , y la inex- 
plicable impresion , que causa en ellas. De este fue 
facil pasar al ttatado de los Monitos : Las alabanzas, 
Cc 2 que 









































204. VIAGES 


que cada una daba ‘è sus chiquillos , las pueriles 
frioléeras, que contaban, como cosa de suma enti- 
dad , y el pronostico , que formaban'acerca. de sus 
destinos , me hiciéron conocer claramente, que el 
entendimiento de estas Monas estaba tan en manti- 
Ilas ; como sus hijos. 

Acabironse tambien estos pasages ; y determi-. 
ndron contarlis gracias ; de quando ellas eran chi- 
quitas,, apropriabanse todo quanto podia dar ma- 
yor realce à la hermosura, y a la viveza; y poco 
faltò para que parise en quimera , queriendo ha- 
blar todas à un tiempo : Mientras se tratdron los de- 
mis puntos, observdron mutuamente toda buena 
crianza 3 pero el presente era demasido  delicado, 
para tener ellas la paciencia de dar lugar , à la que 
hablaba , de que instruyese mui despacio à los oyen- 
tescon la historia de sus proprios méritos , armose 
tal confusion , que no podia entenderse una palabra, 
mediante lo qual, pensé seriamente en alexarme de 
alli, y buscar en otra parte alguna ocasion de em- 
plear mejor el tiempo. 

‘ Por largo espacio anduve solicitando en los va- 
rios corrillos , que havia en cada pieza ; alguno , en 
que poder entretenerme sin fastidio , pero me fue im 
posible satisfacer el deseo : En todas partes ; en don- 
de havia Sehoras, eran los discursos ;, como. los re- 
feridos 5 y los Monos, no parece,-havian lleva- 
do otro destino à aquella concurrencia , que el de 
ponerse cada uno al lado de su Mona. En vista de 
esto , me pareciò lo menos malo volverme è mi pri- 
mer estado , esto es, ponerme à ver jugar , aunque 
en esto no hallase gusto alguno ; pero no bien me 
havia determinado , quando Ilegò el Senor Haya à 
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avisarme , de que yd era mui tarde , y asi, que se 
bacia forzoso retirarnos ; no podia jamas traherme 
mejor nueva : Avisò à todos los demds de su fami- 
lia; y Yo me ausente sin la menor desazon de un 
parage , en donde , aunque havia satisfecho mis sen- 
tidos por la suntuosidad , y aparatos de los concur- 
“rentes, mi espiritu al mismo tiempo havia tenido 
que sentir muchos enfados. 


CA PITULO XXIII 
Del juego , y bailes de estas. Provincias. 


O cesaba de instarme la curiosidad acerca del 
juego, por lo qual queria averiguar este punto ra- 
dicalmente. Jacinto tuvo à bien instruirme , dando- 
me una justa idea de él, y despues de haverme ex- 
plicado , que cada uno de aquellos cartones quadri- 
longos representaba una diferente figura , y que to- 
dos’ se dividian enquatro clases, me significo el uso 
de ellos, segun los diversos juegos , à que cada uno 
se aplica. Con estos papelillos è que laman naipes, 
se hacen dos especies de juegos, unos llamados mix- 
tos, y otros de pura suerte 3 el primero es un com- 
puesto de arte , y acaso; al segundo dirige uni- 
camente la fortuna , y consiste , por lo regular, en 
adivinar, si un naipe saldrd à los numetos pares, ò 
los nones: Esta ultima especie de juego me pareciò 
tan. singular , que no acababa de persuadirme , à 
que huviese criaturas racionales, que gastasen el 
tiempo en la pueril curiosidad de averiguar la dis- 
posicion ; que tenia un naipe , despues de haverlos 
mezclado todosjuntos sin orden alguno. 

No 
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No teneis, que admiraros, me dixo Jacinto; 
son infinitas las personas, que se emplean' en esto, 
y ocupan noches enteras, por satisfacer esta aficion; 
que Ilamais puerilidad , y seria digna de compasion 
la necedad de tales sugetos , si se contuviesen den- 
tro de estos limites.; pero es.lo peor ; que exponen 
à cada Vuelta una gruesa cantidad de dinero, dee. 
xando è la contingencia el arbitrio de aplicarsela mas 
bien al uno , que al otro de los jugadores : De este 
vicio nacen repetidas veces inmensos dafios; y ata 
la total ruina de opulentisimas familias. Si quereis, 
anadio ;..informaros con vuestros mismos ojos de 
este abuso quasi increible , Yo os Ilevaré è una cal 
sa, que es el principal asiento , y metrépoli ; en 
donde reina el juego. 

Acepté la oferta , y mi-amigo no faltò à su pa- 
labra, Me conduxo , pues ; à una casa tan Iena de 
gente, que me causò notabile espanto El aire na- 
da puro , que se respiraba ; el calor, que quasi:me 
ahogo à la primera entrada , y sobre todo; la pro- 
digiosa multitud de pisadas , que huve de sufrir, me 
senovaron la especie de la incomodidad de la Plaza 
de las Miscaras , quando Tulipin.me-hizo.el aga- 
sajo de una diversion tan: penosa : Con la memoria, 
pues , de mi anterior suceso no quise dar un paso mas 
adelante de un lugar tan Ileno de peligros y repi- 
tiendo mil gracias à mi amigo’, volvi pies. atrds: 
El se vino tambien conmigo., y me. dixo : Yd que 


‘no os acomoda satisfacer vuestra curiosidad'en esta 


casa, dadme.el gusto:de permitirme Ilevaros è un 
puesto mas secreto, en donde verciselvalot ; ò ; por 
mejor decir , la locura de los jugadores. Como no se 
trate , le respondi ;. de que me. .estropéen ; ò de que 

mue- 
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miiera ahogadgg 0s seguiré ,adonde quisiereis. Guiò- 
me , pues a un parage estrecho ; y opaco , como 
‘boca: de lobo : Entramos , y vimos sobre una mesa 
Una portentosa cantidad de oro : Estaba sentado un 
Mono rrabajando con su baraja , mientras un peque- 
ino Monillo ; de quien podia formarse un discfio del 
furor, andaba solicitando todos los modos de hacer- 
se infeliz en un momento: Gritaba este miserable, 
daba patadas , de que eran participantes , los que es- 
taban proximos ; armaba un pleito con cada uno , y, 
le faltò mui poco, para tirarme un candelero è la 
cabeza , porque observò ; que me refa : Por lo que 
mira al otro , que tenia'los naipes en la mano, se va- 
lia de la ocasion con las furias de su contrario ; es= 
taba inmoble , como una estatua , y aumentaba su 
dinero , con el que perdia el incauto joven, que 
jugaba con él. Nos separdmos de aquella estancia, 
en donde se me angustiaba el corazon, con la ldsti- 
ma, que me daba aquel pobre mentecato. 

AI salir de tan abominable lugar; pregunté à 
Jacinto ; si se usaba entre ellos tener Hospitales para 
los locos ; cuya pregunta satisfizo sabiamente , res- 
pondiendome, que si por qualquiera defedto se de- 
bia caraGerizar: por loca à una persona ) era nécesa= 
rio » que toda la Ciudad fuese Hospital. No hai Fi- 
losofo ) afiadiò; que discurra con tan buenos funda- 
mentos acerca de los vicios , y_ principalmente de 
el del juego , que es, el que le domina, como aquel 
Joven , que tanto os ha maravillado ; aunque esto 
se entiende , quando tiene lexos la ocasion'; conoz- 
cole mui bien, yes mui amigo mio : Diversas veces 
ha solido decirme , que atrahido ide una secreta vio- 
lencia ; en cierto modo se encuentra obligado con- 
tra 
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tra su voluntad à satisfacer à esta pgsion, que de- 
testa, y que en queriendo resistirla siente interior- 
mente un fuego , que le consume, y que le martiri- 
za con los efeîtos de un cruel furor : Quando él 
empieza à Jugar , pierde absolutamente el ‘uso de la. 
razon ; y le veréis, como uno, que estd embria- 
gado , sujeto à rantas extravagancias , quantas ha- 
veis advertido ,;y que suelen muchas veces expo 
nerle a peligrosos acasos : Por tanto es mas digno 
de ldstima , que de menosprecio ; aunque sus deli- 
rios enel juego le hacen aborrecible à los 0jos de 
lo general de la Ciudad , que no conociendo su in- 
terior modo de pensar , le reconoce culpable , y dig- 
no de desprecio por los defeGos, que advierte tan 
palpables. 

Falraban atin dos horas para medio dia, y no 
queriendo retirarnos tan remprano à casa , resolvi» 
mos ir à visitar à alguna Sefiora i estabamos dudo- 
sos , sobre qual havia de ser , quando me hizo pre- 
sente Jacinto una cierta Madama Cebolla ; que. era 
reputada por literara entre las Monas.Se debe adver- 
tir, que no era de aquelias Damas , de que abunda- 
ba por entonces la Ciudad, que unicamente por se+ 
guir la moda , se apfican a leer qualquiera libro sin 
discernimiento , hablan en todas materias } todo lo 
deciden sin duda alguna, y transforman las voces dé 

uidioma nativo ; substituyendo términos de las lene 
guas forasteras, todo con cl fin de parecer eruditaz: 


Habloré de estas tambien à su tiempo. 


Volviendo è Madama Cebolla:, entré em ideseo 
de conocerla , y ‘asi resolvimos finalizar la mafiana 
en-su compafiia : Encoatrimosla con un Poeta; pe- 
ro luego ; que la diéron el recado ; de que deseaba- 
mos 
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mos la fortuna ,.de que nos admitiese à su conversa- 
cion , nos recibiò con mucha politica 5 mas el Poe- 
ta no se dignò auin de mirarnos. Con el fin de ad- 
quirir gran reputacion en presencia de un foraste- 
ro, fué introduciendo conversaciones de todas ma- 
terias; de las que daba razon tan magistralmente; 
que embobaria à qualquiera. , que no penerrase la li- 
gereza de sus discursos. Era necesario adularla : j Se- 
Nora , y sabida ; qué dos titulos , para que no la tri* 
butasemos las alabanzas mas bien sonantes , aunque 
fuesen, faltando el verdadero mérito! Me pregunto, 
si havia en mi Paîs Sefioras ; que se aplicasen à los 
libros : Respondila, que entre nosotros son pocos 
los exemplos , que se cuentan de mugeres do&as , à 
causa de que juzgamos ser las Ciencias armas mui 
peligrosas en manos de una Seftora. Asi puntualmen- 
te) replicò ; sucede en esta Ciudad , en donde se con- 
-dena,que nosotras deseémos saber, y se aplaude è las 
que gastan su juventud ociosamente : Solto despus 
la tarabilla contra rodas las Monas ; y principalmen- 
te, contra las que sin estudio pretenden saberlo todo; 
esto Ilevaba la mira de formar por consegiiencia cl 
panegirico de sî misma: Mezclaba de quando en 
quando ciertos tirminos antiguos , que aplaudia el 
Poeta con los movimientos de la cabeza, pero man- 
teniendose siempre sin hablar una palabra. 

No hallé en esta Mona tanto mérito, como se 
ponderaba , no obstante que se esforzò ; quanto pu- 
do; para dar muestra de sus habilidades. El Poeta, 

‘Mquiernasta ‘este punto no havia despegado sus labios, 
debiò de cansarse , y hablò finalmente asi; Voso- 
‘tros; Sefiores ; en una palabra , haveis venido è in- 
comodar è Madama Cebolla , por solo satisfacer 
vues- 
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vucstra curiosidad , y oir al ordculo de nuestro si- 
glo ; ya queestais servidos; podeis desocupar el pues- 
to, y dexarnos en libertad; para tratar los puntos 
mas reconditos de la literatura. Teneis razon , res- 
pondi., de desear nuestra partida , pues por tan lar- 
go rato hemos abusado de la tolerancia de esta Se- 
nora ; pero me parece. que no es à Vos, è quien to- 
caba hacernos una advertencia tan clara , y tan dis- 
tante de toda buena crianza. Tae 

Fue forzoso , no obstante, obedecer el decreto; 
y no me pesò mucho el ‘ausentarme de una perso- 
na, de quien no havia formado:mui grande. idéa. 
Me instò la curiosidad''è preguntar; quién : era: el 
dicho temerario Poeta, y averiglié, como era un 


‘ Monuelo de cortos haveres ; y de ninguna‘estima-. 


cion , que haviendo advertido en esta Mona la va- 
nidad de parecer literara, se havia determinado è 
hacerla la Corte con sus ciertas miras. Madama Ce- 
bolla era viuda , y rica; con lo que esta descubierto 


. el misterio : Andaba captando su benevolencia: è 


costa de adulaciones , por si podia pillarla por Es- 
posa , ò entrar en posesion de sus caudales : Cono- 
cia ‘su falta de mérito ; y asi se oponia ; a que.ella 
trabdse ‘alguna amistad';y baxo eltitulo:de zelo, de 
que no la interrumpiesen sus literarias.taréas ; ocul- 
taba los zelos s ò por mejor decir:; los: remores de 
perder una dote tan ventajosa. 

‘ Pasados algunos dias, me dixéron , que se dis- 
ponia para dentro de corto tiempo un: baile maghi- 
fico , al que havia de ir.la novia,y teda su familia; 
fué esta para nf una gustosa noticia' porlel’'deseo, 
que tenia mi curiosidad de nuevos objetos. No rardò 
en Ilegar la noche ; destinada para esta fiesta. Noso- 

| tros 
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tros ( segun nos previniéron nuestros amigos ) esta- 
bamos precisados à mandarnos hacer unos vestidos 
mas ticos , que los que ordinariamente Ilevabamos: 
Seguimos , pues ; el estilo., como nos havia aconse- 
jado , y asi tuvimos, que pagar bien caro el gusto 
de aquella funcion mucho antes de Ilegar à destru- 
tarla, Si aun à nosotros fué forzoso cumplir de este 
modo con la tirania de la costumbre ; puede cada 
qual figurarse , quan excesivos serian los gastos, que 
se ‘ocasionarian. con este solo morivo. El luxo Ilego 
à un grado sublime 3 los Monos no querian ceder à 
las Monas el mérito de ser los principales , que tri- 
.butasen inciensos al idolo de la vanidad ; pero éstas 
‘no consintiendo ; que se violasen sus derechos , pre- 
tendiéron la sorpresa con nuevas invenciones, y 
efeGivamente consiguiéron sorprehender al zelo de 
aquellos Scfiores. 

El vestido de las Damas en estos lances es dis- 
tinto del ordinario. Lo principal del ornato consis- 
te en un hueco , y riquisimo brial , que vd sosteni- 
do sobre cierta mdquina , formada de unas desigua- 
les figuras eliticas paralelas. Un cierto instrumento, 
que esrd ancho por el pecho , pero que vd à propor- 
cion estrechandose, hasta apretar barbaramente los 
costados, estd cubierto con cierta rela , que desde 
los hombros à la cintura vd ajustada , pero en Ile- 
-gando alli, queda libre enteramente, y recogida 
por detrds todo lo que debia ir arrastrando ,, cuelga 
no mas , que hasta los pies , disminuyendose siem- 
pre, para acabar quasi en punta. El mucho peso de 
-la referida mdquina, la apretura del dicho instrumen- 
to; y sobre todo , el cuidado , para que no se des- 
componga alguno de los rizos de sus cabellos, ha- 
Dd 2 | cen 
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cen andar è estas mdrtyres de la vanidad tan tiesas, 
‘y presumidas, que apenas conocia a aquellas mis- 
mas, con quienes estaba hecho è tratar. frequiente- 
mente. Merezca perdon mi ignorancia 5 pero permi- 
‘taseme decir , que se me figuraban una manada de 
pavos , quando mui huecos de plumas , con las alas 
arrastrando ;, colgando el moco ; y lacola estendida 
en figura de abanico', van haciendo mui.vanosila 
rueda por elcorral ; en que nacieron ; siendo obje- 
‘tos de admiracion , y respeto a las gallinas', patos, 
‘gansos ; y otras semejantes avecillas domésticas , ‘è 
insensatas. | 

Era esta funcion en el Palacio del primer Minis= 


‘tro, que acostumbraba convidar annualmente a da 


‘Nobleza ; para tenerla propicia 3 y andaba diestro 
‘èn tomar asi sus medidas , pues estos festejos., con 
que cortejaba a lo mas visible de la Ciudad., le ha- 
cian mas bien visto , y conciliaban mas la estima- 
cion de las Sefioras, y de los Jovenes , que todos los 
grandes servicios , que de su condudta, y continua- 
dos desvelos experimentaba el Estado. Puede creer- 


«se, quela magnificencia corresponderia è la calidad 


del personage , que se hacia cargo de aquella fiesta; 
todos los apararos eran brillantes en sumo grado: 
Los adornos , la abundancia , y delicadeza del re- 
fresco , el numero de las mayores habilidades ‘en-la 
Musica , y finalmente , todo quanto puede imagi- 


‘narse , respirar una verdadera prodigalidad , con- 


curriaà hacer conceptuar una alta reputacion del pri- 


‘mer vasallo del Reino. En ninguna otra ocasion an- 


tes, ni despues de ésta se ofrecio à mi vistaen aque- 
Ila Metropoli igual lucido concurso de la Nobleza 


Es- 
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Fstè Ministro no paraba , recibiendo a todos con 
un aire de agrado., y. politica .tan ‘excesiva, que 
claramente daba. acentender ; ‘tenia’ mas ‘gusto en 
agradar à los sugetos., que componian aquella con- 
currencia , que aun ellos mismos de ser convidados 
para la tal diversion , siendo asi que la tienen una in- 
clinacion todos:los Monos , superior ; à quanto pue- 
da: ponderarse. Luego que llegdmos, cumplimento è 
la novia con el mayor agasajo ;'y:la conduxo, à que 
ocupdse cl primer puesto entre todas las Seforas , y 
volviendo despues à nosotros , nos dixo : è Vosotros 
tambien , amigos mios , haveis querido venir à hon- 
rarme con vvestras personas è Bien que con eso se 
os. proporciona ocasion de conocer en este lance, 
quanto aventajan à las nuestras las grandezas de 
vuestra Furopa ; ro obstante , os ruego , acepteis 
con generosidad de corazon , lo que tal qual alcan- 
zan nuestras fuerzas. Respondio Roberto à estos 
cumplimientos en los términos de la mejor politica, 
y buena crianza ; quedando nosotros an mas paga- 
dos del buen recibimiento de tan grave personage, 
que del honor de ser admiridos à presenciar la osten- 
tacion de sus riquezas , y liberalidad. 
| Diose ; finalmente , la orden , para comenzar la 
fiesta, y una Mona joven à la derecha de un seme- 
‘jante Monuelo ; fuéron los primeros ; que observé 
destinados , para romper el baile. Estuve con la ma- 
‘ yor atencion examinando estas danzas, y asi descri- 
biré con toda sincerided, quanto se me puso à la vis- 
ta. Estos dos, à quienes mas bien califiqué de ena- 
morados ; que de esposos , luego que Illegàron al 
puesto , se saludaron reciprocamente con una cor- 
tesfa 5 dadas despues las manos , se adelantaron unos 
quan= 
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quantos pasos , cojeando yd del un pie ; y4 del otro, 

y andando lo mas de puntillas ; finalizados estos-pri- 

meros pasos 5 soltiron las. manos ,.y quan grande. 
fue la ligacion , y estrechura antecedente , ;tanto era 

el retiro , que siguiò à ésta ; si la Mona se encamina- 
ba à la derecha , retirabase el Mono à la izquierda; 

mudaban despuss de parecer.,.y. marchando él al 
lado derecho; inmediatamente huia ella. al'opuesto; 
y asi parar. observar. aquella distancia ; parece ;.te- 
nian puesto rodo su cuidado en hacer el uno lo con- 
trario , a lo que el otro executaba ; por lo que puede 
Imaginarse , que si se empefiaba la Mona en marchar 
hacia el Oriente.) tomaba al punto el caballero la de- 

terminacion de hacer su viage hdcia Poniente : Des- 
pues de repetir estas huidas diversas veces , parece, 
que conviniérofi en volver à unirse; en efe&o , alar- 
gdron el brazo derecho , y se diéron la mano ; pe- 

ro volviéron à dividirse inmediatamente : Intentd- 

ron de nueyo hacer las paces , siendo el medio para 

ellas darse la otra mano 5 pero sin saberse el motivo, 

se disgustiron nuevamente , y volviéron è los pri- 
meros pasos » hurtandose uno à otro el cuerpo del 

modo , que Ilevo referido : Cansados , en fin; de re- 

petir una misma cosa » se encamindron con los: bra- 

zos abiertos à darse mutuamente las dos manos, sa- 

ludironse de nuevo ; y despues se separdron para 
siempre, 

Desagradome esta pesadéz eterna, que llamaban 
baile , y creyendo ; siguieseà la primera otra dan- 
za, en la que Yo pudiese lograr una diversion ide 
mas gusto ,.previne la atencion , para observar la 
nueva pareja ; que havia ocupado el puesto , para 
empezarla ; pero con notable sentimiento mio vi, 
que 
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que repetian las mismas vueltas, y las proprias ac- 
cioness en una palabra, continudron por. algunas 
horas en estos juguetes,, para.mi de sumo fastidio; 
del mayor placer, y aplauso para todos los concur- 
rentes. Hallabdse junto à mi un Mono viejo obser= 
vando con tanta atencion , a los que bailaban ; que 
parecia , que era aquella la vez primera , que presen- 


ciaba semetantes funciones : No me parcciò seria 


demasiada impertinencia preguntarle ; como se Ila- 
maba aquel baile perpétuo.; rogandole , me diese 
alguna explicacion de un enigma , que no entendia, 
y que se me figuraba un puro juego de nifios, El 
viejo , que cra un Mono de buena crianza ; no to- 
mò à mal, que le interrumpiese su atencion ,y cor- 
tesmente contexrò:de esta forma: 3Af; 

Las costumbres presentes , dixo ; estuvieron an- 
tiguamente en toda su fuerza ; y quien no tiene 
conocimiento de la antigiiedad , las juzga absolu- 
tamente nuevas.: Este mismo era el estilo;; que ha- 
via, para consertvar , y tratar con las Damas. Nues- 
tros sabios antepasados procuraron dexarnos en es- 
tas danzas ; que llamaron baile de amor , una ins- 
truccion , ò mas bien, una critica ; de lo que con es- 
ta'pasion nos sucede : Se emprende con sinceridad, 
yrespeto de los dos sugetos:amantes ; y esto se cx» 
plica ‘en este baile por aquel acompafiarse dadas las 
manos , y por elatento modo de saludarse 5 de alli à 
breve tiempo falta la union . yibuena crianza' ;. pa- 
ra darlo a entender , havreisfadvertido como el Mo- 
no se pone el sombrero ; y se. separa: de. su compa- 
fiera : (El cojearunas veces de un, pie» y otras de 
otro; y‘aquel andar de puntillas significan lo pri- 
mero ; la incertidumbre , para resolverse al Matri- 
mo- 
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monio ; que le hace balancear yà al Éido de la liber- 
tad, y yd al de la dulce coyunda , lo segundo , la 
cautela, para no empenarse., sentando bien el pie 
en un>camino tan Ileno de espinas.: Las huidas,, re- 
tiros; y oposiciones explican los comunes attificios, 
de que se sirven , para aparentar mas preciosa la con- 
quista de una alhaja , que si se logrdse con demasia- 
da facilidad , se disminuiria su valor : Aquel darse: 
respe&ivamente y4 la una. mano ; y4 la orra, expli- 
ca los primeros empeftos, aunque no completos to- 
divia, pues à estos siguen siempre nuevas dudas; 
se estrecha finalmente el lazo , que es lo que symbo- 
lizan las dos manos ; despues de lo qual, se renue- 
van: los ‘saludos, y los dos totalmente se separani 
para significar , que no bien forman los consortes cl 
vinculo > quando se hallan ‘arrepentidos de esta 
union ;, y con toda cortesia se. dan mutuamente li- 
cencia d: encaminarse , por donde se les antoje, ba- 
xo el seguro de no poder jamis:volver. à reunir:sus 
dnimos.; yd conla posesion fastidiados. più 
Di much:s gracias al cortés, y do@o viejo , que, 
sin duda , debia de haver eacontrado tan preciosa 
erudicion en algunos marmoles antiguos, ò en las 
reliquias de alguna mohosa medalla, pues en las:His- 
torias de aquellos Pueblos no se halla' noticia de se- 
mejanté instirucion. Para que nada me quede ; que 
decir } de lo que observé en aquella fiesta , nopasaré 
en silencio, que der quando en quando turnaban 
con los bailes, de quethe hecho mencion , ciertas 
danzas , compuestas: de diversas parejas de ba'lari- 
‘nes, pero nospude comprehender en ellas otra cosa, 
que una confusion, quizi mas bien; por no saber 
sepuirlas , que por defefto del arte; con que se ha- 
vian 
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vian inventado : Noté, que el sentido del tao ha- 
cia alli mui bien su papel ; las Monas de menos re- 
cato eran las mas apetecidas para aquellas maniobras, 
y los jobvenes mas osados los primeros , que solicita- 
ban lugar en la danza. 

Gran parte dela noche havia pasado , y no se 
trataba de poner fin à aquel fastidio 3 yd comenza- 


ba à no poder abrir los 0jos, molestado del suefio, 


y mis deseos eran de estar, en donde poder satisfa- 
cerle : Conoci por experiencia , quan sensatos fué- 
ron los antiguos, segun se colige de sus proverbios, 
y quan significativo sea aquel, que suele decirse co- 
munmente : No hai diversion, que no canse. Llamé à 
Narciso , y le pregunté , si faltaba mucho para aca- 
barse aquella fiesta : No es del caso ; me respondiò, 
pensar en eso , hasta que el Sol esté visible sobre 
nuestro orizonte. Oido tan bérbaro decreto , deter- 
miné retirarme debaxo del balconcillo de los Musi- 
cos ; adonde , sin que en mi hiciesen reparo , me re- 
costé para dormir descuidado , hasta que finalizdse 
el baile; en cuyo caso no costò poca dificultad è 
Jos hijos del Sefior Haya encontrar el lugar de mi 
escondirte, he 


CAPITULO ULTIMO. 
De la boda de Madama Lechuga. 


S aproximaba por momentos el instante , en que 
la novia debia borrarse del catdlogo de las solteras , é 
introducirse en un orden , que, quanto mas le de- 
sean , tanto mas llevadero es. para ellas el sentimiènto 
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de una pérdida , que trahe consigo las incomodida=’ 
des, y penas de la vida matrimonial. Tal vez; intro- 
ducirian los sabios Legisladores la costumbre de tan-. 
tos aparatos de jubilo , de graridezas , y de aplausos, 
para desvanecer de la mente de las novias las fasti-. 


diosas impresiones de la vergiienza‘, y-las que ignal- 
mente se debian originar del paso de una vida tran= 
quila à un estado lleno de tribulaciones. En otros 
tiempos ; acaso , fuéron necesarias todas estas pre- 
cauciones:; pero cldia de hoi se ha desterrado , por 
lo general, de entre las Monas jovenes aquella bien 
parecida repugnancia, que nacia de una verdadera 
verguenza; de tal conformidad , que yd, no digo 
con. fausto , y ‘alegria, pero an à costa de abati- 
miento , y tristeza comprarian aquel tan suspirado! 
momento. 
Uno de los muchos preparativos de la vanidad 
( que tiene tan hondas raices en los corazones de las 
Monas ) era el estilo de poner los adornos , destina- 
dos para la novia , à la vista de todos; para este 
efeCo se colocan sobre unas grandes mesaslos vesti- 
dos , las cofias , los zapatos ; y hasta los calzones; si 
acaso , como muchas, ha de ponerselos. El separat= 
se de un uso tan brillante , aplaudido , y necesario 
en unas bodas.solemnes , huviera sido un delito de- 
testable para con la Nobleza de la Corte ; y asi no 
podia creerse ; que ‘acarrearian sobre si culpa tan 
grave Madama Espina , y su hija , que en ventole- 
ra no cedian un paso à Dama alguna del Reino. Pu- 
sose , pues , à cargo de la madre la disposicion de los 
infinitosarreos de boda , ordenandolos de tal manera, 
que-.su  colocacion diese. mayor realce à la quanti- 
dadi; hermosura , y, valor -de ellos mismos ; ella 
30 i cum- 
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cumpliò , como maestra, con quanto se havia de- 
xado à su inspeccion. 

Lucgo que todo ‘estuvo dispuesto , se franqueò 
la catrada à las Damas , y Caballeros, para que ad- 
mirasen las profusiones del novio : Las Sefioras de- 
monstraban el mayor deseo de entrar à gozar de tan 

ello espe@iculo , aunque por cumplir con la mo- 
da ,y no porque en ello tuviesen un verdadero gus- 
to, pues mas bien querrian mortificar su curiosidad, 
privando è la vista de unos objetos , que ho pueden 
ser de muchia satisfaccion è su natural envidia : El 
padre de la novia, que, porlo regular, tenia un bello 
discernimiento de las cosas , aunque alguna vez se 
dexaba Ilevar del comun torrente, condescendiendo 
con su aprobacion , ò repugnancia , segun fas leyes 
del uso , y la preocupacion , estaba sumamente con- 
tento con todo aquel aparato ; y suponiendo ; que 
havrian hecho en mi espiritu una igual impresion 
aquellos objetos , que en él havîan despertado nota- 
bles sentimientos de  complacencia ; y consuclo, 
quiso , le diese mi parecer acerca de aquella costum- 
bre de poner à publica vista las preciosas alhaias de 
boda. Yo le respondi con toda sinceridad , que en la 
tal moda encontraba una ligereza de genio , que no 


podia producir mui grande opinion à favor, de 


quien la seguia , 6 à [o menos, de quien la havia 


introducido : Yo os concederé, replicò el amigo, 


qué una vanidad sin limites es, quien ha originado 
semejante uso ; mas con todo eso nos vemos quasi 
precisados à seguirle , pues , aunque le confesémos 
fuera de proposito, si huvieramos de atenernos en 
nuestras operaciones unicamente à aquello , que tie- 


ne su apoyo en las mdximas de la razon , seria nece-. 
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sario desterrar de la vida culra, y civil [a mayor par- 
te de las acciones. De este modo el Sefior Haya ; sa- 
cando fuerzas de flaqueza, fué baxo el .pretexto del 
decoro buscando disculpas à la falsedad de su juicio 
en aquella materia; falsedad , que deducia su prin- 
eipio del error comun ; y del particular interés. 
Creyendo despues hallarme de mejor parecet 
acerca de las idéas de grandeza ; que, del que me 
havia oido ) por lo que miraba à ‘aquella ridicula 
afe@acion , quiso , le dixese , qué eco me hacia ran- 
to cumulo de riquezas : Yo; que compréhendi su 
desco , y que sigo la mdxima de no ser escaso de sin- 
ceridad con aquellos amigos , que no solicitan, se 
les adule , respondi de este modo : La vista de cosas 
tan bellas, y magnificas hace en ini espiritu ahora 
la misma impresion , que en alguna otra ocasion me 
causaron , tratando de telas , el buen guSsto., y rique- 


za del Mercader en la qualidad , y quantidad de 


ellas, y.asi no haciendose tanto caso de una tienda 


«proveida con mas abundancia , que la que aqui se 


vé , me parece , que una familia tan rica, y noble, 
como la vuestra.; no debia hacer ostentacion de una 
cosa , en que se la iguala' qualquiera Mercader ‘pot 
mediano, que sca. No puso mui buena cara el amigo 
con mi respuesta ; pero desde luego aseguro ; que 
en lo sucesivo no serd tan aficionado è estas estudio- 
sas demonstraciones. LEON 
Llegò , finalmente , el suspirado dia de la boda. 
No intento describir la. magpificeneia de los ador- 
nos, la profusion en todo genero de cosas ; y el nu- 
meroso concurso de la Nobleza. La madre, y la no- 
via estuvieron todo aquel dia inaccesibles hasta cl 
mismo momento de la solemne ceremonia : Solicitas 
en 
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eni adornarse'con todo aquelcuidado:, que requerian 
su natural propension ; y tan importante circunstan- 
cia, se encerrdron bien de maftana en el'sagrario del 
luxo j adonde no permiti:ron entrar sino è sus don- 
cellas ;; và las Maestras del arte; mas acrediradas en 
la Ciudad. Ciertas lenguas maldicientesquisiéron de- 
cir, que en aquel gabinete intervenian algunas ac- 
ciones de Magia, mediante el uso ; gne hacian del 
pelo.» cortado de cabezas de Monas muertas ; y de 
cierta nabaja ; con que-cortaban quasi de raiz aquel 
pelo, que suele ofuscarlas las entradas:; teniendo cl 
atrevimiento de crecer demasiado sobre sus frentes. 
Diòse al publico ;'jpor ultimo, la novia, vesti- 
da de una manera , que hasta entonces jamds havia 
:Yo visto , siendo tambien el peinado de una nueva 
invencion. Llsgose la hora de la funcion; y Yo con 
deseo de ver.sus acostumbradas.ceremonias, me re- 
tiré à un rincon de la sala; desde donde esperaba 
notarlas todas sin molestia; pero no me evitò la in- 
comodidad mi escondite , porque determinò cierta 
Mona venir à sentarse junto è mi, y en lugar del 
saludo ; mefavoreciò por un costado con aquella an- 
cha maquina , que baxando desde la-cintura a los pies, 
abueca los briales, como las velas de un gran navio, 
hinehadas con el viento ; uno de los haros:, que 
la componen, llego à entrarseme por un hijar con 
tanta fuerza , que me obligò à desamparar el pues- 
to; en.cuyo intermedio se efe@tuò el solemne rito, 
que es brevisimo , sin que Yo pudiese verlo. Al 
punto se oyò resonar pot toda la sala un harmonio- 
so estrepito de instrumentos musicos, y todos los 
presentes se prepardron , para ver bailar à la novia; 
hallabanse alli. los primeros sugetos del Rcino ; y 
asi 
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asi Yo no ponia duda',-en'querd uno de ellos serda» 


ria la pre‘erencia., para:que da acompafidse 5 pero 
me engafié ; un remerario Bailarin se apropriò este 
honor 5 y lo que: es mas ( con notabile admiracion 
mia). nadie romò: satisfaccion de aquel atrevimien- 
to; semejante avilantéz:, ‘me parecia , debia haver 
descoricertado la magnificencia de Ja ‘fancion, ‘en 
consideracion de que tantas grandezas sè afeaban 
con la indignidad de permitir, que un obscuro , y 
asalariado Mono se mezcldse entre tanta Nobleza, y 
tuviese valor, para distinguirse con una tan parti 
cular‘prerrogativa. 
Los cumplimientos , y los aplausos fuéron los 
primeros frutos de esta solemnidad ; gastOse con ale- 
gria lo restante del riempo , coronando todas las 
acostumbradas formalidades una magnifica cena, à 
que asistiéron los parientes mas cerganos' delos ho- 


*vios. Hasta estos términos ; sin pasar adelante ; se 


estiende mi descripcion, pues no quise tener fa ei 
cesiva curfosidad de averfguar los secretos del tdla- 
mo, y los mysterios del amor. A la mafiana siguîen- 
re à la boda , esparci*ron por la Ciidad*virias voces 
aquellos, que pretenden saberlo todo 5 pero jcomo 
sus relaciones no excedian las lincas de lo verosimil, 


‘de aqui era , que sus inventores no podian témer 


ser cenvencidos de falsedad por falta de juridicos 
testimonios. È 
Aqui ser4 bîen poner fin è la segunda parte d 
mis memorias , yd por tomar algun reposo de la A- 
tiga , aunqueligera ; yd porque en estos tiempos 
fué , quando ‘tuviéron su término mi alegria, y mi 
sosiego , habitando un Reino tan distante de mi pa- 
tria, donde por espacio de dilatados meses entre las 
co- 
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comodidades , aplausos, y real beneficencia comen- 
zaba Yo à olvidarme de las pasadas desgracias, y 
a creer asegurado mi nuevo estado de vida en fir- 
misimos cimientos , capaces de resistir todos los em 
bates de la contraria fortuna ; mas el Cielo, que, 
acaso , desaprobaba estos principios de presuncion, 
ò que queria experimentar , de quanta fortaleza es- 
taba proveido mi corazon ; para resistir los contra- 
tiempos , me preparaba una série de infortunios, 
que havian de ser el medio de nucvos descubrimien- 
tos , y despues de un encadenamiento de sucesos y&d 
prosperos , yd adversos , me prevenialas proporcio- 
nes de volverà mi patria. 


FIN DEL LIBRO SEGUNDO. 
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SUPLEMENTO, 


O SEA 
TOMO ITERCERO 
DE LOS VIAGES 
905 | 


ENRIQUE WANTON 
A EL PAIS DE LASMONAS; 

EN DONDE SE EXPRESAN 
las costumbres; cara&ter, ciericias, y policia dé 
ESTOS extraordinarios habitantes, 
ORDENADO, Y DADO A LUZ 
“de unos.antiguos manuscritos Ingleses 
POR DON J O AQUIN DE GUZMAN, 
y Manrique , pc. 

Con LAminas que demuestran algunos pasages de 
la Historia. 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 


En Madrid: Por Down AnToNIO DE SANCHA. 
Afio de 1778. 


_———— 


Se haliard , y los antecendentes en Casa de Don Bere 
sardo Alberd , Carrera de San Geronimo. 
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Las piedras , que mil dias hé, que apano 
He de tirar sin miedo; aunque con tiento, 
Por vengar el comun, y el proprio dafio. 

Guerra declaro à todo Monigote, 
Y , pues sobran justisimos pretextos, 
Palo havra de los pies hasta el cogote. 


Jorg. Pitill. Satir. 
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AT TECTOR. 


L favor, que hizo el Publico à mi traduccion 
del primero , y segundo tomo de los Viages 
de Wanton al Pais de las Monas, y las continuas 
instancias de mis Amigos estrechdron de modo à 
mi reconocimiento , que no he perdonado trabajo; 
ni solicitud alguna dentro, y fuera de Espafia para 
el logro de la prosecucion de la obra , que queda- 
ba pendiente, y con vatias llamadas , ò cabos sucl- 
tos : Ya dire&amente , ya por medio de varios cor- 
responsales no he dexado en Italia Ciudad consi 
derable , en donde no la haya buscado ; pero to- 
das las diligencias han sido absolutamente inutiles, 
no haviendo podido-hallar aun noticia, de que hu- 
viese salido è luz. En esta inteligencia, acabé de 
persuadirme , à que el Autor no era Inglés, co- 
mo se finge, sino verdaderamente Italiano ; y que 
por uno -de los muchos motivos , que intervienen, 
‘ò suelen ‘sobrevenir en semejante clase de obras ale- 
gòricas , no havia podido finalizarla , aunque: ha- 
via empezado à escribirla con ese dnimo ; como 
se colegia de su contexto. 

A pesar de mis descos ; estaba-ya absolutamente 
desesperanzado, de que se me facilitdse medio de com- 
placer è mis Amigos; pero uno de ellos, confi- 
riendo uni dia conmigo este ‘asunto } me sugiriò 
la especie , de que, supuesta la Intima correspon- 
dencia, que Yo tenia con el Do@tor Boicocépha- 
lo, y envirtud de que éste se hallaba por entonces, 
aunque ‘algo indispuesto ; dentro: de Holanda, me 
ob q 2 Vas 
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valiese de su curiosa indagacion , en inteligencia, de 
à 


que haria las diligencias con tanta'actividad ,îy gusto 


como para su misma persona , pues era tan una con 
la mia. No desprecié cl conscio; antes bien, me 
hice cargo, de que nada iba a perder ; si ‘no sur- 
tia buen efe&to, y de que; si se lograba, havia con- 
segnido , quanto podia aperecer. ; Quién sabe,, de- 
cia Yo ; sì serd ingénua, y cierta la relacion que 
el Tradu@or Italiano hace en su Prologo ? Y si asi 
es: : Por qué no podrà mi corresponsal hallar no- 
ticias del Mercader Inglés, que se dirigiò à Ho- 
Janda, dexando por la prisa ; y solicitud de la mar- 


‘€ha ciertos manuscritos en poder de su Patron el 


honrado Veneciano ? EI que éste no.le hallase en 
aquellos Estados, ni en Londres, no debe acobar- 
darme, porque se sabe ; que los corresponsales, que 
hicieron la diligencia , le buscaban por el nombre, 
“con que fué conocido en Venecia, quando se trah- 
sfirio à aquella Republica ,'y si como el dicho Ita- 
diano juzga, él se le mudò, no era facil que pu- 
dieran. hallarle;. pero al mismo tiempo, no pare- 
e imposible:, que. se acierte. con su paradero; ò 
se tome ‘alguna luz por) las seas, esto.es; averi- 
guando en Amsterdin, qué Mercader Inglés. esta- 
ba interesado en la casa de uno de sus principa- 
les Comerciantes,que-ultimamente-havia quebrado. 

Baxo | de: estos. principios, escribi. à mi Amigo 
-€1 Door Boicocéphalo; quien, hecho cargo. de 
das circunstancias ; pra&ico las diligencias con .tan- 
ta eficacia ; como felicidad : Averiguò , como à,po- 
-£0 tiempo de estar en Holanda el Mercader Inglés, 
havia muerto } por. cuya causa, està visto 3; que no 
udo:pedir los papeles.,|. que: havia..dexado «olvida- 
By c.|D “dos 




































































È 
dos en Venecia : Pasiron adelante sus solicitudes ; y 
alcanzò à saber, que en la almoneda , que hiciéron 
de sus bienes los testamentarios; havia tomado to- 
dos sus libros, y manuscritos por junto Monsieur 
Riregiiet, intimo Amigo nuestro ,. y sugeto bastan4 
te curioso 5 no tardo aquel mas en saberlo , que en 
hacerle presente mi instancia, à que correspondiò 
éste tan atento , como se esperaba ; y solo sentia (se- 
gun dixo ) que en quantos libros, y papeles, que 
eran muchos; havia registrado., no havia hallado 
noticia alguna., de las que se le pedian ; ni manu- 
scritos tccantes a -tal asunto., aunque havia mu- 
chos de diversos viagesmui extraordinarios, y otras 
materias; pero por quanto no havia registrado , por 
no parecerle cosa de importancia ; varios, que ha- 
via suelros, y algunos legajos maltratados , que te- 
nia arrinconados en un desvdn , no perdia las es- 
peranzas de poderme servir ; en cuya inteligencia, 
mandando sacudirlos el polvo ; comenzaron è es- 

cudriftarlos entre los dos cuidadosamente 5. pero 
iqué casualidad ! apenas havian dado principio è 

‘Ja obra; quando ambos en una misma accion pu- 
siéron la mano; y los 0jos-en un legajo rotulado, 
que decia : Apuntaciones , y borradores , pertenecien- 
tes dà mis Viages del Pais de las Monas. 

No pusiéron duda mis Amigos, en que esto 
era lo que se buscaba, y que seria la prosecuciori 
ò tercera parre de la obra, supuesto, que la pri 
mera , y la segunda se quedaron en Venecia ; de- 
satdronle , y viéron, que asi cra ; por tanto , pa- 
ra abreviar, Monsieur Riregiiet se desposeyo ge- 
inerosamente de él, y el Dodtor Boicocephalo se 

© «ncargo de ponerle cn mi poder, para que Yo le 
Ole 
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VI 
ordendse , traduxese ,, y diese a luz; en consegqiien- 
cia de esto, no he dudado en trabajar en dicha 
obra, con quanto cuidado he podido , arreglan- 
dome lo posible a el estilo, que en los tomos an- 
tecedentes sigue su dolto Autor, y no alterando 
enun apice las noticias. de los dichos borradores; 
pero , por si la delicadeza de los paladares de algu- 
nos le&ores melindrosos no haila estos tomos con 
tanta sazon, como los anteriores » he usado en el 
frontispicio de la obra del defensivo de la voz S4- 
plemento è y si esto no basta, paciencia ; que bien 
sé Yo, que ya baxo de éste , ya de otros pretextos, 
no ha de ser ella del gusto de todos: Pero, Tù qual- 
quiera , que seas, el.que por malicia , 0 por igno- 
rancia , ò por otros motivos me mordieres, ò tra- 
Jeres à colacion con odiosas comparacionés ; tén 
por sabido , que Yo -me entiendo , y Dios me en- 
tiende ; y que 
«+ «(1) Hoc ego opertum 
Hoc ridere meum, tàm nil; nullà tibi vendo 
Iliade (2). 
Esto es: 

Por toda la IliadaYo no trueco mi Sétira ocalta, 
Ni esta mi ironica risa , tan de infimo precio. 

Ahora: En atencion à la verdad ; y reconoci- 
miento à mis Amigos no puedo dexar de decir, que 
en este trabajo , tal qual fuese, tienen sin diferencia 
alguna por lo que hace al obsequio del Piblico 
igual 





(1) Pers. Satîr. È ) 
(2) Habla el Poeta dela insulsa traduecion de la Iliada de 
Homero , hecha por Attio Labeòn. 
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VII 
igual parte, que Yo , los Sefiores Riregliet', y Boi- 
cocephalo , por medio de quienes Ilegé la obra à 
mi conocimiento , y como si los tres fuesemos una 
sola persona, pues coincidimos unanimemente en 
los vivos deseos de servirle. 


ADVERTENCIA. 


Espues de escrito este Libro, un ilustre Foras- 

ero puso en mis manos quatro tomos en 04a- 

Vo , que componian otras tantas partes de los Viages 
de Enrique Wanton ; el primero y segundo eran con 
mui poca mutacion los mismos literalmente , que te- 
nemos dados à luz ; pero el tercero , y quarto abso- 
lutamente distintos ; en que se prosiguen los Viages 
de dicho Inglés; no al Pais de las Monas, como él 
tenia ofrecido, sino al de los Cinocéphalos. Estos Li- 
bros , dice el nuevo Tradu@or en sus advertencias, 
estdn copiados por los originales de esta Historia, 
que por casualidad hallo en un Pueblo pegu:fio de 
los Cantones Suizos. Quedé sorprehendido con esta 
novedad ; y creyendo haver perdido todo mi traba- 
jo, tome algo acalorado la pluma, y dixe è mi 
Amigo Boicocéphalo mi sentimiento , embiandole 
los dichos Libros ; pero €l ; Ileno de paciencia ; me 
respondio con toda ella; en estos términos : | 
3» Amigo mio : He conferido con Monsieur Rire= 
guet las dudas , que te. ocurren con motivo de la 
obra publicada en Berna el afio de 1764, baxo el 
titulo de Viages de Enrique Wanton , dà las tierras in- 
e6gnitas australes 5 y è los Reynos de las Monas , y de 
los Cinocéphalos : Quatro tomos en o&avo , nueva- 
IMEn- 



































VIIE 
niente traducidos al Toscano de un manuscrito Ingles. 
Y ponderadas todas las razones , y desconfianza s; 
que en consegiiencia de esto me expones , no halla- 
inos causa para que dexes de dar a luz tu tercer t0- 
mo , como deducido del verdadero original, escrito 
de mano del mismo Viagero , aun en los proprios 
borradores , y apuntaciones , que tenia  prevenidos 
para poner en limpio, y que, impedido por algun ac- 
cidente, no pudo executar. Es cierto que el Traduc- 
tor Italiano citado se lisongea ; de que su obra està 
copiada por el original que encontrò por acaso en 
poder de un Suizo ; viajando por uno de estos Can- 
toness pero no tenemos duda, de que se engaiò mi- 
serablemente : Para persuadir lo que intenta, en 
quanto à la tercera y quarta parte, bastaba su pala- 
bra, porque no havia otras con quienes cote)adas, se 
motdse la diferencia ; pero como éstas no iban consi- 
guientes è algunos cabos sueltos de la primera y se- 
gunda , publicadas en Italiano , en Venecia , el aio 
de 1749 , y en Ndpoles el ao de 1756, fue necesa- 
rio, que, aunque en poco, se hallasen alteradas algu- 
nas cladisulas de éstas, poniendo y quitando lo que 
hacia al caso, para evitarla nota de inconsequencia, 
y por tanto huir la de suplantacion : De ninguna 
manera culpamos de ella al Tradu&or Italiano , cu- 
yo nombre ; aunque incognito , respetamos por la 
delicadeza de su pluma, y por un efedto corres- 
pondiente è la buena crianza ;: pero no duda- 
mos un punto en afirmar ; que fué. una copia muî 
alterada , la que hallo en los Cantones Suizos. 
FI manuscrito , que dexò en poder del honrado 
Veneciano nuestro Mercader Inglés , y ‘por cl 
qualse diò è luz la primera traduccion, estuvo en 
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IX 
posesion de original por espacio de quince afios, 
hasta que se publica el de Berna, diciendo que no 
lo es 5 creo que-nadie dudard, que para turbarle esta 
dicha posesion, sean necesarias unas pruebas mui 
claras,y convincentes. Pues lasunicas que se dan,son, 
de que se alterò el texto; por no entenderse ; que la 
copia fue imperfe@a ; y que hasta el frontispicio de 
la obra no concuerda : Respondele lo mismo de la 
suya, y quedan iguales en quanto à esto las pruebas,' 
y permanece todavia la tuya conla del: Beatus, qui 
posidet. 

‘Pero aun examineémos la diversidad de los fron- 
tispicios del'primer tomo , para que se vea lo que 
el buen Hombre inmutò por falta de inteligencia , y 
por donde, tambien dice el nuevo Traductor , se 
puede inferi el resto de la obra ; desde luego puedes 
deferirà su sentencia, y pedir al Publico , que forme 
por ésra juicio de sus pruebas. Dice el de Venecia, 
y Napoles, que son los Viages de Wanton 4/ Pais 
de las Monass no mas; ni ‘cita  direltamente otros 
habitantes, ni.el resto dela Obra promete hablar de 
otra clase de bichos, que de estos, quando escriba 
su tercer tomo : Este de Berna dice , que son los 
Viages de dicho Wanton 4 /os Reinos de last Monas, 
4 de los Cinoctphalos,.y promete hablar de .ellos , lo 
que cumple en su tercer tomo. El expresado antiguo 
usa este mote : 


sv 3 Quid rides Mutato nomine , de te 
Fabula narratur. 


deducido del Arte poetica de Horacio ; y el nuevo 


estampa : | 
qq Non 
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Non cuivis Leétori ; Auditorique (1) placebo; 
Leélor , ©. Auditor nec, mibi quisque placet. 
Sacado de. las.obras de Juan Owén (2) Ya ves ., qué 
prucbatan eficaz, para que la nueva traduccion. des= 
trone de la vanidad de original à la antigua, 
Quedando desvanecida , mientras no se produz- 
can restimonios levidentes., que convenzan.lo con- 
trario., la oposicion, que se levanto contra.la auten- 
ricidad de la primera y segunda parte de los referi- 
dos Viages, publicados en Venecia } y Napoles, in- 
mediatamente se infiere lo supositicio de la tercera 
y quarta , iÎmpresas en Berna. Empiezan éstas por 
un estranamiento de aquellos Paises para siempre de 
Enrique , el que sin guia ; expuesto i cn. un barquillo 
à la discrecion de los vientos!, despues de breves 
dias aporta a el Reino de ciertos animales de figura 
humana , excepto la cabeza , que era de perro, y 
por tanto los Ilama. Cizocephalos. Siguen  diversas 
aventuras , y entre cllas la de hallarse tambien.en 
aquel Reino de Cinofinia Roberto ; que iba en bus- 
ca de su Amigo; y finaliza el quarto , y ultimo to- 
mo ; retirandose los dos por raros accidentes à un 
bosque , el qual ( segun hallaron despues de algunos 
dias ) terminaba en una ensenada , en donde encon» 
traron un Navio Inglés ; llamado el Hipogryfo , que 
a- 
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Potomac io 








(1) En los mas correétos exemplares de las Obras de este 
Poeta se lee audiforivè. i 

(2) Se equivoca el Autor en lacita.;.que pone 24 Hewr. 
Pri. lib. 3. Episramm. 124 ; porque al Principe Enrique es- 
tàn dedicados los dos Libros primero., .y segundo ; pero el 
tercero està : Ad Carolum Eberacensem, Fratrem Princi- 
pis , Filium Regis. dl 


















































XI 
havia corrido tormenta ; en el que , pasadas las pri- 
meras admiraciones , fieron benignamente acogidos, 
y tomaron la buelta para su Patria. Ahora bien ; en 
las impresiones antiguas » y originales de dichas dos 
partes primera ,y segunda no solo no hai rastro, 
por donde puedan inferirse semejantes aventuras, 
Sino que abiertamente se contradicen ; particular- 
mente en el'capitulo XVI. del Tomo segundo, en don- 
e hablando de la visita , que à Enrique , y Roberto 
hicieron Oliva , y st Padre, contando la despedida, 
que hizo dicho Wanton de ellos ; dice , no pudo cum- 
plirles la palabra , que les diò de ir à verlos, ni lo- 
grò este gusto , sino quando Ilego cl dia de regre- 
sarse à su Patria , en el que los abandonò para siem- 
pre. 
— Tropezò en este escollo el Tradultor Italiano 
( ò sea el Autor del manuscrito) de la impresion de 
Berna; y para quitarse de inconvenientes , enmendò 
la plana, como hizo en otros lugares de los prime- 
ros Tomos ; evitando asi las incongruencias de los 
dos ùltimos 5 pero por su desgracia , nose acordo de 
hacerlo en todas las clatisulas è que contradecian è su 
obra , y haviendolas copiado al pie de la letra , dexò 
patente la suplantacion ; te daré los exemplos en tres 
lugares , que tengo ahora presentes. 

° En el Tomo primero al Capitulo XV.trasladò con 
poquisima mutacion , y ésta no substancial , aque- 
Ilas palabras; con que empieza uno de sus parrafos, 
es à saber : Esta admirable novedad( habla de cierto 
inse@o ) fué despues motivo de lograr Vo un largo, y 
serio entretenimiento con algunos Monos sabios del Pais, 
baviendo tenido curiosidad de visitar todas las Univer- 
sidades de aquellas singulares Provincias ,y de conocer 
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XII 
todos los doétos , que tienen los primeros puestos ,, como 
largamente referiré, ©c. Lo nico , que muda el nue- 
vo Tradu&or en esta clausula , es la: palabra 4425 
rable , à que substituye el epitheto a2/serab/e, que, no 
viniendo al caso è creemos yerro de imprenta ; qui- 
tala palabra Monos,y en lugar de la del Pais, pone, 
del Continente Antartico. Nada de esto inmuta la 
substancia, y no me parece havrà quien dude, 
que promete hablar de las Universidades. del Reino 
Simiopolitano ; pues esto se le olvidò en sus tomos 
anadidoss porque empiezan echando para siempre 
a Enrique de aquellos Dominios à pocos dias despues 
de la boda de Lechuga ; y por tanto , sin haverle sa- 
cado en tiempo alguno de la Capital; y aun quando 
le pone entre los Cinocéphalos, tampoco visita mas, 
que una Universidad , si esto ha de. entenderse por 
la Provincia de los Filésofos ,y en ella solo unas par= 
ticulares Escuelas : Pero esto no es de nuestro inten- 
to; vamos adelante. 

En el Capitulo primero del tomo segundo tras- 
. Jada el nuevo Tradu@tor estas. palabras. de nuestros 
antiguos originales sin lamenor alteracion ni aun en 
lo material: E/escripulo en algunas ocasiones de no 
revelar secretos de otros me. impedia comunicarle Cà 
Roberto ) muchas cosas , que pedian su consejo , mas 
«que las otras 3 de donde dimanaron las desgracias; que 
me sucediéron despues,, y.que acaso , buviera: podido 
evitar mui facilmente. Demonstrardnse estas verda- 
des en el discurso de estas Memorias. En sus tomos 
tercero , y quarto no hace tal demonstracion., ni 
ai, por donde inferir , que el ocultar Enrique à 
Roberto secretos, que debia descubrirle , fuese el 
manantial , de adonde tuvieron principio sus. des- 
gra- 















































XII 
gracias, como mas: claramente se deducird, de lo 
que voi à decir. 

En su Capitulo XXI, nuestro XXII ,;de dicho 
tomo. segundo copia idénticamente estas: palabras : 
Esta distincion , que Yo no esperaba , fut para 
mi de mucho gusto ; bien que de ella , y de Ja es- 
trechéz , que desde el tal lance tomò conmigo este joven 
(Tulipan ) t4vieron origen todas las funestas aventa- 
ras, que no exercitàron por algunos aftos ;y me obligé- 
ron dà detenerme en aquel Continente 3 como se verà en 
la serie de esta Historia. Pues , lo primero , que hace 
el Autor del nuevo Manuscrito , es contradecirse, 
pues desde el principio de su tercer tomo destierra 
para siempre de aquel Continente à Enrique , expo- 
niendole de orden del Rey en una fragil barquilla, 
a que , ò zozobrase en un gran Lago , à los confines 
de sus Dominios , 6 aportase à las playas de diver- 
sos Pueblos bdrbaros , que le circundaban ; anduvo 
el infelizà discrecion de los vientos , y despues de 
varios dias; gastados en el viage, y la detencion en 
una Isla desierta, Ilego à las playas del Reino de los 
Cinocephalos , en donde pasò cl resto de tiempo si- 
guiente hasta la buelta à su Patria ; cn cuya relacion 
no se encuentran aquellos aos, que las dichas cla- 
sulas del tomo : segundo insimian se. detuvo en 
aquel Continente de Simiòpolis, que es de donde 
vd hablando:, pues fuéron en cl de Cinofinia , dis- 
tantisimo de él, segun pinta, por medio de un espa- 
cioso Lago ; un Golfo, Canal, &c. Tampoco se ve- 
rifica , segun promete contar.en la série de esta His- 
toria , que la amistad de Enrique; con Tulipdn fue- 
se yla que à este causase sus desgracias, pues ésta fue 
un instrumento mui remoto : Fuc el caso , en bre- 
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| XIV 

ves razones, segun el mencionado nuevo Traduétor 
cuenta al Capitulo XXX de su Tomo tercero , que 
la hija del Primer Ministro de Simiopolis tenta un 
Novio , el que fue asesinado ( segun despues sé pro- 
bò ) por un oculto rival , que , sabiendo , que la ga- 
lanteaba Tulipan , y la amistad de éste con Enrique, 
para ocultar su maldad , dixo , al herirle : Enrique te 
dé la muerte 5 y Tulipin venga asi sus ofensas. Sobre- 
viviò el infeliz fo bastante , para declarar las pala- 
bras, que oyò al que le acometiò , muriò al punto, 
y en la misma noche que todo esto sucediò , se diò 
la quexa al Rey , se despachò el Decreto de estrana- 
mienro ; y se executò de mano armada : Quede en 
silencio ; porque no es ese mi asunto , la critica cot- 
respondiente à lo violento de todos estos pasos, de 
la credulidad tan è primer informe, y de la debili- 
dad de los indicios para una providencia tan séria; 
y pasando solo , àlo que hace à mi intento , me 
parcce que no havrà, quien de'esta relacion no in- 
fiera inmediatamente., que la causa del destierro ,. y 
de los consiguitntés trabajos de Enrique , fuè la im- 
postura de aquel malhechor, y que la amistad , que 
profesaba è Tulip4n , solo influyo en ellos , como 
instrumento , ò pretexto , que tomo el referido 
agresor para-disimulo de su atentado,' en cuyo ca- 
$o ‘sì esto era bastante para tenetla por ‘causa’ de 
ellos y 10 mismo podia decirse de la‘ habilidad', del 
que hizo la espada ; con que se execato la muerte; 
de la madre , que le pariò'; 6 de otro semejante des- 
proposito. Tampoco ‘eni ellance, y causi;proxima, 
que aqui se describe ; del destierro de Enrique in- 
tervinieron secretos , dé cuya escrupulosa oculta- 
cion dimanasen sus desgracias ; pues , aunque se su 
pon 












































XV 
ponga; que éste sabia los amores:de Tulipdn,de que 
los revelase,; è no à Roberto ;..no:se seguia, que el 
Monicida no abtazdse cl proyedo de. rebozar su tra 
vesura de aquel modo ; antes debe presumirse!, que. 
siempre lo huviera asi executado. | 

No puedo , finalmente, pasaren:silencio ‘una: 
corta reflexion.en la. mutacion, que hace en el Ca- 
pitulo XXI del Tomo primero;;  pues donde se lée 
en nuestros originales : Yu haviamos dexado las. pelu- 
as: la nueva Traducion ( ò elmanuscrito ) enmien- 
da : Ya bavia desado la peluca > que no bolvi è tomar, 
sino quando fui desterrado de aquel Reino. ;Adinira- 
ble prevencion ! Que un Hombre, que gastdse pelu- 
ca, la dexdsevolvidada eri lo desprevenido; y precipi- 
tado de un lance como el que en breves instantes , se 
cuenta , paso pot Enrique , ya lo entenderia 3 pero 
que una persona , que se peina de pelo:proprio'; eh 
lo arrebatado de semejante acaso tenga:gran cuidadò 
de equiparse de una-buena peluca ; es:cosa (que ha- 
ria descomponer la encapotada sericdad de un Catoti; 
si se lo contdran. i Si estaria ya calvo Enrique ? Pero 
para encubrir esta maca,, bastabale un cairel'al mo- 
do;, de los que usan poraca; los que presumen della 
melena ; que no:tienén. Mas:ydweo ; que parta las 
dos'aventuras pelucales., que cuenta de él'despues, 
necesitaba una peluca de cuerpo entero. 

Estos lunares, que por mayor te he referido, 
son, por loque mira à hacer conocer., que el ter 
cero ; y quarto Tomo dela reférida obra no ison'la 
prosecucion.:de los'Viagesi dé Wanton al Pais de las 
Monas:; y que los manuscritos:, yborradores nues- 
tros son.los originales ; aunque ; en lo que tenga de 
tuyo; pierda mucho de su natural gracia;, pero, me 
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XVI 
parece , que, tal qual los has trabajado , debes dar: 
los at publico en agradecimiento del favor , con que 
te distingue: Y, por lo que hace è la referida His-- 
toria del Paîs de los Cinocéphalos ; atendiendo è su 
estilo fluido , gracia natural , y delicada satira, 
confieso ; que no desdice de la pluma. de nuestro 
Enrique 5 por tanto, he Ilegado è imaginar, que 
las que cuenta ; son ‘verdaderas aventuras., que le 
han acaecido ; aunque en otro Viage , que por di 
verso rumbo haria è aquel extraordinatio Pais 3 y 
Ilegando cl manuscrito de estas memorias ( por raras 
casualidades )à manos de algun curioso ; no havien- 
do podido encontrar la prosecucion de los Viages 
al Paiside las Monas; que vinoà nuestro poder., le 
insertò » como continuacion de esta Historia ) po- 
niendo de s pluma la transicion de una è otra ; y, 
Jas enmiendas , que creyò suficientes , para evitar la 
nota de inconsequencia. 

En quanto'à lo demds que expones en tu carta, 
no hallamos. en tu tercer tomo clausula ; que pue- 
da ofender à persona alguna en particular ; ni parra- 
fo , que parezca ; habla singulatrmente con esos Pai- 
ses : Si, leyendo ‘uno de tus:compatriotas el Capi- 
tulo VI; crée ; que pintas las. Ferias.de.su. Tierra, 
oyéndole un'Francés; juzgard': que son las de San 
German de Paris : Sien la:pintura del Sitio , en el 
Capitulo IX se presenta à alguno de tus Paisanos un 
'Aranjuéz , .un Prusiano vcreerd:;; que ové un Sans- 
souci. En fin:;'no:hai'disefio); querno sea aplicable è 
diversos objetos,; ni hai ‘vicio. ridiculizado. ,.que:no 
reine en varias Provincias. ;} La vanidad:; el :mente+ 
catismo ; la preocupacion , la insubstancialidad; ;. la 
hinchazon:; la artogancia; la liviandad!;y:qudntos 
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XVII» 
viclos pueden imaginarse , en qué Pais no estdn ar- 
raigados? Eri esta inteligencia , y de que ni no ha- 
ces mas que copiar , y poner en orden , lo que él ce- 
lebre Viagero Wanton experimento , y dexò escrito 
de aquellas remotisimas Regiones , conserva tu, in-. 
tencion con la re&itud , que hasta aqui , y hazte 
sordo al grito de la mutmuracion , y los didterios, 
que ; seguramente , no saldrdn mas que de la boca, 
ò pluma del batallon de viciosos , è insensatos , à 
quienes por semejanza comprehenda ‘aquesta Histo- 
ria. Es quanto ocurre; y que mandes ; è quien desea 
tu-bien , como el proprio. = Boicoséphalo“ 

Animado de esta carta ; no he dudado darà luz, 
como sacado del verdadero original , mi Suplemen- 
to: Confieso ingenuamente la sencillez , con que. 
procedo ; y protesto , como siempre , mi rendida 
sumision ‘al juicio de mis mayores. 


G. dC V. D. G. Y. M. 
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Plan de la casa del Sefior Haya despues de 
. la boda: Tratase tambien de los lutos | 
de Corte. 


N, respîraba otra cosa, que profusion , ale- 


gria , y satisfacciones aquellos dias inmediatos à la 
boda'el palacio del Sefior Haya 5 oficiosa Mada- 
ma Espina estaba hecha una pura diligencia sin 
queen la propria , y la nueva familia huviese.asun- 
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fa, qua alla fesenteiaza paci pos otra IIQUU yu 
la suya; disponia el ceremonial de las visitas; re= 
nia lista del orden, con que havian de pagarse; 
fabricaba en su desbaratada fantasia el tren, con 
que el primer dia debian» salir al paseo los nuevos 
Esposos; era el unico drbitro de convidarà co- 
mer la sopa (como ella decia en su lengua Mona) 
a los que eran de su agrado ; en una palabra , diò 
rienda a su genio dominante , para que ninguna 
otra persona de la casa interviniese; aun en la 
mas ridicula.‘menudencia. «La Seiora Lechuga, se 
iba disgustando del despético gobierno de su Ma- 
dres pues desde el primer) dia de casada quisie- 
ra haver tomado à su cargo plenamente la direc- 
cion de su familia. EI Sefior Nuéz-Moscada ;y su 
Suegro, aunque todo lo conocian , sufrian con pru- 
dencia ,. porque la. dulzura.del uno, y otro ge- 
nio repugnaba à qualquier rompimiento. Los Hi- 
Jos. del Sefior Haya, especialmente mi amigo Tu 
lipan , divertidos fuera de casa, como solo estaban 
presentes ala. hora: de comer;; .cuidaban poco de 
lo que cri ella pasaba. Roberto} y Yo, sin incluir- 
nos. en las materias domésticas , gozabamos los bue- 
nos ratos,que daba de si el tiempo, y echaba= 
mos el cuerpo  fuera, quando los ‘asuntos, que se 



































‘trataban, no eran de--nuestra inspeccion. Los cria- 


dos, y criadas, finalmente, de una ) y otra fami 
lia estaban en continuas reyertas ; los antiguos que- 
rian mandar en calidad de tales:à' los nuevos+ y es- 
tosse defendian con el comun ; 70726 toc4 , que 
tanto reyna, en donde hay “muchos;; ytodo pa- 
raba. cn. perpétuos ichismes’ ;. que ambas:Sefioras 
cian con. la atencion: mas profunda;.trasladando= 
los 
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os del''oido al corazon, para que ; poco’ à poco int- 
dispuestos los dnimos; rebentase la mina , quando 
menos se pensase , con desasosiego de todos los de 
aquella casa, y general escindalo del pueblo. Es- 
te era puntualmente: el plan de la casa del Sefior 
Haya en aquella sazon. 

Pero el asunto , que mas ocupaba la atencion 
de aquellas Monas era la paga de visitas de No- 
via : Todos los dias se suscitaba una question so= 
bre el ceremonial : Fué muy refiida ,; la que se di- 
rigia al ordenjcon que havian de pagarse ; por vo- 
luntad de la Sefforita, la primera debia ser a la Mar= 
quesita de la Remolacha ( que tambien hay Titulos 
en aquellos paises con tanta abundancia como en 
nuestra Europa , aunque hasta ‘ahora no se ha 
ofrecido nombrarlos ) hermana del Novio , y por 
tanto de la primera obligacion ; porque aunque ha- 
cia poco tiempo, que por medio del matrimonio 
havia la dicha salido è volar, y no podia saber 
mucho de la ethiqueta Mona ; por quanto estaba 
criada al lado de una Abuela, que cansada de las 
locuras ‘de:su juventud ; la havia romado por cl 
opuesto extremo , de una impertinente , ridicula 
austeridad ; no obstante » una venerable quintano- 
na; tia de su marido., vieja de mala gana, de las 
muchas, que hay de semejante jaéz en aquella me+ 
tropoli, que ‘à fuerza de arrebolarse, y  estitar sus 
arrugas quieren ‘engafiar al publico, que se rie de 
sus extravagancias ; la havia tomado à su cargo pa- 
ra quitarla la corteza, y ponerla en el. tono ‘del 
gran mundo ; ésta, sin duda , «con ayre magistral la 
haria conocer la gravisima falta } que: se cometia, 
sino se efeCtuaban.las PS ; como meditaba su cus 
ed 2 na 
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nada; y el'execrable atentado contta la rèspetablè 
ceremonia del estylo corriente 5 pero: al desembara- 
zado genio de Madama Espina nada impedia ,.pa= 
ra hacer; y gobernar; lo que era» mas: adequado 
à sus caprichos 5 y.asià pesar de las reconvencio= 
nes de su hija ; dispuso la primera visita. para Ma: 
dama Cambronera:; era esta Sefiora viuda del her- 
mano mayor .de Madama Espina ; que: havia po» 
cos afios , que havia muerto , y fue un Ministro 
de credito en aquella Curia; Mona ya:de abanza= 
dos dias ; de pocas, y mysteriosas palabras; y. de 
una seriedad fastidiosa , capiz de imponer suge- 
cion aun: à dicha Madama Espina, que es quanto 
puede decirse. Rechinando la hija; huvo de dar 
gusto dla madre tanto en aquel dia; como: en los 
siguientes, de lo que. se originaron mil-disgustosi 
y quexas; à todas daba salida la madre , hasta que 
Ilego el negro dia, que traxo el mas dificil caso, 
el asunto mas intrincado ; y la materia de mayor 
peso ; que podia ocurrir en el largo tratado del 
critico ceremonial. Mono. |: iooébsitn 

Estaban disponiendose la Novia ; y su Madre 
para ir aquella noche de visita à. casa de la. céle- 
bre Madama Zanahoria (de quien repetidas veces 
se ha hecho mencion ) quando subié un Lacayo; 
y avisò, que su ama Madama Cebolla esperabaà 
la puerta licencia para hablarlas dos palabtas;. y 
que suplicaba , no se escusasen ; antes bien que la 
recibiesen como se halldran, porque el negocio è 
que venia, era arduo, y no daba espera : Luego 
que les fué intimado.; entràron. en: un cuidado 
muy grande, porque el general concepto de idoc- 
ta, que tenia Madama Cebolla, acreditaba la du= 
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da -pòr de suma-importancia»;ry sdificultad »! Aun- 
que: Madama Espina‘estabà muy ‘pagada' de su tra- 
ba/o, temio ertar la: resolucion, ’ quiso asesorar= 
se .,\y. envio uh.pîge; para que qualquiera:de los 
dos, Roberto ;: dò Yo}, el ques mas :proporcionado 
estuviera., entrdse.en. su gabinete;} yoresolvierac el 
caso segun él conocimiento que::yarhaviamos ‘ad- 
quirido del. pais; Roberto havia salido , y asi fui 
Yo, que aun- me hallaba cm rcasai piva asistio à 
la conferéncia; 
-.0 Ya-havia entrado Tanta Cebolla ) bed Yo 
Ilegue s sla que despues de las: formalidades de ta- 
bla, propuso en breve su consulta en ‘estas , ò se- 
mejantes palabras : Ya sabes, Hija el genio burlon, 
ydesahogado: de mi amiga Zanahoria 3 Yo te. con- 
fieso, quela temo; y no quisiera darla causa; de 
que se riese de:mi.: Acabo ide tener recado de.con- 
vite. suyo, en que me ruega:, la acompafie à una 
pequeia diversion, que hoi previene en su casa 
con motivo: de recibir de Novia à tu hi]a, No pue- 
do. faltarla} pero en la-duda , que me ha ocutri- 
do; he querido venir. à consultarte para hacer lo 
que tu; y tu hija tengais 4nimo. de executar:: Es- 
ta es, que, como no ignoras, està la Corte de lu- 
to,.y me hallo perplexa acerca del trage ; que de- 
beré Ilevar 5 ir de luto à un bayle, y è®una visi- 
ra de Novia, me repugna.; ir de gala tiene la con- 
tra, de que lo reparen, y se rianà mi costa ; con- 
sideradas estas , y las demds importantes , y  pro- 
fundas razones , que por uno, y otro lado pudie- 
xan alegarse,” resporideme ; que deberémos hacer. 
No. era el'asunto tan. frivolo (como‘acaso pa- 
‘recerdà algunos de mis le@ores.). que no produ- 
Abc i 
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«xese. la Imds seta meditaciomen el entendimiento 
de: las -Monas::Suspendiòse Madama : Espina. para 
«decidir :con ‘mejor acuerdo 5 callaba Madama ‘Ce+ 
bolla; y2lapNovia; como ;muchacha «al ‘fin , decia 
ail despropositosr acerca!de los” insupérables esco= 
illos:»ique: por todos'lados? encontraba. .No ‘quiso 
“antes dei oirme meter cel montante: Madama? Espi> 
‘na $ y asi todas me rogaroti, dixese mi parecer: 
‘Peligrosa: materia; :y delicada es', dixe ; mezclarnos 
en las particularidades de la ethiquetà.; è» ceremol 
miab; que debenobservar Ias: Sefioras ; pero me- 
“diante 3-que cl presente'punto de lutos‘ho ‘com 
-prehende solo è !éstas, ‘sino tambien ‘à'los Caba: 
.Heros Monos , diré ' sencillamente 4 lo que ‘alcanzo: 
“Este ;0.segun :tengo:entendido }:es uneduelo por un 
“Principe, que!ni aurt parentesco itiene con''el Sobet 
«rano de.'estas Provincias} y. por tanto; de “mera 
ceremonia 5 a cesto .se;afiade ; que al presente se ha= 
Ila la Corteren el Sitio; con que no parece, que 
-la falta deneste ‘cumplimiento pueda: set tan nota> 
ble) como se:cxagera:: Pero!demos'de batato:, que 
oeLquebrantamiento ‘de esta dolorida' demonstracioh 
- fuese. un insufrible defeA0:; esto ‘deberia ‘enteni@ 
* derse ‘con aquellos sugetos, que componen lo for- 
- mal de la Corte , cuya ‘entrada.en Palacio'los' con> 


«Istituye ven la observancia de sèmejante: ceremioniali 
«pero. los:que no itienen'en ella otra .intervencioni 
«que: la: de ‘vivir'ren la Capital; pot mas ‘Circun> 


stanciados ; ‘que sean: por 'sus familias, ò empleos, 
«se rhacen, è la verdad ;risibles} quando‘semuestran 


.itan:sentidos: por la: muerte !devun? personage , que 
“snicaun saben. quien fués y no ros'iparezca que es- 
“ifaves impertinente! nota ide: un Estrangero‘;‘sinò 


efec- 
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ofsAo du-cuna ran gatrafal .ridiculez ;. que. se..vie: 
ne. à los'ojos de qualquiera. No quereis, que me 
ria, haviendo sabido ; que ayer (dia, en que se 
publicò el luto;)-no quiso Madama, Batata, salir.al 
paséo consu prima! .la-Marquesa ,: porque: da Mo- 
distano; la havia trahido:da.gran'cofia empavesa- 
da de. negro; -«siendo asi; que el dia antes; me 
consta; havia puesto en -el-Parte ( y no es.el;pri- 
mero) un memorial, pidiendo à la. liberalidad del 
Soberano una limosna , que fuese ayuda:de costa; 
para mantener sus. precisas. obligaciones:? ; Como 
quereis que: todo sugeto:;sensato dexe,.de dar car- 
cajadas , al ver repetidisimos'exemplares, conîo el 
de ese mufieco de. enfrente, de casa, que porque 
come .trescientos ducados del Real erario:; que ga- 
na en Una Oficina, adonde desde su.tante-sala le 
trasladò: suramo!; salfa ; havrd. dos horas, concun 
luto mas reverendo, que el que pudiera  vestirse 
un Gefe de|Palacio , puesaun la contera del cia 
din llevaba forrada de bayeta negra ‘ 
Luce: mas el desproposito de semejantes mens 
tecatos.à. vista! de un gran numero de personages 
gravesi, que.ò por. su. calidad ;.ò;por sus empleos, 
componen .una respetable .porcion de la Ciudad, 
y con;todo eso, como no tienen su destino in- 
mediato al Soberano.;;se :desentienden de. la que 
solo es ceremo nia. de Corre 5. bien publicos estdn 
los exemplos: «con;los empleos mas. visibles de fue- 
ra de Palacio:compite. el del .Sehor Haya; la no- 
bleza del Sefior. Nuez-Moscada es de las mas so- 
bresalientes:-de estas Provincias 3 el. Sefior Peregil, 
primò.de )Madama, Cebolla };une!-à.la. gravedad: de 
la judicatura el lustre. de su nacimiento-;:y Fomitot 
193 0) 
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do es0;. Va: “Briefétido donde vais à para iept?» 
cò. Madama Espina , impaciente al ver , que mira= 
zonamiento ‘no se adequaba è sus idéas'5 nos pro-: 
poneis exemplos' de dentro de nuestras casas’; pata; 
que: cor’ mayor: fuerza prevalezca vuestro > didta= 
menscpero haveis de saber } que si ellos:, y sus se= 
mejantes por el capricho de una afe&ada modera- 
cion', no quieren seguir los estylos de la Corte, no= 
sotras , que estimos (gracias al Cielo ) dotadas de 
un superior espirità para despreciar la mordaci- 
dad de los mal-humorados ctiticos"; conocemos; 
que no vamos decentes'a‘las concurfencias ‘publio 
cas sin atemperarnos al uso, y vestitnos como nues= 
tras iguales: Ademds: de que no serà estrafio creer, 
que muchos por la singularidad de no hacer to que 
Jos demas:de ‘su clase , tendrdn'mas vanidad de no 
vestirse de ‘luto ; que; los que indebidamente se en= 
lutan., de ponersele. 

No es mi dnimo, querida mia, dixo Mada= 
ma Cebolla; reprobar tu-di&amen:, pero:no pue4 
do negata mismo tiempo la razon del Sefior En- 
rique 5 y de aqui ‘es, queraparece la \misma‘duda; 
que al principio ‘de nuestra ‘sesion ;y “mediante è 
que el tiempo insta , y que de aqui no he de par- 
tir, sin que lo resolvamos; quiero ‘proponer, lo 
‘que ‘prontamente me ha ocurrido sesto es, que va- 
mos’ vestidas! de ‘lutò ‘con ’cabos: de ‘gala; quieto? 
decir, las batas negras, y los adrezos:de diaman>' 
tes!, ‘porque de este modo ss logra unit los senti= 
mientos de ‘la Corte ‘con las alegrias de la' boda. 


No se puede ponderar quanto: celebraron''aquellas 
‘buenas ‘Sefioras el hallazgo de Madama 'Cebotla en 


1A cal quimera' d'adotno que rinmgdiatamente dedi 
ter- 
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terminaron se rabrazise., .y. publicdse: como’ nueva, 
moda con.el nombre de vestido de Ga/?/uto. Quien 
mas aplaudio tan delicado pensamiento fué la No- 
via:; porque-por este medio saldria.à relucir el rico 
adrezo de -diamantes., con (que à costa de un. es-, 
candaloso numero. de . pesos la: havia engalanado 
el Novio el dia de la‘:boda. Por ultimo se. despidiò 
Madama Cebolla, dexando sumamente alegres è& 
sus amigas; de quienes me separé , encaminando- 
me à mi quarto para soltar los. diquesà la risa con 
mas libertad , en compafia de mi Roberto; y è 
costa de aquellas mentecatas. 

Llegò por fin la noche, y à la hora regular 
nos dirigimos Roberto, y Yo,.en calidad de cone 
vidados, à casa de Madama Zanahoria, à quien, co» 
mo à todas sus amigas ; halldmos adornada! segua 
elinuevo ceremonial (que en tan-breve riempo cor= 
riò de una Mona en otra la decision de la sapien- 
tisima Madama Cebollà ) solo la Condesa de la 
Llanta, por haver estado todo el dia en. una casa. 
de campo à divertirse., ignoraba la promulgacion 
de la nueva’ pragmatica del Galiluto, por lo qual. 
se fué.à la visita cubierta de los. mas lùgubres ata+, 
vios 5 pero gracias à la aGividad de la Sefiora de la 
casa; no cometiò cl.grave defeAo de funestar el es- 
trado.; porque saliendola al encuentro en la antesala, , 
y.moticiaridola. el, moderno establecimiento ; pudo.. 
disponerse su escondire en un quarto reservado-has= 
ta que volviese un lacayo ; que enviò è su. casa por 
los diamantes suficientes para poder comparecer-en 
tan brillante, congreso... nr 

;v'Entre los. Monos solamente los: Militares ; dos, 
ò tres: Ministros proveftos.) y otros:tantos. atren- 
Th) | B 
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dajos ‘de ‘ellos., esto es‘, pretendientes "de*plazas 
del ‘ministerio ; por. contemporizar:con sus mayo= 
res è eran los que ‘nos ‘acompafiaban sin luto's ‘pe- 
ro los de el restante numero {que era prafide' al 
olorcillo del bayte ) estabatv; segun' me pareciò por 
el trage ;, sumamente sentidos 3 perorno. tardé mu? 
cho en deéponer mi falsa opinion , ‘porque luego? 
que se acabò, lo que Ilaman bayle sério; y co- 
menzò la broma, y, mezcla de los dos sexos; fé 
para mi un ‘espe@dculo de gran diversion verisal= 
tar, patear ) y dar muestras ‘de la» mayor alegria 
à toda aquella porcion ‘de Moni: doloridos. Prelon= 
gose la tal especie de locura'à compds hasta una 
hora incomoda ; segun costùmbre , ‘y' finalizada; 
nos rétiramos ‘acompafiando à las Sefioras de casa; 
y en el'caminonotimos mediante una ,ù otra in- 
diretta , ‘que ‘no iban acordes los dnimos de Hija; 
yMadfes! 25 noie!o 

Fueron estos presagios del proximo rompimien- 
to. Madama Lechuga deseaba vivamente \separat- 
se de:su Madre, pata regentar su estado indepen- 
diente , y asi al primer chismey que! la traxo una 
criada ,tomò el'partido de su familia # Madama Es- 
pina defendia la suya; enardecieronse los dnimos, 
erecieron las voces, alborotaton la casa ; y'escan- 
dalizaron la vecindad; acudimos todos’à'sosegarà 
aquellas dos-tigres; è porfia querian' informarnos: 
del' principio de la reyerta, pero cada ‘proposicion 
eta ortigen'de nuevos gritos 5 imposible fiie’ averi= 
guar la verdad de la causa accidental de la qui= 
mera 5 la substancial, y motiva ho' se nos ocultaba. 

En una palabra ( prorrampiò Madama Lechu- 
ga hablando con su ‘Marido) Yo no puedo'aguiana 
tar 
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tarrimas dnmi!Madre.squiere séeredespotica ;:si man= 
do à- mis ctiados: siempre: encuentra motivos de 
reprehenderme; yes porque no haya otra que man- 
de en casas si vienen visitas à mi quarto, no las: 
halla por convenientes)y sino; fuerafaltar ‘al res-. 
peto: de Madre, diria:, que mas que zelo (es envi= 
dia; porque ho van al:suyo:) como si' de ‘esto fue- 
se. otra lavcausa» sino que ha nacido treinta aos; 
antes que Yo 5 por fin, no hai en mt accion, que. 
no note , ni respiracion, que no me cuente. Mi 
libertad no debelser(tyrahizada; hi sufrir dos due- 
fios; luego que te di la mano, me constitui baxo 
dé tu obediéncia+ y asi sali dela familia en que na- 
ci, para pasar de un todo à la tuya. Esto , y mi so- 
siego no es posible , sin que separémos absoluta= 
mienté.la casa’; porque. dos itocàs.}i y un'‘hogat. se. 
avienenmals sconozco; que el pasto ‘serd’grande: 
por; haver de comprar ;todo el imueble correspon=? 
diente; pero ino estamos tan atrasados ; que no pue-: 
da. hacerse sin grave dispendio 3 yen fin, si al-. 
gote empenases;;; mas:-vale, que»sea por esta cau-! 
sa: que! por la/de-wnis funerales ‘que sin duda-Ile=) 
gariani:muy, presto ;)v6ie-permaneciera mas: tiempo; 
en tan: amarga constitucion3 y asi ten entendido, 
quesesta noche no! sè ha-de.verificar , que duer-. 
moren sestilcasa: Noofuè :fadil que muddse de dic4 
tamen ni, porrlos partidos;; que el Padre la hacia; 
ni.por las juiciosas teconvencionies:dél Senor Nueza 
Moscadi , ni) por: rinestros ruegos :«La mas yà que; 
serlapudo reducir: fue» là que:no saldria:de. casa de' 
sus: Padresy hasta quesse da pusiera la bsuya COR? 
condition: derque filese:rmuw! breve rel iplazo:; sy» 
nistalizedé que mienttasose cumplia schavia:decessi 
È B2 tat- 
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na moVvaistisza 

tarse. retirada } sin.salir  pormotivol algunò al quars 
to de su Madre ; cuya propuesta. cumpliò tan'exac- 
tamente, que ni aun para comer dexaba su(gabine= 
te. Elpobre. Marido andaba desasosegado.; Va so- 
licitandomuebles;)y:ya procurando casa : propor= 
cionada-pata:su habitacion;} .por'darla gusto; por- 
que en estè intermedioono: sè: la podia ‘verrla» risab 
ji A que cxtremos no Iléga la obstinada voluntarie= 
dad. de una Mona. consentida', y mimada! 


d'a 


CAPITULO:-IL 


Del mutuo-obiequio de Talipan ; y la Marquesa de 
i la Mielgai 0 «5. 


De diaven dia havia do creciendo: la amistad: 
conique.me tratabacTulipanquesrerasicomo var 
sercha; dicho 5/él Hijo:ménor sdel :Sefiot Haya 5 yal: 
mismo paso se \iba: acercando el tiempo; en que 
havia» de experimentar'el cumulo de desgracias , è 
incomodidades :; que» mè.vexercitaronven. aqueltos; 
paises!: No\es.:mi, dhimo»fastidiarbà mis leCtores, 
particularizandolas.ren» estasiMemortias si yirasirsolo; 
pondré ; como por mayor aquellas 5; que. tengan 
conexion ‘con.el hilo dela ‘Historia. Fra:conse- 
qiencia, de (esta estrechez hacetme +Tulipan partis: 
ciper der todos'llds secretos de: su corazon, ;y delas: 
pasionhés:; què !lbagitaban:3yomi fidelidad «ch “elisi=i 
gilo en, ran alto: grado», :que-ni: aum con; Roberto! 
los conferia; Gran :necedad cometi eda observan= 
cia. de tan»delicado»punto «de honor! pues.él me 
agarreo:mi | precipicio;5:pero «ld: conoti quandobino 
nivortemedio, Como Yo: descaba una ihstriucciore 
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à fondo de las costumbrées'; y demds circunstan- 
cias' de aquellos extraordinarios paises, y lograba 
esta, mediante la grande introducion, que tenia 
Tulipan con toda clase de personas, me era for- 
zoso ; por darle gusto’, contemporizar muchas ve- 
ces, y acompafiarle contra mi voluntad, 

El mal humor, que reynaba aquellos dias en 
las Sefioras de casa; el sentimiento del Sefior Ha- 
ya ; cl desasosiego de su Yerno ; el atropellamien- 
to de los criados; y la precipitacion, y bulla- de 
la mudanza , no hacian la mejor acogida dentro del 
Palacio 5 con que agregadas estas incomodidades à 
la costumbre de Tulipan, de dar la mayor parte 
del tiempo à sus devanéos, se puede considerar su 
poca parada en él. Una de sus mas preferidas vi- 
sitas, 0. por decir lo mas cierto, la principal, era 
a la Marquesa ‘de. la Mielga ; joven hermosa ; pe- 
ro boba 5 rica } pero presumida ; bien nacida , pero 

mal criada ; estaba casada con un Caballero Mo- 
no, juicioso, prudente, y arreglado. No era este 
el'unico casamiento de'esta especie en aquella Me- 
trOpoli; dentro de casa teniamos otro poco mas, 
ò menos; y fiera noté’ tantos, què parece , que de 
proposito buscaban tan discorde contrapunto. Era 
mui comun en ellos por consiguiente andar à pa- 
so igualla tolerancia , y la locura. No quiero mo- 
lestar con largas reflexiones, y episodios, en que, 
deslizandose ‘tal'vez la pluma ; se descubran retra- 
ros'demasiado val vivo ;: pero ‘considerese que di- 
latadisimo campo me ofrecia este punto. 

EI Marqués su Marido, no zeloso, sino hon- 
rado; y con arreglo à sus obligaciones ; la impedia 
ya-con° seriedad 3-ya' con blandura' el frequente tra- 
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14 VIAGES. 
to con mi. Amigo. No.ignoro,la decial, que;:Tu+ 
lipan es de igual clase à la tuya.; tampoco pongo 
duda , en que conoces mui bien fas circunstancias; 
con que naciste 5 pero .j serd esto bastante escu- 
do. para el. embate de un. Monito., cuya;desbara- 
tada cabeza est4 bien sefialada.en la Ciudad ?. Con 
qué. idéa solicita tu oido,.y es «continuamente tu 
sombra dentro ;.y fuera de casa? Qué materias 
tan graves, y dilatadas tiene que conferir contigo ? 
è Aquellas miradas à hurto,, aquel sonriso , yià veces 
aquella afeCtada languidéz de espiritu ;-quando no se 
te puede aproximar-por la concurrencia de otras:vi= 
sitas, qué significan? > Si no hai malicia en este! 
trato , y quanto se habla es inocente , à qué:con- 
duce el secreto, con que se embozan las. palabras; 
y.el mysterioso artificio , con que se aparenta que- 
rer encubrir las acciones ?: Pero: quiero. por-.este ins< 
tante, solia, afiadir. el Marqués.; darte ide barato; 
que no haya mas, que una sencilla reciproca amis= 
tad (por tu parte. nunca me he hecho ni pot pen= 
samiento la ofensa de, juzgar, diversamente )-y; que. 
todos .los.demds aparatos se. dirigen.à ‘una inecia 
vanidad de hacer.creer otra cosa-distirita;, de la que 
en realidad hai, y à dar como en. rostro‘al-res- 
to de los Monos, de que no son dignos de lograr 
aquella distincion ,. y.pori tanto; que deberianire= 
bentar, de envidia: Fuera de que tan.insolente;os4 
tentacion ,, con quien esti. ya «con{.un.indisoltible 
lazo unida a otro. duefo ;; es; à; todas miras: into» 
lerable ; i serà posible;.,que, los que. veny yroyeni 
talesexrremos, se. pongan unanimemente deacuerdo, 
haciendose cargo; de que son solo pasatiempo aque4 
Ilas.demonstraciones;“, Seguramente j que -no;soEstà 
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cierta “de que vel 'escindalo “de: estas pretendidas 
inocentes amistadeses publico ; Yo lo oigo,y tal 
vez lo hablo de otras Monas; no rienes tù salvo- 
condatto alsùno ; que te ponga ‘a seguro de los pa- 
receres del valgo; no hay duda; tu opinion, y 
fa mia padecen nn descalabro gravisimo ; en esta 
lastimosa constitucion, ya considerards , que tu 
debes dar de mano à esa distraccion, y que Yo 
de ninguna manera te' Ja debo consentir. 

Aunque no eran muî despejadas las luces de 
la Marquesa, se hacia por entonces cargo de la 
razon; tan de bulto estaba ; formaba nuevos pro- 
ye@os » y establecia en su imaginacion un metho- 
do de vida mas arreglada ; 3 un dia, ò dos solian 
durat tan buenos propositos , porque , como mi 
Amigo Tulipan andaba à sombra de tejado hur- 
tando ‘el cuerpo de la vista del Marqués , la vi- 
gilancia de éste no daba lugar, à que diariamen- 
te pudiera aquel hablarla 5 pero apenas lograba es- 
ta' satisaccion, quando rodaba toda la maquina, 
sin que quedise otro freno à aquel licencioso co- 
mercio , que un miedo servil, y baxo. 

No pasò mucho tiempo , sin que lograsen con 
mas sosiego su amistad. Fué el caso , que aquel 
Soberano se hallaba en un ameno Sitio , digna re- 
creacion de su grandeza, que estd no lexos de la 
Capital, adonde iba à divertirse seguido de su Cor- 
te por algunas temporadas 5 y teniendo el'Marqués 
un distinguido empleo dentro de Palacio , tuvo que 
marchar à cumplir su servidumbre. O fiese por: 
que no le parecia  proporcionado su aloxamiento, 
ò porque considero , se le ‘havian de originar al- 
gunos gastos, que-no podia soportar por los em- 
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pefios, que havia contrahido su casa, que eran 
grandes , determinò no Ilevar consigo à la Mar- 
quesa. Hizo ésta muy bien su papel de sentimien-. 
to por la ausencia ; suspirò; .y. encargò la; diaria 
correspondencia. para consuelo. de.su soledad. 
No bien havia vuelto la espalda el 'buen Mar= 
ques, quando ya estaba consolando Tulipanà su 
querida , y desembarazados de todo obsticulo ; sol= 
taron las riendas à su pasion,,, haciendo publico su, 
mutuo-obsequio ( con este nombre cohonestan alli 
aquellas singularidades mui .comunes entre Monos;; 
y Monas. ) Largas horas de la mafiana ; tarde, y 
noche gastaba mi Amigo en aquella distraccion , y 
lo peor era; las que me hacia perder por acom- 
panarle, siendo para mi aquel un. objeto desagra- 
dable por todos. motivos ;. prescindiendo; del ‘pas 
pel tan desayrado, que Yo alli huviera hecho xè; 
haver sido otro Mono como él; pero como.me 
consideraba de una clase en todo superior; solo 
me servian de diversion, .y.pasatiempo las .demon- 
straciones , que presenciaba : La publicidad, y des- 
caro de éstas fue cundiendo en tanto extremo ; que 
ya en qualquiera Tertulia, y en toda. concurren- 
cia, especialmente de la Nobleza;, siempre que se 
nombraba a Tulipan , se afiadia sin rebozo.; el ob+ 
sequiante de. la Marquesita de la Mielga 3 y;lo mis-, 
mo de parte ‘de la Scfiora. sar) 
Claro està., que estas. voces.,havian;.de. Ilegar; 
al Sitio, y penetrar el corazon del pobre Marqués,; 
el qual , consulrando con su prudencia el sesgo } que 
deberia tomar,en asunto tan.delicado ; determinò. 
fingirse gravemente enfermo para. ideslumbrar-à los 
murmutradores , y. pretextar decente, y». justa causa; 
II fe 16 
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de la precipitada marcha;; que ideaba , de la Mar- 
quesa : Fiò todos sus pensamientos è un criado 
‘mui antiguo , y.de ley ; que le:chavia educado; hi- 
zole entrar en'unicoche; y le:instruyò., en lo. que 
havia de pra@icar::Llego éste ‘è la Ciudad, y exe- 
cutò tanbien' sù papel, que entérneciò à:svAma, 
la qual creyendo no encontrar ya vivo à su Ma- 
rido; quando Ilegdse , no tardò en. marchar. des- , 
de ‘el arrivo del criado mas tiempo; que cl.pre- 
ciso. para enganchar otro. tiro» dé. Mulas que ha- 
via prevenido! cuidadoso. No obstante el sobresal= 
to, que havia causado è la Marquesa la noticia; 
ocasionado (si hemos de creer:, à lo que en:su au- 
sencia decian sus. Amigas) no ‘del’ carifio , que te- 
nia el Marqués.; sino de que: con la muerte de-és- 
te se la acababan las proporciones de triunfar, y, 
lucir , por quedarla solamente una reducida viude- 
dad ; y no obstante tambien: la aceleracion de su 
partida ;. no se la olvido-dar parte de todo à'sw 
@bsequiante por medio de unipapel.i ©». be 

Era una'de-las diversiones , quepor eritonces 
teniamos 3 la concurrencia ;despuesrde comer-à una 
de aquellas casas, de que ya se ha hecho mencion; 
‘en ‘donde tiene sus. delicias un; numeroso: concurso 
dè personas de todas clases:;; que con.dibertad ha+ 
‘blans de lo: que no entiendendisputan; mil dispa= 
‘rates, y.sc» deleitan en: beber: aquella agua de car- 
bon hirviendo : La siesta , pues; de la infausta au- 
sencia fue una:de! las que con;mas idiversion , y 
bulla ‘se estaba: pasando: ebrato ;.nosiendoTulis 
pan el uilrimo'en dar:su parecemen las materias:,;) que 
‘se trataban ,0à quien ''oian con gusto ;'.ya por la 
distincion de su nacimiento (que hasta en. las ope- 
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18 mnoVuaa dis 
raciones del entendimiento ha pretendido superiori» 
dad ) ya por cierro ‘aire ,, y. gracejo; que dabaà. 
las palabras:, con que divertia à los concutrentes. 
vEntre .los :muchos y que vaquella»tarde: compu- 
sieron' la tertulia; fueron los mas distinguidos cier= 
to Capitan invdlido ; cargado de afios} ycicatrices; 
tan pesado como’ puerco 5 un Teniente.,, que. de 
Sargento ‘havia Ilegado‘à.aquel: grado } de que se 
infiere , nov era nifio ;edos «Alfereces., que: acaba- 
ban de apearse , despues:de haver mal digerido qua- 
tro elementos:de Mathemdtica ; ‘con los. que ; reves: 
tidos de bachilleria ; se las querian apostar: en to- 
dos asuntos à la mas: acendrada ; verdadera ciencia; 
y unos quantos Cadeticos:con tanto'afeite}\y;com- 
postura ,;como:la mas delicada: Dama 5 inotenian'es» 
tos tales:paz con sus huesoss: andaban pot la sala con 
los. pasos desconcertados ; el sombrero puesto al 
revés, ò cen una oreja.; agarrado con la mano /iz- 
quierdacel.espadin sin. sacarle del viriat, da punta 
adelante, ò haciararriba) yilamano:dereclia;sobre 
el cuello ;'ò; por; debaxo del ‘brazo del inmediato 
compafiero 3 ‘uno ‘musitaba  desentonadamente ‘una 
contradanza ; otro ensayaba algunos pasos: de bai- 
le, ‘otros secreteaban:acerca i de asuntosino! los!.mas 
honestos.;isegun de» una; iù votra' palabra se:podia 
traslucir5: por ultimo: ,.masi parecianiaprendices dé 
los primores ‘del'estrado } que :novicios»:de .la.es- 
cuela de la campana. sd: | 
|. Tocòse la: conversacion ?del:poco: sueldo;; con 
que .estaba dotada <su:carreta:; yhaciamunas client 
tas. tan ajustadas ; que:no quedaba dà los:isubalter= 
nos.«cosa \alguna: de el x sichavian de, comparecer 
al publico con todo; elaparato de ‘su: claseien ‘lim 
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pia: media» zapato «siempre lucido , îrica camisola,; 
afeitado: diario y peinado de dos horas de. tocador;: 
aguas:, perfumes, y. semejantes zarandajas; indis-' 
pensables , à quienes por profesion'siempre han de 
estar, tindiendo bellezas; sentandose: em. el:estrado 
mezclados con el bello:sexo ,«tomando ya de una 
falda el abanico; ò la caxa}ya;la mano! idesotra’ 
Mona imenos escrupulosa con pretexto de admirar 
su sortija, y finalmente demonstrando el.buen gus- 
«to én darsu voto acerca de peinados, trages , yY, 
quanto. pertenece al femenil ‘adorno. 

- El buen Oficial Ex-Sargento ‘sumaba de otra. 
suerte y con partidas mas. Juiciosas, enisu cabe- 
za sacaba la cuenta de que ; con lo que cl Princi- 
pe les tenia sefialado , es cierto , no havia. para vi- 
cios ; brillanteces, y galantéos ; pero si para vestir 
sin. pompa; ycomer con sobriedad ; y que aun:es- 
ta ‘partida. sobraba; ‘è los que continuamente pro- 
bando ‘de uno; y otro cocinero ,: se ahorraban de 
encender lumbre en sus casas : Replicaban los del 
partido. contrario :, mezclando algunas. indireltas, 
que disimulaba: el Teniente con prudencia : Encen= 
diòse: la disputa, :y quando: mas alterada «estabaz 
. diò un grito el Capitan Pimenton (este era su nom 
bre) y asegurando el.alicaido sombrero. sobre el 
pelucon:desgrefiado , empolvando la ‘casaca 4 y sus 
contornos; dixo': Por vida -del-Rey mi Amo: que 
fo puedo sufrir àmuchos Monòs de la moda: jCo- 
mo»quisiera haverlos'experimentado en la:campafta, 
especialmente en el célebre. Sitio,y rendicion de 
Monimbourg ; por vericomo con estos mondadien- 
tes; que cuelgandel lado ;se defendian de.treinta 
mil desesperados Monimbourguéses; que! -haciendo 
ci €32 una 



















































20 10V PAGES 
una salida de la plaza; asaltdron nuestras‘trinches: 
ras a las seis:, y.diez minutos:de la mafiana! Ala-: 
bo, dixo uno de los Mathemdricos recien-impre- 
sos , la exaCtitud de la noticia , aunque estrafio , que 
de plaza; en» que no:caben mas que tres mil ;sa- 
liese un imimero ‘tan. excesivo.. } Qué. sabeis | vos; 
Sehor Alferez:? respondiò ‘con! tono de superiori-' 
dad nuestro Pimenton  pretendeis entenderlo ; solo. 
por haverlo. visto en el mapa, y por haverlo lei- 
do en un. libro Ileno de patrafias., mejor que Yo, 
que he dormido, mas ‘bien dixera» he velado ; de> 
lante de sus: murallas tres meses } y siete dias ? Vuel- 
vo‘a decir, Sefiores, que Yo! celebrdra ver si bas: 
taban todos sus ‘pafiuelos:; empapados en agua de 
olor, para sufrir la hediondéz de los cuerpos muer= 
tos, que quedaron en el campo en la sangrienta ba= 
talla: de Monotumba ; por: cierto ;que iba Vo» rà 
otro dia al amanecer; mandando una-manga ide Fle= 
cheros , quando: : : : Interpusose el ‘otro: Alferez; 
que havia estado callando, con una conversacion 
impertinente: diciendome aparte.: Si dexamos!à és= 
te pesado'baladron, que haga la .relacion'-de sus 
servicios; que ‘estamos fatigados .de ‘oir cada dia; 
serd cuento de nunca acabar : Conoci; que:todos 
estaban ‘hechos del ojo para este efe&o.; porque 
cada vez; que el Capiran solicitaba seguir: su re 
lacion, ‘sfiscitaban especies distintas,; hasta que ha= 
viendole hecho callar.,. de una en (otra vinieronà 
la murmuracion de la administracion de justicia; que 
es, en lo-que experimente , que por lo general aca= 
baban tales disputas ; ponianse de acuerdo acerca 
de la ‘mala versacion de los Jueces , y ambieion de 
los Curiales; prendian $ y ahorcaban con brazo mix 
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litar., è quantos:les venian à la imaginacion ; por fin 
abrogaban leyes, y establecian otras de nuevo con 
tantos despropositos , quantos es regular, que di- 
ga; quien se mete, en lo que no entiende. 

‘Ya descaba separarme de aquella concurrencia, 
quando entrò por la sala un mozo, de los que alli 
asistian (que son à proposito para semejantes em- 
bajadas ) y Ilegandose hdcia donde estabamos , hi- 
zo una seha al disimulo è Tulipan , para que sa- 
liese; Yo halle el cielo abierto , quando se levan- 
to, pues marchando detrds dé él , sin despedirnos 
de persona alguna , logré dexar aquella conversa- 
cion, en que  havia de haver sido forzoso mez- 
clarme, contra mis designios de oir 3 ver, y ca- 
Iar. Salimos à la puerta, en donde estaba esperan- 
do una mugrienta Vieja, que mysteriosa, y me- 
dio trémula separo à un lado a mi compafiero, Yi 
amigo , y con mil ademanes, mirando recelosa è 
todas partes, sacò de entre cl jubon, y su curti- 
da arrugada piel un villete baci cerrado , que le 
entrego , apretandole la mano con el esqueleto de 
las suyas ; y soltando una asquerosa marea de sus 
©jos, y narices. 

No dexo de sobresaltarme aquel espe&dculo, 
eonceptuando , que aquella espia del Infierno tra- 
hia, segun las schas alguna infausta noticia a Tu- 
lipan; y mas creciò mi cuidado, quando acaba- 
das de leer las cortas clausulas del papel, le ad- 
verti demudado , y sorprehendido ; ya pensaba en 
acometerà la maldita Vieja, para que me decla- 
rase la novedad, que tanto estrago havia causa- 
do, quando con un profundo suspiro volvio de 
su suspension el distrahido Joven, hablo al oido 
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à la mensagera ; y sacando algunas monedas , la 
agasajo ; y despidio inmediatamente. . ! 

jAy , amigo mio ! me dixo Tulipan, luego que 
sffinossi à la calle ; jay, amigo mio! ; qué lance tan 
apretado para mi! Mirad ese papel, mientras' Yo 
acabo de recobrarme: Leile, y.. vi, era de la Mar» 
quesa , en que le avisaba su precipitada è matcha: 
por orden de su Marido , con motivo del grave acci=: 
dente, que le havia asaltado. No es causa , le di- 
xe, à mi parecer , para tan grande conmocion es- 
te papel, que acabo de registrar ; bien conozco 
sentiréis la ausencia, de quien tanto estimais, pe> 
ro no escesta una desgracia de primer orden. j 'Ay! b 
replicome ; que no es la ausencia el motivo de tan 
desmesurado desasosiego : Tiene mucho de senci- 
lla.mi Senhora la Marquesa, y luego cree con fa- 
cilidad ; Yo discurro con mas malicia, y pocas ve- 
ces lo yerro; el Marqués es astuto ; y prudente; 
y este es elaccidente tan repentino , que le ha'aco= 


‘metido ; vigilante , no lo dudéis, sobre la condu&@ta 


de su Esposa, ha sabido las demasiadas licencias; 
que contra los. preceptos , que la tiene impuestos; 
me ha franqueado ; Yo , ahora que nadie nos 0y6; 
y mas, que vos lo sabeis. muùi bien ; pues harto 
me haveis aconsejado ,. me ‘he ido deslizando;, y 
asi perdi aquella cautela, que era necesaria;.mas 
no es mucho, pués no lograba el vano: efedto de 


«mi amistad, si no hacia publico:mi buen/gusto, y 


todos mis rivales. no me envidiaban fortuna de 
tal tamafio ; bien lo he conseguido , pues conidi+ 
ficulrad hai otro mutuo-obsequio de los. muchos 
de la Ciudad, de que con mas franqueza se hables 
envesta consideraciori , no.estrafio , haya Ilegadoà 
Ol- 
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éidos' del Marques; él disimula; y està ofendido; 
Yo temo mucho. los efeétos de unagraviado sigi- 
loso. è Quién sabe por donde partirà ? No sé , os 
aseguto:, qué debo hacer: No marchar al Sitio pa- 
ra hallarme pronto en qualquiera lance , no es cum- 
plir con das leyes de Caballero , y es abandonar 
las obligaciones de la estimacion , que la profeso: 
Ir al Sitio es despertar la malicia del Marqués, si 
acaso no es cierta la mia, imayormente quando no 
hai ahora alli func'iones , que brinden à la concur- 
rencia., ni Yo tengo pretensiones, que me lla- 
men à la Corte. 

Sosegueéle è como pude, le aconsejé , que vie- 
se, si podia averiguar dentro de casa de la Mar- 
quesa aquella noche alguna otra novedad, ò indi- 
cio, que pudiera dar mas luz , y sobre todo, que 
diese tiempo al tiempo » pues nada se adcelantaba 
en los.negocios con la precipitacion, y menos con 
el aturdimiento.. Con. éstas; y \algunas otras pala- 
bras' consolatorias calmo un poco la tribulacion de 
su dnimo, y siendo ya cerca de anochecer, nos 
separdmios, él para hacer sus averiguaciones ; y Yo 
para dar un paséo ; y disipar especies ; para mi 
tan impertinentes. i 

A la hora acostumbrada. volvimos à casa à re- 
cogernos., haciendo la casualidad, que nos encon- 
trasemos en el portal, desde donde hasta el quarto 
de sus .Padres me fué contando ; como nada havia 
‘adelanta do con su examen ; que los criados no sa- 
«bian otra cosa ; que la grave enfermedad de su Amo; 
que el criado:; que havia venido , se. manejò con 
tal attividad, que ni aun ropas de camino havia 
‘permitido se vistiera su Sefiora , diciendola, que si 

































24. ‘VIAGES 
en la superfluidad de estos adornos malograba' el 
tiempo , tal vez no encontraria vivo à su Marido; 
y que quando no la Hevdse su carino ; la moviese 
à lo menos su ‘interés; puesaun no havia hecho 
testamento. Finalmente } que la Marquesa toda ba: 
fiada en lagrimas despues de haver estado encerra- 
da un brevisimo rato en su gabinete (que sin du- 
da fué para escribirme aquellos quatro renglones ) 


se havia metido en el coche, y partido para el 
Sitio. Pues, Amigo ; le dixe, esa relacion nada 
‘agrava vuestras presunciones; en \cuya consequen- 


cia, dexad venga el dia de mafiana , y si la ne- 
cesidad forzase à tomar algun partido , ella misma 
abrird el camino. Con esta conversacion llegamos 


‘à vista del Sefior Haya, cuyo semblante en el dis- 


curso de la cena advertimos con mutacion , y. to* 
das sus acciones tan enagenadas à raros que-des- 
de luego demonstraba tener algun cuidado entre 
manos. Acabòose la: cena , y solo dixo à Tulipan: 
Haz , Hijo mio; que mafiana cl Ayuda de \cdma- 
ra te prevenga ropa decente para comparecer en 
la Corte; porque pasado-mafiana hago dnimo,; de 


que pases al Sitio;à su tiempo te diré la causa. 


Con esto despidiose, cada uno se fue à.su quar> 


-t0; yTulipan por: senas me ‘hizo comprehénder 
-su alegria, pues no podia serle causa alguna:tan 
‘molesta, y sensible, como no: estar \en: presencia 


del objeto de su carifio; y mayormentè ,  quan- 
do; segun despues me confesò; tenia ya en su dhi- 


«smo hecha la ‘absoluta determinacion de -:marchar, 


siendo para él. de mas:peso las razones ; que! halla> 
ba para executarlo con ‘los antecedentes.,\que van 


‘ dichos } que los. obsticulos, que su demasiada ‘es- 
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DE: VVANTON. Ls 
crupulosidad::le proponia en. un sunto) que solo» 
queria una buena; y pronta. resolucioni Es elamor; 
ciego; y en la carrera, que emprende , à vecesex= 
perimenta irremediable el golpe , por no. ver los. 
peligros:; que prudencialmente debiera recelar cier- 
tosi en ilo futuro , quando le amenazan de presen- 
terdudosos:. | x | 


CAPITULO III 


Del: Dialogo: que pasò entre Roberto, y Enrique, 
cen que: se descubre el cardéter >, generalmente 
‘hablando j;de los Fovenes Simiopolitanos. 


Po: mas. despejadas , que posea el Hombre las 
luces de su entendimiento.; si le falta la guia de 
la:experiericia }:y la .docilidad para oir-el ditamen, | 
del-que desinteresado, le aconseja:» ò: ciego con las 
tinieblas de su amor proprio; ò deslumbrado cota. 
cl falso brillo de la ‘apariencia. de las cosas , irà en- 
cadenando ‘errores'à’ errores hasta dar en el ultimo. 
precipicio.  Aquel sentendimiento;,; que como |dia:, 
mante!sin pulir:-havia Vocsicado: obscuro del mi. 
casa) fué pocor'à poco» descubriendo sus -fondos-à 
filerza del. continuo! trabajo, y. cuidado , con. que. 
le:ibavia .ido‘abrillafitarido Roberto; Roberto ; aquel 
mibbuen amigor;ique;à si caratteristico distintivo, 
desutracertadisimor don;de consejo agregaba, un, 
acopia :\devexpetiencias: que. relevaban:al mas alto” 
grado su:cautelosa :ptudencia.:De estas 'no.tenia 
Ya:el:’caudal; suficiente para. «manejarme, por. mi 
solo solbienrlo; conocià” mi. Ainige , ylasi no. omi- 
tia ocasion; querrfuese! oportana ripara» conducirme 
6) (41 D por 
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26 avra: 
por las sendas de la razon sisi previa ‘algun. e estor=> 
Vo ; que podia desviarme de  ellas. ù È 
Machos dias havia, que trahia entre 0]os aque> 
Ila amistad tan expresiva , que conmigo tenia Tu- 
lipan, y no pudiendo Ilevar mas adelante su silen- 
cio en losavisos, que acerca»de ella: queria dar=: 
me , me dixo : Bien conozco, querido Entrique!; que: 
no est vuestro entendimiento tan en mantillas , que 
no tenga sus reservas' para la comunicacion con los 
Monos ; pero no puede menos mi carino de avi- 
saros, quando advierto > lo que sevinterna icon vel 
vuestro el trato del Joven Tulipans:bien veo., que 
de los de su clase c53° el.que descuella.; generoso, 
introducido, vivo , animoso , bien-hablado , y fiel 
amigo de sus Amigos; pero. Yo 08 ruego i, pues ca= 
si diariamente le acompafiais, "que: miréis à buena! 
luz tan -sobresalientes prendas >» y hallaréis:) que en 
él, inclinadas dà un extremo!, degenéran en otros) 
tantos vicios 3 su generosidad se. convierte en pro-: 
digalidad , la introduccion en libertinage } la vive-. 
za en atolondramiento 5 la valentiacen farifarrona= 
da ; la verbosidadien' ‘habladuria | ;yrpor .vilrimocla; 
fidelidad con'sus Amigos Ilega‘hasta lebtérmino de 
mezclarlos ‘en pesadoslances, «de ‘los:que ‘fio. sal> 
gan sino .à costa. de pesadumbres:; dinero, y tal 
vez del honor. No permita la Divina Providencia; 
gie Yo vea los efeRos de tan:perniciosas qualida= 
des et: mi 'amado  compafiero; yvAmigoEnriqued 
Vuestro corazon naturalmente docil;yvaestro ges 
nio pundonotoso han ido insensiblemente estre® 
chando el'lazo de'esta:amistad-hasta'los.tériminos 
dè inseparable;; yi deberé Yo»callaroquando: veo: 
SIA os vais. cnipanando cn la comanicacionide uti 
Mo- 
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Morio:; ‘que observo tan vicioso ° Descifrad todo 
su. porte ; y le hallaréis , que adolece de la enfer- 
medad; que los mas de los Monos de su clase , y' 
edad:padecen; 1modestos con un personage de res- 
peto ; y.iconvuna boca escandalosa. entre sus ami- 
gos 5 compuestos en una visita, en donde nada in- 
teresan , porque no encuentran apoyo ; y disolu- 
tos en «donde hallan lugar para sus libertades ; cn- 
tonados fantasmones con un pobre honrado , que les 
necesita è y no ‘desdefiandose de las acciones mas 
soeces. por «una Monucela: desenvuelta ; finalmente 
por no cansaros, con un punto de honor , ò qué 
dirdn; en muchedumbre de asuntos, que no €ra 
necesario ; y atropellando al mismo tiempo sin ver- 
giienza. lo mas sagrado de las Leyes por dexarse 
arrebatat del torrente de sus vicios: Bien. haveis 
visto los ‘otiginalesde; esta -pintura en los mas de 
los Caballeros JOvenes Simiopolitanos, que cono- 
cemos 5 pues el Sefior Tulipan ; si no Ileva la van- 
dera ‘entre ellos,.à lo menos no se queda atrdss 
considerad ; si un Monillo de .tal calidad serà dig- 
no dela estrechez, y confianzas de un Hombre, 
que ‘con razon se: precia de serlo ; haviendo de éste 
à aquellos tan conocida distancia. 

Basta, Robertoyle respondis Yo os rindo mil 
gracias por vuestros saludables consejos:, mayor+ 
mente: en la parte; que tencis razon; digo en la 
parte; porque no:0s la concedo en el todo : No es- 
téis en la inteligencia , de que la amistad con Tu= 
lipan Ilega al exrremo ; de que Yorde, entregue, 
no digo:todo;; pero! ni parte de mi corazon: ten- 
go «presente, lo: que : dista un verdadero Hombre, 
de quantos:Monos contiene lo. vasto ide estas Pros 
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28 o Viacks 
vincias 5 y mucho mas. quando: éni el'rrato inte 


rior con ellos he notado todos: losvidefe@os; que 
haveis dicho; y muchos mas, que haveis!calla= 
do ; bien :conozco:, que todo'en cllos:'es»superfi= 
cialidad., y apariencia 5 0acaban de :murmurar con 
impiedad de uno de sus compafieros, y:encontran= 
dole en la calle le besan:, y le abrazan sadulanicon 
baxeza à un poderoso 3 y luego, que vuelve la es- 
palda ; siembran la mas vil zizafia pararhacerle' male 
quisto en el pueblo; obsequian ; y:sehumillat has 
ta los pies de las Damass yen juntandose è con- 
versacion entre ellosy no hai créditoven'la Ciudad 
bien puesto ; gastan, y triunfan en convites  Y'pro- 
fusiones 5 y sus .criados;, suelen estare sin. pagar, y. 
imuertos ‘de hambres \brillan sus personas convlòs 
mas exquisitos adornos ;.y os.libros de los:Mer= 
caderes estan Jlenos de ‘notasicontra'ellos ; Juegan 
con exceso , aunque sus rentas stan mùi cortasi 
pero no hai persona; con quien no estén indigna- 
mente entrampados; quando:se encuentraniseraprie» 
tan las manos,, y: se ofrecen los/corazones'con ‘quan= 
to. puedan, y valgan;; porque, para: las'ocasiones 
son los amigos; y al irse à buscar, para nada se 
hallan 3 mienten.isin rérmino ; son libidinòsos sin 
medida; sebufoncan de las laccionés,; y :compos= 
tura de aquellos; que se vajusranià una moral ats 
reglada ; ni aun en el vestir tienen subsistencias 
en el ‘tiempo, que hd; que ‘estamos. envesta Ca- 
pital ha havido mil variacioness ahora ha crecido 
la casaca quanto se ha achicado:la chupa; serhan 
angostado los ‘‘zapatos:;«quanto excesivamente «se 
han ensanchado los calzones ; ‘se had cercenado las 
vueltas: en las camisolas ; dexandolaèien- la corte 

, dad 
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dad de uni par: de dedos.,.quanto se han agranda= 
do los: corbatineso, ‘hasta él término de ser. unas 
pequenas:sabanas.;. se ha. disminuido el sombrero, 
quanto «se ha: ‘aumentado lai-bolsa del: pelo.en ifigu> 
ra: de una buena:mampara 5 pòr'poco; que duré= 
mos:envel pais. observarémos dla contra todo lo 
referido ; por ultimo no son buenos para otra co- 
sa, que para ir de estrado en estrado , travendo; 
y.Hevando chismes con'orros como ellos ; © para an- 
dar: de: baile cen baile ;| donde: sueltan. los diques 
arsuodesenfreno:;-para marchar: por esas'calles con 
el mayor atolondramiento 5 :y en fin para apren- 
der, y executar con grande estudio quantas ges- 
ticulaciones ven «a los: Estrangeros i, que: de ellos 
se. burlan lindamente pues conozco: algunos ; cu= 
ya ‘imitacion illega hasta à el modo: de tomari ta> 
baco:; escupir., estornudar; sonarse ;:y quantas fun= 
ciones  corporales permite la decencia en publico, 
haciendo en todo un increible esfuerzo para di- 
ferenciarse del. resto.:de. ‘sus ‘compatriotas. 
’Reconoced .) pues; ahora, mi Roberto ,, me- 
diante esta <descripcionj que-he hecho'; para satis- 
faceros ,.si ‘tengo bien tanteado , y penetrado el ca- 
rd@ter de semeJantes Monos; rampoco se me ocul- 
‘ta (bien querno es:de 105 mas :relaxados ) que con 
ellos: compone, mimero. Tulipan 5 pero haveis. de 
saber, que sin su amistad.,y:compafia no podria 
‘(Yo tener ‘utt conocimiento tan exa@&o ; él ha sido 
el tinico medio demi instruccion en este punto; 
delante de; él:no se recelaban, abriaù su pecho , y 
«Yo (observaba .su» disparatado porte; para :lograr 
mis; intentos.nopodia menos:de irnie vestrechando 
«cn sucamistad; y para vesta. intimidad era. foerza 
«ED: sc- 
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z0 oWwrades 1a 
seguirle; y:acompafiarle.,.adonde violentamerite/hé 
sido: muchas veces:conducido!; ; él.me ha fiado enb 
teramente su corazon.5 nada «sabe.s ya emprendery 
ni .aun dar cun ipaso Sin misya veis:;! que cahora 
estoi eniel caso de la obligacion:; en'que me ponen 
las leyes: de agradecido ; 3 rarrancarme de | un golpe 
de su lado sin particular nuevo ‘motivo ; que. lo 
exija; es una vituperable  voltariedad ; ademds de 
que seria un lance; que ‘diese ‘mucho que: notar 
enel publico ; quando cà la vistà «de éste. ha. sido 
tan continuada nuestra ‘union spero irecayendor:so= 
bre mi conocimiento la fuerza ;} que me hacen.vues= 
tras razones ; dirigidas por un verdadero cariio 
para mi tranquilidad en lo sucesivo ; me parece acer+ 
tado el medio término de.ir poco di poco templane 
do los fervores de la ‘amistad, hasta que se. logre 
verla:totalmente resfriada.: Esa ‘tibieza;, annadio Ro+ 
berto ; era la que iba à proponeros ; quando vues» 
tra impaciencia interrumpiò: mi ‘discurso 5 de  nin- 
guna manera: havia Yo de aconsejatos 3 que pro+ 
cediescis sin ‘conseqliencia ; pot lo iqual: el-medio 
término ; que 'habeis'elegido yme parece ; es lo ini 
co; que “hai que pradticar ‘en el ‘asunto.. i 
‘En esta conversacion estabamos , quando Ilego 
elAyuda ide cdmara de ‘Fulipan concun recado de 
parté: de su amo ; para que luego , que: restuviese 
«en disposicion deo salir.de:casa;) imer pasdse .por!su 
quarto ,' si: no me servia:de incomodidad ,; pues por 


‘estar él mui ocupado, no venia à buscarme: Bièn 
huviera ;querido excusatmie ;. para «dat. principio ‘è 


la ‘obra;; en:que Robérto:; y°' Yo: haviamos:queda- 
«do;rdecvacuerdo:; ; pero ; viendose \ebpobre Monoien 
‘el Jadce: mas. apurado:,):querhavia tenidoven su vi. 
da, . 
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dr; quandorno: hallaba:otrovalivio ; querel de co+ 
municarme | hasta: sus mas vinrimos pensamientos; 
sno huviera sido ‘el volverle las espaldas un :efedto 
de la mas villana ingratitud , que tanto afeabamos: 
en'sus iguales » Al mismo tiempo, imbuido Yo de. 
wna falsa cidéa de las.leyes: del: pandonor no: ques 
ria revelar à mi :compafiero los séeretos!dé Tulipani 
y ved aqui el punto decisivo de mis incomodida- 
des en adelante. j Que desgraciadas consequencias 
se siguen: de una accion mal gobernada por falta 
dè consejo:!. Aprendan en mis;aventuras vaquellos, 
que ‘entonados, y .orgullosos , falsamente © persua= 
didos: de su ‘amor proprio , creen; son. bastantes 
porsi solos è dirigir sus acciones, y escarmentan= 
doen mi cabeza ; baxen idbcilesrlas'‘suyas, y go 
biernense ‘por.los ‘prudentes avisos. de. sus mayores. 
Yo regulo: sel modo:de pensar de Roberto :emaquel 
tiempo guardando la debida proporcion , por el que 
al fin ‘de mis'vafios cargado de: canas , experien- 
cias; y afanes'he Ilegado»à adquirir:; y ‘es cierto, 
que allora conozco manejé mui puerilmente ‘aque- 
Hosclances demi. juventud. Despedime ;. pues ;«de 
Roberto: y sali de ti: Sini para: buscat à Tuli= 
can eni el suyo. i 


«ils ei “CAPITULO Vo 
Determina 0 Ervigue udiafenntta a 3T; alipan pes ai viag 
Srof Ab si Sii 


FX Lai ‘hors da) ioni Îlegadoc ‘a Simiopolis ‘el 
eriado! cdel Marguesecde ola: Miclgag se vhavia di+ 


vulgado por la Ciudad el grave accidente ode su 
AI amo; 
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amo 5 aunque. enilalrelaciontatis desfigutado:3 que 
el mismo: que haviatrahido set avisol, sle:» descos: 
noceria ‘contaridosele, ‘En todas: las noticiasi; obser-: 
vé.ren'aquel Pais que. sucedia lo mismo 5 :pasando; 
de. unos.ien 'otros:seidiversificaban dè.tal modog 
que llegaba à contarsè una cosa) «n gue rmada:se; 
decia ‘vai de la .verdad:cdelsticeso;mudandosesautà 
los sugetos., que: havian' jugado ‘en el: lance s\es;el: 
caso ,. que cada:uno le explicaba al'gusto de st 
paladar.;; y..comoquisiera:; que: huviese. sucedido;» 
de) agui.-era:;; que quitandole:; òsponiendole cada, 
qual su. ribete:;.ò: circunstancia»; Ilegabà a \oirse to+ 
talmente diverso, mayormente pasando por tantas: 
bocas, pues es increible el ansia; con que andan 
todos, de ‘averiguar-foticias:y con que: poder ame». 
nizar la conversacionven: sus'concurtencias:no&ur-; 
Das srqueollamani Tertulias:: Deoeste: principio «se 
originano ignorarse; novobstante:lo’ populoso dè 
la Ciudad ,. quanto-hacé cada particular aun rden>. 
tro:de; lasparedes, de. su: \casali mirchas veces> ot. 
lamentarse;àalgunos:suigetosrdercard@ter derlas ex» 
cusadas:.averiguiaciones .de-vidasiagenas;, emque:sé 
exercitan.muchos;de aquellosrhabitariresicom elainiz 
co fin de saciar su fiuxo de hablaryy: dontar no« 
vedades, en lo que no suele ser lo peor, que re- 

fieran desnudos\os h@clios ;Jsinò el'emphasis mali- 

cioso ; con que los visten, siendo del todo inocen- 

tes.;sixllegaseni bien a vescudrifiarse;incomorpudierà 
exponer de algunos:stitesos:$ que no acabando de 

persuadirmelos, segun se decian , examinados à fglh- 

do ;Porcamiitnismo!,-hallé rorigindoside losi falsas 

juicios: pri esupogiciolies de  los::Monds: habladotes 

de pioferiohivas 37513 la bibuiD alto cobegliv 
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El empleo; que. cl. Marques de: la Mielga te- 
niaven. Palacio ) era: demasiadamente distinguido, 
para. que no: tuviese un-crecido numero de pieten- 
dientes encel'caso! de su.vacarite ; por lo quesavi 
vandose los deseos. ‘en: la presente ocasion dela de- 
cantada grave enfermedad del dicho Marques , ya 
se daba por'supuestai:Quien decia»;: que: no ha- 
via duda, quevestaba: desauciado.: Otro;; que ; aun 
dado el'dificultosisimo caso=de no:moriry no ques 
daria en términos de poder volver & servir, pot+ 
que ; segun ciertas congeturas (esto guinando mys 
teriosamente un ‘0jo:) el accidente! le-dexaria. pet- 
turbado el. cerébro.: Huvo «quien ,-haviendo- oido 
estas palabras , abultando la especie ., decia ‘ya entre 
sus:\amigos à medio tono : Creo , que ha. havido 
cuento: en Palacio, y de la pesadumbre el Mar- 
qués se ha vuelto loco : Por ultimo ; huvo un voto 
decisivo ; ‘que tuvo ‘mucho. séquito , sobfe que cl 
Marqués. verdaderamente ya havia. muerto.y pero 
que ‘aquel criado , que:havia Ilegado ; venia instrui- 
do para no alborotar la casa» y apesadumbrar è 
su ama., en no. confesar, sino cl cuidado , que 
«daba su. enfermedad.... |. o N 
-.0e Estas vocesellegaron à: noticias: del. Sefior Ha- 
ya; quien pensò desde luego \entablar la preten= 
sion del empleo; que havia vacado ; ò seguramen- 
te, segun sus juicios, havia de quedar vacante por 
imuette delMarqués para. Tulipan 5 aunque era 
»este ch imenòr de. sus:Hijos , le parecio ; debia-ser 
spreferidoà :suis: Hermanos: pata este. efetto»;.ya por 
‘su mejor figura } ya! porque vera. el :mas.desemba- 
razado; y poseia un perfe&o aire. palaciego!: Es 
«cierto tambien , que no tenia méritos personales 
| pas 
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para su lògro ; pero ademds de la poderosa ifier= 
za del'cexemplo., que no faltaba. en iguales circuni= 
stancias ; tenia los ‘méritos «de su Padre, sino los 
mayorces., dos:mas ‘bien ponderados:: Estos eran los 
pensamientos, que havian!tenido suspenso al Se- 
nor Haya la noche!antecedente mientras la.cena; 
con ellos:ise acosto') y210$ mismos-le:desvelaron:to= 
da la ‘noche, vacilando:sobre:el:modo , «cori que 
deberia manejarse la pretension i-qué mdqhinascha- 
vian de emplearse ; qué empefios serian mas opor= 
tunos 5 que rivales concurririan ; con qué artes ha> 
via de eludirse la’ fuerza., que. pudieran.chacer3y 
finalmente sobre quanto pudiese»cònducir al'méjot 
exito del asunto. pesi 2512 

Levantòse val amanecer ‘agitàdo» de:estos :pen> 
samientos y Ilamando:à Tulipan (seguniél me:icon-> 
to. despues ) le dixo : Aunque algunos de tu clase, 
Hijo mio Tulipan è por inhdbiles, dello que hai 
mucho', ò por'ociosos; y malicriados, delo:que 
hai mas ; ‘contentandose convel: vano oropelde los 
honores heredados , «como si: estosà boca Ilena pu» 
dieran llamarse ‘proprios. engreidos con.las'reve- 
rencias, y sumisiones de sus .criados:; como si es» 
tas nacieran de‘otro principio; que. de la:nécesi- 
dad ; ‘y el interés 3:y considerando suficientes;; para 
lograr sus gustos, y hacer disparates:y las ‘rentas, 
que -heredaron à icosta del sudor:de:sus'Abuelos, 
ho solicitan ; por ‘excusar ‘un:cortisimo! trabajo; el 
‘medio de ‘sacudir la. ociosidad ,° madre: rde todos 
Jos vicios., ‘empleando sus .tales!quales italentosien 
‘servicio de su Rei; y'utilidad del resto! de:susicon= 


«cindadanos 5 no deberds ti seguir-tan \pernicioso 
‘exemplo ; Yo .tequiero empleado ,. y empleado dig- 


na- 
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namente. Ahora bien jen:dbnde. podrds ‘con mas 
honor establecerte , que en. Palacio? Estares Ja mas 
oportuna colocacion: de. los nobles ;. de los queide- 
bemal Cielo tan: distinguida .cuna como vosotrosi 
por lo que hace a lo ‘personal i qué adorno ré fal- 
ta para seralli bien visto. Tienes conocimiento, 
de quien eres, para saber. servir con prontitud, 
yilealtad è. tu duefiò : Tienesamorià la Patria (ò 
patriotismo ; como! decis los. Monitos; ilustrados } 
sabrds bien procurar el bien-estar de tus paisanosi 
eres introducido x y bullicioso , te hards entre tus 
iguales. mas visible ; con tus palabras melosas., y 
de buena crianza., aunque sean vacfas en. la obra; 
dexards mui satisfechos;-à los que tengan la des- 
gracia de necesitarte : Tus pocos aos; y habilida= 
des de tocar , cantar , y bailar, de ser el primero 
en las modas, y de manejar tus acciones, y ges+ 
to con: cierto airecillo alliagiteno, encantador. de 
bobas.; no ‘havrà. alvedrio:;. que no:;arrastreni; ni 
inexpugnable muro de la mas desdefiosa Mona , que 
‘no’ conquisten. Por ultimo, el esencialisimo requi- 
sito:de poscer tan à fondo ( graciasà mi cuidado} 
los idiomas de nuestros vecinos Reinos la Mican= 
cia ,1y la Cercopithecalia te.tienen:en estado de 
poder tratar. à los -mùchos. Caballeros "-Micos } y 
Cercopithécos; que alli te encontrards à cada pa- 
so : j Oh quanto te instruird su) trato 3 con qué co 
mocimientos ilustrardn:tu, enteridimiento » Nos oba 
stante; no aprendas‘à cierra=0]os todo lo Que.te car 
sefiehyi si Ilega cl caso) de que ivayasiporralla:: e 
0: Quando llegaba drestas palabras; el /buemr viejo 
experimentado (asi me. refirio» Tulipan ).. Madama 
‘Espina., que ; cuidadosa.:por. haver.advertido. no= 
330] E 2 ve 
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vedid'en su Marido la noche antes, havia pasa> 
do mui temprano .casi descalza , yen zagalejo dà 
media: pierna»à ‘espiar «desde el \escondire de vuna 
puerta que havia dexadoentre-abierta } las accio- 
nes del Sefior Haya ; por si por ellas podia tras- 
lucir la causa de su desasosiego'; haviendo oido 
la arenga; saliò «de. donde estaba , revestida de su 
colérico genio ; coni ‘dnimo: de emplear.todos sus 
esfuerzos ‘pata desbaratar las'!idéas. de su Marido; 
soltò los diques à la bachilleria ,:y. perorò con el 
mayor ahinco è favor de Jacinto; era este su Hijo 
mas amado, de un ‘genio demasiado ' condescenden- 
te; y no’ de los mayores' fondos'; condo qual se. 
prometia su Madre , ser ; quien regentdse el empleo, 
que ella sabria hacer valer è medida de lo menes- 
teroso , que le expcrimentdra. j Qué colorido de 
tanto realce diò entonces è los defeftos de Tulipan! 
Aqui si, que en admirable contrapunto. se mani= 
festo:; como una mismataccion es'laudable .,:0 pe- 
sima. segun las intenciones:, de quienila juzga : La 
viveza de Tulipan era. para el Padre una franque- 
za de genio mui util, ‘para que se manejdse en 
Palacio ; y. para la Madre un. descaro :insolentisi+ 
mo 5 su natural gala , y garbo: se:calificaba de.aire 
de Corte én sentir del Sehor Hayas'ien el:de.-Madama 
Espina de una insufrible vanidad;, y:entonamiento: 
La inteligencia de lenguas de los-dominios confinan- 
tes. era’, segun el ‘Padre, un esencialisimo. adorna 
cn un Mono de su clase;. segun la Madre.;.un 
abundantemanantialy en donde havia bebido:innu- 
merables ‘de sus erradas ; y perniciosas mdximas ; de 
aqui concluia , que en inteligencia de que:aquel Hijo 
se havia absolutamente pervertido y volviendo las es 
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paldas è las sdbias, y sanas instrucciones ; con que 
ella le havia eduicado, cambiandolas por una al- 
taneria incorregible., era de parecer, se le envid- 
se al exército, donde le domdsen, y las voces de 
su honor le traxesen è la senda de la re&itud. 

Es mui comun entre aquellos naturales , en te- 
niendo un hijo mal inclinado } ò travieso, desti- 
narle à ser Soldado, como si no fuera una de las 
carreras, en que mas se necesita , y hace visible 
la honradéz, y buena condu@a. Hice la observa- 
cion alguna vez, y hallé , que de este principio se 
derivaba para muchos de ellos la desgracia ; que 
vociferaban del atraso en sus ascensos ; porque mica- 
tras estos tales a costa de reprehensiones, sonrojos, y 
castigos iban entrando por la vereda del cumplimien- 
to de sus obligaciones (estò quando no tenian un des- 
gichado fin sus travesuras )se dedicaban al Real ser- 
vicio otros , aunque los menos , cuya buena crian- 
za, Junta con la aplicacion al arte de la Guerra, 
Jes grangeaba la singular estimacion de sus Gefes, 
haciendoles dignos de los ascensos, que lograban 
con antelacion,, y excesivas ventajas, respefto de 
los discolos ; y mal criados. 

Por mas ‘alboroto ; que moviò ; y desproposi= 
tos, que dixo Madama Espina, no: pùdo desim- 
presionar à su Marido de las altas esperanzas, que 
havia conceptuado de las. prendas de Tulipan, por 
lo que desesperando de la.consecucion de sus desig- 
‘nios, llena. de disgusto se volviò à su quarto... El 
Senior Haya siguio su conversacion , exhortando 
a Tulipan'à la viveza , y sigilo , con que havia de 
manejarse , y subministrandole idéas, que havia 
de poner en .prddica en su oportuno tiempo , pro- 
por 











































































38 VIAGES 
porcionandolas segun los sugetos , con quienes'ha+ 
via de tratar 5 de los que se havia de precavers y 
à los que havia de contrarrestar 5 finalmente. ÎIle= 
néle de instrucciones ; que, aunque muchas eran 
mui agenas de un corazon noble , y generoso , sé 
consideraban indispensables entre la ruin turba de 
pretendientes ; llaméla ruîn, porque , no' obstan= 
te, que incluia una distinguida porcion de los pri- 
meros sugetos del Reino, se avillanaban estos por 
lo general, en Ilegando à poner los medios para con» 
seguir sus asuntos, porque , segun decian ,' el Ile- 
var el corazon en las manos, no servia mas ; que 
para que los demds, que caminan con doblez, 
escudrifien los medios, de que se vale su duefio, 
y levanten miquinas proporcionadas para estorvar: 
le el logro de su pretension. 38 
En conseqliencia de los preceptos de su Padre, 
luego que Tulipan pasò è su quarto. comenzo à 
dar las ordenes relativas al viage, a cuyo tiem- 
po entré Yo buscandole ; al punto que me viò, 
se vino à mi; y echandome los brazos al cue- 
lo, exclamò: jOh, mi Enrique. vivo exemplo 
de la mas fina amistad! Ahora mas que nunca ne- 
cesito, me deis una prucba de ella; ‘mi Padre me 
-hace. matchar al Sitio en calidad de. pretendients; 
solicita , que Yo suceda en el empleo al. Marques 
‘de la Mielga, que juzga, que havraà:ya muerto, 
segun la mas cortiente sentencia ; pues como na- 
die interesa tanto como Yo. en los: asuntos ‘de 
aquella casa $ nirigano como Yo imalicia'; que és 
fingida la enfermedad. Estas id#as de mi Padre sic- 
ven de resguardo à mis intencioness mediante ellas, 
voi a espiar de mas cerca los proyettos del Mar- 
| qués, 
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qués.; ya exponer en todo trance como honra= 
do Caballero mi. persona, .y quanto valgo en ob- 
sequio , y defensa de. mi Sefiora la Marquesa ; pes 
to, como pormi solo no puedo poner en pri@ti- 
ca todas las diligencias precisas en tan arduo asun- 
to, necesito vuestra compafiia ; ‘pues sois eliinico 
archivo de mis secretos 5,vos.sois persona; en quien 
no recae sospecha alguna, y por tanto, que po 

eis .con.mucha- mas; fatilidad comprehender qual 
quier designio , que se fragile en perjuicio de aque- 
la Dama; con vnestra espada à mi lado ho temo 
di quantos .contrarios. soliciten ‘insulrarme;, y con 
Vuestros consejos no dudo elacierto ; y;.:salida de 
losmas dificultosos cmpenos ; que se .me ofrezcan: 
Novosrharé Yo la injusticia de creer, que duda- 
réis ni un punto en servir à un Amigo tan ver- 
dadero; en el lance mas critico de su vida : Conoz- 
co. que algo haveis de incomodaros, pero eso mas 
tendré.;..que .agradecetos: Por lo que haceal pi 
blico ,: bastante justo titulo. es haverseos: venido'à 
las manos la ocasion, acompafiando à vuestro Ami- 
:g0, de-iràà. admirar sen ceste Sitio unimilagro de 
la;cnaturaleza ; del ‘arte ;, y.del poder, mayormen- 
te emel tiempo, en que se halla alli la Corte: En 
| «esta: inteligencia ,‘haced, que os pongan un par de 
| Ivestidos en un-cofre, pues por lo que mira À las 
-demds. prevenciones no 0s:toca otra cosa, que de- 
«xaros obsequiar. Confieso ; que no tuve corazon, pa- 
sta negarle la:gracia , que me pedia , no encontran- 
«do en ella, segun aparecia., inconveniente algu- 
no; pues havia lugar en adelante para ir resfriari- 
do la amistad , sin ser forzoso romper cafias de una 
vez; como huviera sucedido ; si, me huviese ne- 
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sado è sus deseos. Con la asquerosa demonstra- 
cion de un par de besos en mis mexillas ( cos- 
tumbre de los Monos mas refinados , aunque no 
comun en el Pais) agradeciò mi Amigo la con- 
cesion de la gracia ; y para que no pudiera ha- 
cer. prevencion alguna, queriendo ; filesen todas 
de' su ‘cuidado , determinò ho separarse de mi en 
todo el dia. s 306 

Salimos; pues; de mi casa y @ pocos pasos 
Ilegdmosà un espacioso parage de la Ciudad , cen 
tro delos ociosos; adonde comunmente se ha- 
Ilan tambien todos los forasteros:, atrahidos; de. la 
numerosa” concurrencia 5 uno ‘de ella, poniendo- 
senos al paso ; separò ‘è cotta distancia a Tulipan 
para hablarle en secreto 3 ‘arduo asunto en un:ilu- 
gar rodeado por todas partes de acechadores ; y cia 
donde el ruido no dexa'aun'‘en’voz alta percibir 


das conversaciones; quedéme solo ‘arrimado» dla 


puerta de la tienda de umMercader, contemplan= 
:do la ‘variedad de las cosas ‘que alli se congrega- 


‘ban ; estaban A la sazon en un' corrillo media do- 


cena: .déiMicos ; ‘que ( segun' supe despues.) «eran 
‘tres Gocineros dos ‘Ayudas de camara, y un pre- 
itendiente de qualquiera cosa , como fuera propot- 
cionada para hacer dinero ; hablando en su idio> 
ma , que alli es moneda tan corriente , como la del 
Pais; murmurando ; y tidiculizando ; quanto no ha- 
‘Haban ‘en Simiopolis è la moda de su patria; no 


‘ruve , que‘estrafiar elasunto , porque‘apenas havia 


‘visto ‘concurrencias de''estos personages donde: no 
huviese advertido esta falta de crianza, y agrade 


*cimiento à una tierra, en donde lesestaban susten= 


tando.) \y enriqueciendò 5 pero: si admiré su-avilan- 
ez, 
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lahtéz por ser el parage tan publico ; y no reset= 
varse;ellos enel hablar, puesto que Yo lo ala, y es 
taba algo distante 5 pero en este punto.Ilegò cierto 
Mono , Simiopolitano de todos quatro costados, 
con el peinado, vestido, y acciones à lo Mico, es» 
forzandose para hablarles. en su lengua , que Data 

mal aprendido ; medio colvidando la nativa ; y quan- 
do Yo juzgue que con, esta se acabaria la conversa» 
cion ; è que d'lo menos éste emprenderia la defensa 
de su Patria y adverti que con mayor exceso diò 
principio à satirizarla, y hacerla despreciable , sub- 
ministrando especies: tanto mas acreditadas, quanto 
eran de testigo en causa, que debiera ser propria; 
confieso que me. irrità esta sinrazon ; y le huviera 
dado un' par de torniscones., aunque le huviese des+ 
enharinado , y ajado la presuncion del copete , que 
conservaba è costa de sufrir la intemperie por no 
ponerse el sombrero, y de mover con increible rien» 
to la cabeza; ultimamente por no cir sus mecedades 
me retiré un poco è un puesta algo mas dominante 
de aquel parage. 

No bien me havia colocado en él, quando Ile- 
go à mi una Monit®,, lena de colores postizos, cora 
mas gala, que la que correspondia à ir sola, y è 
pie , ya adormeciendo , y parpadeando , ya g sirando 
con afe@tado gracejo los 0jos-, y finalmente con una” 
sonrisa , como de quien queria dar à entender , que 
decia una cosa, y; venia. à. otra ; luego me impuso, 
en.que era una de las.muchisimas , que por alli an- 
daban cruzando con provocativos.menéos , ador7 
nos , y palabritas de atraccian,, al descuido -dichas, 
© al paso 5 no bien havia empezado è à hablar , quan- 
do tuve que desviarla , agarrandola de un brazo paa 
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ra evitarla el riesgo , en quela vi conta tropelfa del 
coche de un gran Senior, que; como otros'mu- 
chés3 iba por alli cortiendo., arrollando quanto se le 
ponia por delante $ luego que paso este peligro , la 
despedi 3 pero ella-por no perder absolutamente el 
viage, con un descato , como si toda nbestra vida 
nos’huvieramos - ‘tratado!. con ‘la mayor confianza, 
me pidiò una corta’ cantidad } que! dixo ; ‘set Sufi> 
ciente: pàra coniprar ‘uno de 10s abanicos de moda; 
que se vendian en aquella tienda., è cuyo umbral 
Yo'estaba ; estos se Ilamaban de la Gigante ; à causa 
de 'répresentarse en su'pais'una’ Mona de desmesu» 
rada ‘éstatuira’; “qlie por aquellos dias havia venido 
à'la Ciudad: à ganar de ‘comer no” permitiendose è 
la vista, ‘de quien'rio'la-pagise la'cùriosidadi? 0° © 
‘Este es el cebo , en que irremediablemente caen 

las incatitas Monas: En dexandose-ver ,'ù oir en la 
Ciudad alguna' fovedid'} que con fazon ; ò sin ella 
( que es lò mas comun) se Ileva las: atenciones ,tie- 
nen‘miui ‘buen' cuidado ‘los ‘Mercadefes’ de' | sacar d 
luz una gran porcion de abanicos; que ya tenian 
olvidados; ò Iletnos de polvo por malos, Ò por no 
haverlos ‘podido ‘despachar en su tiempo” ‘oportuno; 
y haciendo!, que'un'Pinta-Monas dibuje « en'ellos un 
imomatrache ; que tenga alusion'à la novedad: del 
did, publican la moda por medio de ‘alsunas ‘cono- 
eidas ; de las que se dice , que andan en ila maroma, 
ertibiandolas ‘con gran mysterio' un «dar de éllos; y 
diciendolas , son los'‘que han Venido! de muestra; 
pero que én-breve ‘Ilegard una parfida 3‘y el v lage; 
que han‘tenido que hacer, ha sido “desde el sotano 
al'mostrador ; luego. que corre la voz vienen'à por- 
fia è d'Hevarlos, algunas a docenas; ‘porque:es increi- 
; ble 
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ble la pasîon:que tienen à. dicho mueble 3, hasta {os 
Arrieros van, cargados de esta mercancia para re- 
partirla por sus respeGivas Provincias, cn donde 
con impaciencia los estin esperando aquellas Mo- 
nas, que alli sobresalen , siendo exaCas .imitadoras 
de los estylos de la, Corte. A esta invencion, debi- 
mos el ser conocidos en, lo dilatado de todo. aquel 
Reino , aun de los que jamds nos vieron , pues lue- 
co que Ilegamos despacharon los Mercaderes un 
prodigioso numero de abanicos, en que Roberto » y 
Yo estabamos dibuxados con bastante naturalidad 
con una puntual explicacion de nuestro caràtter , y 
circunstancias,  *.. 

Mi compafiero » conociendo el poco gusto coni 
que Yo estaria esperandole , no obstante la colec- 
cion de tantos , y tan diversos objetos, como alli se 
registran , procuro abreviar la canversacion ,y: des-, 
embarazarse de aquel Mono molesto ; yinose è mi, 
pidiendome le perdondse la detencion, y contando- 
me lo que el dicho pretendia : Ese que haveis vis- 
to, me dixo, tiene la fortuna de fastidiar À todo el 
Mundo , y à mi mas que à todos , pero ha determi- 
nado ser mi Amigo; por fuerza ; por solo haver con- 
currido con él .una vez en, cierto baile. de Scforas 
por lo exterior , y en.el fondo, como suyo, me tra- 
ta ya con gran confianza 5 todo aquel manotéo que 
advertiriais , mientras. no, me tentaba uno a uno los 
botones de la casaca ; è renia entretenidos los .dedos 
en fabricar pelotillas de la, inmundicia que con ellos 
sacaba de sus inarices., è costa de. lanausea, ,. que 
causaba è mi estomago su puerca;, y.mala criabza, 
se reducia à persuadirme , le diese veinte pesos.pa- 
ra remediar, cierta .urgentisima necesidad.,, que Sa 
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el dia le ocurria 5 respondi a su estiidiada , y larga 
atenga con una concisa negacion, y fué su peticion 
baxando hasta contentarse con un real de plata pa- 
ra sacar un par de cartas , que tenia detenidas en el 
Correo por falta de quartos para pagar el porte. 
Reimos la especie , alnque no me cogiò de nuevo, 
porque en quanto è lo gorron, puerco , y mal cria- 
do , encontre siempre innumerables Monos ; seme- 
jantes à €l en aquella Metropoli. 


CAPITULO V. 
De los Escritores publicos. 


Ava no teniamos &nimo Tulipan , y Yo de 
despedirnos generalmente para nuestro viage, no 
queriamos marchar sin executarlo ‘en las casas de 
confianza , y asi la intencion , que sacamos de casa 
fue de Hacer un par de visitas de estas; pusimoslo 
en pri@ica , y fue la' primera a Madama Lechuga, 


% 


“Ja Hermana de mi Amigo ; entramonos hasta’ el 


estrado , donde estaba sentada la dicha Sehora, y al 
punto que nos vio, se levantò para recibirnos ; y 
hacicndonos una mui circunspe@a cortesia , no 
quiso volver à ocupar su silla, hasta que nosotros 
tomasemos las nuestras. Perdonad, Sefiora, la di- 
xe, y permitidme, que como forastero ; cutioso; 
y con deseos de aprender estylos, que poder'en otro 
tiempo ensefiar, sì fuesen tiles, cn mi Patria ; os 
pregunte qué nuevo motivo os obliga à este tari 
inusitado cumplimiento , ; quando aun è los perso- 
nages de. mayor graduacion ; y respeto recibeh por 
lo general en este Paîs las Sefioras con una confian- 
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Za » como si desde sus nifieces se huviesen criado 
Juntos; quando afe@ando ya superioridad , ya dis- 
tracciones, y ya poco cuidado , tienen muchas ve- 
ces la desatencion de no responder à los que las sa- 
ludan 3 quando con gran desembarazo salen'à la vi 
sita a la hora que las acomoda, y la dexan de 1a 
misma manera 3 y finalmente , quando se toman la 
libertad de recibir à unos por de confianza, y al 
mismo tiempo despedir è otros por de cumplimien- 
to, tal vez con cierta ciencia del despedido ; sali- 
mos ahora con una ceremonia tan grave ? Yo bien 
me acuerdo haver leido en vuestras Historias, que 
antiguamente las Sefioras Monas jamas recibian , ni 
despedian à los Caballeros, que las visitaban , sino 
levantandose , y haciendoles unas cortesias mui me- 
suradas , dexando la confianza de permanecer sen- 
tadas, © de no levantar la cabeza de la labor, para 
quando hablaban è sus Lacayos, y Criadas; pero 
i ahora, que ya (como deciis) pasò el tiempo de las 
golillas, y los Monos, haviendo dexado las calzas 
atacadas , han depuesto la seriedad, y respeto con 
que os visitaban, guardandose mui bien de pisar al 
sentarse la orilla de la alfombra de vuestro estra- 
do ; ahora que qualquier Monillo à la segunda vi- 
sita se entra por vuestras salas sin pediros permiso, 
como por su casa, haciendo pinitos , sin parar has- 
ta colocarse con tanta inmediacion à vuestro lado, 
que suele sentarse encima de las mismas ropas, que 
os adornan ; ahora , que vuestros Maridos se ven 
obligados à desentenderse de estas, y otras liberta- 
des, porque si las corrigen, les sefialardn con un 
dedo (y con dos si las ven , y las consienten) jqué 
necesidad hai de tan excesiva demonstracion, y cor- 
{e- 
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tesania? Mayormente ahora, que , los que entran 
% recibir vuestros favores ; son un Hermano wues: 
tro, y un rendido Criado, que tiempo hace tiene 
diariamente esta fortuna. fo 

Sonriòose Madama Lechuga , y con un aîre entre 
ir6nico + y ;jocaso me respondio : Sabed ,, Sefior, 
que hasta ahora haviamos estado las Damas ,. cria- 
das en la Corte, .mui pagadas de nuestro. trabajo, 
creyendo , que, asi como eramos capaces de intro- 
ducir en lo restante del Reino el buen gusto en las 
modas , por lo que hace a nuestros adornos , igual- 
mente seriamos el modelo de las costumbres.,.y po- 
litica pero ya, por mas que nos duela., hemos. ex- 
perimentado , que para aprenderla nos es forzoso, 
tomar lecciones de las Monas que desde :sus. Pro- 
vincias vienen à favorecernos , è instruirnos. Los 
Monos provedtos , aquellos. que mal hallados con el 
tiempo presente, quisieran volviera el de los bigo- 
tes, y la pera; alaban todas las antiguallas , que ya 
solo se encuentran en esos Lugarejos remotos de es- 
ta coronada Capital, y entre -ellas con especialidad 
la del levantarnos de.nuestros.asiéntos para recibig 
sus visitas, como quiera, que es.una ceremonia, 
en que apareciendo rendidas ,, deponemos.en algun 
modo las altas debidas preeminencias de nuestro se- 
xo 5 por. este motivo no ha faltado Sefiora , que ha, 
viendo Ilegado pocos dias ha de su Lugar, se ha cap; 
tado las voluntades .de .aleunos. Caballeros:con .se- 
mejante .afeGada .demonstracion,, y-lo . que..es,mas, 
ha dado ocasion , de que indireamente;nos.echen 
en cara nuestra falta de crianza., ensalzando la suya; 
en esta inteligencia se nos hace ya forzoso pata evi: 
tar la nota entre nuestros Cortesanos:, imitarlas ac» 
cio» 
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ciones de las forasteras ,, que son‘, segun ‘parece, 
quienes deben darnos la leys y como la perfeccion de 
lo que de nuevo se aprende , se adquiere con el uso, 
estoi ensayandome en la nueva ethiqueta : Veamos, 
pues, que os parece. } No pucdo ya executarla aun- 
que sea delante de la misma inventora ? Diciendo 
estas: uiltimas palabras, se levantò ; y sentò tres, ò 
quatro veces, haciendo otras tantas cortesias, fin- 
giendo en el morderse los .labios; que queria sufrir 
la risa, y. por fin ridiculizando el pasage, 

No obstante , que pudiera haver rechazado la 
burla de Madama Lechuga con sélidas razones , ca- 
paces de convencer al mas pagado de su di&amen, 
conoci que a'‘ella,y à sus semejantes no huvicran 
hecho fuetza , y asi la dexé bregar con su signo , y 
que quedase aquella cabeza mui ‘imbuida en la ridi- 
cula idéa;, de que'solo en Simiopolis havia crianza, 
y de que toda accion politica , que dimandse de un 
sugeto forastero , (se entiende de sus Paisanos) en 
lugar de adoptarse. como digna de imitacion, ha- 
via de mirarse como objeto de risa, y de mofa. To- 
caronse en el discurso dé la visita algunas otras con- 
versaciones , en que decidia Madama con’tanto pe- 
so , y juicio , como en la pasada ; hasta que à poco 
tiempo nos -despedimos, y marchamos; cansados no 


menos su Hermano , que Yo, de aguantar sus ne-. 


cedades. - 

Salimos à la calle con animo de’ no“ hacer mas 
visita‘, porque ya era tarde, y encaminandonos A 
casa’, enContremos un gran corro ‘de gente leyendo 
un cartel, que acababan de fixar en una esquina; 
moviome la curtiosidad 3 y Ilegandome ; hallé «que 
decia : Libro nuevo. Origen, progresoî,'y estadò ‘de 
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la lengua Simiopolitana 5. cinco remedios para los Sa- 
baîtoness Tabla para aprender è contars y Arte de 
Cocina ; su Autor el Doétor Alcornoque , Pero hocicw- 
do del Camueso, Abridor, y Naranjo , Ex-Maestro 
de Politica, y primeras letras de los Hijos del magnt 
fico, y mui ilustre Seitorel Scion de la Encina_, Alfe- 
rez veformado de los Reales. Exercitos s Ex-Ayo de los 
Sobrinos de Madama Flor del bero, Maestro jubila- 
do de la lengua Cercopithbéca ;-y Philo-Paeta Medicea 
Chymico-Thebrico- Prdético- Mathenadtico, Oc, We. Oc, 
Desde luego se venia à los 0jos lo ridiculo de la es- 
pecie , ya en lo inconnexo! deilas: matetias, , que 
ofrecia en un solo libro, ya en el extravagante fo 
llage de apellidos, y titulos con que se anunciaba 
adornada la fachada de la Obra ; pero aun aparecia 
mas risible con un rengloncito , que. decia al fin: 
Puede ir en carta. lo qual denotaba ; que toda aque- 
Ila descarga de.tratados ; que la desbaratada fantasia 
del campanudo Autor quiso publicar, à un mismo 
tiempo > se contenia en.uno ; ò dos pliegos de 
papel. 

Fue tanta la. risa, que me causò el. papelejo, 
que luego que despues de comer nos retiràamos Ro- 
berto; y Yo.à nuestro quarto , no pude menos de 
contarle el suceso : $ Es posible ; le decia, que..en 
un Paîs, en donde estdn tomadas tantas precaucia- 
nes en orden al comercio de libros ; en donde vi- 
gilantes los Tribunales.tienen doétos Censores que 
separen la moneda corriente de la falsa, y contra- 
hecha 5 yen donde ( aunque, las extravagancias, 
que hemos notado , reinen en un ignorante vul- 
go, falto de crianza ) la mayor parte , que se com. 
pone de la principal nobleza ; ministerio, y per- 
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sonas dedicadas al cultivo del'entendimiento , tie- 
ne en su. punto el buen gusto , y una delicada cri- 
tica; con que castiga: severamente è los Autores 
inutiles con el desprécio:; que: hace; de'.sus.va- 
nas fatigas; jes posible ; repito., tenga pase:; y per- 
miso de publicarse semejante obra! pero ; qué di- 
go semejante obra ? Repetidas veces me he ido di- 
virtiendo por esas calles con la le&tura delos car- 
telonés ; con querestdn: forradasmuchisimas esqui- 
nas de este Pueblo, que son tantos ; que es forzo- 
so ) que [os pongan unos sobre otros ,.y.los:mas som 
frutos de una instruccion , como la que da à enten= 
der, tiene el Dottor Alcornoque ; apenas se pu- 
blica unlibro, que merezca:la pena de comprar- 
se ; si se miran sus portadas,, prometen.un grande 
interés, utilidad, y diversion; pero en confron- 
tandose con la obra, nos hallamos con un insulso 
farrago , sin mas efe&o, que el de haver perdi- 
do el tiempo en su! leQura ; planes fabricados en 
el viento, proye&os impraCticables; systemas re- 
pugrantes à la razon; historias fabulosas ; poesias 
risibles ; y otros mil partos semejantes de.unas ima- 
ginaciones monstruosas, es lo que por-ahora sa- 
‘leà luz comunmente , j:no es esto un engafio ma- 
inifiesto ? ; no es un erobar sin peligro © Me parece, 
deberian estrecharse mas las licencias, y asi se com- 
prarian las obras con mas satisfaccion.. | 
Yo os diré, Enrique, respondiò Roberto, lo 
que siento acerca de ese asunto : He tenido curio- 
sidad de investigar cuidadosamente el estado, qué 
en estas Provincias tuvieron. en. otros tiempos. las 
ciencias , y comparandole, con el que hoi dia rie- 


‘nen, he hallado , que no es mucha la diferencia; 
sî 
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si nuevamente se han hecho-algunos ttiles: desa 
cubrimientos, de los mas se debe la luz , à lo que 


«dexdron ‘escrito ‘los antiguos.: De esta ;materia, re> 


corriendo una por unalas«principales facultades; ya 
en'otras ocasiones .os he' dicho mi parecer; pero 
por lo que hace è las producciones de los presen- 
tes tiempos, tened entendido , que hai muchas de 
diversos sugetos , que son el honor de su siglo ; en 


‘el, pues, se han erigido con gran'razon por Maes- 


tros del. publico , ilustrandole .con puntualesi Co- 
mentarios ; desengaftandole. de sus mas comunes 
errores con criticos discursos; ensenandole las, cos- 
tumbres, que debe imitar, ò huir de los demds 
Reinos'estrangeros ; ‘y quanto en este asunto pue- 
de hallarse deleitable., y provechoso con veridi- 
cas relaciones de penosos viages : instruyendole, 
para que sepa desechar las voces inusitadas, y ele- 
gir las mas puras de su idioma con ajustadisimos 
diccionarios ; apartandole de los derrumbaderos del 
corazon de los mortales con las historias del de- 
linquente descamino de muchos:; poniendole delan- 
te quanto puede apetecer para surexemplo, y en- 
senanza con la rigorosa descripcion de lo mas sa- 
grado de su ‘Continente ;:deleitandole aun con sus. 
ocios en agudas poesias, ya ‘sérias; ya Jocosas , ya 
de antiguos para la imitacion, ya de poètas moder- 
nos para una emulacion provechosa ; por uùltimo, 
para no seros molesto , no hai ciencia, ni arte, 
en que no hayan puesto la pluma con notable fe- 
licidad en el dia 5 por lo que con razon Ilaman 
muchos al presente el siglo ilustrado : Pero como 
es. grande el numero, de los que no han: sentido 
la fuerza de estas ilustraciones, ò mas claro ; co- 
mo 
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mo: hai Mohos pata todo ; .y es imposible ; que 
todos los paladares se. conformen en un, gusto, es 
asimismo inexcusable , que.se escriba. mucho , que 
solo sirva para cierta especie de sugetos; } qué pue- 
de haver. mas proprio sobre la mesa. de una ante- 
sala; que un libro. de, Novelas ° 3 que ha de. leer 
un, extravagante Estadista ; sino proyeltos.,. que 
anuncien felicidades ; y abundancias universales ? 
i con qué se ha de divertir ( por lo general ) una 
Mona; sino con un mazo de Comedias, y Saine- 
tes ridiculos? icon qué han de.arrullar los Ayos, 
y Amasà sus Sefioritos; sino con. los cuentecillos, 
que hayan aprendido en algunos papeles. periodi» 
cos? qué puede oir un corro de lacayos ; que es- 
pera en un portal la salida de sus Amos ; sino cier- 
tos versos, relaciones , y curiosos romances, mas: 
cados por uno, que se. encontro por. casualidad, 
que. conociera las.letras* En esta inteligencia no se 
debe estîafiar, se permita la publicacion de. tales 
escritos, y con mas abundancia sin comparacion 
respe&to de los utiles; tanto por la dificultad; que 
hai enescribir bien; quanto porque es mucho, ma- 
yor el. numero de .los:nccios ss ya veis, que si en 
manos de. estos. no huviera otros, libros, que po- 
ner, que los que necesitan perspicacia , y discer- 
‘nimiento para ser entendidos, se repetiria con mucha 
-propriedad. el infeliz acaso de la.Iliada, ;destruida. a 
€0€€s; y. bocados de un ashò asi icomo,son. des- 
-preciables à todo sugeto sensato rlas obras ; (que, & 
.ellos: agradan 5 les fastidian};:laseque.son.el embele- 
so. «de los dodtos.; aun. entre. lòs que :se tienen por 
irales, veréis. reinar. el gusto hasta tocar. en lo cx- 
-travagante ; aquellos ceji-juntoss y melancolicos fa 
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cultativos, que no han sabido salir jamds de la asom- 
brosa muchedumbre de volumenes-de su profesion, 
exaltos traslados, por lo comun , unos de otros j ex- 
ceptuando los muchisimos , que no sirven mas, que 
de pérdida de tiempo , roen, y murmuran quan- 
to seLescribe') que no es de su facultad; buenos 
testigos tencis ‘en 'aquellos:‘dos amigos: con quie- 
nes paseamos antes de ayer , el Estudiante ,y el Sol- 
dado; uno, y otro quisieron aprovechar los ratos, 
que permitian al ocio- las tareas de su destino ; am- 
bos anhelando èà ser utiles a sus conciudadanos, es- 
cribieron , “aunque por' diverso rumbo., inve@ivas 
contra los vicios, y malas costumbres ;digno asun> 
to, à mi ver, delos que se precian de buenos pa- 
tricios; pero los dos tuvieron, que embozar sus 
nombres; y con todo eso , no obstante lo bien re- 
cibidas; que fueron sus obras en. el publico; no 
faltiron'algunos:dè su'oficio'; y profesion.; de cu- 
Yo canino diente no se vieron libres; no diré Yo 
que: por envidia ; pero si, que por estar .poseidos 
de unos ‘genios ‘saturninos; sin ser wtiles: para otra 
cosa’, que para el'material manejo de la espada los 
tunes ; y los otros'para el preciso estudio de la ma- 
teria ‘escoldstica y'à' que se dedicaron; como' si el 
buen gusto , las bellas letras; el tntds Jovial;y 
otras semejantes extensiones de los entendimientos 
estuvieran refiidas:con’ los 'empleos ;'y facultades su- 
periotes , siendo?certisimo;;que àrveces'son sirves- . 
tido ide gala‘; coh que'suelen comparecer ‘mas'agta- 
dables, que ‘con'las'arideces.; queen muchospun- 

tos demuestran'} si se’ nos presentan desnudas, 
Hai, ademds de'lo dicho; otros motivos ypara 
zine se deban Salva €sos. os-libros, y ‘papeles, con 
; tra 
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trà quienes havcis levantado el grito 5 sabed, que 
esto .del escribir se ha hecho ya.comercio ; como 
de qualquiera otra mercancia 5 cl hambre es agu- 
da, y la decencia exige el cubrir las carnes; y si 
falta otro medio de socorrer estas nécesidades, el 
mas rudo dard à luz los hijos buenos, ò malos de 
su entendimiento , cuya venta ; porque hai compra- 
dores para todo , le saque del aprieto , en que- se 
mira; bien conocen los Censores, y los Magis- 
trados no ignoran, que pudiera aquel papel em- 
plearse en asuntos mas utiles , pero ; à no ser abso= 
lutamente , aun para el vulgo , despreciable ; ò con- 
tener proposiciones contra las Regalias, el estado, 
ò buenas costumbres, dan permiso; para que se 
publique, en consideracion , de que mas vale , que 
el publico vea la inutilidad de una obra, que la 
indecencia de las carnes de su Autor, proximas 
à asomarse por entre los pingajos del vestido. 
Tampoco quiero pasar en silencio otro motivo 
poderosisimo , para que comparezcan muchos es- 
critos insulsos , y risibles; bien havréis observa- 
do el implacable prurìto , que tienen por lo gene- 
ral los Monos, de hacer mimero en el coro de los 
dottos ,y sugetos habiles ; llenan sus cabezas. de 
superficiales noticias, que recogen cn lassumas ; y. 
diccionarios ; hablan hueco, y con cierto aire en- 
fatico ; trahen por los:cabellos las conversaciones 
«al punto , que aquel dia han leido; yen breve 
‘tiempo se dexan ir como ordculos de una turba 
«de majaderos, ‘que ni aun para aquella materiali- 
“dad son suficientes ; se entonan con los aplausos 
y deseando , que vuele la fama de su literatura , ro- 
«manla pluma , y producen, mal dixe; abortan unos 
1400 AS 







































54 VIAGES 
asquerosos embriones , y ridiculas figuras, que con= 
mueven la risa de los que los oyen de. valde, y 
la ira de los que malgastdron en ellos su dinero; 
y no eslo peor, sino que si algun amigo Ilega à 
reconvenirles de sus disparates , creen, que es emu- 
lacion , © falta de inteligencia ; y buen- gusto 5 y 
asi tengo a estos por locos incurables, n mui a 
niciosos en la Republica. 

Tened, Roberto, le replique ; ; los que:Yo ten= 
go por verdaderamente perniciosos en la Republi- 
ca; son los Escritores satiricos:; estos si; que:por 
cumplir con su inclinacion punzante; y maldicien- 
te, no dexan crédito, fama, accion, que no no 
ten; no perdonan condicion; estado, persona , de 
quien no se bufoneen; en las viudas encuentran po- 
ca gravedad ; libertad en las casadas ; y en las sol- 
teras falta. de recato ; en los viejos afean los ver= 
dores ; la inmodestia en los Jovenes; se burlan de 
la paciencia de los casados ; se mofan de la. solici- 
tud de los solteros; escudrifian la ambicion en los 
empleos; la mala versacion en la administracion de 
Justicia ; -manifiestan la mala fé en los contratos;.el 
robo en todos los oficios ; en fin no hai cosa que 
no muerdan, y no es lo por; que escriban libros, 
y papelones acerca de tales asuntos , sino que los 
Ileven sobre el teatro, y pongan de bulto los. de- 
fe&tos, para que aun el mas idiota «comprehenda 
su critica; y oiga sus ladridos; estoes ,, dla ver- 
dad, incluirse en negocios agenos:,y.tal vez re- 
tratar sus'mismos vicios por ellos ino conocidos, 
porque los ciega su amor proprio. Estos si'que me= 
recian grave castigo en pago de su temeridad, 

No confundais, Amigo mio, me.respondiò Ro- 
ber= 
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berto , la pestilente ; y derestable sdtira, con la que 
es alma de la reQitud, y freno de los vicios: Es 
cierto que es. digna del mas severo. castigo aquella; 
cuyo objeto es una determinada persona , ò quan» 
do es contra la constitucion,, leyes, ò policìa del es- 
tado ; no es comun aquella perspicacia ; que se ne- 
cesita para tratar tan elevadas materias , y no ob- 
stante, no hai Menestral, que desde su taller no 
gobierne la Monarquia 5 sin particular talento no 
sabemos dirigir los negocios de nuestras proprias 
casas; contenidos en la estrechéz de quatro pare- 
des ; y como si tuvieramos en la mano la vasta ex- 
tension de los negocios del Reino, queremos diri- 
girlos à' nuestro antojo ; satirizando las providen- 
cias , que_ despues de una larga premeditacion pro- 
duce el infatigable zelo, de los que gobiernan. Pe- 
ro quando la sdtira ataca en derechura al vicio, es 
digna del mayor elogio ; el Pais , en que nos halla- 
mos, no tiene un publico correGor de costumbres, 
Y asi solo el jqué dirdn? es el que puede conte- 
‘ner los excesos de los Monos; ven éstos en una 
sazonada , y picante sdtira retratados con fto , y 


detestable semblante los comunes desaciertos , y en 


su consegtiencia hai muchos; que; por no verse 
incluidos en el retrato , ahogan al nacerà sus pa- 
siones : Oye un gran Sefior las carcaxadas ; que 
dd el publico , quando se habla con menosprecio 
de las acciones bajas, è indecentes de sus igualess 
y lo que no basta è enmendar la brillantéz de su 
‘cuna , corta en sus principios, ò no dexa brotar el 
temor de la publicidad , logrando, el que llega à 
la dicha de tal conocimiento , que su corazon se 
habitde à aspirar siempre à la heroicidad para pro- 
VC- 
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vecho de sus compatriotas , y eterna fama de sus 
operaciones : El que se halla con proporcion, y va+ 
lor para cometer un desacierto en la administracion 
de justicia , le repetiria diversas veces, sino le de- 
tuviera el temor de la pérdida de su reputacion; 
quando semejantes atropellamientos,, y monstruo= 
sidades salen à publica plaza eti los escritos de los 
autores satiricos. No pocas veces se. obra solo:por 
vanidad, y una coplilla punzante, que cantan por 
la calle los muchachos, suele contenernos en el 
cumplimiento de nuestras obligaciones , mas que cl 
natural hermoso aliciente de la virtud. No da te- 
mor la sdtira al:varon justo , y al que vive con at- 
reglo 5 los que se declaran siempre irreconciliables 
enemigos suyos son los avdros , los miserables , los 
desarreglados , los linajudos, y otros semejantes, 
que componen el monstruoso exército , que se aban- 
za contra el sosiego, y union de los ciudadanos; 
los tales no omiten medio por pernicioso , que sea, 
que conduzca al logro de sus fines ; roban-al pu- 
pilo , afligen è la viuda, desacreditan è las. pet- 


“<sonas calificadas , persiguen à las honradas matro- 


nas ,y escandalizan a quantos tratan ; quisieran, 
no obstante, que su miseria pasdra por economia; 
su avaricia por arreglo , su maledicencia por zelo, 

asi los demds vicios por sus virtudes opuestas , y, 
como la sdtira pone parentes sus hypocresias, la abor- 
recen, siendoles forzoso , como canta un antiguo 
Posta Européo ; huir de los Autores satiricos tan 
lexos, como del buci falso , que para que le co- 
nozcan lleva el heno en el cuerno ; porque dicen, 
que, con tal que les venga ala mano algun mo- 
tivo de reirse, no se la perdonaran al mas ami- 
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go; pero ès elcaso., que-no debian quexarse de la 
satira ;, sino de si mismos5 reformen. sus . costum- 
bres; ajusten su condu@a,, y ino obren.sino con 
re&itud , y justicia:;y entonces-viviràn sin el mie- 
do., de que todos les. sefialen con el dedo, dicien- 
do, de aquel habla tal libro ; à estotro retrata pun- 
tualmente esta sdtira. ode Pelli éhe 
En estas conversaciones pasamos. Roberto, y;Yo 
la siesta , hasta-que ; siendo ya-una hora proporcio= 
nada, nos separamos,iél à una Junta con. ciertos 
Ministros. para acordar unos.negocios de suma en- 
tidad , relativos al comun bien. estar. particular- 
mente en. materia: de abastos , y: Yo è buscar.à mi 
Amigo; Tulipany para ir; à divertirnos enel paséo: 
No dexe cn este punto - de considerarla diversidad 
de destinos., que llevabamos, y à poco que pro- 
fundicé en este pensamiento ; hallé. quanto. debe- 
mos, y qué mal pagamosà aquellos , à costa de 
cuyos desvelas/logramos paz; abundancia , y co- 
modidad ; mientras nosotros dormimos descuidados 
en nuestras camas.,. estdn ellos. con' sus. vigilias 
impidiendo , que nos asalten, y destruyan, apro- 
vechandose de nuestro descuido , los perversos: pet- 
.turbadores de. la: Republica 3! mientras nosotros co- 
.memos en delicadas:mesas; yi celebramos la pro- 
fusion de los. banquetes , .estàn' elios.ideando ime- 
dios de evitar la carestia en los géneros , impidien- 
do la venta.de los.-perjudiciales ; y facilitando el co- 
mercio. de los utiles.;;mientras nosotros, divertimos 
la imaginacion por. frondosas .alamedas.,,y nos. es- 
parcimos por costosisimos pasfos.; estàn ellos fa- 
tigandose en afiadirles, hermosura, y. magnificen- 
cia, y. en PIAPOSSIOREE otros NUevos , pafa que 
con 
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con la vatiedad no Ileguie “el.caso de fastidiarse los 
seritidos : Esto }y mas _hacen en obsequio del res- 
fo de ‘sus’ Conciudadanos-; Hlevando muchas veces 
por ‘pago una ‘injiista murmuracion ‘de los'mordaces, 
y mal contentadizos ; que , ‘no contribuyendo: por 
su parte ‘en ‘cosa aleuna de la. publica felicidad ; en - 
todo hallan reprehensibles defe@os ; en lo mag- 
nifito ‘encuentràn’ Ta ‘superfluidad'5'en ‘lo mediano 
la‘ miseria ; èn'la ‘“abuindancia la demasia ; en la es- 
caséz el dessobitrno ; y: asi. «en‘todo; sin: acudir 
a'las fuentes,, motivos, y ocasiones; que dan jus- 
ta causa para-lo mas‘, y lo menos j; (que para -ellos 
son-sobras';y faltas. Con estos pensamientos Ilesué 
al'quarto'de “Tulipan} que, ciilpanido ‘mi tardanza, 
Venta ya à' buscarme»envel'mio, para pasearnos 
aquella tarde juntos jsegun desde por la mafiana ha- 
viamos dexado proye@ado. 


CAPITULO VIE» 


« } 


‘“Ajustà Tulipan su viage para el‘ Real'Sitio. 


C Ono mi Camatada‘no ‘era amigo ‘de la isoledad, 
fiiéi necesarid' conducirtios “al pasto celebre del dia: 
Fra entonces el ‘tiempo ; ‘que’ itienen destinado en 
aquel Pais para renovar, ò por mejor 'decir, pa- 
ra trotat los muebles de - sus casas 5 ‘siendo el'me- 
dio ‘el dineto';‘tio ‘puede decirse rigorosamente per- 
muta, porque ‘interviene ‘comprai, 'y' venta 3 pero 
en-la'substanciavietie à ‘s*r'10' mismo }' porque uno, 
‘que ‘necesita’, por 'exemplo ; un quadro ; le com- 
pra ‘de‘su vecino con'el’dinero;. que fe dan ‘por 
una 
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una mesa; «aAquel vecitio compra, dotta cosa con el! 
dinero: quei/sacò por: cl quadro; y asi todòs los 
demas 5 de manera, que utia corta cantidad de di- 
nero con poco aumento, ò diminucion va'circu- 
lando:; y siendo.como un: imozo deracarréo ; que 
muda los trastos.de una casa:à:otta:s en virtudi de 
cesto ,.ésdigno. de admiracion ver entapizadas', cy 
alfombradas:todas: las calles de la Ciudad cori una 
prodigiosa multitud de muebles dé todas especies, 
siendo muchos de “tal calidad , ‘que se hace increi- 
‘ble; pueda hhaver. persona , que ini regalados quies 
ra: Ilevarselosrà su casasalli se:veruna mesa contres 
pies , una:silla sin. asièénto ; un cofre sin:tapa, un 
candil sin candileja ; aqui ‘una casaca; sin forros;ni 
botones un! espadin, deshecho el pufio, pat y me- 
dio de. zapatos icon las suelas.de respiracione; un 
guante sim.companiero:; &c.i Todos losrintetiores 
de. las casas »salencà la! calle:s: salas è gabinetes:, rea 
tretes ; alcébas, cocinas; todo se pone de. venta al 
publico; y lo que es mas} mienttas mas indecen= 
tes; pucrcos, y maltratados: son los trastos., tan= 
to mas acuden los marchantes,. vendiendose cott 
mas facilidad , que .las.alhajas..de valori, y:de gus» 
to , siendo la causa , segun he discurrido!, el: rexce= 
sivo numero de pobres, qué tiene la Ciudad] los 
que, à medida de su posibilidad ; amueblan ‘sus 
quartos con: là menos costa que se les proporciona. 
Por. medio de tan ctecida porcion de ‘estropea> 
. dos; y rullidos; fuimos::caminando hasta Hegarcal 
centro de estas: piiblicas almonedas ; este es unipà> 
rage defitro de la Ciudad , espacioso:;:y capaz. dé 
contener una muchedumbte. ‘ide cierta ‘especie ‘de 


chozas, y tiendas) :donde se vendeslo- nuevo ;1y 


Ha lo 
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lb viejos°.lo util, glo inutili: pero; lo que tiene: 
mas «despacho y es la. mercancia de' diversosomu- 
ficcos. de cridicula , y à veces .puerca construcion 
de varias materias:, como: barto ; estafio } ‘y ma- 
dera 5. y_los femenilescadornos:ide.gorras, pafiuelos, 
collares y semejantes menudencias ; los fabrican- 
res de.italos  vagatelas (se pagan de» su trabajo; con 
una imponderable ganancia-à. costa delos pobres 
Monos:; en quiénes seria una desairada accion ha- 
verde regatear delante de .las antoJadizas Monas, 
en'icuyo ‘obsequio van, poniendo:en ajuste: quan- 
to las agrada; querno es:poco; y mas: si Îlevan 
por.contera'cal nifiory! à quién esifurerza racallat d 
peso de plata: malgastada ‘en : enredos de ‘ningun 
provecho; .no obstante ; nunca me pude persuadir, 
à quer todos andarian tan solicitos como los ob- 
servaba en: servir cà las Damas, y éstas tan frane 
cas enerecibir . quanto se las proporcionaba ; sîn 
mas fin que la accion de recibir ; y de dar, ma- 
yormente quando es refran'entre ‘ellos, que: ni aun 
palos se. dan de valde;; y que hasta el aire nece- 
sita cortespondencia ; pero; como Yo ino vi ‘otra 
cosa ; que .lav que he. referido , no puedo se agi 
mas que de ‘ella. 

Por entre la muchedumbre de concurrentes en 
esta ; que ellos llaman diversion, diviso:à lo lexos 
Tulipanà una de sus muchas conocidas 3 que; aun 
que ya:se iba interiorizando en aquel laberynto, no 
podia équivocarse! con'‘otra»(seguniél decia ) por 
el airecillo del cuerpo;y natural'agraciado mane» 
jo; con que è larga distancia se conocia ; quien 
era no sé qué particulares negocios tendria , que 


encomendarla emsu ausencia; loc que no tiene du- 
da 
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da es, querse empenò ; en que haviamos de pene= 
trarè por” aquella ‘confusion. hasta poder Ilegar à ha- 
blarla dos palabras ; empefio fué, y empefio de mar- 
ca mayor , haviendo de atravesar por medio de 
las filas de los. coches, que van'à hacer mas mo- 
lesto aquel paséo, particularmente ; con lo que aca- 
babamos de presenciar , pues haviendo renido dos 
cocheros,, cada qual desde su mula, una descomu- 
nal batalla de manoplazos , sobre quien havia de 
ir mas inmediato à la zaga del coche ; que iba de- 
lante de ellos, despues de atropellar barbaramen- 
te, à los que pillaron mas cerca , se espantaron las 
muletas, que Ilevaba el uno y dexdrofi malamen- 
te herido à un infeliz mozuelo , que anduvo mas 
descuidado ; no obstante, abanzdmos ( haciendo- 
nos correr un coche , que se nos venia echando 
encima ) hasta guarecernos entre unos crecidos mon- 
tones de sillas , esteras, baterias de cocina, y mue- 
bles de alfahareros, todos los quales forman un 
intrincadisimo laberynto : No obstante estar en aquel 
puesto seguro del tropel de los dichos coches , era 
tal el de la multitud, que no se podian examinat 
despacio sen comun, si vi, que los ocupaba una 
porcion de figuras iluminadas , cuyos vestidos bri- 
lfaban à competencia con sus cabezas, aparenta- 
ban un gozo, y diversion singular, y al encontrar- 
se se saludaban mutuamente con tales extremos, co- 
mo si aquella fuera la primera vez, que se. vian 
despues de muchos afios haviendo sido antes gran- 
des. amigas : Todos aquellos mas distinguidos en el 
espiritu del mutuo-obsequio , ò que para entrar 
en la cofradia estaban corriendo sus carabanas, 
iban alli à hacer su merito, formados en parada è 

de una 
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una; y0tra vanda del paso delos coches: en.don 
de apenas se descubria elidel objeto dersus farigas;: 
quando. empezaban. las  prevenciones para} hacer 
una rendida, expresiva;; y afe@ada cortesia; sepo= 
nian en planta, erguianel cuerpo:, -daban - cierto 
aire à: la postura del:sombtero ( no se entiende esto 
con los que renian.-peinado , que:no permitia aquel 
estorvo en la: cabeza) estirabani las ‘vueltas: del cla 
camisola, sacaban el. pafiuelo. de color para so- 
narse; el blanco. parta limpiarse el .sudor, la ca- 
xa para tomar un polvo ; elvpalillero. para poner 
un palillo en la boca; con que estar jugando 5 en 
fin; quanto tenian almacenado ven sus bolsillos; 
les proporcionaba .modos de hacerse visibles, lias= 
ta que, pasando la Senora , la hacian los honores, 
abrazando el sombrero entre las..dos: manos:-pues: 
to delante del pecho-; encogidostos hombros; ar: 
queados los brazos, -hdcia afuera los codos ; fir= 
me el pie izquierdo , arrastrando la punta del dé- 
recho hasta poner la hevilla de éste detrds del ta= 
lon de aquel, inclinando. finalmente .el cnerpo: de 
tal manera , que figuràse un, perfeo semicirculo; 
de todo este, manejo executado.com.cierto gracejo; 
adquirido à-fuerza de ‘ensayosi ,-constan las corte= 
sias ;, que hacen los Monos :‘Perdone el LeQor 
mal humorado: tan circunstanciada descripcion:, ha- 
ciendose cargo ; que se escribe para todos; y sé mui 
bien , que no. parecerd: prolita.;à los que: desean 
adornarse con los ‘primores dè» la»érianza estrange> 
fa; y. estas acciones, que se haho referido:y bieh 
estudiadas delante «de un'espejo de vestir', pata ver 
el efefto ; que hacen ; podràn-particuilarizar à qual 
quiera de los nuéstros.; y;atreditar de.perfe&o imità- 
dor 
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dorde aquellos extravagantes ,. y remotos naturalesi 
Poco mas pude ver de esta parte d-1 pasé0} por- 
que ‘mi compafiero no parò hasta Ilevarme hicia 
el centro de aquel laberynto ; en donde , decia es- 
taba la mayor diversion 5 él la tendria ; desde lue- 
go , mui completa , porque encontrò , hablò , y re- 
galò; à quien buscaba ; pero Yo no hallé mas que 
empajones ; apreruras, y tropiezos.;.dimos reperi- 
das vueltas por ‘aquel patage ; siempre describien- 
do lineas curvas., sin podet jamds format una rec- 
taz si hacia una pregunta , tenia que esperarle un 
quarto. de hora pata oîr la respuesta; si empeza- 
bamos un razonamiento, à cada paso cortabamos el 
hilo , ttuncandonos las ‘palabras el numeroso con- 
curso ; que atropelladamente» nos separaba por iil- 
timo, alli no reinaba, sino una confusion mui A pro- 
posito , para quien en ella'hallaba  proporciones pa- 
Ta su mayor libertadi ; pero mui molesta, para quien 
no solicitaba ; sino diversion } y esparcimiento. 
Luego que sanocheciò; fue desapareciendo el 
tropel de los coches, y la mayor parte de la con- 
currencia , quedando alli solo los duefios de aque- 
Ilas ‘haciendas ; y uno ,.ù ‘otro personage' , que”, sih 
duda ; tendrian que'‘'evacuar algunos negocios de 
su particular inspeccion,.y se havrian cirado a aquel 
parage 3 retiramonos tambien nosotros , logrando 
por el camino, hasta Hegar à nuestra casa, una 
continua adulacion de los oidos, y  experimentati- 
do tina ‘éxtremada’ cortesia 5 todo esto se ‘hallaba 
en ciertas ‘busconcillas, que, como! espias perdi- 
das, cruzaban ‘por aquellos alrededores $ mercade- 
ras de mala cara , cuyos géneros desacreditados ho 
havian tenido salida à buena luz, y amparadas de 
las 
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las sombras de la noche ; solicitaban su despacho 
con. diversas frases atraCtivas. q 
.° Admiròme ypor entonces; tanto el desorden.de 
consentirlas; quanto. su: descato.;;.pero bien infor» 
mado en casa por Robèrto;, que especulaba a fon- 
do qualquiera particularidad , que ocurria; cono- 
ci, no era tan facil estorvar la libertad }; que se.to- 
maban unas. despilfarradas Monuelas , con poco, 
ò nada, que perder, astutas en el. manejo»de.stîs 
disoluciones; y que, por tarito ,; por;algun tiem- 
po sabian eludir los desvelos de la Justicia ; no ob- 
stante, que de quando en quando -solia ‘esta. ha- 
cer. una batida., en que cayendo.unas: ;y; espan+ 
tandose otras; se limpiaba .por.algunos:dias el:tér- 
reno 3 Tambien por otro capitolo adverti;la nece- 
sidad de alguna connivencia con estas desdichadas, 
considerandolas como muro, que defiende ; ;à las 
que viven hontadamente en sus casas y;de los :asak 
tos, y acechanzas de los viciosos, y mal-entrete- 
nidos, mayormente en unReino, cuyas eyes tie 
nen prohibidos los publicos lupanares. I 
Luego que llegimosà casa, halldmos j que es- 
taba esperando à mi Amigo  Tulipan ‘una quadri- 


dla. de Monos de -rara construecion.cori, unos zapà- 


tos.de un enrejado decanamo;, unas malas;;;y.bas- 
tas calcetas, calzon de tripe azul, cogidas las.bo- 
quillas con cordones , y borlas., un jubon. blanco, 
y.encima otro de color sin abrochar con unos:got- 


;dos:; y redondos/botones. de estano., ;que ;me pa- 
recieron al. principio. cascabeles.; um ancho ; y. tos- 


co.pedazo de tela de lana rodeado por.lacintura, 
la cabeza cubierta con un alto bonete colorado 
de figura conica ; y el Gefe de ellos con un som- 
bre 
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brero construido en perfetto tridngulo equildtero; . 
cada uno trahia en su mano una vara delgada, de 
cuya extremidad pendia un nudoso, y ligero cordel, 
y su respeCtiva pipa , introducida en los ojales de la 
casaquilla ; à poco tiempo'.conoci la pretension de. 
aquellos. Senores, que venianà-ajustar con Tuli-. 
pan el carruage, que à otro dia havia de condu- 
cirnos al Sitio; su habla era tosca , y una especie 
de xerga, que solo ellos entendian quando. que= 
rian conferir entre si algun punto: Yo estaba em- 
bobado oyendo tantos, y tan diversos estratage- 
mas , y proposiciones ;. como exponian , para aban- 
zar à unajuste mas lucroso ; ya se despedian ; di- 
ciendo , que no.les tenia conveniencia abrazar tal, è 
tal partido; ya volvian, admitiendole con. ciertas. 
condiciones; y ya un. viejo. marrajo., que hasta cl, 
fin havia estado callando., partia la diferencia , lue-. 
go que conocia , que no se havia de poder expri- 
mir. mas la naranja : Cerròse finalmente el ajuste;, 
pidiò el capatiz de aquella companiia algun dine- 
ro à cuenta ; de lo que havia de darsele despues, y, 
todos. con grande union partieron è celebrar.,, sin 
duda, el alboroque en alguna de las muchisimas 
ermitas de Baco , que tiene la Ciudad. 
 :Mucho: sentia apartarme del apreciable lado de 
mi. companiero Roberto, porque era el norte. dé 
mis operaciones; pero la constitucion de las cosas 
se havia ido poniendo en términos de serme inex- 
cusable ; la Providencia, que. no solo en las. espe- 
‘cies,, como. algunos.caprichosa. » y erradamente de- 
fienden , sino tambien en el mas. infimo. individuo se 
interesa ydestinandolos.à sus altos designios, iba. pro- 
porcionando los medios para el encadenamiento de 
su- 
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suicesos Ya prosperos', ya adversos; ya dèfitfo; ya 
fuera de estas Provincias , que havia de ‘experi- 
mentar-ch la ‘carrera ‘de mis afios. Por ‘no!ser mo-. 
lésto ‘a mis‘lectofes'; no les describo ‘los ‘gravesisen- 
timientos, y! alras' miximas., que en “esta noche 
dé mi despedida ‘me sugiriò Roberto para mi ma- 
nejo en el Sitio Real. Tenia un profundo conoci- 
miento de loslaberyntos de los Palacios, havia he- 
cho ‘uri largo*estudio en los carateéres: delos Core 


tesanos, Y posela un particular talento ‘para ha- 


blar'à cada uno ‘en su ‘leagua }’baxòo tales princi: 
pios considerese, qué ratidal ‘de ‘do@rina no. co= 
‘municaria è un ‘amigo; que queria tan de veras, 
è instrufa de corazon. 70ja lA, nanca huviera' falta- 
do' de mi lado! y pojald no ‘iaviera Yo resetva- 
do ‘de él quantos  secretos! mysteriosamente ‘ocul- 


taba ! Yo aseguro , que sus experiencias , y conse 


Jos me huvieran :puesto ch'salvo, evitandome re- 
‘petidos ‘sinsabotes ; ‘y “rebeses ‘de la fortuna. 
Llegoò la imafiana y y al amanecer'ya estaba el 
coche' “è las puettas de ‘casa ‘espetandonos’; Veniati 
de acompanamiento los que havian estado presen" 
tes al aJuste  ‘todos’clamaban por ‘propina , unos 
por corredores; ‘otro porque enseno la casa, otro; 
porque mediò en la diferencia idel precio', Y asi los 
demds'} cada qual'con'sù respettivo motivo de-tan: 
ta fierza como os otros; ;‘no pude aguantar aquella 
sinrazon ; ‘por lo que, torhando' la palabra por Tuli- 
pan, que era contra quien se dirigta aquella graniza. 
da de peticiones , y' sacalinas , les dixè.;qué'marcha- 
‘sen'à lo que tuviésen que ‘hacér , y no ‘perdieran el 
tiempo en la solicitùd', de lo que no havian de con- 
"Segui. j Pobre de mi! No bien lo havia ‘proferido, 


«quan- 
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quando. rodeandome. todos , se movio.:tal gres. 
ca por querer. cada uno informarme: de su razon, 
que huve de quedar aturdido con las. voces , sien- 
do-lo mas lindo del caso, que à ninguno entendi mas 
palabra ; que: #50 7 estylo, &c:, profiriendo estas con 
tanta claridad , como: faramalla. las otras 5, apaci- 
guò Tulipan el alboroto , sacando.el.bolsillo., à cu- 
ya agradable vista resonò en sus risuehas. bocas cl 


viva el Seniorito,, y alargando la mano, recibie- 


ron la maula., y nos dexaron en paz, A 

j Qué tenga’ tanto poder., exclamé Yo.» la fuer- 
za de la costumbre ,. que valga mas ; que:la razon! 
Pero! jqué mucho: que en asuntos de.tan.poco mo- 
mento se introduzca, si ha sentado su imperio en lo 
mas sagrado de las Leyes ! No solo por st las forma, 
sino que deroga las establecidas por la suprema po-. 
testad; aquellos, largos. desvelos., aquella, profinda 


‘meditacion., y aquel comun acuerdo , que general 


mente concurren à la formacion de los mas s4bios; y, 
saludables estatutos, se obscurecen, y deshacen solo 


“Aola vista de.este, tyrino. #0 uso. Muchas veces oi 
i exclamar' contra. sus. desordenes.à \algunos. Juris- 
- consultos Simiopolitanos: juiciosos ,,y. cientificos:;,y 


Ul 


l] 


siempre me, hizo fuerza, la reflexion ;, que hacian 
en:este punto 5. el Pueblo ,. decian ,; procede para 
introducir costumbre contra la, ley , ò:por medio, de 


«“tinos ados, contrarios è ella ,; por. no..haverla. en- 


e fendido s;y ;por;tanto;,, errando,, en CUYo gaso;ho 
»puede constituir.costumbre.; preso hai.cosa,, que 
.«-mas:diste: del. undnime  consentimiento ,. que. para 


ella: es necesario';. que, lo. que es.un encadenamien- 


-tondé errores: O procede ,;;resistiendose desde; luc- 


e 





:goià:la debida ‘obediencia-al Soberano ,. que; esta- 
aL 12 ble- 
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blece la Jey ; en cuyo caso , quanto contra ellarexe> 
‘cuta el Pueblo, va revestido de mala fé, con vi- 
sos de rebelion, y'mui opuesto al’ consentimiento 
del Principe, esencial requisito de la costumbre : O, 
‘finalmente ,teniendo justas‘causas } para que la ley 
no se observe,, que ‘sobrevinieron ; ‘© no se tuvie- 
son presentes al tiempo de su promulgacions en 
€uyo ‘caso , y cxistiendo los demds requisitos ne- 
‘cesarios para la introducion dè la costumbre', pa- 
tece, deberiamos admitirla , ‘y abrazarla ‘con fuer 
.Éa de fey 5 pero nî ann ‘existiendo todos los jus- 
‘tos motivos , Que quieran ‘suponetse ; deberiamos 
“darla corriente pase' en Vista dedlas eyes del Paîs; 
“€stas mandan en diversas partes; que si alguna de 
‘ellas necesita declararse , interpretarse $ enmendar- 
“se, afiadirse , cancelarse ; ò mudarse’; se 'acudaà 
“Ja suprema potestad; fiiente., y ‘otigen'ide'todavla 
Jegislacion =: COmo , pies} se podrd sifrir.) querel 
Pueblo se arrogue una authoridad , que ni por si tie- 
ne, nì la ley Te concede? Ponderaban estas, y otras 

‘’reflexiones ‘tocarites dl’ dsunto! con'toda “extension, 

“afiadiendo mil preciosidades , que ‘corroborasen su 

“di@amen' ‘concedian ‘la razon de admitirse ‘saluda- 

"bles costumbres ‘confotmes è la ley; è ‘en©falta. de 
€lla; pero ide ‘ninguna ‘manera las que fiesen ide- 
‘rogatorias. No: me meteré a-decidir'esta causa ; por- 

| que no mebtoca ‘su ‘inspeccion’ 5 o que ‘novitie- 
“ne duda es ; ‘quesi-levaban razon de «poco les 
‘servia‘;‘pies Yo observé reperidas veceso que:ctas 
tales costumbres' contrarias à sus 'estatutos' se ale 

‘gaban en ‘los Tribunales, y tenian fuerza para de= 

"-€idir las causas; y aun pudiera decir ;‘que han.lle- 

‘‘gado sus Dodtores è:sutilizar; y buscar tergiver= 

7 «Sa 
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‘saciones’ para darlas-vigor aun contra aquellas [6- 
Yes, que expresamente excluyen qualquier costum- 
bre, ò no uso ; siempre los oi en:continuas reyer= 
tas, y contradiciones sobre. estender esta prohibi- 
‘cion è las costumbres futuras:, ò solo è las pasadas; 
y en imaginar-metafisicas distinciones entre 10-450, 770 
‘observancia , y contraria costumbre. Disimuleme: el 


deCtor esta corta digresion ; que:ya vuelvo-à tomar 
“el chilo de mi historia. 


CAPITULO VII 
De padano dél Seror Moral. 


4 | Avia ala sazon una grande escaséz de car- 
“Tuages ; y en eb'unico, que pudo hallarse, ya de 
“«antemano ‘tenian ajustados sus asientos dos: perse- 
‘nas; ‘que, nos ‘asegurdron: los carruageros ; eran 
‘‘sugetos decentes , y à quienes podiamos dar nues- 
‘tro lado ; el deseo, que tenia Tulipan de no re- 
tardarsu-viage , -y el.comun -cencepto., que hai en 
vel Pais, de que en los caminos:todo ;pasa ; le hi- 
“zo admitir qualquier partido. Como tomdmos el 
“’coche ‘antes. de amanecer ,, no--permitia la. obscu- 
‘’ridad distinguir claramente è aquellos personages, 
“para poder formar concepto. EI bulto, del.que me 
‘«deparò enfrente. mi. suerte ; daba-à ‘entender-ser un 
‘“barrigudo. Mono, :de decente .talla ,\iba -tacitur- 
"ino, y. que nevestaba [dormido-, :solo-se reconocia 
‘por ina larga :sucesion: de regueldos , cuyo pesti- 
«lente ‘hedor. demostraba -se le -havia ;encrudecido 
“ila cena ‘conda madrugada. Su compafiero , que 
--ocupaba' cl. fiente. de mi Amigo, conla pi 
- ib Ae 
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de la noche:( sstando ya en velipunto. de ira rom- 
per el alba) dormia è pierna:tendida ,;como en.la 
mas mullida cama, alternando el: desagradable es- 
trépito de sus ‘enormes ronquidos, con los fetidos 
eru&Aos del repleto Monazo!: Mi Tulipani distra- 
hido'con sus amores;'y cuidados: estaba.en un con- 
tinuovéxtasis 3 y.Yo., fastidiado'de.todos.por:diver- 
sos términos ; solo esperaba ; que las Iuces-del dia, 
que ya asomaba por el oriente; mudasen el sem- 
blante de tan ridiculo quadro. 

Descubriò ; por fia. el Sol sus rayos, que, hi- 
riendo en los ojos del dormido roncador , con un 
esperezo ; y abrierido desencajadamente‘una no co- 
mun bocaza, mirò è uno , y otro lado, y nos dio 
los buenos dias; volviò sobre si mi Amigo, co- 
mo quien sale de un letargo; y‘todo+ nos :saluda- 
mos mutuamente. Porque iconociò:; sin duda ; los 
molestos efe&os,; quercausaria emomisnaric:s:su 
indigesto ‘estémago , se empezò è quexar deisu.in-. 
disposicion mi vecino, y Yo compadecido. de él, 
y de mi le ofreci unos itragos de un buen aguar- 
diente ; que pata qualquier acontecimiento: ÎIleva- 
bamios de prevencion en: una: botella , los que cto- 
mò; y conseguimos ,. que cesdse ‘lav acedia.! Sali- 
mos de aquellas. incomodidades, que se huvieran 
hecho ‘mas’ insufribles, con las que se siguieron 
del ‘’espeso ‘polvo ‘i que produxo' la entrada'enunos 
arenales 5 del'‘calor)i que se aumentaba coni vexceso; 
yo de ‘rin pesado exército. de moscas:; que se, con- 


- jurò contra. muestra paciencia‘» La desigualdad del 


terreno > y lo ‘mal colgado de la caxa:causaban 

tin movimiento tan desagradable ,i‘y violento, que 

denada reniatmos mas'igana., quede.dexarlaApren- 
di- 
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dimos mui bien los nombres de las. .mulas ; por- 
que incesantemente .las ‘iban.:nombrando sus con- 
dudtores:;..cuyasivocesagregadas (è una numerosa 
porcion de. incòmodos .cascabeles ,..y.campanillas; 
que. Ievaba..cada ‘una: ;; nos \atolondraban lirida-, 
mente las: cabezas : Era necesario. hablar è gritos, 
y si alguno -distrahido «con la conversacion.; per- 
dia el equilibrio , regalaba al'inmediato compafie=: 
ro una.cabezada ‘imui.\à ‘proposito para. romper= 
le Jas ‘narices. | 
Bien despavilado ‘ya :empezò è divertirnos:con 
‘sus razonamientos nuestro ‘compaficro. Era éste.un 
‘verdadero hijo «de Simiopolis; no sostenian sus hue- 
so$ quatro ‘onzas de .carne; pequefto en la estatu- 
ra 3 pero .mui grande en la avilantéz de la lengua; 
de una ‘saludigguivoca » .segun la -palidéz del rose 
tro, no ‘obstante, que, :reconociendo, que la ve- 
Tada ‘le havtia desfigurado imas.de lo regular, ha- 
Via. procurado ‘reparar este .dafio , medio ahorcan= 
dose.con las dos. varas .de muselina, que cubrian 
cl cuello.; «Hevaba el cabello :recogido desde cl co- 
gote, y liado con ‘una cinta, ‘imitando la figura de 
un gordo nabo, echado, como» sagdina ; que se va 
a freir.; ‘sobre una copiosa porcion‘de ‘harina, con 
que ‘encubrifa à titulo de :moda’!la plasta», è sobre- 
puesto de grasa ,!y.porqueria de su despilfarradò 
Vestido :5 un pyrimide de pelo’, ‘sebo; y man? 
teca se \elevaba por copete 5 y idos guedexas è 
lo perdiguero se ile bamboleaban ‘è los'lados corivel 
‘peso (de ‘los dos :rizotes, que las :finalizaban., sien- 
dovéste uno -(pot lo ‘que. inferimos ‘en el discurso 
de su conversacion ) de los'‘trescientos’, ‘y. veinte 
y. tres modos: de freir pelo, que, segun loswilti- 
:IMOS 
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mos modélos de los mas diestros Micos ;. se. ha-. 
vian hasta entonces descubierto. j De qué punto de 
perfeccion: no: son susceptibles las artes! Lo restan-. 
te de su ‘adorno, era. proporcionado è: ilo ‘afemina-. 
do de su persona ; sobre una almilla.,, con presun- 
ciones de chupa , tenia una vestidura ,. que nom= 
brò hasta con seis: diversas voces:, tan larga pa- 
ra chupa, como corta para casaca 5 Yo. me ima- 
giné , si acaso havia. faltado..tela,. por! no haver 
guardado proporcion el sastre , haviendo. sacada: 
los calzones mayores, que: ella, pues. desde lue- 
go, en cada uno cabian quatro muslos como qual- 
quiera de los suyos, para los que huvieran sobra- 
do unas: fundas: de pistolas:: Dei un ancho ; .y. re- 
lumbrante cinturon pendia-un ni espada, ni sable, 
ni cosa, que pudiera ser util para mas, que mon- 
dar alguna pera, ò cosa semejante ; y en sus ma- 
nos un baston le servia ,, no de apoyo ; segun cl 
destino de la invencion de estos muebles:;. sino ;de 
juguete , por.ser un delgado; y endeble junco , que 
para sacarles el dinero, havia puesto la astucia de 
los mercaderes en manos de los insensatos Mo- 
nos.con nombre de bastones de verano ; siendo 
unos «verdaderos estorvos de todos tiempos. 

Este era el equipage de nuestro jOven, Moni 
to; y luego que empezo-à hablar ; nos: hizo co- 
nocer ; que los adornos. del alma .no.eran menos 
afe&tados ; exrtavagantes,, y viciosos., que los del 
cuerpo.: Son estos tan ‘hermanos ; que de los. de 
éste.se infieren, por lo comun., los de ‘aquella; 
pero i qué digo de todos los adornos ° solo el som- 
brero , observé generalmente en aquellos. Paises 
suele.ser. el sefiuelo de sus interiores; ya en su con- 
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struccion, ya én el modo de usarle se descubren 
las costumbres ; de quien le Ileva : La sencillez; la 
moneria., la afeGacion:, la vanidad; la estolidez;; y 
el juicio tienentodòs sus distintivos en este mue- 
ble ; ya hai quien le ‘apoye en las narices è ya hai 
quien le cuelgue de una oreja, ya vd puesto por 
diadema ; ya ‘no sale de debaxo: del brazo ; por ut 
timo, ocupdra. muchas pdgitias, si huviera de. no- 
tar todas sus diferencias 5 el de nuestro Mono ( por 
que no quede esta curiosidad al leftor } no era de 
aquellos tridngulos equildteros , con que denotan, Ò 
afe&an el juicio muchos ; era , si, un compuesto de 
todas las superfluidades ; y ridiculeces de los: demis; 
era un-escrupulo de sombrero:, en que entraban 
charretèras, cordones, hevillas ; borlas; broches, ga- 
lones, plumas; en fin, tantàs zarandajas, que pa- 
rece imposible pudieran estar acomodadas en tan 
pequeno sugeto. i n 201814] 

En su conversacion afe&aba un aîre entre superio- 
ridad, y bufonada; ya declamaba con una langui- 
déz trdgica , y enigmatica; ya sin mas artificiosa 
transicion , que su insubsistencia descendia è unas 
jocosidades baxas ; y truhanescas , todo lo disputa- 
ba; entodo decidia ;;y aunquelarmateria fuese dig- 
na de la mayor! circunspeccion quando le iban è 
los alcances en sus descabelladas proposiciones (que 
sucedia mui frequentemente) daba un pronté tor- 
nillo à la altercacian; haciendo bien sonantes sus 
disparates à la sombra de algun. refrancillo:,‘cuento, 
ò salada poesia»; teniendo.hecho :concepto ; que aun 
el-blasfemar le era libremente permitido ; con tal 
que lo shiciera con gracejo; :y ‘excitàse la risa «de 
loscircunstantes:: Ta Adstima cera: que havia cn 
K aque- 
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aquella Corte una indecible multitud de estas: saban= 
diJas; literatos de estrados ; sabios de. diccionarios, 
y sumas ; impios de profesion.; y tontos de .capirote: 
Estos son los.que con su libertinage de espiritu, y 
el continuo choque de sus mal concertadas idéas, 
abusando de la viveza de que suelen estar dotados; 
todo lo ponen en problema; y procuran ieclipsar 
aun las mismas luces de la evidencia.; jQué Lògica 
tan ingeniosa ; aunque falta de solidéz ; aquella:con 
que paltan, y defiendeh sus mas enormes vicios; 
disoluciones , y despropositos licenciosos! No falta 
entre ellos quien todo lo justifique; se encuentran 
panegyristas de los mas: excesivos: abusoss *y' firial= 
mente, desnaturalizandose de los sentimientos dè ra- 
cionalidad, y decéncia, solo tienen por ‘objeto ila 
adulacion entre los poderosos ; la sobervia entre sus 
inferiores, y la liviandad , y descompostura para 
con sus iguales , y el diverso sexo. 
De todo nos diò muestras, en el corto tiempo 
ue le trardmos , nuestro .compafiero ide viage 
Puerro (que éste era su nombre) mezclando entre 
lo futil de sus asuntos unas risitas insultantes ; unas 
acciones con aire de desprecio , y sobre todo , unas 
provoeativas , è insolentes ojeadas sobre el compa= 
nero de su izquierda.; el: que por el:contrario ; cori 
su fixo mirarle, y arqueamiento:de ‘cejasà. hurtai 
dillas:daba à ientender un interior, querestaba diz 
ciendo : Vease aqui la muestra de las sabandijas de 
la Corte.: Vease un ente transformado: en tantos, y 
tan diversos objetos , quantas son las:idéas imitiles; 
y afeminadas!, que bullen en su desconcertado cere= 
bro :0jQué utilidad sacard el publico de estos patri- 
cios! ; Por qué un gobierno tan acertado'no des- 
ter- 
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terrari. de enmedio de la Nacion. estos zanganos 
tan perniciosos ? 3 Por que (ha.de poner à cubierto 
del zelo de los Magistrados à unos el esclarecido 
nacimiento , À otros la proteccion de un poderoso, 
originada las mas veces de un vicioso principio? 
De un vicioso principio 3 y con razon debe asi.con- 
siderarse } pues son semejantes ociosos. materia dis- 
puesta para instrumentos de venganzas ; Y fomento 
de la liviandad 5 son los mas queridos ministros de 
la irascible , y concupiscible de sus proteltores: 
Vease qué saeta volante sus lenguas : Vease qué re- 
finado escAndalo sus acciones : Vease qué universal 
peste de la Republica. 

Sin duda ; estas, ò semejantes proposiciones re- 
volvia en su mente el sesudo Mono, que represen- 
taba estar ya en el sexto decenio de su vida , sin 
que lo desmintiese;, como en los viejos de la Corte 
acontece » el afeite } y compostura » mayormente 
quando su barba se dexaba ver entrecana , Y de no 
menor edad, que de ocho dias ; una cabellera pos- 
tiza, que se adornò de gala; para ir al Sitio, con 
un: pufiado de harina sobre el seco pelo sin vani- 
dad de sebos s mantecas., y pomadas , cubria de me- 
dio lado su cabeza ; sobre una camisola, cuyos ca- 
tacaldos tenian de embozo à sus largas ufas, ves- 
tia una raida casaca negra, con una chupa, que se. 
las disputaba en lo cumplida , y rofiosa ; y solo la 
excedia en ciertas lameduras de oro , entretexidas 
con unos vivisimos florones encarnados, en campo 
blanco ; se embarazaba infinito con la espada, pot 
falta de uso , y ultimamente se apoyaba en un nu- 

doso palo; con honores de baston:: Estaba callado, 
y pensativo mientras la tarabilla del tal Puerro iba 
K2 desa- 
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desatadas arqueaba de quandò en'iquando:lsusibien 
pobladas cejas;oy sé sonreia en'toro de compasiony 
o desprecio!: No' tardò mucho ‘nuestro ‘builicioso 
compafero en sacarle algunas palabras, del cuerpo; 
a cuya obra contribuimos gustosos:Tulipan yi Yo; 
deseando saber ‘su profesioni' y pretensiones ; pues 
desde luego: creimos y ‘no iria à divertirse; semejante 
Cynico. © . Ps) 3a neo. Si20) 

‘0 Voi, Schores, respondiò el Sefior Moral ‘(asi 
se llamaba) soi un honrado hidalgo , veciho de un 
Pueblo , que: dista sesenta leguas dela Corre chie 
dalgo., y hontado ‘os ‘he dicho que soy ;:y astres; 
de modo, que por lo hidalgo io :cedorà Ios mas 
encopetados ; que se sustentan.del aire de su necia 
vanidad'‘cn:Simiopolis ; pero esto es, de lo que me- 
nos. caso hice: en mi vida ;, y que mas que lustre, 
me pareciera borron, si no me acompafidra la segun- 
da parte;, que es la‘honradéz ; ésta pretendo culti 
var con la mayor escrupulosidad:, y ésra me ha‘he- 
cho lugar en.mi Pueblo entre mis combpatriotas, 
‘pues todo mi'esfuerzo se cifrò siempre en ésrudiar, 
como'‘pudiera serles wtil. j Ridicula honradéz aque- 
Ila, de que no resulta el comun provecho! De aqui 
es, que no hai (empresa, ò arduo negocio' en el 
Lugar, que no fien à mi direccion, y cuidado; 
para Ilenar uno, y otro objeto creen en mi:bastan- 
te proporcion : No les parece puede faltar condu@a 
a un Mono , como Yo, cuva juventud no tuvo.otras 
delicias, que el uso de los libros; Ilenarido ‘mi en- 


‘tendimiento de todas aquellas idéas, que: despues 


havian de servirme para mi manejo , y mérhodo de 


«vida, mayormente quando estaba- por entonces mui 


lexos , de que al cabo de ella havia de parar en lo 
obs- 
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obscuto!;y mal alifiado de una corta! Aldéa (de cu: 
yo sosegado destino doi aboravmii gracias:à la Pro- 
videncia) Dirigia mis intenciones a emplear mis lu 
ces, tales quales fuesen', en la publica utilidad de 
mi Patria 5 no sabre bien'deciròs:, si porque ellas no 
eran bastantes:; Ò si porque no ruve amistad estre- 
cha con ‘el favot, ‘irreconciliable \enemigo', porilo 
regular, del merito, no pude lograr mis bien naci- 
dos deseos con la prontitud que mi viveza, y al- 
gun poquillo de presuncion, que por entonces te- 
nia ; deseaban; canséme' de la injusticia, queà mi 
parecer ;me-hacian.,, y mui ‘pagado de mi resolu- 
‘cion, me vengué con retirarme à:cuidar de los pocos 
iterrones que havia ‘heredado de mis Padres, corto 
caudal para hacer una pomposa figura entre el cru- 
xido de la'seda de la Corte ; pero suficiente à pro- 
veerme de una mediana subsistencia , decente entre 
la xerga yy :pafio pardo de mi Pais: Aquellos, que 
vosotros (equi diò una cehuda mirada al buen Puer- 
ro ) Monillos cortesanos , todo exterioridad , y na- 
da substancia , aquellos; repito,, que vosotros. Ila- 
mais por desprecio Palurdos:, y que haveis de estar, 
«en que saben mas con su explicacion, aunque no 
limada , si genuina, y significativa, que vosotros 
‘con vuestro afeCtado aparato de voces ya ridicuias, 
ya hurtadas à otras lenguas:; depuesta la natural 
‘groseria , que creeis les rebosa , oyen gustosos mis 
consejos; y como de alli esrd desterrada muchas le- 
guas en contorno la adulacion ., se les. presenta la 
verdad desnuda en las materias que se ofrecen, de 

donde se sigue tener lo mas andado para el acierto. 

A estos motivos que les asisten,. pata fiar sus 
mas arduas pretensiones à mi direccion, se les agre- 
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ga la experiericia que tienen en la Villa; del: desve- 
lo con que he mirado. uno, ù otro negocio que me 
ha encargado : Estin Ilenos de exemplares de la ma- 
la versacion de otros Diputados, que han tenido, 
asi ellos; como los Pueblos. de la comarca: FEstos 
nan sido de la clase de aquellos; è quienes: seftalan 
unas dietas considerables., vienen è un Pais vicioso, 
todo diversion, y todo proporciones » que brindan 
al pasatiempo , fomentan desmesurados gastos ; y 
dexan pasar los dias insensiblemente con una total 
inaccion en el asunto principal de su encargo ; y 
como los Curiales son ; generalmentei, unos Monos, 
que si no se les paga superabundantemente ;.y se.les 
insta con la mayor a&ividad, no se mueven ; es un 
negocio perdurable , el que los tales Diputados em- 
prehendieron ; las dietas crecèn, y el. fondo de 
adonde salen. se. apura.; reconocen alguna vez, 
aunque tarde , su culpable desidia , quieren hacer ea 
quatro dias, lo que pudieron executar en dos; ò 
mas anos , que se han estado divirtiendo ; piden pa: 
ra ello algunos quartos, hace los ultimos esfuerzos 
el Lugar ; y loscembia 5 huelen fos Curiales.el dine- 
rillo fresco; y empieza è ponerse en movimiento 
toda la: mdquina de sus idéas: Entonces vierais (pue- 
de ser que lo hayais experimentado) qué batallon 
de trampas legales , que por mas legales que las pin- 
ten, no dexan de. ser trampas;. qué introducion de 
articulos impertinentes.; quantas excepciones dilato- 


rias , declinatorias., nulidades , réplicas; y otrasmil 


preciosidades de dificil digestion para un estomago 
delicado ; pero no para el de ellos, que como el 
de Abestruz, digiere los metales. 

El placentero Puerto no podia aguantar conver- 
sa- 
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sacion.tan séria por largo tiempo ; y al Ilegar el Se- 
fior Moral è las referidas palabras, sonriòse’ itoni> 
camerite ,. y dixo : Bendigo mil ‘veces el ‘candot «de 
lagente que se cria:; ò:se avecinda en los Pueblos 
cortos : jQué modos de pensar tan puros!j Qué co- 
razones tan sencillos! No hai en su boca accion, 
que no sea sincera 3 no hai Cortesano , que no obre 
con re&titud: Aqui volvio otra vez à echar su tîsi- 
ta en tono de relincho, mirandome, y dando un 
par de palmadas en el muslo de Tulipan (que Ileva- 
ba enfrente, y mas à mano) para captar nuestra 
aprobacion 5 antes que éste lance pudiera Ilegar, ya 
havia dado media vuelta encarandosele nuestro fi- 
lòsofo aldeano ; 'y encaporado el:sobrecejo }y mel 
surando el estylo:; le dixo: Pensard el Senior Meque- 
trefe, que ha dicho algo: El tal cumplimiento fue 
bien ingenuo , y conciso , y al mismo riempo el ges- 
to se manifestaba con'su poco de picantillo insal- 
tante 5 pero estuvo la prudencia de parte del charla- 
tan Puerro., que sin duda echò de ver en aquel pun: 
to, que la belluda; y nerviosa mufieca del Sefiot 
Moral manejaba un baston mucho mas robusto, que 
cl suyo. Sepa ; prosiguiò , que en primer lugar ; Yo 
hablo generalmente , no he nombrado sugetos, aun- 
que pudiera; y asi nadie debe darse por sentido en 
particular $ en segundo lugar ; que lo que digo tie- 
me las qualidades de publico; pues se executa en- 
medio de la Corte ; y verdadero , haviendo tantos 
exemplares , que seria menester largos dias para solo 
citarlos; y ya que me apura'la paciéncia ; para que 
por dla una se ‘conozca el leon; he de contar, por 
recien sucedido , un caso‘, que tuviera por ficcion, 
à no'haverlo todo presenciado } por haver acaéci- 


do 
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do en mi Pueblo con un Primo: mio: Murib'eht.fa 
Corte un corresponsal suyo tan arrebatadamenté, que 
fo tuvo. lugar-para idarle» cuentas finales, ylo que 
fueipeor.;, ni para hacer testamento Como seraisut 
gero de négocios ; y no: dexaba-héredero nombrado, 
fue forzoso! que entrase di disponer en''sus..bienes 
de mano poderosa la cJusticia: No entendais.‘hablo 
aqui dela. sabia . disposicion. dei las Leyesien: tales 
«asos 5 ni del Juez.;à: quien torrespondiò ‘conocer 
en-dà causa; éste era integro } dofto ryque desea 
ba (me consra) la prontirud; y.buen éxiro-del ne- 
gocio i pero esa:es la ldstima ; que no pende .del'ar> 
bitrio.de los Jueces inferiores:evitàr, ‘generalmiente 
hablando,; las superchérias; yimaldadesi que sèco+ 
meten, por los idependiehtes. de <Justicia : \Hablo»:de 
un sin n&mero. de lestas sanguijuclas:, qe se mez= 
claron en .la-causa ; cebando'sus-insaciables fAuces 
en los.bienes de la desdichada»testamentaria 5 por 
entonces me-acuerdo haver:contado: hasta. catorce; 
jai es nada! que no fueron:itodos'refos envel:obrar; 


-—y que ya de malicia , ya de ignotancia ,;yavde de- 


sidia dilataron culpablemente la causa; se manhifies- 
ta clarisimamente con solo la sencilla. narraciom del 
suceso,:, Fue.indispensable\à mi referido-Primo!pa+ 
sara. la Corte, è solicitar sele satisfaciese:-dé los bie- 
nes del difunto. una corta. portion; emque-lèvalcans 
zaba, liquidadas.las cuentasfinales;; ho. ocnpaban 
Éstas entre cargo... y data arriba de quatro! pliégoss 
las partidas por-entrambas:partes estaban plenamen= 
te justificadas ;y-sin tergiversacion:;;y todo :cliego» 
cio, finalmente pera materia de-hecho spuss: nò ob- 
stante: \(.repitoos ;. que: no cexagero , dunque: parece 
cuento, por entretener cl. camino a pero todo Jo:pres 
sen- 
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sencié ) tuvieron ‘habilidad ,.y mafia los tales af- 
hajas de los manipulantes de la causa , para alar= 
garla- al. espacio de seis, anos;, y:fue con precipita 
cion ; segun su,refrancillo > Pleito de cuentas ; tras- 
lado 4-los nietos sy. los quatro, pliegos! de. papel: 
llegdron. à componer. quatro volumenes de à folio; 
esto lo hacen facilmente ; ya piden tesrimonios im- 
pertinentes » aun de lo que consta; en la causa, pues, 
con. una. tranquilla, que se. les busca. quedan des-, 
naturalizados del. pals.de.los autos; ya evacuan.ci-. 
tds, que no vienen al caso ; ya se dexan apremiar 
una, y otra docena de veces; ya piden término; 
ya dicen , que enfermoel Abogado ; ya que se.van 
a componer amigablemente ;, por ultimo son.tan- 
tos. los ydes, que pudieran decirse., que ellos solos; 
llenàran la. mayor parte de el'tiempo, y fastidia- 
rian a los oyentes : Los escribientes. por su par-. 
te no se descuidan , con diez ò doce renglo- 
nes llenan una.Ilana,.y. con dos. ò. tres.vocablos: 
sesquipeddles, cada renglon ;.crecen los derechos de; 
los: pedimentos à . proporcion .del.bulto;, y este es. 
de la medida mas corpulenta; aumentase el. gas=, 
to del papel sellado , finalmente , los contrincan-. 
tes llegan a. perderla paciencia:, y. el dinero ; por 
falta de'éste quedanisin aclarar.imuchos., 1y; mui .co- 
nocidos. derechos ;. y} por. no. exercitar. mas'aque-. 
lla ‘entran. otros en unas vergonzosas , y ;idescabe-; 
Iladas.transacciones, conociendo , que, si acaban de. 
plcitear , llegard à verificarse ; lo. que suele. de-, 
cirse 3 que antes de: empezarse la .contienda; es; 
dudoso:; que parte. tiene. derecho.à..la cosa liti-, 
giosa ; pero finalizada , se sabe, repetidas veces, 
que. ni una ni otra.. por ‘haverse quedado. en-. 
tre 
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tre las ufias de los que la manejdron. 
‘Ved'ahora , i si deberd estàr/escarmentado el’ 
infeliz: Pueblo, que -por falta? de buena® elecéion 
ehvia à ‘Lidiar com'isemejantes fictasià unos Dipu= 
tidos des'diosos , viciosos, è’ poco inteligentes ? En 
im’ quando ‘ho una’ grande 'comprehension “en los 
negocios', à' lo menos han ‘experimentado una! ac- 
tividad ‘mayor, que para ‘los mios ,'y' una ‘mode- 
racion'‘tan'igrande en' los gastos, como que’ solo” 
suenan' èn'mis cuentas“los precisos } sin’'mas die! 
ts, ni ayudas de costa s‘en ‘esta inteligencia; $ 
haviendo ahora ‘octirrido : ::: Al Ilegarà estas pa- 
labras, las? mulas, ‘que ‘iban'à escape, asombradas 
com el ‘cadaver ‘de tina “de sus semejantes, queha- 
via rebentado''cotriendo barbaramente en aquel ca- 
mino ; ‘y (segun costumbre ) se havia! quedado ‘en! 
cl'mismo ‘puesto ; en que la acontecié la fatalidad; 
que fue en medio de'él;-las mulas; repito, remo- 
linadas las delantetas:'no' obedecieron & las desen- 
tonadas-voces'del mayoral'y sé atrimaron tanto allos 
adoquines del'camino ;'que monto el'coche por'/enz' 
cima! de uno! de los: guarda*ruedas j' y ‘tonsiguien- 
temente dimos con nuestros cuerpos en tiétra 5 so- 
bre el'mio vino: el' de Tulipan3-ysobre él del ro- 
ltizo Moral.-dié' el “del Amigo *Pueérro;s ‘si ‘haviera 
sido al ‘contrario; no ‘arrenddra' Vo è ‘éste la ga 
nancia , haviendo de sufrir sobre si mas’ de diez 
arrobas de Diputado ; pero como le pesaba po- 
co la carne, à un ligero esfuerzo pudo salir prime- 
ro gateando por la puertecilla; que havia queda- 
do libre, siguible Tulipati,j y Yo è éste; el ino 
feliz Diputado , como mas'obéso , haviendose ido 
mas al fondo , sirviò è los tres de estrivo parala 


sa= 
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silida}l.con}lo:-que:;suftiò; precisàmente:un solem= 
nestrio de. patadas;:sacdmosle ,;porsfin» entre to: 
dos'à-fuerza de brazo:; yviendo «que:salia sin 
lesion, exclamb.el festivo. Puerro |: Bendita.sea là 
Providencia ;.puesì con. tanta) fortuna. ha sido el 
buelco:! Menos: mi pateadura ,>dixo «el:Senoti Mos 
ral} poniendose lasrmanos en la» cabeza: :y agrian+ 
do iel:semblante:conoun gesto;tan'confusò ; que nos 
hizo retozar» la risa. ven el cuerpos» mortificose mas 
con .esto 5 ‘pero «tuvo' que. tomaroiel partido, que 
hat:que abrazar: en semejantes?casos; queses cas 
llir} exetcitando:la ipaciencia: No:teniamos: nece= 
sidad' de pocà ;-paracaguantar “i? aquello$. bdrbaros;. 
malcriados carruageros ; à: quienes’, despues: de, ha= 
vernos. expuesto. duna desgracia., mo s© olan mas 
que:blasfemias.yexecracionesi, y desverguenzas 3:su= 
frimos:su: pocoistespeto «di omuestras. personas , por4 
que. asi se estylacenvaquelcPais:: Yo aseguro . que, 
si uriaivez serles. pusiera 1frenò:, »y2\modorcon: da 
seriedad «de un igarrote bien manejade,; pronto se 
finalizaria la insolenté costumbre;; y sabtian.redu= 
cirsu sganado!, ,yolevantarola carga sin escianda+ 
lordé quien los escucha :Dexémoslos:en sesta'ma+ 


niobra:,y pmientras:descansémos um rato, 25 : 20: 
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reecrt 


los: discunsos:del'Sentoro 
Y. Qlvimos ‘à ocupar:.nuestros: lupares?:levanta+ 
do 9a el coche;;y seguimos nuestro camino: ; en 
cargando àclos cartuageros., que:;: supuesto no!te- 
fiamosiiprisay: no:volviesenvà exponernos: a. otro 
\4 La chas- 
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84 10 Maadksra 
chasco ;:que pudiéra darrios:que ‘sentir:s-ellosidie 
xéron!;>quellestaba. bienij} yr aunque'‘hacian poqui= 
simo caso de nosotros; por:set eh ellos ‘natural 
lo tosco, y. malcriado j no: déxé de aprovechar 
la advertencia. La. demasiada. formalidad. de nues- 
tro. Diputado ‘que. asi: le-Ilamo, porque: como'se 
verd:en'adelantè.; asi lo era;):no: tenia la-aproba= 
cionidel Sefior Puerro:>y “ poro-tanto!; para .im- 
pedir:prosiguiese , como. setemia ‘por la chaza, 
que havia:dexado: puesta al.tiempo del buelco, tor- 
ciò estera conversacioniàlos asuntos ide su;inte- 
ligencia, que:eratri, àila verdad sdecpoquisima sub- 
stancia 5 de ‘aqui; fué ;; que!prontoise leacabé la tes 
la;!y‘(deseandò Yo profurndizar:mas'en los modos 
de pensar del Sefior Moral, baxo cuya rustica cors 
reza: se descubria un no: comun’ fondo de instruc= 
cion, yre&itud; enderezando;hdcia» él mis-pala+ 
bras , de'‘dixe : Vuesttos discursos:; Sefior Moral; 
son:;tanugustosos. de:-ser vidos; como verdaderos; 
solos estamos. yaunque ‘hasta ahora no inos ha= 
Neis tratado., el honor nos» obligaà seros lealès en 
las. confianzas;, que querais:terier, dandonos cuen= 
ta:rde:los asuntos.;;que(òs'tràhenà dalCorte 3 è!me+ 
nos, de.que sea cosa tam.reservada';:que.no.de+ 
bais comunicarnosla ; pues en tal caso no preten- 
demos ser de aquellos mioléstos } que è fuerza de 
ruegos intentan con la mayor pesadéz, les reve- 
len los .'secfétossigué.'importa‘à sus ‘Amigos tener 
mas oculros. jOh, Sefior! exclamò él, de esos hai 
gran cosecha enrriuestros Lugaress y no:dréais, que 
es, movidos del amor del proximo, para aconse= 
jarle.; ò aliviar su cuidado 5 nada menos ;-el obje= 
to «de. ellos:(es.;;.lo primero: | una:vana :curiosidad; 
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DE WANTON. 05 
y lo segundo if è los corrillos à murmurarlo en 
tono ‘de lastima;:y para cumplir estos dighisimos 
cargos , toman al suyo tan estrechamente el inda- 
gar:, lo que no les importa; que parece tienen 
creido., que no cumple con las leyes ‘de bnen ve- 
cino, elque‘no es'buen acechador , ya que de otra 
manera no pueda escudrifiar los negocios, que dél 
ocultan : Los que ahora me trahen al Sitio , no son 
de los que no pueden absolutamente revelarse , y, 
excepto algunas secretas instrucciones para mi ma- 
nejo ; puedo sin ‘dificultad referirlos, 
Sabed, Senores, prosiguiò diciendo, que el Pue- 
blo ; en donde Yo estoi avecindado ; es Lugar de 
Schorio : Esto ess un Caballero,, que vive en la 
Capital de mi Provincia, tiene el privilegio de po- 
ner un criado suyo cada tres afios por Corregidor; 
rened, Sefior Moral, dixo mi amigo Tulipan , cria- 
do suyo nò puede ser ; en mi casa hai un igual pri- 
vilegio para ciertos Lugares, y' siempre se buscan 
sugetos circunstanciados de ciencia, y conciencia 
para que ‘administren justicia en' ellos ; pero nun= 
ca se ‘envia un criado ‘de casa.; j buena andatfa la 
Justicia., quando interviniesen ; como ‘es mui co- 
mun 5 los’ intereses'de la casa en las instancias con 
los particulares ! Sefior mio , replicò Moral, lo que 
se executa en .la vuestra 5 no sé 5 desde luedo doi 
de barato , que en ella, y en otrassucederd ; lo que 
deciis 3: pero‘en la del Sefior de nuestro Lugar in- 
fiero, que'no es asi, de que à todos los Corregi- 
dores , que he conocido , y no han sido pocos, 
siempre he oido decir : Mi Amo manda, mi Amo 
escribe ; mi Amo; &cyy Yo. rio creo ,'ique ; à 
no ser cllos:sus Criados:, le darian este titulo : Es- 
2200 te 
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te Corregidor es; elique.entiende en los; pleitosi de 
los vecinos en. primera instancia,:y.toma Jas prox 
videncias gubernativas del Pueblo : Tiene el. refe- 
rido. Caballero ,. ademas. de esta facultad dei poner. 
Justicias , (el. privilegio de percibir.ciertas contri» 
buciones:, que, le.paga el vecindario ;; para cuya 
recaudacion reside alli un:Mayordomo;;que ademds 
de este publico ministerio, tiene reservadamente el de 
Fiscal de las acciones, palabras, y \aun intenciones 
tanto del Juez., como de los vecinos, especialmen- 
te, de los que tienen alguna dependencia; con. el 
dicho. Sefior.,; mediante cuya vigilancia.,,se advicr- 
ten repentinamente iunas asperas providencias ;y. 
no.pocas veces, unas tyranas alcaldadas, que. co+ 
mo por lo regular dan enila parte mas debil; y 
necesitada , se sufrèn; y callan, porno exponerse 
a experimentar los efe&tos de la; mas severa indig- 
macion,.y resentimiento de. su-Grandeza; furibun- 
do clausulòn ; con que generalmente finalizan sus 
desaforadas.cartas 5 afiadiendose à ellas las enig- 


maticas reprehensiones.;..qiie dd. 'el referido Ma- 


yordomo ,. que; comunmente!sabe hacer mui bien 
su; papel con, arqueamiento de ;cejas,; ahuecamien+ 
to, de carrillos,, y.con elèxemplar. de raliqualire» 


ciente tyrania, execurada: en; alguno: de los .infes 


lices.5 sugerida por él; y perfeccionada por. su.sub4 
alterno ; el Corregidor, ) sfp:, disisd eb 
:Poco à;poco,-Caballero mio!, dixo;intertuni 


LI 


-piendole..Tulipan; conocièendo;, quer;ebisolféo-iba 


demasiadamente pesado /y..que. dè rechazo no 


.dexarian de, dar. algunas.\pedradas enel tejado: de 


su ‘casa ;0pocorà poco, que, en breves palabrass os 
vais dlevando, de;icalles! la: mas: distinguida clase«de 
nues- 
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nuestros Dominios  ; Sabeis: dè. quiehes' Hablais ? 
è Sabeis contra quienes formais una critica tan mor- 
diz? Yo ‘bien sé, ‘respondi6 Moral, de quienes, 
y contra quienes'hablo : No son ‘los’ buenos el 
objeto ‘de mis: razones ; no aquellos , que son hon- 
ra de nuestra Nacion ; no ; los que forman la pat- 
te mas esencial, y acreditada de la Patria : Hai al- 
gunos de estos; no lo ignoro. pero son los me- 
nos : Me irrito contra los presuntuosos, entonados 
idolos: de la fortuna ; ‘que, desnudos ‘de los senti- 
mientos racionales, nos insultan ; como si fuéra- 
mos de otra especie ; nos desprecian, como si fue- 
ran de otro barro; estos, que turba nuestro re- 
poso ; que se' imaginan , que ‘honran con solo de- 
Xarse ver benignos ; ‘hablandonos j y tratandotios; 
en tono de superioridad, y proteccion , como sî 
por masque se estiren, y engrian, pasasen de un 
Mono , como qualquiera hijo de vecino : El in- 
feliz Pueblo è que oye ‘hablar à uno de estos con 
sobrecejo , andat con vanidad, y vencet injustas 
dificultades à peso de dinero, le cree de la ‘casta 
de' los Semidioses, le rinde adoraciones, yse le 
humilla hasta el infimo polvo ; la infame turba dé 
aduladores le rodea; y ensalza aun sus mas enor= 
mes vicios ,-y al compds de tan desproporcionada 
musica’ él se va monstraosamente hinchando , has: 
ta que sirve ‘de risible' espe@dculo è ‘la considera» 
cion de un verdadero Filbsofo desimpresionado de 
las ilusiones de los sentidos: Este con el colirio 
de la razon sana los enfermos ojos de sus compa- 
triotas , haciendoles ver , que aquel'atrogante faus- 
to con que les insulta, es el que por dias ha- 
ce mas insoportable su carga, pues se sostiene à 
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55 VIAGES 
costa de su sudor, y miseria ; aquellas adulaciones, 
y mentiras , que resuenan alhaguenas en su oldo, 
son los estorvos, con que no da lugar, à que en-, 
tre el Ilanto de los infelices à Imover su corazon: 
empedernido ; aquel luxo',. aparato , y grandeza, 
son las distracciones, y ceguera, para que no vea, 
ni conozca, que insensiblemente està bebiendo la 
sangre de los desdichados , à quienes cupo la des-. 
gracia de tener la cerviz. baxo.de su: pie: Les 
hace conocer , que la brillantéz., con que quiere; 
cegarlos, y el resplandor de los. metales, y. pie- 
dras, con que se engalana, es una iluminacion 
de fuego fatuo, que ni quema, ni dura; y. por 
fin, si el asunto lo merece,, y. va mas serio , los; 
auna y anima, à que levanten el grito , hasta que 
sus justas quexas., penetrando la atmostera, que, 
rodea al trono , despierten en el corazon del $So- 
berano los sentimientos de piedad , de que estd do- 
tado, y desembainando la espada de su. justicia, 
proteja contra los tyrdnos, quela oprimen,, à aque- 
Ila porcion de fieles vasallos, que imploran su poder» 
Aunque Yo no'sea yprosiguio è un Mono do- 
tado de las bellas qualidades, que para excitar asi 
los dnimos se necesitan, tengo un no corto acò- 
pio de experiencias de semejantes personas, ut 
mediano desenfado ,,y una retorica, aunque no 
sublimada , bastantemente expresiva.; valido , pues, 
de estas armas, y conmovido ultimamente con la 
impiedad , que supe , havia cometido el susodicho 
Administrador, vendiendo hasta los. derrengados, 
y despreciables muebles,de cierta infeliz viuda del 
Pueblo para hacerse pago de. una: corta. porcion de 


amaravedises , que debia de atrasos de su tributo 
° cl 
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el mismo “dia; que à una desenvuelta Imozuela h4- 
via régalado su Amo mna joya 5 vallada ren: tanto 
precio è quanto importaban los réditos. del Lugar 
en ‘un afio 5 junté dà los mas visibles del Pueblo en 
mi. casa} yes hablé: de esta ‘manera: Loup 

cv No:rsé honrados;Paisanos' mios', con qué vaces 

‘ os describa: lo: mismo que»sabeis!; y: que, estais; to- 
cando ; no quiero perder el tiempo con vanos ra- 
zonamientos , ni exasperaros con exageraciones, 
que tienen parentesco inmediato con la impostura; 
no necesito de abultadas:cxpresiones,; hable vuestra 
mismacinfeliz situacion 3 volved los:)0jos. è -€s0s 
vuestros: campos , en.otros tiempos risuefios sy 
‘abundantes ; y ahora cubiertos: de espinas , y.male- 
zas 3 esos publicoscedificios, erigidos para el/bien 
comun: ya veis que amenazan.ruinà 3y los parti» 
culares ho tienen qué temerla:; pues:teducido cl Lu- 
gar'à sitios heriales , parece! Pueblo arrasado- por el 
furor de la mas sangrienta guerra ; apenas vuestras 
compafieras hallan un rincon resguardado de la in- 
clemencia;, donde etiaràvuestros Hijos; los viejos 
cori dificultad encuentran en donde reclinar:su.trés 
mula ;-cansada cabeza ; el sudor de-vuestro rostro 
pasa à agenas manos ; no:ya para manteneros en 
paz ; y justicia; no para defenderos  de.los insultos 
de vuestros chemigos no para procuraros la abun- 
dancia.; sino para convertirlo en usos:;proprios ; pa- 
ra sus vanidades » y.locuras 5 no;.sé si:me atreva à 
deciros que'estais»en la. coristitucion miserable de 
«consideraros de peor condicion, que las bestias que 
pasen por .esos prados:::Pero ; como no ha de dete- 
riorarse. cada dia. mas: nuestra -poblacion * La, casa 
que se arruina., no se reedifica;; el Labrador que: se 
M pier- 








































90 VOVWraAG'E sta 
pierdecon el rigor:de-uno;; y otrormaliafio;imo:hà 
Hawna'mano:bienbechora: querle sostenga sola ine 
feliz:que queda viuda!, cargada de tiernos» hijuelos; 
no encuentra consuelo ; ni mas..ayuda para criarlos; 
que la cortisima labor de:sus: manos 3°como:no. hai 
fomento; cèsa la industria 5 /y Comonovhai-pro- 
potciones , ‘no se dinial'campo:las labòres'suficien- - 
tes: para que fru@tifique, como;puede; yise:vibren 
otros tiempos. : . 80106 
(01 'Fambien'es fuerte. cosa, replicò.entonces:el im- 
paciente::Puérto3' que querais gobernat las :acciones 
de:los: demids;0y que porqueese buen:Sefiorg: que 
dectîs; tiene esos'privilegios ;'‘y .rentassen:-vuestro 
Pueblo, forzosamente ha de acudir à'todas:las nece- 
sidades ; mayormente quando son tantas ;-pues: pa- 
ra'taparos las bocas ; segun se colige de vuestrodis> 
cùrso-, ‘havia de manteneren buen'estado»lastobras 
publicas:, havia de coadyuvar à ‘reedificarolas' delos 
particulares, havia de sostener al: Labrador perdi- 
do, ‘havia de tener cuenta con: los.huerfanos:, ha- 
via de ser baculo de los impedidos'ancianos:s havia 
de:mantenerlibuen‘ordens la justicia ila abubdan> 
cia ,y da ‘defènsa contra el podersde:llos'enemigos: 
sVedy si para atar rantos cabos, es bastante ‘sola 
una persona? Vaya , vaya , que.el hablar cuesta po- 
co. Si ‘costàra mucho ;} respondiò el Diputado; ho 
hablarais'vositanto ;'Sefior Puerro 5'muchas respues> 
tas tenia que‘dar‘à ‘vuestro razonamiento'3: peto:pa- 
ra no dilatarme!'.,‘porque*ya-se idivisam no Texoè 
las'torres del' Sitio ; reduciréme dA dos puntos!; ho, 
si debe acudir è tantasiobligaciones (y° muchas:que 
se’osìquedaron ‘por decir) el:que tiene semejantes 
privilegios‘en los ‘Lugares 5-y otro, si una ‘sola per> 

195Q so- 
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sona es suficiente para cumplit con'todàs: La decision 
de este segundo esomas facil:de comprehender ; \pues 
dexando!las'pruebas:especilavivas y:se demuestrarcon 
la:prd&ica de dosiexemplos si no precisamehteoderlos 
smuchos;, que ensdlos.siglos pasados! nos propone la 
«Historia ; sino, de:ciertos!Sefiores de..la' Corte, y de 
lo restante del Reino , que attualmente viven ; y..to- 
dos. conocemos = Aqui.-hizo una: enumeracion ide 
aquellos  que:conbrazon debian proponerse p icomo 
modelo-de la -moderàcioni; racionalidad ,, y. exalti- 
tud.; y prosiguiò :Y para.rhnis compatriotas. el que 
tenian mas NA vista; y les propuse, fue el: Sefior del 
Pueblo mas inmediato al nuestro:; en:donde.à. cos- 
ta de .su.desvelo: reiniaba, lalisociabilidad.; la abun- 
«dancia sy. la pazis da necesidad:del. buen.vecino-no 
tiene alli, que. irleràbuscar para el.socorro; pues no 
ha nacido ; quando ya sé halla remediada-: Los Jue- 
ces de-sus-estadositienen.;orden;-de\que en toda 
instaneia éntré el»Sefior,.y los Vecinos , siempre 
«quesel; derecho sea dudoso»,.sentencien à favor de es 
tos, y enscontrassuya': ‘Sus Administradores.,. y 
Mayordomos-no lo: son; antes de haver dado unas no 
sequivocas.pruebas de:;un:corazon piadoso , median- 
te.el qual; y è medidade dlasiredtas intenciones. de 
su;Amo; nò;halla el cafligido por. la)perdida. de, su 
‘hacienda;;/ò:salud à. vin impio gique le. ahada.-aflic- 
cion s estrechandolei; persiguiendule :,, encarcelando- 
de. y.|dexandole por puertas pata que-pague una 
contribucion ; à qué en.talcaso.no hai derecho al- 
guno , si bien.se especula j(que:pueda obligarle 3.an- 
tes, compasivo.le;-sobrelleva; le idi;la: mano, ye 
ayuda à salir de la deseracia ;-à que le conduxo su 
suerte: .j Que bendiciones no ‘escucha de boca de 
Ma aque- 
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aquellos: desdichados !‘j Que dias: tan Henos los de 
un';Sefior:; que tiene tan. raros: compafieros 1: Oh, 
como‘cumple con las'obligaciones' quela» Providen- 
cia eb Monarca;:y el Pueblo pusieron à sui Cargo! | 

‘'Si:Sefior, obligaciones:;; que'es rel otro punto en 
que hallabais dificalrad :Esto ‘decia jencarado” con 
Puerro }:que ya llevaba un miedo' mas que mediano: 
‘Si supierais:el origen de cstasicontribuciones si as- 
«cendierais al-principio ; y.fuente:de ‘estos:privilegios, 
Yo sé ,/que:ni asomo'hallariais‘de»dudi ; ypues Ta 
distancia de nuestro destino atn lo: permite reco. 
pilando ‘quanto pueda; lo que necesitaba'largos'dis. 


‘eitsos‘;-si huviera: de desmenuzarse) herde expli- 


caroslo ) romandoselchilo desde el mas.reinoto ‘tiem- 
po's' ya para que otta vez no repliqueis ,'en ilo que 
no'teneis ‘bien examinado; ya‘porque'à un foras- 
téro ‘tan curioso ; è instruido como el Sefior Enti. 
‘que no puede ser ‘molesto cl oirgaunqueren'resu@ 
men ; ‘y. por mayor), la. Historia deveste' nuestro 
Continente. Dile gracias.con la mayor ‘expresion 


‘que’ dude y él‘prosiguiò de esta manera”: 


No es dudable la ley ; que nos inspirò sdbia fa 
naturaleza. de nuestra. propria conservacion 5 ley 
establecida; so pena ‘de la destruccion total'de riues- 


‘tto genero 5‘/de' aqui se sigue el derécho de ‘adqui- 
‘rir ‘cada’ uno aquello ‘que es: indispensablementé ne- 


cesatio è su existencia ; adquisicion'y que'trae coni- 
sigo el derecho ‘de retenerlo con exclusion 'de'ottò 
qualquiera , en ‘consequencia de que 0 teniendole 


"como derecho natural de ‘su conservacion i} ledebè 
‘haveradquirtido de modo ;: que-ninguno pueda dis- 


putatsele. A proporcion. del aumento que ibah'to> 
mando nuestras familias ) iba creciendo el consitmo; 


y 
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y como la tictra no daba esponitaneamente tan co- 
piosos los frutos ; que queddse absolutamente reme- 
diada la general exigencia , cra necesario labratla 
mas cuidadosamehte , para que è fuerza de incesan- 
tes fatigas: facilitdse sus inmensos tesoros 3 pero co- 
mo esta industria; y trabajos provenian del comun 
de la Nacion; y en ella se encontraban muchos 
mal morigerados , perezosos , y que fiados en el tra- 
bajo de sus semejantes, se. entregarian à un detes- 
table ocio ; isiendo tambien de una eterna alterca- 
cion ; aun entre los labotiosos:; la medida de lo mas, 
O lo menos, con que cada uno contribuia à la masa 
comun , y lo que de ella sacaba para su. manteni- 
miento; era ‘preciso que cada familia, se apropridse 
eierta porcioh de. tierra , que-havia de-cultivar pa- 
ra si sola, y cuya propriedad-havia:de. pertenecerla 
peculiarmente en adelante, no (como algunos de 
nuestros sabios quisieron ) porque la ocuparon an- 
tes que otro ; sino porque al ocuparla huvo un-con: 
sentimiento de parte del resto de la comunidad, è 
quien en comun pertenecia , ò bien fuese expreso, 
exponiendo la convencion verbalmente, ò bien fiue- 
se .tdcito, quando à vista; y paciencia de ella se 
aproprio ; labrò ; y usufru@uò  dicha familia cierto 
terreno , cuyo. comun consentimiento.; junto dla 
prescripcion ; la aseguran en su'absoluto;, y: pleno 
derecho ; que de otra suerte,seriauna usurpacion.: 
Esta division de los bienes de la tierra, como se 
hizo entre familias de distinto nimero , y. dè diver- 
salcapacidad ; y proporciones para la-industria!, y 
el. trabajo ; fue fotzosamente, desigual, y asi; unis 
quedaron mas poderosas.que otras ,. por consiguien> 
temacio de ésta desigualdad la dependencia,; y.éi 
* mu- 
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mutuo comercio de oficios , y beneficios: No'sola 
entre las familias, mas dentro de una misma pro- 
duxo la diversidàd ‘de.genios ,  fuerzas';:y ‘entendi- 
mientos ‘una grande desipualdad , renriqueciendose 
unos mas que otros; y por tanto ; quedandosentre 
si subordinados , los unos acudiendo con'sus obras, 
y servicios à los otros, que descarganen ellos sus 
cuidados ; chaciendose. cargo», en recompensa , de 
su mantenimienro , \y forzosas'inecesidades: dè la vi- 
da. ‘En tal estado se debe considetaren este muestro 
Continente 'à cada Padre de fainilias como :un' So- 
berano con autoridad , y facultades sobre Jos suyos; 
pero como estos no conservasen por ‘largo itiempa 
el candor de vida ;y reétitud> necesaria para» seme- 
jante gobierno ; nio cumpliendo con ilassobligacio- 
nes que requeria su ‘cargo’; y‘abusando .del »poder 
que se les confiaba, ‘ellos mismos conocieron.la vin- 
dispensable necesidad de las sociedadesciviles., que 
inmediatamente iformaròn 3 ‘elevando. sobre sus ca- 
bezas à uno de aquellòos; ico yas:facuiradesyrique- 
zas ; y poder le 'hacian descollar-entretodos;; ‘como 
destinado.pot la Providencia ‘para ser el Soberano 
universal. dé dicha ‘sociedad civil’; ten vesteisolo se 
reuriieron ‘la! autoridad:;-y poder physico que cada 
cabeza "de familia tenia) quiedando ctodas. entressi 
igudles., «y stibordinadas è este ‘tmito poderio»mo- 
ral;opara:cuva consetvacion ;lustie 3y segliridad 
todos se obligaronàè contribuir:zon sus haciehdas, 
industria ,y-personas 3 ‘en'caso -de:necesidad ; sien- 
do.la obligiicionpor su parreicnidar decla felicidad 
de aquellos Pueblos.} querse-ponian bako su:proteo> 
cion'zi‘haciendo. que. entre settosreginaze ria: sabun- 
dancia; y'la:tranquilidads và coyotefeto pisigndò 
im- 
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linposible; queen lo vasto de su dominacion por si 
solo manejdse quanto se requeria à este fin, creé 
Magistrados, y Jueces de divetsas gerarquias, por 
cuyo medio se cultivase la paz interior de su, Rei. 
no, terminando las :diferencias que entre: los subditos 
ocutriesen , dando»à cada uno Jo: que fuese Suyo, 
y siendo los: cauces por donde dirigiese sus premios 
a los dignas , y el castigo à los malhechores : Lé_ 
vanto asimismo tropas armadas, que protegiesen à 
. sus Pueblos de la violencia de los enemigos exterio- 
res , que intentasen molestarlos 5 y finalmente insti- 
tuyo quantos oficios ; y empleos eran: conducéntes 
à la soberania de su persona, como objeto del amor, 
y respeto de sus Vasallos, y del terror de los enemi- 
gos:del Estado. jft,nto temo atrò: 

Asi se estableciò nuestro :gobietno, ‘y'asi fiore- 
ciò la felicidad., y la abundancia en nuestros. Paises, 
en tanto grado, que Ilegaron è ser apetecidos de la 
ambicion de quantos Conquistadores poderosos tu- 
vieron conocimiento de ellos, Varias fortunas ex- 
perimentò este Imperio ;.cuya exaAa irelacion no 
cabe en la brevedad, con que voi corriendo nuesttos 
principios , ni el tiempo por ‘ahora la permite; pe- 
ro. nuestra heroica Nacion; que (como dixo ‘ùn 
sabio Escritor , natural de aquellos Paises , cn don- 
de generalmente, quando hablan de: nosotros ,Ò 
por ignorancia,.ò por embidia; ò lo mas:cierro por 
natural habladuria; procuran obscurecer nuestia fa- 
ma ; desàcreditando nuestras acciones) nuestra he- 
roica Nacion, repito , que dentro de si misma con- 
serva cierto principio dé. grandeza ; que ninguna si- 
niestra suerte ha sido capaz de aniquilat; con la pa- 
ciencia., cl‘tiempo ; y (el valor ;-Ilegoà formarse Py 
ad- 
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admitir pot sus Soberanos à unes genérosos caudi- 
Hos, baxo cuya dominacion vivio por muchos: si- 
glos dichosa : Pero la fortuna, que en ningun obje- 
to emplea mas facilmente:los tiros de su volubilidad, 
que.en los grandes establecimientos , en breves: dias 
procurò arruinar:la obra de tantos aftos. Dea abun- 
dancia pasò la Nacional ‘tédio del'trabajo 5'delité- 
dio al ocio; del ocio al:vicio; patrocino è éste el 
Gefe principal , y quedò el Pais aletargado; era 
consiguiente haverse embotado el filo de las armas; 
haverse desguarnecido las Plazas:;:y.haver abierto 


‘los Puertos paso franco ‘a los. insultos de los.ene- 
,migos. 


En esta infeliz situacion estaban.estos Dominios, 
quando abortò el mar en nuestras playas una:con- 
fusa’ multitud de monstruos: marinos:; que no. ha- 
Ilarido resistencia en ellas'; en pocos!tiempos Jleva- 
ron'el terror, la crueldad; y sus conquistas' trasra 
lo mas remoto del Reino: Por. pronto.querquisie- 
ron sacudir el suefio sus habitantesi, la; ferocidad;}y 
fortuna delos Conquistadpres'havian:hecho:.tanirà 


‘pidos. progresos; que no. quedò mas arbitrio a los 


miscrables:, que ‘rendirse à merced del vencedor, 
viendose precisados;, por’ coriservar. sus ‘vidas: ,jà 
gemir baxo de un tyrano yugo: A este tiempo un 
puftadoode valerosos guerreros» .que>por: no con- 
sentir infames paftos , abandonando sus :riquezas, 
havian vuclto las espaldascalriesgo , fortificandose 
en'lo mast'escabroso de unas ‘escarpadas sierras j è 
donde no havia podido penetrar'el furor. ide los.ene- 
migos:} ‘saliò , conducido de. unigeneroso: caudillo, 
Ileno! de esfuerzo , à hacer frente è la multitudì; no 
pudiendo contener su'espiritu en el'corto recinto de 
los 
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los montes. Desde aquel dichosisimo instante co- 
menzò à respirar nuestra oprimida Patria, recu- 
perando nuestros Soberanos à punta de lanza, y 
con indecibles trabajos, quanto à sus vasallos ha- 
via robado el furor de la guerra ; pero, como un 
Gefe no era. suficiente por si solo, para Ilenar las 
vastas ideas, que formaba sobre las conquistas, que 
otrecia un Pais tan dilatado , y se esperaban del in- 
decible valor de .sus naturales, à proporcion de las 
ocasiones, que se presentaban en los varios acci- 
dentes de esta célebre restauracion ; se valia ya de 
uno , ya de otro de aquellos mas valerosos Capita- 
nes, que Ilevaba el exército , à quienes su espiritu 
belicoso , su pericia militar , y su riqueza adqui- 
rida por la industria, y mérito, ya proprio, ya 
de sus ascendientes, havian hecho sobresalir entre 
sus compatriotas,y havian ido poco à poco pro- 
porcionando , à que fuesen respetados por Princi- 
pes de la Nacion ; a el cuidado de estos fiaba va- 
rias expediciones , la toma de diversos Pueblos , y 
la conquista de muchas Plazas ; el efe&o corres- 
pondia à las esperanzas, que de sus brios, y espiri- 
tu se formaba ; y aquellos vasallos, recuperada su 
perdida libertad, volvian à reconocer à su antiguo 
Soberano , poniendo à sus pies los socorros nece- 
sarios , para que, les conservdse la justicia , y sir= 
viese de defensa contra sus enemigos. 

Muchas de estas nuevas conquistas ( aqui os 
pido la mayor atencion) ò quedaban gobernando- 
se por la direccion de estos famosos caudillos ; ò 
bien se daban en dote à algunas Princesas, para 
premiar con su mano los servicios de tan grandes 
Capitànes; de aqui es que el Gefe de la sas 
| N un» 
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fu:dando sus esperanzas en la gran cuenta ; que te- 
nia a estos el conservarlas, y fomentarlas , les con- 
fiaba su gobierno , y su defensa, permitiendoles ; ya 
poner unos. Tenientes, que en su ausencia velasen 
en la administracion de justicia entre. los vecinos, 
ya armarlos contra las invasiones de sus contra- 
rios, saliendo à capitanearlos en persona à la cam- 
paia ; y como éstos particulares Gefes de los Pue- 
blos Ilenaban de este modo las obligaciones , que 
tenia sobre sila cabeza principal de toda la Na- 
cin, de conservarlos en justicia, fomentarlos , y 
defenderlos., nada podia ser mas conforme à razon, 
como el que tuviesen el privilegio de percibir en 
parte aquellas contribuciones, con que los veci- 
nos concurrian para los dichos fines: No fué ‘ni 
pudo ser el dnimo del Soberano concederles poder 
alguno que no fuese dimanado de su Real authori+ 
dad, y siempre a ella subordinado. Es cosa qui- 
mérica pensar, que haya un vasallage en los sub- 
ditos de un mismo Reino, diferente, del que:se 
debe al Principe, porque en la naturaleza no hai; 
mas que un poderio physico , fundamento , y raiz 
del poderio moral; aquel ( como. he dicho’ poco 
hd) residia en los Padres:de familia , los que una- 
nimemente en la formacion de' la sociedad civil le 
renunciaron en el Gefe general, que substituyé- 
ron, en el qual reside el poderio moral unico, y 
universal sobre los subditos, sostenido por el po- 
derio physico de toda la Nacion ; del que sus in- 
dividuos. se despojaron moralmente en favot de la 
Soberania; quedando todos sin distincion subor- 
dinados al principal, è iguales'‘entre:siven razon 
de subditos, distinguiendose despues las: varias ge- 
rar- 
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ratquias del Reino, segun las diversas elevaciones, 
que reciben del Soberano en recompensa de los mé- 
ritos , y servicios de las familias. 

Concluyese , pues, de todo lo dicho , que nin-. 
guno hai exceptuado desde la formacion de las so- 
ciedades civiles de contribuir con parte de aquella 
substancia , que en la division general con la mu- 
tua convencion se havia apropriado , à la subsisten- 
cia, y lustre de aquel, en cuya mano ponen con- 
fiados los subditos su sosiego , su defensa, su au- 
mento , su conservacion , y todo su bien , pro- 
porcionandole con sus personas, y haciendas los 
medios para ello conducentes, obligandose el por 
su parte, à mantenerles la justicia , abundancia, 
y defensa de sus enemigos : Que en la restaura- 
cion de estas Provincias no podia por si solo acu- 
dir un Gefe è todas las necesidades , que ocurrian, 
y que por tanto destinò è aquellos mas  vale- 
rosos Capitanes, que experimentàba al lado de su 
persona , para que le ayudasen al complemento de 
sus hazafias: Que en pago , de las que executa- 
ban; los premiaba con el Sefiorio de varios Pue- 
blos, y Plazas: Que este Sefiorio no se puede en- 
tender mas, que en nombre de su Soberania , pe- 
ro no con un poderio proprio , el qual solo corres- 
ponde al Principe : Que, aunque es indubitable, 
que no conviene à los Reyes usar de tanta libe- 
ralidad , que se convierta en vicio de destruccion, 
agraviando à los sucesores en el Reino con la des- 
membracion considerable de sus estados, tambien 
es certisimo , que les pertenece conceder gracias, 
y hacer mercedes à sus naturales , y vasallos , pa- 
ra que se honren, y sean ricos, adrecentandose 

N2 igual- 



























































100 ViIaGES 


igualmente su dominacion por este medio ; y.mu- 
cho mas à aquellos, que à costa de su sangre les 
aseguriron la Corona ayudando à la recuperacion 
de sus dominios : Que, como ellos. gobernando 
aquellas Poblaciones recienconquistadas, ò por si, 
Ò por sus Tenientes, las mantenian en justicia à 
costa de sus desvelos las procuraban la abundan- 
cia y da riesgo de sus personas ; y bienes, las de- 
fendian de sus enemigos, nada era. mas natural, 
que el que tuvieran el privilegio de cobrar. por 
su mano aquellas contribuciones., destinadasà es- 
tos fines : Y, finalmente , que si son tales, yi tan 
grandes las obligaciones , de los que tienen estos 
privilegios , merecidos por su. valor, y adquiridos 
à punta de lanza ; j como podrdn licitamente de- 
sentenderse de ellas aquellos , que los obtienen cori 
titulos menos airosos, por. mas distinguidos que 
sean? Ahora bien , concluyò el Sefior Moral, jaquel 
Senor , que en lugar de Juez, pone en su Pue- 
blo un tyrano ; que no ayuda è los necesitados ; que 
no piensa , sino como ha de exigir tributos, no 
pocas veces, Imaginarios ; que ton sus gruesas ren- 
tas en quasi nada ayuda à su Soberano contra los 
enemigos , que insultan el estado; que no emplea 
su persona en servicio del Principe, y del Rei- 
no; y que es un vicioso disipador de aquellas con- 
tribuciones , que para tan diversos fines le conce- 
diò el Gefe general, y ponen en su mano los ne- 
cesitados , os parece ,. que no puede ser reputado 
poco menos, que como un traidor contra la Pa- 
tria, pues por su parre se esfuerza à arruinarla ?  Y 
aquellos caudales, que entran en poder de tal. mon- 
Struo , os parece, que llevan el destino , para. que 


Se 
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se desposeen de’ ellos sus duefios? Inferid de aqui, 
Sehor Puerro., si tienen obligacion de invettirlos 
en la felicidad de sus Pueblos; è inferid todos , Se- 
nores , el destino de mi diputacion al Sitio, 
Todas estas razones, y mas, las que conducian 5 
aplicadas en particular, exponia Yo à mis conve- 
cinos : è Podrémos mirar., afiadia, con indiferencia, 
las injusticias de nuestros. pobres. Paisanos ; los 
agravios proprios 5 y la opresion de la Patria ? Te- 
ned entendido, que ‘por ésta son. nuestros votos: 
El amor-à ella me obliga à excitar en vosotros los 
sentimientos: dignos , de quicnes son , y deben ser 
su apoyo : No es mi bien particular ; el que pro- 
curo ; ya el curso de mi vida estd en el ultimo ter- 
cio; pero en los pocos instantes, que me restan 
de aliento ,, quisiera lograr la dicha de verla re- 
mediada; bien considero, que si va aumentando- 
se el dano, Ilegard à desplomarse , agoviada con su 
proprio peso, y tal vez, confundirà entre sus rui- 
nas, à quien las causa : Pero jqué alivio serd pa- 
ta nosotros tan lastimoso catastrophe ? j de. qué 
nos aprovecharà entre los. horrores del sepulcro 
tan desventurada venganza ? Hechos cargo aquellos 
mas granaditos de mi Pueblo, cada qual à medi- 
da de sus alcances, de la fuerza de mi propuesta, 
y recordando varias injusticias, de que particular- 
imente estaban resentidos , y.que no son del caso 
por ahora para mi relacion ; determinaron con un4- 
nime consentimiento , que Yo pasdse con sus pode- 
res, representando el general clamor , à los pies de 
nuestro, Soberano : No dudan un felicisimo éxito de 
su justificada pretension : Saben imui bien la inte- 
gridad de los. Ministros , que rodean'al trono : No 
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ignoran, que estos son de la clase de aquellos , que 
revestidos del poder , que se les hd confiado , re- 
ciben afablemente los memoriales de los meneste- 
rosos, oyen el clamor de los agraviados, examinan 
por si mismos los abusos, que insensiblemente van 
tomando cuerpo en el Reino ; no se asustan. de 
sobervios fantasmones , son exa&os observadores de 
la ley , y la justicia,y , enuna palabra, lexos de 
un miedo servil, hablanla verdad al Principe; è 
un Principe, que sabe en alto grado el dificil ar- 
te de reinar , y las obligaciones, que le cercan: 
Considerad de estos antecedentes , si es bien finda- 
da la esperanza de unos consiguientes dichosos. No 
se me oculta, que emprendo mis acciones contra 
ùno de estos, llamados. poderosos , de estos teni- 
dos por felices en la tierra; pero, como Yo no 
miro estas cosas por la exterioridad, y transcien® 
do à la realidad de ellas , he hallado risible su po 
der , y su felicidad transitoria , y ridicula. 

Aqui si, que el Senor Puerro diò una gran 
carcajada, y le interrampio , diciendo : } Con qué 
no es poderoso; y feliz un Mono , rodeado de una 
multitud., que solo: espera saber su voluntad pa- 
ra ponerla por obra? ;un Mono, que se rie dé 
vuestras amenazas, considerando insuficientes vues+ 
tras fuerzas, para Ilegarle al pelo de la ropa? ; utî 
Mono, que os desprecia ; seguro ‘de vuestras ar> 
mas? 3 un Mono'; finalmente, à favor del qual sè 
ha empehado la naturaleza, para contribuir è sus 
comodidades ; y adular su gusto? Ese Mono, di- 
xo el Sehor Moral, que pintais con todos esos co- 
loridos y aun dado, y no concedido, que logre:to- 
das. las qualidades; de que le dibujaîs ‘revestido, 
Sl 
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si le falta el interior testimonio del bien obrar,es 
un cobarde, y desdichado; os esgafiais , si le crecis 
esforzado, y poderoso ; no basta solo para’ serlo 
no temer à la espada de los demas Monos, debe no 
temer a sus lenguas, y à sus: plumas : ‘Os mientey 
si os dice , que estd‘anegado en placeres de la vida; 
no le creais, por mas que sele contemple con to- 
dos, los que proporciona el arte para alhago de 
los sentidos, estos:no pasan de la materialidad del 
cuerpo ; pero enmedio de ellos esta su espiritu Ile= 
no de. remordimientos, que le acivdran sus. mas 
apetecidas diversiones; siempre temeroso , siempre 
sobresaltado , hasta de su sombra se asusta : Y sino 
ponedle en contraposicion ; del que, no obstante 
que viva en corta fortuna, no apartò de su cora- 
zon por motivo alguno los propositos, que formò 
desde luego , de conservarle incorrupto ; è insepa- 
rado de la justicia , y equidad, y hallaréis À éste 
inmutable , y sin decaimiento de dnimo , aunque 
advierta , trastornarse todo el mundo ; al paso que 
a ese idolo de la fortuna asusta el menor amdgo 
de. contratiempo : Decidle ; que os responda con 
sinceridad, si en su interior no juzga ) quelos mas 
de sus pasatiempos son pueriles, y sin substancias 
la. brillantéz de sus adornos , y palacios , comovel 
oropel de los theatros, papelon; y perspe@iva; su 
representacion, y ventosa pompa apoyadas. en un 
orgullo; y refinada polftica ; para'alucinar insensa- 
tos, è inspirar un servil miedo ; y por dltimo s im- 
posibilitado: por ‘su mal obrar dé gozart el mayor, 
y mas puro! de los placeres, que es el de ser ama- 
do de ‘sus semejantes ;  haviendose hecho indigno 
de ello por susobras :-A la verdad ; que no ufo 
i r 
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dra lisongeat , como cierto pequefio Potentado de 
estas Provincias, que, concurriendo en un convi- 
te con. otros de mas considerables. Estados } vana- 
gloriandose estos , de sobre mesa ; de (la extension, 
y numero. de sus vasallos ; despues que se hincha- 
ron a su satisfacion ; él les.dixo enfaticamente : No 
os envidio el poderio, y fuerzas, de que haceis 
alarde ; tampoco os puedo competir en ellas 5 y so- 
lo tengo que decir. acerca de mis:-Pueblos, que en 
qualquier dia puedo paseatme solo; y seguro por. 
ellos, sin recelo de sus.azeros,; sus lenguas ,:y. sus 
plumas ,, j Oh !quin pocos pueden: lisongearse con 
semejante felicidad !. jOh! qué contados los. que 
dirigen sus operaciones. al fin de conseguirla ! 


CAPITULO IX. 


De la Escuela publica, que ten'a en el Real Sitio 
el Dottor Tamarisco, 


CV vano mas enfervorizado iba el Sefior Mo- 

ral en. sus reflexiones ; y nosotros mas silen- 
ciosos è oyendole , nos hallamos enmedio ‘de una 
frondosa » y dilatadisima arboleda ; que se estendia 
por la mas agradable llanura , cubierta à uno , y 
otro lado. de yervas olorosas; ‘entretegidas con la 
variedad. de colores; de quantas flores produce la 
fertilidad de la. Primavera ;..regabanla:unos crista- 


linos arroyuelos , que corriendo. mansamente. so- 


bre sus rizadas arenas ; y por entre: unos peque- 
nos. guixarros ,. formaban. el;susutro, mas: sonéro; 
el. harmonioso «canto. de las aves:; que à vandadas 
cruzaban sobre las. copas' de. los .altos. dlamos ; y 
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el sosiego , con que è manadas pacian la hume- 
da yerva sin que los sobresaltasen los caminan- 
tes, los brutos de los vecinos bosques , demon- 
straban la libertad,, que gozaban en aquella su de- 
liciosa. republica:; y todo ‘aquel conjuntòo de ame= 
nidad ; y:delcite  daba unasoho equivocas ;sefias dé 
la inmediacion del «Real Sitio 5. nos: confirmamos 
mas en nuestro parecer, quando à pocò rato nos 
hallamos rodeados de vistosisimos Jardines , en don- 
de el juego de las aguas; el murmullo de las fuen- 
tes; la-harmonia de las cascadas,, la magnificencia 
de su estruétura ; la aromatica suavidad del aite ; yr 
simétrica colocacion de plantas, y flores condùcian 
à todos los sentidos à' una dulce inexplicable deli- 
cia, enla que quedamos absortos, sin volver del 
todo en nuestto acuerdo ; hasta que impensadamen- 
te nos hallamos è la puerta de-nuestra posada!» 
Era esta una de las. muchas casas que hai en 
aquel Sitio , con apariencias de comodidad, y ama- 
gos de decencia , en donde pagandose à peso de oro 
el hospedage se tiene que. sufrir baxo de’ un mismo 
techo la compafiia de.toda clase de personas : Sa 
libnos-à recibir un obeso Cepho,, que despues de 
largos afios que habitaba en Simiopolis ; ‘havia. ol- 
vidado su idioma , y no havia aprendido el del Pais; 
haciendo con el gorro una cortesia à la granadera, 
nos cumplimento con la elegancia \que-prometia, su 
tosca.; ydesalifiada figura : Fuese porquelconociorà 
Tulipan, fuese porque nuestro. pelage le pareciò de 
mas consegiiencia, nos dispuso el mejor'alojamien- 
to de los que havia en la casa: Este, no \obstante 
la absoluta independencia de los \demds ; estaba en 
parage; que cra universal registro de ellos. Apcenas 
se 
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se sacudiò Tulipan el polvo del camino , quando, 
llamado de su cuidado , salié solo ; porque Yo de- 
terminé descansar;, y no otra cosa. Desde mi quarto 
registraba la diversidad de figuras que entraban ; y 
salian en los'otros, particularmente en uno que se 
descubria frente del mio, Despues de algun tiempo, 
quando ya estaba mas sosegado aquel continuo fluxo, 
y refluxo de visiones, sali è dar un paseo por los cot- 
redores; y à breve rato se puso en ellos con la misma 
determinacion, ya desembarazado de visiras, enba- 
ta, y chinelas el Mono que Ilevo dicho} me havia 
tocado de vecindad : Yo estaba desocupado ; y ‘pa- 
ra disipar algunos fastidiosos pensamientos, hijos 
de la soledad, me agregué al referido, saludando- 
le 5 correspondiéme atento , y trabamos conversa= 
cion : Sin duda , Sefior , le dixe , es de notable tra: 
bajo el empleo que os ocupa ; si advierto el numes 
roso concurso de sugetos ; que desde el ‘corto tiem- 
po que ha que he Ilegado ; he visto entrar, y salir 
en vuestro alojamiento. 

i Ah; Seior! exclamò él; ‘esos‘son mis deseos, 
tener empleo; que'me ocupe, y dé de comer; en 
esta solicitud he venido siguiendo la Corte en qua- 
lidad: ‘(de Pretendiente., harto os he dicho ; tenedme 
lastima: EI despacho se me prolongaba ; se me aca: 
baba el.dineroi, :y el.comer no daba espera:: Pero 
el vientre; que ;( segun.dicen ; escribié cierto' anti 
guo )cesel-mejor Maestro del Arte:de la industria; 
y fomento dela igeniatura ; me di&6 una; que 
crei ‘me valiese para un entretanto ; y me ha salido 
en el'efeo una abundantisima mina, que provee‘à 
mi subsistencia: Esta es una ocupacion , empleo’, è 
ministeriooamids ‘visto 3' ni inventado en'estos Pai: 
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ses: Hai en ellos una increible aficion a los. tea- 
tros, como havréis experimentado en el tiempo. que 
ha que estais.entre nosotros.; los afeCos a.las diver- 
sas Compafiias de la. Capital estàn divididos.en va- 
rios vandos sla emulacion es, excesiva ; la. protec- 
cion. se hace tema; y se incluyen en ella aun los 
personages mas entonados; de aqui es, que sean 
gracias en unos aftores las mismas expresiones , que 
‘en otrosfrialdades; en aquellos primores , los que 
en estos defe&os; y lo mas chistoso del cuento , que 
un mismo sugero pierda el meriro de su habilidad, 
para con los que le alaban, por solo el hecho de pa- 
sar al teatro del otro partido: En esta inteligen- 
cia, Yo determiné sacar mi provecho , y divertir- 
me À costa de tanto mentecato ; y.aunque me-temi 
que por no estar en Simibpolis ;, que es en donde 
reinan estos partidos , no podria sacar tantas venta- 
jas de mi invento , fue vano mi temor , porque co- 
mo es grande el comercio que hai entre este Sitio 
i la Capital, no he tenido que echar menos la es- 
tada en ella pues aqui.me vienen à. consultar cor 
tanta freqliencia, como si alld estuviese. 

Ya tendreéis deseo , afiadiò , de saber qué inven: 
to es el de que os-hablo 5. pues sabréis , que en in- 
teligencia de las pasiones, que iba diciendo reinan 
en este Pais; fixé unos carteles , que poco mas, ò 
menos, decian asi: Escuela general del Teatro; pre- 
ceptos breves ; faciles  y claros para todo genero de 

ersonas , que de qualquier modo tengan dependencia, 
ò connotacion con él, para el perfetto cumplimiento de 
sus obligaciones:à la moderna; observados, recopila= 


dos y ofrecidos al publico por el Doctor Tamarisco 
O 2 (un 
































































108 MOVIACESI 
(un'servidor vuestro ) Se subministrarin è cala uno 
segun su'‘exigencia, y ministerio. EL precio se ‘dexa' al 
arbitrio ‘de’ los: sugetos que soliciten sw instruccion. 
Mas que el'’pensamiento’ me-admira'} le repliqué; 
que quando el invento ‘es para utilizaros con lo que 
dé de si, dexéis la-paga ‘al arbitrio de los educan- 
dos: {Oh ; como‘no conoceis bien } respondiò ; el 
genio , emulaciony vanidad de mi'Pafs 1vAquella 
Clausulita (esto sea ‘diclid’ pata éntre ‘nosotros isola= 
mente) ‘es'el'mayor ananitial:de lav tal'estafa sono 
es original el pensamiento ‘quelle he visto diversas 
Veces'para otros asuntos puesto en pradtica en: Sis 
miòpolis ; pero le hé querido seguir por refinado; 
y ‘me ha surtido-el’imas bello efèlto 5'es verdad, que 
muchos' de'los que Ilegan 4 son unos infelices que 
ni por si tienen, ni hallan ‘Prote&or; que les'submi- 
nistre;, para que triunfen, y gasten à medida de sus 
deseos ; pero tambien es' cierto , que para uno que 
venga de esta clase; vani cayendo innumerables Mo 
nos de las otras, que’ idexados Ilevat dé ‘sw risible 
ventolera è costa’ de quatro 'cortesias:,y vanositi= 
tulos, que prodigalizo con ‘ellos’,:y. ponderandoles 
la liberalidad‘del Marqués Fulano', ©‘de la Sefiora 
Zutana }' (cabezas del'contrario partido) suelran la 
plata ‘sin'iméedida 5y para que lo 'experimentéis:; à 
la:primera bcasion que se ofrezca lo havéistderver 
pues Yo , desde luego , aunque nunca ‘os traté; por 
las muchas noticias que de vuestras. circunstancias 
tengo , os he de hacer participe' del.modo de por- 
tarme ‘en este: asunto 5. y asi presenciareis» las lec+ 
ciones que ‘gusrireis, que no.fardard'imucho' en ve- 
nit alguno, pues ya anochece) y es el tiempo en 
que.van acudiendo muchos de incogrito. 

Ha- 
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Hablando estabamos estas palabras, quando vi- 
mos irsenos acercando dos Monos, que venian com- 
boyando à una Mona ; y adelantandose uno de ellos, 
Ilamo è parte al Amigo Tamarisco , el que è brevi- 
simo rato volviò à mi, y me diò las sefias compe- 
tentes , para que por una segunda puerta entrase en 
su aloJamiento , y pudiese arender, sin ser visto, 
la sesion que havia ‘de tener con estos personages: 
Yo estaba con humor de divertirme ; y asi, execute 
lo que me dixo ; depositéme en su alcoba , que es- 
taba inmediata à una salita, en donde va tenian su 
conferencia entablada. Nosotros , le decia el mayor 
de edad , componemos una pobre familia, para cu- 
vo sustento es'necesario ‘solicitar algun medio; ; és 
te; ya porque la edad no es :proporcionada para 
ello, ya porque lo resiste nuestra natural pereza, 
no puede ser el aprender algun nuevo oficio, cu- 
yos rudimentos nos cuesten una grande dificultad, 
y que acaso no nos surta el efetto que deseamos; 
en tales dudas flu@uabamos mi Nuera, mi Hijo , y 
Yo ; quando se nos previno la bella idéa , para ellos 
de tomar partido en una Compafiia de Còmicos, 
que pasa à cierta Capital, y para mi de meterme à 
Poèta entremesero ; teniendo para esto lo mas ade- 
lantado, pues ya llevo compuestas diversas obras 
de Relaciones , curiosos Romavces, Villancicos , y 
Motes de fin de afio, en las que he echado de ver, 
que no me es ingrata esta ocupacion ; hemos pues- 
to en planta el pensamiento como adequado à 
nuesttas: proporciones } y deseos 5. pues con un tra- 
bajo divertido ; y no grande , vemos ( por experien- 
cia en cabeza agena ) que se triunfa, se vive alegre- 
mente , se viste seda, se come con abundancia , y 
se 
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se adquieren ProteCtores para casos de necesidad en 
alguno de los deslicillos $ en que suele tropezar 
nuestra miseria : Si, Sehor; anadia con zalameria 
la Mona, es muchîa nuestra fragilidad ,,y si no tie- 
ne una persona quien la guarde las espaldas ;; y dé 
la mano en cayendo, esta expuesta à innumerables 
pesadumbres 5 y mas en el exercicio : Calla, Nina, 
dixo , interrumpiendola el buen Suegro, ai es ler- 
do el Sefior , para que no lo conozca todo; sepa lo 
que pasa , y penetre nuestra loable intencion ; no le 
molestémos con lo que no es del caso ; à lo que .ve- 
nimos es, à tomar lecciones ; (segun ofreceis) que 
nos perfeccionen ; y ensenen -los:tesoros. escondidos 
del teatro ; à los muchachos por.la: parte represen- 
table, y à mi por la poética al gusto mas delicado 
moderno ; en cuya recompensa podeis esperar un 
no pequefio premio , pues:aunque, como hemos di- 
cho , somos pobres; no nos falta ya un caritativo 
poderoso Mono , que previendo :lo utiles que por 
estos ramos podemos serà la (Republica , nos fran- 
quea à manos abiertas su dinero , à efeto de nues- 
tra ensenanza. 

Bien astuto anduvo este Mono en dar tan esen- 
cial advertencia al Sefior Tamarisco ; porque ya 
desde cl principio de la conversacion ; haviendo oi- 
do que eran pobres , havia torcido el gesto ;.y no 
cesaba de dar:buelcos en su silla , en guisa de quien 
estd incomodamente sentado ; ‘pero. luego. que «es- 
cuchò las ultimas: palabras del razonamiento.; .diò 
paz à sus-huesos ;‘asomo à sus.labios,la tisa.;;y con 
semblante:placentero , despues.de mna.cortaarenga; 
v alabanza de su determinacion; mayormiente con 
los deseos de perfeccionarse en el arte respeGivo, 
se- 
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segunila rigorosa moda, empezoò su ensefianza por 
medio de unos preceptos, que les hacia repetir, ò 
executar , segun requeria el paso : Mucho me ale- 
grdra de que se me huvieran quedado todos en la 
memoria ; y mucho mas la parola con que los iba 
exponiendo ; pero para que mis le&ores formen idéa, 
expondré por mayor aquellos de que me vaya acor- 
dando, | | 

Empezò por el Suegro , y le decia: No os tie- 
ne, Senior mio, que acobardar , para conseguir la 
laureola de un perfetto Poeta dramdtico de moda, 
el no haver leido., ni aun tener noticia de los mejo- 
res Poétas antiguos, asi proprios, como estrange- 
ros, porque haveis de estar cierto ; en que tampoco 
ellos leyeron, ni tuvieron noticia de vos , ni de 
vuestras obras, con que asi, vayase lo uno por lo 
otro ; ademds, que esto fiera bueno para imitarlos, 
y vos haveis de procurar ser original; y à los que 
asi no lo hagan , Ilamaréis Plagiarios, (en otra oca- 
sion os explicaré el terminillo ) que no por esto in- 
fernareis vuestra conciencia poética : Procurad siem- 
pre elevaros tanto , que Ileguéis , si pudieseis, has- 
ta los espacios imaginarios ,y à fuerza de figurar 
las clavisulas ; las haveis de desfigurar , de modo que 
no las conozca ni el Poeta que las pariò, que sois 
vos mismo ; que eso del camino carrerero es cosa 
de Poerillas de tres al quarto. Las antithesis ( este se 
‘explicarà quando el otro) han de ser vuestras figu- 
ras de mayor estimacion , porque din mucho realce 
a los clausulones altisonantes: Podeis decir sin es- 
crupulo poéticoà una Mona sobre el teatro, que 
està hermosamente fea; à un Rey, que es liberal- 
mente avaro ; à una cabana , que està humildemente 
so- 
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sobervia , y asi en otras cosas; porque estas son éx- 
presiones de grande consideracion : Por ningun ‘ca- 
so nombraréis las cosas con sus inreligibles., y na- 
turales nombres, sino con alguna delicada , obscura 
frase; ò figura ; como , por exemplo , al mat: llama- 
réis el salado monstruo, y'mas que haya quien en- 
tienda , que hablais de‘alguna canal:de tocino.: El 
perrillo de faldas, soi de parecer se explique baxo 
los términos del animal mansueto, y crea en hora 
buena qualquiera de los que escuchan, que hablais 
del borrico , pues nada de esto pende de vuestra 
siniestra explicacion ; sino de su .mala! inteligencia; 
La afluencia haréis consistir en amontonar epitetos 
que Illenen los versos , aunque no amplien la signi- 
ficacion ; como si hablando de la Luna, dixereis, 
que es la radiante, luminosa ; clara ‘antorcha: de la 
noche : Procurartis en vuestros Entremeses yy Sai 
netes, que generalmente haya algunimajo; ò maja, 
en cuya boca teneis licencia de poner quantos des- 
propositos os venzan a la pluma ; siempre hablardn 
con desgarro , insulrarati à las personas.dé buena 
crianza, y escandalizaràn representados;; como. al 
vivo : En sabiendo distribuir los papeles: de estos à 
medida de vuestra fantasia, aftadiendoles ‘al canto 
un matrimonio infiel, un cortejante , un rufian, 
una vieja , y dos payos, teneis una considerable 
porcion de Sainetes ,,mudandolos de lugar , y locu- 
ciones; aunque ‘éstas: substancialmente deberdîi ser 
las mismas;; el majo , guapo; el cortefante ; cobarde; 
el marido , paciente 5 su consorte, loca; la. vieja, 
astuta ; los: payos, tontos; \maliciosos:; y al \rufian 
pondréis las puntas: (término facultativo; que sig- 
nifica las sales. punzantes:; y mal sonantes equivo- 
cos, 
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cos , y triquitraques) éstas no escribiréis mui al 
descubierto , de modo que conocidas por los Cen- 
sores, no os las dexen pasar ; sino debaxo de cier- 
to artificioso delicado velo, que con poco estu- 
dio pueda correr ela&or , al decir , 6 accionar los 
versos , bien sea por vuestro aviso , bien por su 
pericia en el arte; y advertid, que esta es una de 
las partes, que à pesar de los oidos limpios , ha- 
rin mas famosa. vuestra obra: Os amonesto , y 
aun , aun en quanto Maestro os mando, no os 
contentéis con estos géneros de Poesia; haced que 
salgan como escapadas ( è bien sea à medio galo- 
pe ) de vuestro ingenio otras muchas obras tea- 
trales , porque mediante mis preceptos podeis atre- 
veros à componer Pastorelas, Zarzuelas , Autos, 
Follas, Comedias, Tragedias, y quanto quisiereis, 
aunque sea de invencion propria. No .0s asuste 
aquella quisicosa que havréis oido de las tres uni- 
dades, por que el buen Poéta moderno (/creedlo 
baxo de mi palabra ) puede correr licenciosamen- 
te , sin detenerse en las unidades , por las decenas; 
centenas ; millares, &c. Ademds, que todas vuess 
tras obras, en cierto modo , las tendrdn; la de lu- 
gar : En el teatro N. La de tiempo: A las quatro 
de la rarde: La de accion : Tocaral arma contra 
el bolsillo mas renitente. No obstante , si sois ran 
nimio , que no quereis contravenir à la orden que 
dexaron por escrito los mal-humorados antiguos à 
sus sucesores , lo haréis facilmente con estas ob- 
servaciones : En quanto a la unidad de tiempo, di- 
réis, que estd observada en vuestra obra , poniendo 
en boca de uno de los aftores una dosis de au- 
rora bien à las claras al principio sà la mediacion 
un 
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un chicharrero del medio-dia;y finalizandola co- 
sa entre dos luces, sin. que esto impida que las. 
acciones intermedias, ni pudiesen acontecer, ni 

efe@ivamente aconteciesen en muchos afios, por 
que si quién ha de ir à mediros tan escrupulosamen- 
te el tiempo ? En quanto à la unidad de lugar, ha- 
vtéis ‘cumplido., no poniendo acotaciones de muùta- 
cion de teatro , sino que. toda la accion se exe- 
cute , por exemplo ; en una sala; en ella podeis 
recibir Embaxadores, tramar conjuraciones, des- 
pachar negocios del gabinete , dar batallas , con- 
ducir reos al suplicio ;, y todo lo que convenga à 
vuestra obra, sin salir de ‘ella; esto tendrd tanto 
mas de admirable, quanto mas de irregular: La 
unidad de accion aun es mas facil; adornad vues- 
tra Comedia con todos los sucesos conexos , ò in- 
conexos , que os vengan a la imaginacion 5 decid 
que estos se Ilaman episodios., y para que todos 
parezca que tienen union entre si; haced que los 
sugetos repitan , para que se juzgue miran à un mis- 
mo objeto ; el titulo que haveis dado al dramma, 
en el qual haveis de poner grandisimo cuidado, 
porque :es' la .convocatoria de los desprevenidos, 
ademds de tener el fin que llevo dicho; serà mui 
oportuno que sca en verso ; tambien que ocupe di- 
versos renglones ; pero mucho mas célebre serd si 
incluye alguna cosa admirable ; nunca oida, ò al- 
gun refran, como, por exemplo : EI duelo entre 
dos difuntos, y al fin se canta la gloria: Apear- 
se por las orejas, &c. &c. En cl pasage historial, y 
sus adiciones no teneis que pararos 5 tomaos una 
amplia libertad de inventar nombres, ò poner à 
los interlocutores los primeros , que se os vengan 

a 
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à fa memoria ; antepondreis , ò pospondreis los su- 
cesos, como mas os haga al caso , que entre los 
circunstantes, no havrà muchos , que aun por oi- 
das , conozcan los anachronismos: A los Reyes, y 
Heroes de la farsa daréis una buena porcion de 
laudano ., para que todos sean dormilones, y con 
facilidad podais introducir el paso , nunca visto, de 
que les venga el suefio , salga un traidor è matar= 
los, y à defenderlos el Galan, cuyas acciones de- 
bera equivocar siempre, elique-despierta : Los Mo- 
nos de acompafiamiento han de ser perpetuamen- 
te sordos, porque delante de ellos se. han de tra- 
tar los asuntos mas sigilosos, y es menester, que 
a nadie lo digan : Los Graciosos, querhan de exe- 
cutar , sin falta , uno de los papeles principales ; no 
han de hablar, sino oportunisimamente , como es, 
mientras se dd una batalla ; quando una Dama ‘è 
la vista de su amante, estando inocente , se halla 
culpada en la apariencia 5 quando un Tyrano , en 
fuerza de su poder, separa à dosconsortes ; ò al 
Padre de su Hijo, para acabar conellos; al tiem- 
po que un Soberano descubre la conjuracion ;, que 
amenazaba al Reino, y à su vida; ò en otros lan- 
ces semejantes , para. que con un. par de bufonadas 
pueda ‘templarse «lo. lastimoso ; que: incluye lama 
teria, dando ‘un. festivo desahogo.à los: oyentes: 
Desatareis'el enlace; 6 la dificultad con alguna co- 
sa ‘estrepitosa , ‘extraordinaria ; ò:extravagante ; pa- 
ra lo qual tendréis siempre à mano ‘escondites para 
los ‘interesados ; fantàsmas ; ;duendes.-habladores, 
Deidades  bachilleras:;y :Diablos:: que vayan ; ò 
vengan ‘echando chispas:: Si huviesealguna :cele- 
‘bre cantarina;) yquisiereiscintroducirla en ‘vies- 
2, tra 
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tra Comedia, la pondréis un papel, acomodado 
à sus fuerzas, mezclando algunas arias en los pa- 
sages mas del caso, como es , quando van a sacri- 
ficar à su Esposo; ò quando à ella estàn obligan- 
do, à que tome un veneno , al tiempo que tiene 
la taza(òsea xicara) en la mano. Tendréis asala- 
riados ( que esto se consigue con poquisimos quar- 
tos) diez, ò doce tunos, que esparzan la voz, de 
que haveis compuesto el dramma en poco mas de 


dos dias; que es vuestro ingenio monstruoso ; y 


por ultimo , estos mismos la tarde primera de la 
funcion se pondrdn en diversos puestos del Coli- 
séo con el destino de dar palmadas, que por to- 
das partes 'resuenen por qualquiera friolera , aun- 
que no vengan al caso , pues este. es el mas segu- 
ro modo., de que quede sentado .vuestro crédito 
poético : Pero, si (lo que no quiera la suerte ) 
apesta la funcion , y os la silvan, os queda cl re- 
curso de publicar por medio de vuestros Amigos, 


#Y por vos mismo , que no ha parecido bien la obra, 


porque no han sabido darà los versos el ‘alma; y, 


‘sentido , con que estdn escritos que los. Gomi- 


cos son unos araganes , que no hai forma de ha- 
cerlos estudiar ; que el Autor de ellos es delicadi- 


-simo , y que no ‘lo «entiende ,y para darle gusto, 
‘fue menester quitarlas mejores scenas; que las de- 
‘mds iban isin corregir por la precipitacion, con 


que las pidieron; que os visteis en la precision de 
dar un papel principal à la Sefora N. no obstante, 
que es absolutamente inutil, por que se empenò 
en ello. cierto sugeto ; su Prote&tor ; à quien no po- 
diais negaros ; por ultimo; podeis! inventar otras 
mil disculpas: por ‘este. corte , con que: sostendreis 
Ì VUuCes- 
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vuestra fama , y caiga cl que cayere , que pri- 
mero es vuestra persona : Finalmente vuestros es- 
‘ctitos no reconozcan a ese estorvo de los cspiri- 
tus. encogidos , esto. es, à la moderacion ; llama- 
reis dnimo, y despejo à la mordacidad ; abundad 
en ella, y con diente canino ( esto es, de perro ) 
despedazad el crédito , de quien os ofenda , sacad- 
le ridiculizado al teatro; que esto no tiene mas 
peligro, que el de que el sea tan desembarazado 
de manos, como vos de Poesia , y os rompa cl 
molde de adonde la sacasteis; bien que si tal os 
sucede , os podeis consolar con los exemplos de 
otros grandes authores , que han tenido , que su- 
frir semejante infortunio , los que para tales lances, 
debereis tener en la ufia. 

Aunque os parezca, que he estado difiuso , no 
es esto mas , que empezar siendo lo dicho solo 
preliminar è los inagotables preceptos , que tengo, 
que daros en los innumerables ramos, que abra- 
za elarte; que vaisà exercer; pero por esta no- 
che baste lo dicho , que no es razon, que vues- 
tros Hijos, que han estado escuchando tanto, de 
lo que no entienden ( ni deben entender , para ser 
perfettos en su arte ) se vayan con las orejas va- 
Clas, sin haver oido algo de lo perteneciente à su 
instituto. 

Debeis, pues, Sefiores mios, en primer lugar 
aprender à andar; no os admiréis 5 que no es lo 
mismo hollar la tierra , que pisar las tablas ; aque- 
Ilo se hace naturalmente, y esto debe ser, como 
todo, lo que alli se executa, con grandisima afec- 
tacion ; y asi todo soliloquio ha de ser con con- 
tratiempos ; todo dialogo con sostenidos; y con 
pio 
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piruetas toda vuelta 3 no por eso quiero decir ; que 
aprendais à bailar , porque, aunque es verdad ; que 
se os ofreceri repetidas veces! con hacer gala de 
la ignorancia, diciendo, que no es de vuestra pro- 
fesion, podeis quedar mui. satisfechos : Encargoos 
mucho la cadencia al decir los versos, de modo que 
se conozca , que lo son, lo qual se consigue , di- 
ciendo cada renglon separado; y el sentido que le 
vayan à buscar los oyentes, que no ha de estar to- 
do à vuestro cargo ; no solo debeis separar un ver- 
so de otro , sino tambien los verbos de los nom- 
bres; los adjetivos de sus substantivos 3 y los obli- 
quos de sus re&os ; mas claro con exemplos , por- 
que esto es de masiada Grammatica 5 diréis : La r4- 
zon no quiere : ::y dentro de dos minutos , fuer- 
za: Oasi: Os debo dulces ; y luego ; cariitos: O 
de otro modo : Quanto exercitan 4 un pobre las ma- 
terias...y. despues; del honor: La accion ha de 
ser medida; no quiero deciros con esto , que se ha 
de contener en ciertos-estrechos ‘limites 3 sino que 
ha de ser medida, à lo que se dice, especialmen- 
te hablo con vos (se encarò con el Mona joven) 
que segun vuestra gallarda presencia ; no obstan- 
re, que la habilidad sea corta , siempre haveis de 
pretender partido de Primero; aunque os quedéis 
mucho mas abajo ; pero , en todo caso 4 quando 
‘se os ofrezca relacionar algun suceso, en cuya con- 
versacion se incluyen pinturas de serpientes , ca- 
‘ballos , naufragios , y otras mil impertinencias , ten- 
dréis gran cuidado de separaros un: gran trecho 
de la persona, con quien hablais, ocupando la ex- 
tremidad del lado derecho del. teatro ; gastaréis 
el tiempo de los quatro , ò seis primeros versos en 
cal- 
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calzaros los guantes, aunque estéis hablando con 
un Rey, ù otro personage de respeto 5 que ellos 
os perdonaran la. descortesia por el justisimo mo- 
tivo de ir à echar una relacion ; en ella se nece- 
sita mas particular cuidado , que en lo restante de 
los dialogos , en el manejo, ò manotéo ; de forma, 
que en la pintura, por exemplo, de un caballo, 
al decir el anca, sefialaréis las vuestras ; al nom- 
brar la cola, demostraréis el puesto, donde de- 
biais tenerla, ya que no osla concedié la naturale- 
za; en fin, todo se ha de executar tan al natu- 
ral, que pintando à un ahorcado, os debierais ahor- 
car (y aqui si que fuera el aplauso ) pero, ya que 
no pueda ser esto , porque la vida es amable , à 
lo menos, imitaréis toda la accion > Caidos los bra- 
zos , torcido el pescuezo, la lengua de fuera , &c: 
Ahora ; esta naturalidad no ha de ser en tales tér- 
minos, que en todo , y por todo la hayais de ob- 
servar ; y asi, no obstante que sobre las tablas de- 
beis hablar, como si unicamente os escuchdra , el 
que alli estd. con vos, le volveréis , quando os pa- 
rezca (y sca à menudo ) laespalda, è à lo me- 
nos, la cabeza , y dirigiréis la pl4tica A los mos- 
queteros, que no es razon, esten aquellos Sefiores 
presentes toda la tarde, sin que haya, quien les 
diga una palabra( este precepto habla tambien con 
las Damas ) Si estuviereis bien con el Gracioso 
( aunque sea en ocasion de estarle reprehendiendo } 
por qualquiera frialdad, que diga , fingiréîs ser asal- 
tado de la risa hasta el término de no poder pro- 
seguir representando ; pero , si estais de mal hu- 
mor con €l, le sentaréîs la mano pesadamente , quan- 
do lo requiera el paso: Quando se os encargue pa- 
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pel de preso , haveis de vestiros de Iuto ; que , aun- 
que nadie se os haya muerto, debeis estar de. tris- 
teza ; tambien os proveeréis de una larga , y rui- 
dosa cadena, que sacaréis recogida por el un cabo 
én la mano, dexandola caer de golpe, al'empe- 
zarà hablar; pero, por si acaso haveis excitado 
demasiado la compasion del Pueblo , conozca éste 
en la ligereza , con que os retirais, que pesa mui 
poco , y no os mortifica. Si representais parte jo- 
cosa, no os atendréis rigorosamente al papel ; po- 
deis afiadir , quitar, y citar las particularidades, y 
sucesos , que se os prevengan, aunque sean de los 
acaccidos unica , y precisamente entre vuestros com- 
pafieros ; que , aunque el publico no lo entienda, 
nada importa, como vosotros os divirtais : Con los 
amigos , que estin inmediatos al teatro , y con los 
Musicos de la orchestra tendréis vuestras chan- 
zasà media voz, pata que os sirva de desahogo del 
principal trabajo, y cumplimiento de vuestra obli- 
gacion : Si con la accion, ò modo de decir vi- 
ciais los versos, que admiten algun equivoco, aun- 
que sea chocarrero , mal-sonante , ò sucio , Ilega- 
réis à tocar lo mas refinado ; y sublime del arte 
moderno : Por ultimo , si haveis de cantar ( en lo 
que no as detendréis, aplicando aqui la dodtrina, 
que dexé sentada acerca del baile ) como quiera, 
que no es de vuestra inspeccion, impertinenciaréis 
bonitamente al Autor , y à quantos lo desean , bien 
sean vuestras compafieras, bien sus Proteltores, sa- 
cando todo el mayor partido , que podais,y que- 
xandoos siempre de lo mal premiada , que està vues- 
tra habilidad ; acostumbraos à conservar cierto ayre 
de superioridad con los llamados mete-muertos, mo- 
ZOS 
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zos del teatro, del acompafiamiento; &c; y aun en- 
tre las personas de graduacion pretenderéis hacer 
‘una respetable figura, romandoas el mejor lugar, y 
hablando à todos con el sombrero puesto , porque; 
al: fin; ‘haveis sido repetidas veces. General de vic-. 
toriosos exercitos , Valido de grandes Monarcas; y 
ni aun el cetro se ha desdefiado de ocupar vues- 
tra: mano, | | | 
Con vos; Sefiora ( mirò è la Monueta ; que ya 
esperaba remilgada su'leccion ) tambien habla lo 
dicho, y mucho mas, quando è las referidas cir- 
cunstancias se. afiade la. principalisima , y nunca 
bien ponderada de Dama; y Dama de gran: méri- 
to por vuestra cara ) prenda del mayor valor pà- 
ra la carrera; que emprendeis, y con la que se 
os supliràn las faltas de habilidad, y mas facil- 
mente podréis hallar, quien os patrocine , y ayu- 
de à sostener los grandes gastos del teatro; ma- 
yormente haviendo de comparecer con atavios so- 
bresalientes  :y. ventajosos è los de las demds, lo 
que haveis de observar tan sin respetos al cardc= 
ter, que representais , que, auhque vuestro papel 
sea de Villana, Pastora, 6 Criada de las mas in- 
feriores , vuestro peinado ; adrezo; vestido:, y otros 
adornos:; no han de.ceder, antes: si sobrepujar ; si 
os alcanzan las fuerzas ; và los de las que represen- 
tan Princésas, ò Reinass pero , si es tal vuestra 
desgracia , ò poca mania ; que no ha sabido. pra- 
porcionarse con un poderoso, y. carece de alha- 
Jas; con que presentarse brillante , no os. falte:, è 
lo menos*; una ‘buena porcion ide flores: de papel, 
talco; oropel: lantejuelas ; galones falsos ; sortiJas, 
adrezos ; y:jayas de: asientos de vasos de cristal, 
COR 
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con otras zatandajas semejantes } y por mi cuen= 

ta, si no luciereis tanto, como la mas'estirada ,y 
bien. prendida , que. por algo se dixo 4 mas vale 
mata, que fuerza. Aunque tengais ‘intencion ;!y 
aun. precision en cierto modo, de quedaros'pàra 
el aio siguiente ; haciendo igual ‘dò ‘menor parte, 
de la que teneis'en la Compafiia , poned gran cuida- 
do. en aparentar todo lo contrario, quando ‘estéis 
para cumplir , echando la voz ; bien'de que no que: 
reis seguir representando»; ‘bien de:que:en tal; di tal 
Ciudad os oftecen un'ventajosisimo partido ., pués 
con esto se aumenta vuestro crédito , y tal’ vez lo- 
grareis ; que os rueguen ;con lo que'sacaréis algu- 


‘nas ventajas : Procuraréis ; que se os aficione al- 


guna Mona de card&er; que sufraguelos muchos 
gastos, que teneis, que sufrir } y ‘tocatéis en lo 
mas fino y delicado de vuestra profesion, quando 
podais demostrar al Piiblico la confianza ; con que 
la. trataîs., presentandoos en ssi aposento ‘carga- 
da de cintajos , y relumbrones;:y novdexard; igual 
mente, de ser mui del caso ; que enel lance mas'sé= 
rio de la funcion, haciendo con'el'abanico' sombra 
para que no os dé la luz de las lamparillas en el ros: 
tro; la.hagais un par de besamanosi; como: hur- 
fadillas, con gana:; de:que loxvean todasilas gentes; 
para.que: conozcan, que'‘aquella:nò ‘es ren'realidad 
la Reynaà N. sino. la ‘Sefiora N. Protegida ; Ami+ 
8a y Confidente de la Marquesa de N. } Ohtco- 
mo captaréis todo el'aplauso à'larmoda !Si' cane 
tais-algun aria, que por largos:tiempos os'havrd 
estado ensefiando:al clave run: Miisico ; Vuestro' cors 
tejante: en :seguindo ‘grado ; haced:, que: ‘os. ponga 
Varios trinados’, ‘cuyos' gorgoritos haréis siempre 
| en 
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en'una misma postùra/, €sto: es; no mirando à la: 
persona; con quien hablais ; sino al auditorio , que 
es primero ; inclinando el cuerpo hacia adelante en 
accion reverente.,;y puesta la mano, bien'estendi- 
da enel pecho:;:como quien le sugeta ; para que 
no' rebiente»con'-la sùpresion violenta de la respi- 
racion:: Si.el Poèta ha tenido la impertinencia, de 
que al fin de la Comedia os pongais de luto , estan- 
do al principio de gala, no pot eso os haveis de 
incomodar; mudandoos quando conviene 5: basta= 
rd, que de medio: cuerpo abaxo estéis: de :color) 
y de inedio arriba podeis desde iluego salir de ne- 
gro ; pronosticando la desgracia , que tiene que 
aconteceros : Del mismo modo, si haciendo. papel 
sério ; os'acoplan alguno en los Entremeses , y Sai- 
netes ; saldréis a exccutarle (por. mas ridiculo:, que 
sea) con los atavios.brillantes de la Comedia; es- 
tendiendoos lo mas ‘è poneros un caporillo ) que no 
es 'razon os acometa un resfriado con la conti- 
nua mudanza de vestidos ; ademas de no ser mui 
repugnante oir; y ver.à una Maja 6 Girana,, Ile- 
na ‘de plumas, joyas.; tontillo è bara, &c. haciendo 
los ademanes ;y sgesticulaciones correspondientes à 
su desgarrado cara&ter : Si, movido unicamente de 
caridad ; lograseis un rico Protedtor :.: : Ese soy Yo, 
dixo , entrando mui embozado en un capote de gra- 
na, bordado de oro; un bulto de; no grande cor» 
pulencia 3 ese soy Yo Sefior Tamarisco que: rsa- 
biendo , de lo que aquise trata; me he tomado 
la licencia de entrarme ‘sin Ilamar , viniendo de 
oculto è hallarme cen-la  sesion; yà participar de 
vuestra do&rina s:diciendo estas palabras:; se desem- 
bozò:, è inmediatamente se levanto: la: asambléa, 
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para cumplimentarle ; el charlatin Tamarisco con 
mil ademanes , y sumisiones empezò à significar la 
inaudita fortuna, que se le havia entrado por sus 
puertas 5 apenas con el gozo, hallaba silla; que ar- 
rimar para que se sentase , ini palabras; que ‘ex- 
presasen su dicha; Ilenòle de di@ados:; y.icolmé=. 
le de alabanzas. Ya fuese por el recato Jcon que es- 
taba , y hablaba, ya porque tenia la ‘espalda hd- 
cia el lugar de mi escondire ; no pude conocerle, 
pero las demonstraciones de los circunstantesme-hi- 
cieron Ver., que era gran personage:. : È 

Sentose el. Sefioròn; colocoserà su ladola Mo- 
nilla ; y por sefias hizo; que los demds tomasen 
asiento : ‘Todos callaban, y él empezò è hablar:de 
esta manera à Tamarisco : No le admire;;buen Mo- 
no; que Yo haya tomado è mi cargoila proteccion 
de està.nifia; aunque las artugas de mi! rostro ; la 
calva; que encubre mi peluca lo trémulo de las 
piernas, lo agoviado de la persona sean irrefraga- 
bles testigos de mis afios; que demuestran, que 
por ellos pudiera ser sobradamenr= su Abuelo 5 por- 
que, como no.esesta una pasion indecente’; y cul 
pable , no son impedimento de ella estas: faltasis ade 
mds ; que aunque ella fiera ‘como suelen pensar; 
los que ven las exterioridades; soy Mono rico, y 
esto baste 5 pero mi proteccion ‘solo estrivasen un 
cierto'afeto , y aficion à sus gracias, que.se in- 
sinia dulce , yagradablemente sin pasar de estos 
limites;, estd lexos de injustos deseos 3 y.de otro 
fin; que:el de que de ninguno otro Mono néce- 
site; y_ no ‘obstante lo ajustado , y retto de' mis 
pensamientos ,. procuro recatarme ; quanto me es 
posible + para: que nadie sepa', que.Yo la: protejo, 

$i pues, 
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pues siendo mi objeto unicamente vel caritativo de 
hacerla bien, para nada he creido necesaria la pu- 
blicidad : Y pues la casualidad me ofrece -la oca- 
sion de instruirme en algunas finuras.; pertenecien- 
tesa mi destino, en que Yo novlestaré. diestro, 
pido al: buen.Tamarisco , meadvierta» por ‘mayor, 
lo que tenga por conveniente. Levantòse éste ; hi- 
zo una profunda ; séria, y misteriosa cortesia; y 
volviendose: à. sentar , dixo : -Permitame  Vuestra 
Grandeza , que admire su:singular benignidad;; pues 
tiene a bien ‘tomar instrucciones deiaquel;; è quien 
podia ensefiar en! la materia: Bien. me acuerdo ( no 
ha muchos afios) de quando Vuestra Grandeza exer- 
eia el cargo.,, con quanto primor:en él cabe; sin que 
se me hayavolvidado el hontoso j disimulado :des- 
tierro , que. tuvo: que: padecer';; porque «dieron'ien 
decir las malas i lenguas, que» Vuestra; Grarideza 
era un'escandaloso, siendo solo su oficio socor- 
rerà una pobrecita huerfana : Pero ya que quie- 
re; que diga.algo, de lo que ocurre en'el'asun> 
to; que nuevamente emprehende ; patrocinandoà 
esta -Sefiorita( que »mui bien:lo merece ).protestan- 
do la fuerza , la obediencia ; y quanto de derecho 
sea necesario , digo; que en primer lugar , debe 
Vuestra Grandeza reformar ese sigilo, que obser- 
Va , porque es, a mixparecer, incompatible con una 
verdadera ,:y perfe&ta proteccion:s ademds de que 
se priva ‘de la. nunca bien ponderada vanidad ; de 
que todo el mundo sepa su generosidad ,y buen 
gusto , siendo por él ,envidiado de los mas resopla- 
dos * pisaverdes : Decia., :que era tambien incom- 
‘patible ; porque es de: obligacion!:de un fino Pro- 
teltor tener: diario asiento ‘en'la-luneta:, desde el 
que 
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qual; siempre que la Protegida ‘se. hallelemel rea+ 
tro, .deberd estar observandola con un ‘anté+ojo; 
sin mirar à otro objeto 5 sus palmadas serdn. las 
primeras: que: resuenen' para? animar ‘las «de los 
incautos 31ydesprevenidos ( que hai muchios que 
viCtoréan.}1solo- porque: loohacen' otros) su lcabe= 
za estarà; como’ sobre un'-muelle para exercitarla 
igualmente en aplauso. de ila: Sefiora 5: su sonrisa 
emonstrar: la: satisfaccion , conque se-halla' ; yr 
por; ultimo; siempre:rque ‘ella: finalice, qualquieò 
paso. (: hai: quien afirme»yse ipuede:tambicn ‘exe- 
cutar enila mediacion:) dird a! los Monos inmea 
diatos con’ voz sonòra , è inteligible , aun à los 
que cesténbien desviados +. Esto: es.lo. que» hasta 
ahera! no: hemos ‘oido ven tablàs.l,'\estor:si;! que es 
inimitable 51/que; viva»; iquesvivag;i&cy Si. tuvie 
se ella», quer cantarcalguna vronadilli;ndebe! éhi sat 
berla. de memoria';y‘estdr. al mismo: tiempo que 
ella; recitandola entre .dientes ; à lo menos; Heve 
el compis conicel pie», y laicabeza», quanto inco= 
mode s'ià los que funto-à;el'se-hallen:Visitela:dia= 
riamente;, y.compohga à firenza de dineroìdas pes 
loteras., «que todos los: dias/debe « hallar atmadas 
contra el Sastre ; el Peluquero:;da Criada, y quan= 
tos.tengan con.ella dependencia. :bEn: quanto al 
regalarla: 5 nose puede dar: regla ifixa sy para. no 
cansatnosi0en una!-palabra ; todas; las. conversa» 


ciones de-deritro };yfuera! dexsu:casa! han de girar 


sobre este imporrantisimo objeto.5 dird }-quiees una 
muchacha de lun. nacimiento imui alto:s.ipero:que 


-cierta'desgracia de:su casa larconduxo:àabrazar este 


partido; quesus:rcostumbres; son inocentisimàs;y 
quetestun. cargo ide sconcienciapqueresté enPtal 
exer- 
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exetcicio;s pero:que ! ya cestà pensando èn. ponerla 
un suficiente situado . para que salga de. él, y sé 
libre de los peligros; que la cercah 5 no obstante, 
que teme ; que no lo admita., potrel desinterés sin= 
gular ; con queose:maneja. 100); chsi 

En la explicacion de. tan importantes. puntos 
se hallaba el dicho martagòn, quando Ilegdron à mi 
oido unas: voces; que proferian mi nombre ; con 
cuya ocasion por donde havia entrado  oculta- 
mente: sali à buscar , à. quien las daba 5 eraxéste 
mi Amigo Tulipan que estaba yd de vuelta de su 
expedicion :, yandaba buscandome:;: metimonos 
en nuestro quarto; en donde. le conté mi aven- 
tura ; celebrola mucho , y dex6 parà el dia siguien- 
te el participar de:ella;, porqué ya;era tarde ; pero 
fue. nuestra mala suerte., la: que: experimentò cl 
charlatdn , porque zeloso el Gobierno ,;parà impe- 
dir tan conocida estafa , le intimò aquella misma 
noche., que en termino. de seis. horas. saliese de la 
Corte; y. Sitios: Reales, con lo qual se nos frus- 
tro la esperanza ; «que. haviamos. concebido de di- 
vertirnos por este. termino. 


GAPIPRULO XX. 0 


Convite , que tuvo Enrique, para comer eh casa de 
e la Marquesa! de la: Castaîta: 


No esperaba Yo tan pronta la venida de Tu- 
lipan; pero fue el motivo, segun me dixo, que 
havia visto Ilegar ‘de ‘vuelta- del:paséo và la. Mar- 
quesita. de la Mielga:( objeto dè sus desasosiegos ) 
corì su Marido:,.y que haviendo' mandado encer- 
rar 
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rar et coche , era clara sefial ; de que no salian 
de casa aquella noche 5 ‘afiadiò , que havia dado 
repetidos gitos por delante de tos balcones de sù 
casa ; sin'que. pudiese .conseguir! ver; ‘aun cà \aque= 
Ilas Criadas sus confidentes }iesrando* todas las ven= 
tanas tan'cerradas;, como: las de ta ‘mayor! clausu- 
a: Acabòse de verificar su recelo de la fingida én> 
fermedad del Marqués , y se avivaron: sus: deseos 
de ver àla Marquesa , ‘cuya expedicion dexo pa- 
ra. otro dia. jQué perezosa. viene la aurora; pa= 
ra quien espera desvelado la luz de la manana # 
Que larga pareceria la noche à miv Amigo, ‘dexo 
à la consideracion , de los que han experimenta- 
do semejantes inquietudes. Llegò; por fin; el sus- 
pirado ‘dia; y no bien nos-haviamos.levantado: 
de la cama; quando tuvimos utt récado de la'Mar= 
quesa de la Castafia , que -por:cartas de Simibpo- 
lis havia recibido la rivenia de nuestro arribo; dan- 
donos-la bien-venida ,; y. convidandonas è .comer 
en aquel dia. Esto era prevenirnos } para que: no 
admitiesemos en. otra parte , porque como en'iquel 
Sitio es tan excesivo et numero: de mesas ‘osten+ 
tosas, con que lucen los individuos de la Corte, 
unos de oficio , y obligacion,.y otros (como la 
de nuestro convite ) de vanidad,y buen desco de 
gastar>, lo que tienen , y muchas. veces} lo que nò 
tienen , se vemien) precision dev andar à caza de 
gente, que las honre: Admitimos con agradeci: 
miento las expresiones de ‘la: dicha Senora ;'y des- 
pues .que nos: peinamos , y. vestimos ,. citandonos 
para. su casa &la'hiora:acostumbrada!; salimos:icori 
diversos.-finés 5 Tulipan ‘(de sus lavehturas. miituos 
obsequigsas:, y: Ya de divertirme:,.con la que: diese 
de 
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de si el acaso en la calle. No encontré en ella co- 
sa; que ocupase mi atencion, y asi me encami- 
né à los jardines, cuya frondosidad, y juego de 
aguas eran suficiente diversion para Ilenar cl ra- 
to ocioso. 

Paseabame , admirando su magnificencia , quan 
do por una de sus calles vi venir al Sefior Moral; 
el fondo de buen discernimiento , è instruccion, 
que havia experimentado en él, y lo desocupado, 
que me hallaba, me determinaron è admitir su com- 
pantia , que desde luego me ofreciò cortesano. Tra- 
bimos conversacion de varias materias de poco 
momento , y de unas en otras, vinimos à parar en 
la de la dicha Marquesa de la Castafia : Esta Se- 
hora, me decia,; està casada con un buen Mono; 
paisano mio; es rico; pero presto no lo serà, co- 
mo no enviude, porque ella se di mui buena ma- 
ha à triunfar, y mal-gastar , segun corren por el 
Lugar las noticias, que no lo sé por otro moti- 
Vo; y si os he de decir la verdad, me alegro in- 
finito, que él esté de servidumbre en esta jorna- 
da, porque de esa manera tengo lugar de exami- 
nar à fondo en los dias; que aqui me halle , mu- 
chas cosas , de las que por alld se murmuran ;y 
asi podré despues hablar con conocimiento de cau- 
sa : Ya estuve à visitarla esta mafiana , y no pu- 
do recibirme, porque aun no se havia levantado; 
por cierto, que me pareciò mui bien, y hallé 
falsa una de las cosas, que nos hacian mas ruido, 
pues nos contaban , que tenia la franqueza de re- 
cibir muchas veces à sus visitas, estando en la 
cama , no por enferma, sino por regalona, y pe- 
rezosa, cuya indecencia siempre nos parcciò Pon 
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deracion, y cuento; y ahora lo he experimenta< 
do; mas, no obstante que no la pude ver: me 
convidò à comer por medio de un recado , que 
me diò el Page de parte: de su Ama : Yo acepté 
agradecido su favor , y aun encargue a aquel Cria- 
do, dixese à su Sefiora , que ya sabia; que Yo no 
era de cumplimiento ,, y asi , que no dispusiese co- 
sa alguna, pues para mi bastaba, con lo que se 
prevenia para su diario 5 sonribse el Page, y me 
dixo : Sefior, en esta casa no hai, para qué ha- 
cer esas prevenciones, porque mis Amos dan to- 
dos los dias mesa sin limitacion de convidados ; ad= 
mire una liberalidad tan magnifica, y que; segun 
imis cuentas, no podian sostener , sino que huvie- 
sen hetedado , ò empefiandose mucho ; pero al mis- 
mo tiempo suspendi mi juicio , porque si tienen 
para ello, y significa esta mesa abierta; lo que 
puede ser, y Yo me persuado, no.se hallard en 
el mundo mejor uso de la riqueza i no havr4 un 
exemplar mas digno de imitacion ; y SU corazon 
podrd ser modélo del de todos los poderosos de 
la tierra. 

Yo , que (como: Ilevo dicho ) conocia ya el: 
card&er del Sefior Moral ,‘no quise quedarme con: 
la curiosidad de saber su -modo de ‘pensar en es- 
te punto, mayormente, con lo que havia apun- 
tado ; instéle , para que. aclardse: sus proposicio- 
Nes, y prontamente siguio diciendo : Os diré con 
lisura, lo que me persuado, pueda ser ; estos Sefio- 
res no estdn obligados por su destino à dar esas me- 
sas francas , y opulentas , en que lucen los empleos, 
y brilla el esplendor de la Corte 5 ‘éstas'son obligato- 
rias en cierto modo ; y que deben sostenerse por. 
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determinado numero de sugetos, aunque sean de 
un espiritu el mas moderado ; de éstas no hablo en 
manera: alguna : En cuya inteligencia , no serd es- 
trafio , que la de nuestro asunto sea una mesa, puesta 
para los necesitados; una mesa, para saciar à los 
verdaderamente hambrientos : El Sitio , en que es- 
tamos, es una patria comun; aqui vienen en soli- 
citud de sus negocios muchos Monos tan honra= 
dos ; como pobres. j Quantos de ellos , tal vez, pa» 
saràn el dia con.el mantenimiento , que. escasisi= 
mamente podra considerarse lo preciso, para sus- 
tentar la vida, mientras la gula de otros (aca- 
so, de no tan buena condicion ) està previniendo- 
les la destruccion de su salud-en la hartura ! Pues 
sque mas noble destino pueden dar à sus have- 
res el Marques, y su Esposa, que el del socorro 
de estos desvalidos? ; que testimonio mas irrefra- 
gable del amor à sus semejantes, basa fundamen= 
tal de toda buena sociedad è Mucho mas admira> 
ble serà esta mesa, porque, siendo para un con- 
Vite, no de profusion, sino de piedad, reinard en 
ella fa frugalidad ,,y parsimonia ; considerardn el 
duenio ; y los convidados, que cada uno tiene un 
estomago , y éste de tan corta cabida, y fuerzas, 
que con pocovestà satisfecho :5 no se andardn cha- 
muscando diez.; 6 doce Monos con antelacion de 
dias, para satisfacer: los 0jos, y la gula de otros 
con. el condimento de unos simples. mucho mas 
proficuos , mientras menos alterados : Alli el Padre 
de familias bendecird al. principio la mesa; y al 
fin darà gracias à la Providencia (aunque. no. sea 
moda ) en reconocimiento ; de quanto se debe è 
«su benéfica mano, que tan sensiblemente cuida de 
R 2 nues- 
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nuestra subsistencia: En cella girard la conversacion 
sobre objetos honestos , y delcitables ; no mordien- 
do en el crédito de los ausentes, ni desazonando 
a los presentes con chanzas soczes, è sales pican= 
tes: Los sirvientes , llenos del buen exemplo , que 
en obras, y palabras recibirdn de sus duefios ; no 
compondran una infame turba de insolentes bribo- 
nes ; sino una noble porcion de pobres honrados 
à quienes no ha envilecido el destino ; que les pro- 
porcionò su suerte ; no serdn los convidados una 
detestable junta de fieras devoradoras ; y carniceras, 
sino una exemplar compafiia de. comedidos raciò- 
nales; se contentardn con las viandas:, que hallen 
à sus inmediaciones ‘sin incomodar descortesmen+ 
te à los demds, para que satisfagan su golosina, 
y glotoneria con las mas retiradas : jOh!/( si ello 
es qual Yo conceptiuo ) como havrdù hallado vel ad- 
mirable secreto de conservar en perfe&o equilibrio 
aquella mezcla de humores; que constituyen. una 
salud completa ; esto es, la moderacion:, y eleccion 
en las comidas, y bebidas : j Como ‘gozardn de 
aquel indecible deleite, que es, no estar enfermo! 
deleite , no sensual, sinc uno de los mayores, que 
dicta la racionalidad ;. y que excede à quantos:al= 
hagan à los sentidos:sobjeto: digno» de un verdade- 
ro Filosofo; que conoce' las ventajas:de la templan- 
za, y el peligro del éxceso 5:que ino. se ‘sienta & 
comer, llenandose brutalmente, mas por habito , que 
por apetito ; no creais, que es exageracion; si re- 
paso en mi memoria algunos principios: de Filoso- 
fia, à que tuve mucha inclinacion 3 quando mu 
chacho ;. hallo; que estos viciosos tragones ; aun« 
que stan ]ovenes, no pueden menos de tener es= 

tra- 
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tragado cl. apetito hasta el puntò de haverle qua- 
si perdido : Oid la prueba. Es cosa sentada , que 
los òrganos de nuestra sensacion estdn cubiertos 
de ciertas sutilisimas particulas sobresalientes, pyra= 
midales: que mientras se consetvan menos agita= 
das, estàn mas sensibles, y eldsticas; pero el uso 
inmoderado , que hacen de ellas aquellos ; que vi- 
viendo. como bestias , no saben el preciosisimo 
tesoro, que ha depositado en ellos. la naturaleza, 
con. la continua. mutacion de manjares ;con'lade= 
masiada alteracion de los simples ; y con la violen= 
cia de la hartura las desnaturalizan, :y de un tac 
to fino, y delicioso , las convierten en una sensacion 
dura), y idesabrida. Por tanto, :y siendo este con- 
vite ,, queime imagino'; ‘preparado precisamente por 
el juicio , y la virtud , no: por una ostentacion'3id 
forzosa por la razon de'cestado; dl viciosa ‘por da 
superfluidad , desde luego creo, que ino serà su 
mesa una mutacion de ‘teatro ; donde: hava. ga- 
lerias ; Jardines , (fortificaciones ; bailes®, ycserme= 
Jantes despropositos 3 no disimulardn los. manjares 
con coloridos, y nombres de capricho ; para cuya 
inteligencia es menester estudiar un’ diccionario de 
‘a folio; y àla verdad, Amigo mio., que si Yo su+ 
“piera ; que no'era ‘asi, me veria mui perplexo:; acer- 
cade. admitir el convite,  porques'aunque:me'crié 
en la Corte, han pasado imuchos afios 5 y las mu 
taciones. en todo son continuas, ‘$ qué serd en un 
punto como este? ademds , que el no uso es bas- 
para haverme entorpecido el:manejo 3 y bor 
s especies‘;:de modo ; que cometiera'alli 
alguna aèeion , que: diese ) que reir è los circun: 
srantes, i 134 
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Pues si os he de hablar, le repliqué, segun lo 
que concibo, y aqui., que nadie nos oye, por las 
noticias que tengo de dicha Marquesa; sé que es 
la. criatura mas vana ; que puede imaginarse:s y asi 
es, que solo. por dar ese golpe: de grandeza; inan= 
tiene la*mesa abierta , y que sabeis; en esta inteligen- 
cia, no tengo la. menor duda, que no havrd pri- 
mor , delicadeza ; y superfluidad , de quantas intro 
duce la. moda ,:y (elluxo.; que no se halle en ella; 
pero no. contemplo:, quecésto:: pueda exponerosià 
no demonstrar la. crianza: del mas refinado ‘Mono 
de. quantosalli-huviese ; no obstante los miotivoss 
que.me haveis dicho; es facil ; si quando en qual: 
quiera. acciòn se os, previene algura:duda ;; no pa 
sais a decidirla.; .y ‘exccutarla. por vuestro  di&4= 
men porque; aunque sea el masracional; tal ivéz 
no seri elmas de moda s.sino que observais lo que 
hacen los: masrilustrados en la: corriente pridtica; 
si; quando. ino. conoceis alguna de las viandas ; que 
serd.con frequiència ; segim-los excitadotes ; ò (mes 
Jor.) los. estragadores del ‘apetito; las desnaturalià 
zan; no a probais, porque ; tal véz su sabor pe- 
simo ‘al paladar; no rhecho è ella; no os obligue à 
torcer el gesto... con complacencia: de. los que os 
observan ; si; no.0s metéis en cl laberinto:del ‘trina 
char (objeto: dela mayor vanidad en la educa» 
cion :Mona )-mayormente jsi teneisila desgracia de 
no haver hecho estudio en algun 'tratadito acerca 
del‘manejo de los instrumentos cortantes ; si no 08 
admirais de cosà alguùna; que veais;.ùi oigais 5 por 
mas extravagante; ò grosera; ‘que:os-parezca!, inte+ 
ligenciado} de: ‘que. esto, proviene de ique-norlo:en= 
tendeis, pero ello sin duda es bueno 3 porque.es 
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estylo del «dia; y. por ultimo ji siven el modo de 
mandar a los Criados quando. algo se os ofrezca; 
si en la conversacion ; y si en las ceremonias, y 
urbanidades remedais puntualmente las gesticulacio- 
nes; la futilidad , y la afe@acion de los muchos Mo- 
nos, que alli concurrirdn sin duda, dignos inodélos 
de tales estudiosas exterioridades, peritos faculta= 
tivos adiestrados en tantas cdthedras , quantas son 
las mesas opulentas , en que de gorra; y pegote 
rellenan la concavidad de su insaciable vientre. 

è Como es eso, replic6 al punto Moral ; de got- 
ra; y pegote® pues que : enlos Palacios de los po- 
derosos tienen entrada esos zanganos de la Repit- 
blica © ; Estd patente la puerta para semejantes mos- 
cones, que son la hez del Pueblo? Ahora me afîr< 
mo mas, en que todo va ‘perdido. j Ah! En mis 
tiemposs jqué tiempos aquellos.!: pero hoi dia : :è 
Se conoce ; le respondi ; que ;sois viejo; ‘y que to& 
do vuestro despejado entendimiento no es suficien= 
te, para sofocar los vicios de la edad; ello es, que 
todos haveis de ser ensalzadores del tiempo pasa- 
do; y murmuradores del presente ; dificultosamens 
te se. hallarà anciano ; que no sca un impertinente 
hoidiarista , por mas que ‘la razon. pelée ‘contra’ su 
mal-contentadizo , è hypocondridco temperamen- 
to. La experiencia di&a, que los vicios ; y defec- 
tos siempre son unos mismos; yd reinanunos;yd 
otros, caminando todos con. una rotacioni perpé= 
tua à proporcion de las diversas combinaciones ex- 
trinsecas , que los propagan , ù oprimen. 

En dos cosas haveis tropezado con mi propo- 
sicion , que si volveis los 0jos à lo que en vuestra 
mocedad visteis , ù oisteis en la Corte , con Pali 
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alteracion encontraréis, haver sucedido îen otros 
tiempos : Estrafiais , que entre la opulencia de esos 
banquetes haya gorrones ; y. creeis; que los gor- 
rones son de la clase infima de la Republica ; pues, 
ni haveis de admiraros de lo ptimero ; ni haveis de 
estar inteligenciado en lo segundo : En' este. exerci- 
cio se hallan individuos de todos los estados; y ge- 
rarquias 5 los hai de la mas elevada ; si estuvieramos 
mucho tiempo juntos , os pudiera demonstrar al- 
gunos, que conozco ; pero aun ahora, puedo sa- 
ciar vuestra curiosidad:, dandoos la:muestra del pa- 
no s veis à aquel Mono tan quadrado:; que cru- 
za por detrds de aquella fuente ? advertid qué pa- 
pada tan abultada ; qué carrillos tan rellenos ; y que 
vientre tan recalcado; pues todo eso es pringue de 
cocinas agenas ; todo lo ha adquirido.:; cebandose 
de: mesa.en mesa; à esfuerzos de iquatro adulacio- 
nes. sus duefios; que sabe..tal vez con mucha 
gracia (como Yo he oido ) convertir en otras tan- 
tas sdtiras contra los mismos, si se hallan ausentes, 
quando todavia est él regoldando de repleto'à cos- 
ta agena: jPues, el que va con él! Ese.no estd 
tan obeso ; no por falta de estdr bien cebado , sino 
porque los alos , que ya son mas ; de los que pa= 
recen ; le van desecando, y acecinando; es menos 
pet)udicial, que su compafiero., porque es mas 
tonto ; pero. tiene. à lo. bobo una tixera  mui de- 
cente; y es perrito de todas bodas: En alcance de 
los dos. viene aquel, que apresurado se divisa; no 
os de cuidado tenerle. siempre lexos, pues es un 
bufon con capa de seriedad; mirad, qué ergui- 
do ;y pagado de su trabajo se les acerca;; aque- 
Ias amistosas demonstraciones , y falsa risa nacen; 
de 
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de que ellos para nada le necesitan yy son sugetos, 
de quienes los Validos:; y.Poderosos hacen aprecio; 
pero si vos }/engafiado ,creyendo ; que puede algo; 
os'valeis de su patrocinio ; os de prometerà:con uri 
aire de superioridad, y fantasmada, que no-da- 
ros Yo este aviso de antemano , ya os prometitrals 
el mas feliz desempefio: en vuestras pretensionss; 
pero el éxito os demonstraria;; quelo, paco que 
puede; parassi lo necesita  y qhè no:todos ;l08. que 
traran'à los poderosos; son sugetos, de quienes ellos 
forman concepto para cosas graves 5 tienen. estos 
que aguantar a muchos mentecatos ( como ese )pot- 
que hacen bulto ;;acompafian., yvlos divierten;; ò 
con. sùs necedades®; è con! sus:truhaneriass. pero, 
en llegando è puntos; (que ‘necesiran otros fondos, 
representan los tales un papel mui ridiculo , y des- 
preciable 5 conocen aquellos, que sus cortesias, y 
ssumisiones son à. sus empleos y; que: acabados es- 
tos, los obsequiarian: tanto, como. lo hacian, an- 
tes de obtenerlos, que jamds los visitiron: En fin, 
él es uno ; delos que vamos hablando , honrador 
de todas las mesas francas , y abundantes ; y los tres 
,sugetos, aunque no igualmente ; suficientemente ca- 
ra@erizados ;y de ;nacimiento ‘resp:table 5 como 
‘ellos ‘hai una numerosa. turba ;. que tal véz irémos 
encontrando 5 y no faltara en casa. de la Marquesa 
alguno ; pues ‘aunque ella es una Mona inttil, 
por probar de la obra de su cocinero , suele tener 
uno ; ù otro concurrente de esta :clase; os le de- 
monstraré ; si os sentais juntoià mi ( pues: Yo tam- 
‘bien estoi, como vos , convidado) Alegrose mu- 
cho de la noticia , y determinimos ir juntos à la 


casa consabida, 
S Va 
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Ya era una hora mas del medio dia y quando 
nos pareciò ser conveniente irnos acercando À nues- 
tro destino: Entramos en casa de la Marquesa., y 
hallamos } que:estaba atin en el tocador. Recibionos 
placentera ; y en un tono zumbon nos dié è en- 
tender con indire&as bien claras, que eramos mui 
Îlegados à las horas del comer, y que por eso seria 
el tomarlo. con tiempo para no incomodarla y ha- 
ciendola esperar : Abochornéme un poco. con su in- 
discreta ‘jocosidad pero el Sefior Moral, que no 
gastaba chanzas, la dixo: Yo » Sehora, por medio 
de vuestro criado he sido convidado 4 comer ; no 
a merendar;; en verdad que vuestro Esposo , quando 
aun'no havia:mudado la decente:casa que tenia en el 
Lugar:, para aniquilarla en la Corte (bien que en- 
tonces.no havia logrado la dicha de vuestra mano) 
à estas horas ya estaba pensando en levantarse de 
dormir la siesta ; y como por acd no tiene negocios 
graves que le ocupen la: mafiana } no podia Yo ima- 
ginar , que solo por moda transtorndse en tanto ex- 
tremo el orden que havia llevado toda su vida; he 
errado ; lo confieso ; y para en adelante sabré , que 
no hai primor, por mas extravagante que parezca, 


‘que no ‘acompafie è un Mono gurrumino, cuyas 


acciones se dirigen por la concertada cabeza de una 


‘Mona del: gran mundo. Mui mortificada quedò la 


sehora con las palabras del amigo ; era esta una de 
las muchas que alli pasan por Vivas, y de espiritu 
desembarazado ; de aquellas , dequienes los incau- 
tos contemplativos dicen con grande émphasis ; jOA! 


Fulanita es mucha' alhaja. i Que talentos aquellos! 


‘iQue salada! Y todo su chiste > Y gracejo suele 


consistir en una solemne desvergiienza, ò descaro, 
que 
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que. tolera un infeliz. por no: pasat plaza»de.mal- 
criado, y celebra una muchedumbre» de. menteca= 
tos; que la adulan por sus fines particulares. Pot es: 
ta vez no surtieron tan buen ‘efelto sus vivezas è 
la Marquesa, potque diò, en quien teniarmas de. ins 
genio; «que de. artificioso: cortesano no;eliallo; 
pues, otra vengaùiza ; que la comun ven ellas para 
tales ‘casos ; de: tratarle dè grosero , y.attevido; 
tampoco se huviera quedado este favor sin recom- 
pensa ; para la que ya se prevenia el Sehor Moral, 
sino lo huviera impedido la entrada de.algunos de 
los convidados ; que ya ‘iban poco.à poco acercan- 
dose ; los que con su conversacion , tan insubstan- 
cial, como alborotada , disiparon el mal humor de 
Madama; recayendo la Iluvia de indire€tas ; secre- 
ticos } y risas falsas sobre. mi tosco :compafiero, 
mientras acabò de:colocar un sin numero de gru= 
pos de pelo postizo en la alta torre de su cabeza. 
Ya havia llegado, despues de largo rato ; el 
Amo de casa, y Tulipan no parecia; empezò à 
darme cuidado su detencion , y quando estaba ha- 
ciendo cdlculos sobre su paradero 3 he aqui que le 
vi asomar por la sala; pero jqué: demudado ! Plido 
el semblante ; yazoradas las acciones , daban a en- 
tender havia sido acometido de algun accidente, 
ò lance desazonado ; preguntaronle ; si tenia alguna 
novedad ; ò queria algo 5 à que respondiò , que so- 
lo havia sentido un. ligero: vapor, ‘que. no era cosa 
de cuidado 3'y que por él no se detuviese la comi- 
da: Asi se executò , recobrado él por un corto ra- 
to, y quando iba à tomar cada uno su respettivo 
asiento; llegandose è mi, me dixo à' parte: Des- 
pues hablarémos; que: hai mucho ‘que MERLI 
9 $2 6) 
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No»dexò' esto de:sobresaltarme 5 sabiendo-los pel 
510sos-pasos en-que ‘andaba ;. pero \disimulé quanto 
pude. Ino! dii, 

Procurò el Sefior Moral no desasirse de mila- 
do: ,.y asi se colocò è mi izquierda‘; desde donde 
me disparò:tal'carga cerrada de preguntas, qual:era 
correspondiente: à un Mono curioso por: naturale 
za j è ignorante:por'‘accidente;;de todo lo que sele 
presentaba 5 hizo mil despropositos durante. la co+ 
mida ;i en todo! lo que no tomaba consejo ; que no 
siempre: podia ;/y diò que teir con disimalo (oquie 
de:otra:suerte nolo huviera sufrido, ) ai los \circun- 
stantes:Uno:de,los principios de buena crianiza, que 
se impuso desde luego , file, no comér cosa alguna 
con las manos, hasta tal ‘término, que haviendole 
echado unas aceiturias de las enteras ydeterminò co 
merlasitambien' con el tenedon; resistieronsele por 
su dureza al:primero; y segundo‘impulso-;y dupli- 
candole:en el tercero lo ‘hizo'con'tanta violencia, 
que saltando ella del plato , regalò: al inmediato 
companero de su izquierda un'solemne ‘aceitunazo 
en'un 0Jos, entonces file la comédia:completa ;.y él 
noidéexò de ponerse un; poco : colorado para pedir 
perdon al !paciente 5 finalizòse: la comida;;. Y pusie- 
ron delante:de cada uho-las enjuagadetas; nuevo, 
y nunca visto mueble para:mi Amigo Moral; sin 
duda los démds:se hicieron del ojo para. aguardar à 
Ver; que executaba:éste 3 Yo no pude avisarlé à par- 
te; <y €l5:n0) dificultandò. sobre rel uso qué! debia 
hacer:do aquella ‘agua: tibia; creyendo firtnemente 
(ségun-despues me dixo) que.era moda beberla; des- 
pues de-haver comidoralgo mas de lo regular:;. co- 
mo el lo havia rhecho: bien: à satisfaccion! se! eché 
5} cl 
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el vaso è pechos; y le viò el suelo ; no tardò ésta 
muchos minutos en hacer su regular operacion, 
moviole una intolerable nausea ; y à no haver teni- 
do la advertencia de ir prontamente à cvaquar el 
vomito por un balcon , à todos nos huviera remo- 
vido de asco : Los circunstantes Ilevaron que cele- 
brar por muchos dias en sus concurrencias 5 Vo me 
compadeci de ver un pobre Mono de bellisimas lu- 
ces; escarnecido por falta de prd@ica en unas co- 
sas bien materiales, y de poquisima consideracioni 
y él; sin despedirse , desahogado ya de su insulto, 
marchò precipitado, detestando aquel, y semejan- 
tes banquetes. | 


CAPITULO XI. 


‘ De las aventuras de Tulipan, y sucesos de Ajenjo, 
| y sus Paîisanos. 


Inalizados los enjuagues, y lavatorios, dema- 
siado puercos los de algunos, no obstante su 
afectada buena crianza , pasamos'à otra pieza ; en 
donde nos tenian prevenida aquella agua negra hir- 
viendo (de que hemos hablado ) mui proporciona- 
da para desecar el jugo nervioso, y poner trémulos, 
à los que continuamente la usan, segun lei, en di- 
versos escritos de algunos de sus Physicos; toma- 
ron despues de esta bebida otros licores: no menos 
perjudiciales à el estomago, y contrarios.à la ac- 
cion de la digestion; y por ultimo y andaban de 
mano en mano ciertas caxas Îlenas de unas yervas 
secas, y hechas polvo, que metian à toda prisa con 
el mayor deleite por sus naricess ellos dicen , que 


pa- 
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para llamar fa destilacion por aquel condu@o; pe 
ro Yo siempre crei ; que la continuacion} yo abun» 
dancia con que la usan ) no puede menos de ir em- 
botando muchos de los organos de sus operaciones; 
especialmente los de la memoria; asi cs, que por 
alla suele flaquear esta: potencia © Por ultimo ; Yo 
me huve de persuadiryà que semejantes juntas sé 
reducen, à conjurarse contra la'vida , mediante to 
do aquel conjunto de cnemigos alhagiiefios de la sa- 
lud, y acabé de confirmarlo ; quando en lugar de 
reposar la comida con aquella dulce quietud; que se 
requiere para este efedto , vi entrar unas mesas de 
Juego , en que è porfia se iban colocando ; procu= 
rando cada uno no huviese, quien le aventajdse en 
conseguir una indigestion: Convidéme Madama è 
que concurriese , ò hiciese partido ; pero Yo, esci- 
sandome ;.huve de pasar plaza de ‘incivil; que à tal 
termino havia alli llegado ‘esta pasion dominante 
del juego , que ya era capitulo de su decantada ci- 
vilizacion , y crianza , saber perder el tiempo ‘por 
largas horas; y tal vez faltar è las precisas obliga- 
ciones., por'acudir à hacer mérito con una ‘Dama, 
o con un Poderoso por medio de esta ‘divetsion, 
sensata solo, quando por breve tiempo la romdran 
como 'esparcimiento ; y paréntesis corto de sus res- 
peltivas ocupaciones. 

Dexélos con. su tema, y hecha una'sefia è Tue 
lipan ; partimos»de ta sala disimuladamente. No qui- 
so éste que porel camino hasta:casa hablasemos 


de su asunto., porque no: huviese ; quien oyeh» 


do alguna palabra , pudiese sacat. por ia hebra el 
ovillo , que no huviera sido mui cestrafio; en un 
Pais, donde-tienen fruicion: de escrichér ; è vintro> 
du- 
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ducirse en los asuntos, que nada lesimportan, Lle- 
gdmos; por fin, à nuestra posada, en donde, li- 
bres de todo embarazo ; prorrumpiò Tulipan en 
semejantes palabras : Ya, Amigo mio , legò el tiem- 
po de echar el resto de mis aventuras con la Mar- 
quesita ; anoche os referi mis pascos , anhelos, y 
acechos delante de. sus balcones , aunque sin efec- 
to; y esta mafiana advertiriais el cuidado , con 
que sali de casa; doi par supuesto ; que desde lue- 
go penetrasteis mi destino 5 observé atentamente la 
salida del Marques, que partiò è Palacio al cum- 
plimiento de sus obligaciones , y Yo me hallé al 
punto en la mia, de hacer una. visita à su Esposa; 
pero , como las obras, mas que las palabras , ex- 
plican un buen afe&o , valiendome de la confian- 
za, con que la trataba , busqué en una tienda, que 
se hallaba inmediata, alguna fineza para no pre- 
sentarme con las manos vacias ; lo que hallé mas 
a mano , y de moda, file una espada, y un som- 
brero , cuyos muebles compré, porque eran pri- 
morosos , para hacer mi regalo. Tened , le repliqué 
al instante : è Estais, por ventura, desvariando ? 
è Espada, y sombrero à una Dama ? pues, si ella 
os ha de recompensar , os deberd hacer el regalo 
de un collar, y una rueca : Perdonad, que os in- 
terrumpiese, que no he podido menos, al oiîr tal 
desproposito. No lo es, me respondiò , sonriendo- 
se; se conoce, que poca impresion os hacen, y 
que corto reparo os merecen las Monas; tienen 
éstas las modas siempre en pérpetto movimiento; 
nada las es durable 5 luego que desde las Sefioras 
pasan a lo restante del Pueblo, inventan otras , que 
por mas extravagantes , que sean, se adoptan B°nrr 
ral- 
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ralmente ; ya ha algunos dias, que pudieraîs ha- 
ver advertido ésta en Simiopolis , no la ‘estrafiariais 
ahora. No son, de los que hablo  unos sombreros 
del ramafio , y. materia de los nuestros 5 son una 
especie de diadémas con un sombrajo hdcia el 'ros- 
tro , adornados con varios colgajos de cintas, bor- 
las, y otras mil cosas, qué no caben sino enla ex= 
plicacion. de una de las dichas ; consultadla , y ha= 
Haréis la mayor erudicion de qualquiera dé estos 
adornos; descifrandoos hasta lo ‘esencialisimo del 
mimero de alfileres, con que debe prenderse; en 
que ocasiones ha de llevarse; y tal véz , la hora, 
en que el Peluquero. ha de ir à ponerlei jOt:qué 
adelantamientos dignos. del. presente: siglo! Por lo 
que hace à la espada , tampoco es del tamafio ‘de 
las nuestras , no obstante que ya se -han'abreviado 
tanto, que es poco menos; ésta var eh la cabeza 
por rasca-mofio, porque, como sus!copetes han to» 
mado tan: excesiva elevacion , y ahuecamiento,, nò 
basta lo largo. de los dedos; para que-las ufias:hat 
gan su oficio, quando las Ilega à picar la caspa, 
Acordéme , al decirme estas razones Tulipan, de 
que cesta moda de las.Monas ya hace muchos afios 
ocurrio à las: Mugeres en, nuestra Europa 5'(*#) pe- 
ro disimulé j como era razon ; por quel; como - se 
mofaria de ellas, quien por este motivo asi se bur- 
laba de sus paisanas ? 

Siguio Tulipan diciendo : Satisfecha ya .vues- 

tra 














(*) Rascabanse con las ufias. 

En paz las antiguas Damas, 
Y hoi con espadillas de oro 
Dan en esgrimir la caspa. Queved. Mus:6.r0m.30. 
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trà curiosidad , vuelvo.à. tomar el hilo- de mi nar- 
racion; compré, pues , haciendome pagar ( segun 
costumbre ) los mercaderes mi antojo à Duen pre: 
cio ; una espadilla de oro, guarnecida de diaman= 
tes, y un sombrerillo de los mas. airosos, y. en- 
galanados , que pude hallar ; ufano con mis pre- 
séas entré en casa de la Marquesa, pero j qué con-: 
mocion sentiria mi corazon, quando , luego que, 
me puse en su presencia, adverti, que toda acon= 
gojada, y Ilorosa, se levantò turbada, en ademan 
de huir de mi vista! ; Qué es esto ; Sehora? la 
dixe ; j asi pagais mis desvelos ? è Llegò , acaso, el 
infeliz punto de mivida de ser aborrecible à vues- 
tros ojos ? ; La decente veneracion, con que .0s 
rindo mi obsequiosa voluntad , merece un desden 
tan rigoroso ? Apartaos de mi, afiadi,, tirandolas 
sobre una de las sillas del estrado, apartaos ; alha=. 
juelas de poco valor, pero del mayor indicio de 
una confianza amistosa, y deuna fineza verdade- 
ra, quedaos à acusar de ingratitud al corazon mas 
infiel, à la correspondencia mas traydora ; ya la 
Mona mas. voluble del universo ; quedaos, mien- 
tras Yo::: esto decia, volviendola la espalda , quan= 
do precipitadamente se vino hacia mi, y detenien- 
do mi resolucion, me dixo entre afligida , y teme- 
rosa: i Yo ingrata ?.; Yo. voluble î. j Ah! Tulipan; 
Tulipan! A pesar de mi. sobresalto.,no. he de ide- 
xaros ir sin satisfaccion., porque ha penetrado dema- 
siado à mi corazon vuestra quexa : Sabed , que por 
mas que ayer pretendisteis recataros, quando de, 
xdmos el coche de vuelta del paséo.,. no pudisteis 
encubriros de mi carifio , ni, del. receloso? cnidado 
del Marqués; en mi. no huyo, duda alguna ;. pero 
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el quedò perplexo 5 disimulò:prudente;, aunque Yo 
no dexe de bruxulearle algana inquietud 3 obser-. 
vele despues; y adverti, que entre abierta una ven- 
tana de su quarto, por el corto resquicio , desde 
donde podia registrarse la calle, ayudado de la cla- 
ridad de la noche,'y de vuestra poca ‘precaucion; 
Ilego à verificar sus sospechas , conociendoos, quan- 
do , sin duda , estabais rondando , ò hecho centine= 
la de mis balcones ; entrò en mi quarto demuda- 
do ; y no obstante su prudencia; leì enel sobre- 
scrito del rostro la interior ‘desazon, que devo- 
raba su sosiegos ni durante la cena ; nî enel lecho 
me hablo una palabra , ni depuso su airado sobre- 
cejo ; pasò toda la noche en incesantes vuelcos, 
y Yo en una temerosa vigilia ; no se le ofan mas 
que desconsolados suspiros 3 y una’; ù otra palabra: 
como ; remedio; escAndalos s sufrimiento ; basta, &c, 
Apenas rayò la aurora; dejò la cama; Yo fingia 
dormir , y vi, que me daba una mirada entre aîra= 
da ,y piadosa; levantò sus manosal' cielo , y vol- 
viendo à apretarlas apasionadamente delante de su 
pecho , diò clarisimas sefiales del dolor, que le cau- 
saba haver de tomar una agria resolucion ; encetrose 
en su quarto, al que ‘por medio de un papel llamé 
à un sugeto de edad, y experiencia , amigo suyo; 
y los dos se han estado en'consaulta‘‘hasta que fue 
la hora} de que marchise à Palacio. | | 

Este es‘el plan de mi miserable constitucioni 


ved si tengo justisimo motivo de estar  sobresalè 


tada : } Quién sabe la determinacion , que tomard 
un Marido contra una Esposa; en cierto' modo cul- 
pable °-Sî; Tulipan, culpable 3 no os adinire saune 
que! mi juventud', y cortos alcances pudiesen ser+ 
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virme de disculpa jno me-estan acusando los avi- 
sos ; y_ amonestaciones de un consorte tan carifio- 
so; como advertido ? es nuestro trato inocente ; no 
hai duda ; pero esto solo nosotros lo sabemos: 
3 Piensa , por ventura , el malicioso vulgo , lo que 
es.,6 lo que puede ser è Y por ultimo; juzgue , en- 
horabuena , con sana intencion el publico ; sea nues- 
tro trato el mas recto, y edificante del mundo ; ; los 
tezelos de un Esposo no son suficiente causa , pa- 
ra impedirle ? i no podrd exigir de mi corazon este 
( Ilamémosle asi ) sacrificio ; quien anda siempre so- 
licito buscando proporciones de demonstrarme lo 
amoroso , y. fiel del suyo ? Hablémos clato ; has- 
ta ahora todas estas reflexiones havian hecho en 
“mi una impresion pasagera ; porque la dulzura 
del genio del Marques, que debiera haver exci- 
tado en mi idéas mas ajustadas à sus intenciones, 
no me sirviò mas, que para abusar de su toleran= 
cia; pero ahora he visto ya el rostro à la amena- 
za; ya le he advertido enojado; ya me considero 
el blanco de sus iras ; y lo que en nosotras no pue- 
de la suavidad , consigue el rigor ; la razon siem= 
pre ha estado de su parte; pero Yo no he Ilegado 
à conocerla , hasta que me la ha hecho ver el miedo, 
y el sobresalto ; en esta inteligencia , hasta aqui pu- 
do Ilegar , Tulipan mio , nuestra correspondencia; 
si el unico interes , que en ella siempre haveis Ile- 
vado, es esrimarme ; sin que jamds pasdse el amor 
a atrevimiento , ahora se os presenta la mas opor- 
runa ocasion de darlo à conocer 5 ino querais hacer- 
me infeliz , siguiendo porfiado vuestros obsequioss. 
mostrad un corazon varonil, pues Yo, à pesar del 
mas vivo sentimiento , ‘os enseno el camino; no 
T2 mas 
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mas rondat' mis balconess no” mas ser! mi'sombià: 
no mas papeles 5 no mas'recados 3 novnias expresio= 
nes, y finezas, ‘siendo la primera, que os deba; que 
recojais‘esas vuestras'alhajas5 quitadlas demi pre- 
sencia , qne'ya las» miro con tanto'susto , querme 
parecen principio de mi mayor ‘infortunio s me pa: 
recen ‘alhajas , por las:que oigo'decir: 1.11; Qué ale 
hajas son esas; ( dijo, entrando el Marqués des- 
prevenidamente ) de que hablabas; y que ya estoi 
viendo ©; y vos; Sefior; qué buscais , favoreciendo 
mi casa° Muerta;, se quedò al'eco deisa voz'la Mar- 
quesa ; y Yo mas muetto ; considerandolo estre- 
cho del lance; pero sacando fuerzas de flaqueza, 
tomé la palabra 5 y despues'de un regular cumpli= 
miento , porque à sugeto enojado buenas razonés; 
dixe como aquellas ‘alhajaelas eran encargo , que me 
havia ‘hecho ‘eh Simiopolis ,' sabiendo, que venia 
al Sitio , una Parienta de su Esposa ( conocida mia, 
y de quien podiamos fiar ; contestaria, pregunta- 
da; para sacarnos del lance; que por ‘alld no fal- 
tan tambien Parientas caritativas) que se lasenvia- 
ba por ser adorno de moda ; yque Yo para cum- 
plir exaCtamente con la'‘comision las havia trahido 
cn persona: Pero el Marqués, que conocia bien à 
Ja dicha Parienta , y que presumiò ; sin duda, la 
disculpa., respondiò : Yo, Caballero, permito A 
mi Esposa sus visitas, y amistades ; pero nunca he 
querido, que las'mida por la razon de parentes= 
co , sino por la de juicio; mucho tendrd esa Da- 
ma; que haveis nombrado ; pero no se conforma, 
por de contado ; con el mio 5 en esta inteligencia, 
es regular tambien ; no me acomoden sus correspon= 
sales; por tanto; podeis volveros con vuestra co- 
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mision; y alhajas, y ved si hai otra cosa, en que 
serviros. La respuesta, y su cefio exigian , que Yo 
con el mio. pidiese alguna satisfaccion ; pero mi 
turbacion , y sobrecogimiento no me dieron lugar 
à mas, que à la airosa accion de recoger mis mue- 
bles , hacerle una profunda cortesia ; y volver la 
espalda. 

Amigo mio , le respondi, poco teneis, que es 
tudiar la resolucion; que luego , luego debeis to- 
mar; los recelos de ese Caballero han Ilegado ya 
à su ultimo punto ; estdn de por medio nada me- 
nos; que el honor , y quietud de una Dama noble, 
y afligida; ella os ruega la separacion , y el olvi- 
do; ; qué teneis , pues , que dudar ? esta misma no- 
che deberiamos. partir 3 creo mui bien que os cos- 
tard algun sentimiento ; pero no hai remedio ‘ni 
precaucion mas segura en estos lances, que poner 
tierra en medio. Yo lo haria, como lo deciis ; re- 
plico Tulipan, por lo que hace al amor, que no 
es tanto, como mi vanidad ; pero ésta repara cn 
el que dirdn en Simiopolis mis Amigos; y. cono- 
cidas , quando sepan, que al primer contratiempo 
vuelvo la cara , y no tengo valor para arrostrar à 
las. dificultades ; esto por un lado; y por otro el 
saber las resultas del lance, y si ha tenido; que sen- 
tir la Marquesita , me obligan à suplicaros, que nos 
detengamos por esta noche , y que me acompafiéis 
en ella, pues pretendo, que disimuladamente de- 
mos una vuelta por su casa, en donde, si ha ha- 
vido alguna mala resulta ; no falrarà una piadosa 
Criada (que las tiene mui à proposito para el caso ) 
que me informe del suceso ; para evitar, que pue- 
da alguien. conocernos ; aguardarémos ; à que sea 
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hora de que esté recogido el Marqués, y tambieài 
Su casa; pero » por quanto siempre es forzoso vi- 
Vir con precaucion, llevarémos, por lo que pueda 
acontecer, à cierto mata=siete ; bravo de profesion, 
y brivon de oficio, que nos guarde' las espaldas; 
Yo le conozco ; y sé donde vive, aunque anda de 
escondite por no sé que frioleras, ò descnidos, 
que quiere averiguarle la Justicia; despues que ano- 
chezca, irémosà buscarle, yà fuerza de dinero 
conseguirémos su auxilio. Las personas de obliga- 
ciones , y tan elevadas. como la vuestra no sa- 
ben desamparar à sus amigos en los lances mas es= 
trechos, y asi, ni aun por imaginacion, dudo de 
vuestra compafia 5 es cierto, que en el asunto prin- 
cipal nada interesais; pero la ley de la amistad os. 
Constituye en el mas inexcusable punto de honor; 
con el que no cumpliîs , cierramente, si me volveis 
las espaldas , negandome vuestro patrocinio. 

Yo, a quien faltaban aun muchas experiencias 
del mundo,, no bien huve oido; que.era punto de 
honor, quando me representé vivamente , sin re- 

exionar las conseqiiencias, la obligacion de hacer 
frente à todas las dificultades. No sabia aun, que 
el honor verdaderamente tal no es otra cosa, que 
cierto glorioso eco , que resuena por reflexion ‘en 
nuestra alma, como efeto de una accion realmen= 
te virtuosa, hecha à la vista del mundo , que.»nos 
da un irreftagable testimonio de aquello ; que los 
demis creen de nosotros, y se nos convierte en 
indecible eonsuelo , y alegria de espiritu : Ignora- 
ba, asimismo , que por mas perfeccion ; valor, è 
merito, que incluya en si una accion (como es la 
de favorecer à un amigo en todo riesgo sin limi 
te 
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te en los asuntos) si pierde el norte de la virtud; 
sino produce un efe&to excelente digno de ala- 
banza ; gloria, y crédito , es incapdz de dicho ver- 
dadero honor. Asi, pues, dexandome Ilevar del eco: 
de la voz, persuadido por un joven vicioso ; y fal- 
to del consejo de un prudente Amigo, huve de 
condescender à la execucion de una accion , que 
fue el principio de mis incomodidades , desasosie- 
gos, y trabajos : Vease, à que precipicios condu- 
ce una mala compaia , y qué males produce el ale- 
xarse de la comunicacion de los sdbios, y expe- 
rimentados. 

Acercose la noche, y Ilegò el tiempo de con- 
ducirnos en busca del xaque , que havia de ser nues- 
tro apoyo; aguardimos à que se cubriesen entera- 
mente de tinieblas los orizontes , y al estar à lo 
ultimo del poblado ; Ilegdmos à cierta despreciable 
casilla, que estaba pegada è la falda de una peque- 
Na sierra ; luego que tocdmos è la puerta, saliò à 
recibirnos una arrugadisima , y denegrida vieja, en- 

“cubriendo su esquelero con el pergamino de una es- 
camada piel ; trahia en la mano un mocoso can= 
dil, à Cuya opaca luz, levantando trabajosamente 
los 0jos, conociò à mi Amigo ; hizole un trému- 
lo cumplimiento , y nosotros, baxando la cabeza, 
pudimos entrar por su magnifica puerta ; attancò- 
la, luego que estuvimos dentro ; y sin aguardar; à 
que nos preguntàse para no perder tiempo , la 
dixo Tulipan, como nuestro asunto no era otro, 
que hablar à Ajenjo; que no nos le negase , pues 
la constaba la seguridad ; y por ultimo . la diò cier- 
tas monedas, que la allaniron todas: las dificulta- 
«des ; arrastro una arca desconcertada , que havia‘at- 
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rimada-à la pared 5 y quitado de en medio el estot- 
vo; se descubriò la obscura boca de una profunda 
cueva, que estaba oculta con aquel artificio : Du- 
doso estuve en entrar por ella, ò en quedarme con 
un vestiglo tan. horrendo ; pero, finalmente , me, 
determiné à seguir à Tulipan., ya por si necesita». 
ba de mi auxilio , ya porque no atribuyése à co-. 
bardia el esperarle à la parte de à fuera : Quedose 
la vieja d obscuras, por darnos el-alivio de la luz; 
tomé el candil mi compafiero , y. medio è gatas, 
entramos por aquella garganta del abismo (que, ni 
aun el Cerbero a la puerta la faltaba ) y  fuimos ca- 
minando estrechos ; y encogidos ; fiado Yo, en que 
Tulipan estaba diestro en el camino , por. no ser 
la primera vez, que havia andado en estas .corre- 
rias, y asi, no le soltaba la ropa; como si. fuera 
lazarillo de ciego; presto lo queddmos los dos.,.pot- 
que tropezando él en la bella igualdad del pavimen> 
to, diò con el candilen tierra, y queddamos à bue- 
nas noches ; no fue uno solo el coscorron , que diò 
mi cabeza hasta Ilegar à rientas,, adonde estaba la 
puerta , ò trampa del sepulero de. aquel viviente; 
pudimos distinguirla por la luz., que de entre sus 
rendijas salta, y al punto que Illamàmos, nos diò 
de adentro cel ;quién vive? una huéca ., y fan- 
farrona voz ; à que correspondiò mi companero con 
la -suya mas entonada, que jamds le havia oido), di- 
ciendo : Simiopolis, y flor del berro 5 aunque es» 
to me olia à desproposito , reflexioné , que tiene la 
picaresca , à imitacion de la verdadera milicia , sus 
sefias; y sus contra-sefias ; éstas lo eran para. alli, 


-y tan seguras., que no bien acabdron de oirse y,quan- 
do se nos abrio la puerta; y.se hizo patente una 
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concavidad,ò natural cueva de aquel cerrillo , ca- 
pdz de 'contener media docena de personas, que 
era el nvimero de la respetable asambléa, que alli 
se hallaba , incluyendose una Mona, y su chiqui- 
Illo; en medio se quemaba un punado de astillas, 
sobre las que de una cadena pendia un caldero , que 
era toda la bateria de su cocina; el humo de és- 
tas; y el continuo , que estaban echando sus bo- 
cas, havian formado una colgadura de luto, que 
haciendo juego con las telarafias, cubria las pare- 
des; y techumbre ; y aun les sobrò tela bastante, 
para forrar sus manos, y caras ; respirabase congo- 
josamente ; pues solo constaba cl salon de una tro- 
nera , que finalizaba despues de largo camino en 
la hendedura de unos pefiascos : Era la silleria mui 
al natural; y duradera , pues la componian unos 
pedazos de troncos: de arboles gruesos; y Ios de- 
ms muébles', que estaban acinados .à un rincon, 
demonstraban' ser sus miserables ropas; y algunas 
raidas mantas , que les servian de cama. 
Levantose la quadrilla , luego que avistò à Tu- 
lipan ; y Ilevando la voz un horrendo Monazo (era 
el Sefior Ajenjo ) mimi cerrado ;y negro de bar- 
ba , rizado , y largo de patillas hasta las quixadas; 
calado de entrecejo; denegrido de dientes ; torci- 
do de 0jos 5 y fortado de una piel quasi negra ; fon- 
ido ‘en verde ; tendria sus. dos. varas y media de al- 
to 5 el pelo alisado , y recogido en un gordo mo- 
fio sobre el cogote sla chupa } id!vestido interior de 
xerga; cogidas las mangas con un sin numero de 
varas de cintas y sobre él una especie de capote 
con: tontillo ( dentro del. qual ,..segun me dixeron; 
ban todos los trastos de matar ).del pafio de color 
È de 
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de la lana guarnecido por encima con'mil labo- 


res hechas de tiras de terciopelo negro; yadot- 
nado del colgajo de un par de gruesos cordones 
hechos nudos , con ciertos herretes de plomo qua- 
si de una quarta de largo, que finalizaban en ùinos 
corazoncitos 5 el calzon de ante, laboreado de: seda 
negra con sus buches, y borlones; polaina bor- 
dada de colores; y zapato de becerro : Estos eran 
los arréos de nuestro custodio , y poco mas, è me- 
nos los de sus compafieros: No era su trato tan 
bronco como prometia el conjunto de circunstan- 
cias, que Yo havia advertido ; antes bien me pa- 


recio mui agradable ; diò mil seguridades por aque- 


Ilos;, que con él se hallaban, que eran sus Ami- 
gos; y de su misma profesion ; hizo una infinidad 
de sumisiones è Tulipan ; y aunque jamds me havia 
visto, me colmo de alabanzas : Pusose tambieri en 
pie la Mona, que solo por que tenia faldas;, se po- 
dia conocer , que era hembra, con tantos andrajos, 
como mofios , y tanta mugre, como labia, y repi- 
tiendome mil zalamerias ; mientras hablaba mi com- 
panero con. Ajenjo; se:sentò junto à mi ; d la ter- 
cera palabra ya me havia pedido dinero para tres, 
Ò quatro cosas, y queriendome Yo admîrar de la 
franqueza ; con que me trataba ; me dixo uno de 
aquellos Sefiores, que esta era costumbre entre ellos; 
que eran unos pobrecitos, y que no-tenian deadon- 
de sacar para comer ; sino de lo que les subminis- 
traba el garbo delos Caballeros ; que tratabati; que 
ellos con especialidad necesitaban mas usar de es- 
tos medios, porque ciertas travesurillas, y destre= 
zas los tenian arredrados, sin poder exercer su co- 
mercio en':las ferias de su Pais(que distaba mas de 
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cinqlùienta leguas de aquella tierra ) huyendo de las 
manos de la Justicia ; no porque les faltaba allà la 
proteccion ide los primeros Caballeros de los Pue- 
blos, sino porque sabian mui bien ; à costa de una 
desagradable experiencia , que mas vale salto de ma- 
ta, que ruego de bucnos : De estas conversaciones 
Yo inferia ; que aquellos eran Monos de otra cas- 
ta; que la de los demis, y para informarme mas 
de raiz, selo pregunté al Amigo Ajenjo ; que era, 

sin duda, el do&o dela quadrilla, el que sin ha- 

cerse de rogar al instante desde su asiento , que- 

dando el resto de la. compafiia callando , y oyendo 

con la boca abierta , y los'ojos fixos en su rostro, 

me hablò de este modo : 

Me miandaîs, Sefior, que renueve el inexplica- 
ble dolor de la perdida libertad de nuestra gente, 
dela disipacion de nuestros bienes , y de nuestra 
destruida Republica : Quereis , que os cuente aque- 
Ilasmiserias, que Yo mismo experimenté, tocando- 
me mucha parte 5 y por las que, al volver à refe- 
rirse, ni aun nuestros. mismos enemigos podrian 
contener las ligrimas ; y aunque la humedad , y 
pesadéz de la noche; que ya estd algo abanzada; 
mas convidaban è dormir, que à andarse en histo- 
rias; por entretener el tiempo, pues en siendo mas 
tarde ( segun me ha dicho mi Padrino ) hemos de 
salir jà no sé que lancecillo de honra ; ya que te- 
neis: tan ardiente deseo de saber nuestros sucesos, 
y de oîr nuestra viltima ruina , aunque , al acordar- 
me de ella, me horrorizo , he de daros:gusto; y 
asi, sin mas predmbulos empiezo : Despues, que 
cansada la suerte de sernos propicia , derramo por 
diversas Regiones à nuestras familias , pues , aunque 
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ya somos todos naturales de éste, yde los Reinos 
inmediatos , trahemos nuestro origen de un podero- 
sisimo Imperio , que estuvo establecido en'unas Pro- 
| vincias ‘separadisimas de este Continente 5 nuestros 
| primeros Progenitores en él, agitados de peregri- 
nas fortunas, vinieron desde tan lexas tierras, y 
en breve tiempo fecundiron éstas con tanto. exce- 
so; que pudimos estendernos. por. todas ‘cllas; for- 
il mando insensiblemente., parte por.el:descuido de 
iI sus naturales, parte por nuestra genial industria, 
un formidable cuerpo ; establecimos: nuestro gobier=. 
no per una especie de Tribus, ò Centurias, nom- 
brando en cada una un Gefe, ò Compafiero prin- 
cipal, à cuyas ordenes todos los:demds se sometian; 
diferenciabamos nuestras costumbres de las ‘restan- 
ni tes de las Provincias; solicitabamos. nuestros ade? 
il lantamientos por medios mui peligrosòs;; pero se- 
guros para el caso, si surtian efeéto nuestros pro- 
yeltos; huiamos de tener posesiones ;. contentando- 
nos ; con que otros las cuidasen como proprias, ha- 
ciendo nuestros por varios medios sus produ@os; era 
don cara&eristico nuestro la cortesia, y. rendimien- 
(ll to con todo el mundo, especialmente en. poblado; 
Il nuestras hembras tenian, como por oficio, el arte de 
ill agradar,y alabar con exageracion quantas ‘acciones 
ill indiferentemente se exercitaban delante de ellas;nues 
ill tros.Hitos jamas daban , que ‘hacer en los Lugares 
| a aquellos Maestros y que havia' para -do@rinar:pi- 
pil blicamente .d los Hijos de:vecino', porque nosotros 
Ù cuidabamos ‘de su: educacion'à nuestro. modo; ha- 
dl; viamos-.ideado para nuestro interior manejo cicito 
| lengnage:: desconocido de todos. los-demdsi nues- 
tro principal. destino fue el de adiestrar , y avi- 
Var 








DE: VVANTON. 157 


vat à los brutos mas tudos ; y lerdos,, vendiendolos, 
y. trocandolos en siendo maestros, por otros quasi 
insetvibles ptodoren:favor:de la causa. pùblica., y su 
efecto en provecho privado ntiestro ; endurecidos en 
los:trabajos , resistiendo ià la inclemencia., habita- 
bamos los desiertos., no :teniendo mas trato , ò co- 
municacion, que con los que viajaban por los pa- 
rages inmediatos à nuestras cuevas; elamor , que 
profesabamos è nuestros proximos , cra tan ardien- 
te, que solo porque nos trahia à la, memoria su 
muerte, hufamos., como de nuestro. mayor enemi- 
go ; del que tenia cl oficio de darles sepultura : Por 
xiltimo , tanta aversion tuvimos a ser gravosos al 
resto de los Monos; que ni aun después de morir- 
nos les fuimos perjudiciales:; pues nosotros tenia- 
mos gran cuidado de dar destino à nuestros. difun- 
tos, sin participar al publico su fallecimiento : Gas- 
tabamos la vida alegremente festejando con. nues- 
tras musicas, y bailes à diversos,. que se. declari- 
ron nuestros devotos,.y que en quanto les era po- 
sible, copiaban nuestras costumbres, trato., y ador- 
nos, no siendo los ultimos.algunos. Jovenes no- 
bles, à quienes agradaba mas nuestra libertad , que 
el encogimiento de la crianza; que les daban en 
sus. ‘casas 3 amantes, de la sociedad ,;y ‘unidos. to- 
dos en nuestras respeltivas. familias , no admirtia- 
mos separacion i, aun material ; muchas . tenian 
pequefnia casa en las entranas de una gruta, nada 
reparada,; cubriendo una misma sombra. al. comun 
hogar , sus duefios; bienes;/y ganados. 

Este sera nuestro establecimiento ; esta;la-pro- 
funda paz. que por dilatados afios estuvimos go- 
zando, y ésta la gente , contra quien. se levania 
ron 
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ron el mas fiero nublado , la borrasca mas deshe- 
cha; y la persecucion de mayor horror} que po- 
diamos experimentar 5 pues aunque otras diver- 
sas veces se nos havia intentado perseguir  facil- 
mente eludiamos la vigilancia ‘de los ‘Superiores; 
obedeciendo al pronto los decretos , sometiendo- 
nos sin resistencia ‘al principio , para ir ‘despues 
insensiblemente volviendo è nuestro antiguo mé- 
todo de vida, como cie@ivamente acaecia spero 
la ilustracion, que dicen reina al presente, y que 
havia empezado è rayar, tiempos'hace , luego que 
estas Provincias lograron la dicha de ir ponien- 
dose en bonanza, sosegadas felizmente las altera- 
ciones , que las havian perturbado pot largos: afios; 
tomò en breve el aumento suficiente } para empe- 
zar à especular nuestras acciones, nuestra vida ;y 
nuestra utilidad ; ò'inutilidad en'la Republica : Al 
advertirnos sin domicilio fixo, se nos: declarò por 
vagos 5 considerandonos habitadores de los mas en- 
marafiados $ y estabrosos montes'}.se nos.tuvo por 
foragidos 5 nuestro chiste, y desenfado se. definiò 
por desemboltura , nuestro trafico , y comércio por 
latrocinio ; nuestras sumisiones., y zalamerias por 
estafa; y lo que es mas digno de compasion ; se nos 
creyò irreligiosos, © impios de quatro costados ya 
por ciertas observaciones , que hicieron'!acerca de 
nuestra condu@&a ;' ya porque no. faltò.j quien acu- 
sdse è nuestras hembras de Chiromdnticas 5 08 con> 
fieso, que esto me Ilegò ‘al corazon, ‘mayormen- 
te, porque por mucho tiempo estuve 5 sin saber, 
qué casta de pdxaro era la tal Chiromancia ; de que 
oia acusarlas ; que como no lo entendia no po- 
dia hacerlas enmendar ; si ‘acaso era cierto ; ò de- 
fen- 
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fenderlas; si era. impostura;; hasta que quiso fa suer- 
te, que la:casualidad traxeseà mis manosà un Estu- 
diante, cuya conversacion, y viveza me dieron à en- 
tender su despejido discurso , y valiendome de la 
ocasion , le pregunte ; si entendia. acaso } qué que- 
ria. decir Chiromancia; à lo que me respondiò, mor- 
tificado :jO , como no conoceis al-Mono ; con quien 
estais tratando ! jA un Estudiante de la era presente, 
a un cursante que tiene ya mas de tres afios de Uni- 
versidad, preguntar, dudando, si sabe, qué significa 
un vocablillo de una lengua antiquisima , sapientisi- 
ma, necesarisima., y adornadisima de otra infinidad 
de ‘superlativos , que no digo , porque no son para 
vuestra inteligencia! Andad, que os perdono, porque 
en estas materias sois un pobre Hyppocomo, ignoran: 
ton; y para que no esteis mas! dudoso , sabed que 
Chiromancia quiere decir : Arte de adivinar por las 
manos, y sus rayas 5 cuyos principios debe la pa- 
lestra literaria al incomparable : : : Basta ; basta, le 
dixe entonces, atajando el raudal de su pedantes- 
ca erudicion ; porque ya estoy consolado, consi- 
derando, que nuestras hembras, no tienen , ni exer- 
cen la habilidad de. adivinar por lassmanos, como 
piensa el rudo vulgo , sino la de agarrar con la ma- 
no, como conocen los no preocupados : Gracias à 
la alta comprchension, que-de la tal lengua tenia 
el dicho tunante , como! él- me; diò à enrender; y 
sin duda, débia de» ser. cierto ; porque lo;que me 
llamò ; que Yo no;entendi, ni me atrevi à pregun- 
tarle , me oliò à ser:sacado de la.misma ; y sin du- 
da alli vendria al caso , pnes que el lo. dijo. 
Vuelvo à:tomar.el hilo de mi historia, \abre- 
iandola lo posible , porque las Ilagas.menos duelen 
mien- 
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mientras mends! [se tocan! Toda esta‘ inquisicion; 
que se hizo' de nuestras-vidas , y costumbres 5 yto= 
dos los juicios » que à vista de ella se formarorii 
fueron los antecedentes para el inevitable golpe, que 
experimentimos. Era Cabo principal de nuestro ran: 
cho unvenerable anciano! , tan'valeroso, como as- 
tuto, prudente , como vel ‘solo; y expérimentado; 
como ninguno ; este, pues, una noche, que'ha- 
via salido a no se, que diligencias ‘al tiempo, que 
el primer. sueno se havia ‘apode rado de nuestros 
miembros cansados del trabajo ‘del dia; 'Ilegoodes- 
pertandome , todo azorado, dando ''unosprofun= 
dos suspiros ;} y cubierto desudor , y.polvo-jpAh! 
j qué tal estaba ! jqué distinto del mismo, quan- 
do en otras ocasiones ‘solia volver ‘cargado de des- 
0jos 1 Yo ‘astistado , ‘lucgo.que le pvi, antes:que 
me ‘habldra ; le dixe!sacandoVfuerzas de faqueza: 
Que es esto; lumbre:de mis ot0s, segurisima'ese 
peranza de nuestra: gente? ; En dénde tanto te has 
detenido ? ; De que parage vienes? ; Qué causa tan 
indigna para un varon ran fuerte te ha desfigurado; 
yte-ha inmtitado } «como. advierto ? Nada respon® 
dio-à pregutitas tan excusadas ;'y solo sacandorun 
suspiro desde’ el mas  rétirado escondite:dé! pecho, 
me dixo': Huye , huye ,0Hijo ; "note detensas ; es- 
capa; librate del peligro?:/Caimosten el lazo : Nues- 
rros enemigos han-logrado relotiror À toda vprisa 
vant'apoderatidose à frego , y sangre de las: ‘cuevas, 
y ‘habitaciones'de nuestros-Companeros:Cayò to- 
da.:nuestra Nacion de.lavalta:fortuna Yen que seha- 
Ilaba 5.basta ya!) lo que por.ella.» y loò huestroshé= 
mosstrabajado ; si ‘pudiera:defenderse fà) filerza de . 
armas ;no estuviera: ociosa» mi spada n dar bairia; 
ipy 
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pero ni ella sirve, ni mi persona ya pesada con los 
afios. puede escapar sin quela alcancens tu! eres 
Mozo; y ligero; enti estàn todas nuestras con- 
fianzas; llevare contigo à estos infelices compafie- 
ros en tu suerte; no est lexos el mar; algun bar- 
quillo no te faltarà, que te conduzca a'otras playas, 
en: donde encuentres mejor. fortuna; esto dixo; y 
sin:dexarle ya hablar.los sollozos , me entregoò con 
sus proprias manos, como recomendandomela par 
ticularmente , à su Hija la hermosisima Xeringui- 
Ila; que asi se llamaba ; y era por entonces mi pro- 
prietaria. | 

Vuelto en mf, como de un suefio , salgo de la 
cueva; subo sobré un cetrillo; pongome à escu- 
char con toda atencion; y advierto, que ya se nos 
iba aproximando -bien claro el ruido de. gente ar- 
mada; conoce el buen viejo la cercania del peli- 
gro; y entonces esforzò con mas ahinco sus rue- 
gos: Eaj'decia; vosotros., à quienes està hirviendo 
la sargre, y cuyo valor està en su fuerza, huid, 
huid; que Yo inutil ya por mis afios no puedo 
serviros mas que de.estorvo; dexadme morir, pues 
se prolongé mi vida hasta el lastimoso fin de nues- 
tras familias. j De qué puedo ‘ya servir en el Mun- 
‘do? La muerte, aquella muerte que para. otros 
sirve de tanto horror; para mi serà un consuelo , y 
‘un. descanso: Estas y otras cosas decia., estando 
siempre fixo en su parecer. è Còmo es posible, le 
repliqué que salga de--tu-boca- proposicion-se- 
mejante ? ; Pudiste creer, que Yo diese tin paso, pa- 
ra ponerme en salvo, -quedando ni en el peligro è 
Dexémonos, Sefior, de altercaciones , porque;no ha 


de ser mas:de lo que Yo diga: Mozo.y robusto 
X | SOV3 
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soi 3: monta sobre ‘mi cogote; comò qiaado-de 
muchacho harias la gigantilla ;*Yo re sabré Ilevar 
sobre mis hombros', sin-que me parezca pesada es- 
ta carga, venga lo que viniere , los.dos experimen+ 
tarémos un mismo riesgo; y si llegamos.à salva= 
mento, los dos igualmente lograrémos un'mismoso= 
Siego; venga detràs nuestra querida Xeringuilla ;-y- 
«de escolta nos: serviràn los. restantes: compafieros: 
IY pues no he de admitir disculpa; manosià.lo d's- 
puesto , lie cada qual su mochila ,:y alto cà mar- 
char segan:cl'orden, que acabo de proponer: A pro- 
baron todos la disposicion, y se executò. como se 
dixo. | "en na aa 

© Mientras estaba ‘haciendo Ajenjo cesta pintura 
con mas extension, que la que voi refiriendo», me 
acordaba, que si se puede ‘hacer ‘comparacion dé 
las cosas de poco momento con las.:grandes, y fa- 
‘mosas ; era este un'plan mui parecido è latoma de 
Troya:' Y } qué estrafio, que Yo lo: discurriese.asi, 
si en un lance , que-distaba mucho: de las circun- 
stancias del presente; fue un pensamiento; | que 
‘ocurriò è un grande Hombre, aunque:haciendo:la 
‘misma salva? He querido anotar: estoy|porque 
‘hai murmuradores de tanbuen diente.; que en. to- 
‘dose ‘ceban; ipor ‘lo mismo }.tambien-advierto ,; que 
el haverme detenido ‘è referir por extenso la: clase, 
‘y circunstancias de esta casta deMonos de \quie- 

20%] MO.ij 7990150 Ha ns ox stomeb 

1# Si licet in parvis exemplis grandibus uti, . 0.0. 





Haec facies Trojae, dum caperetur, erat. Ovid.Trist.l.1. 
Esto es: 

5ì es licito en.lo humilde de cxemplos' grandes ‘el'uise, 
Esta figura Troya ; -siendo’ tomada; tivossoi > 
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nes voi hablandò; y el suceso por; menor; cs lo 
primero; para dar à conocer, que tambien entre, 
ellos; hai -heroicidad; y patriotismo ; do. segundo» 
porque: haviendome: propuesto la idéa de dar à co+ 
nocer las diversas clases; en que.se, dividen los na- 
turales de aquellos paises,, no me pareciò jJusto pa- 
sar en silencio esta, que se diversifica tanto de las 
de los. restantes Monos 5 y lo tercero, que el lec- 
tor de mis Memorias, que no quisiere saberlo; con 
pasarlo en-blanco., puede hacer cuenta de, que no 
se escribiò ; y se librò del tédio , que puede cau- 
sare; y si nada de esto sirve al roedor de mis es- 
critos ; diga lo que quisiere, que no estoi tan des- 
paciol, que me sobre lugar para dar satisfaccioness 
vimas; quando Ajenjo me aguarda ,. cargado sobrq 
sus lomos del maduro anciano Anchises. de aque- 
lla tropa. 

O fuese por la carga, prosiguiò nuestro Mono, 
ò fuese; porque los de. atrds (.segun suele decirse ) 
‘corren mas; 0 (lo que es.mas cierto.) porque nues- 
tro destino lo quiso asi, por mas que procuramos 
hacer la. agachadiza al sentir que se accrcaban, 
dieron con nosotros los Ministros de Justicia: Que- 
de en silencio el mal-trato  y descortesia.de los Es- 
birros, porque no icabe.en,mi ponderacion ; y pa- 
so è haceros presente, qué: dolor, y qué afliccion 
seria la nuestra;; al ver;que la estrecha, y d’saco- 
modada carcel; à donde fuimos.conducidos, esta- 
ba Ilena de nuestros.Compafieros: todos.los ranchos 
de nuestra Nacion:;, que havia repartidos.en la co- 
‘marca.; Se ‘hallaban teducidos. à saquella, estrechéz; 
‘à. cada qual.remordia la conciencia.por diverso ca- 
;pitulo ; y.todos juntos eran la causa. de nuestra co- 
X2 mun 







































































164 “OVIAGES 

mun desgracia: Un Alguacil entrò à este! tiempo, 
haviendo pedido licencia al Alcaide para hablarme 
dos' palabras ; este ‘era un Amigo mio; com quien 
Yo- havia comido ; | y bebido, muchas veces jiiycà 
quien havia favorecido en algunos lancecillos apre= 
tados; porque fue siempre costumbre nuestra ha- 
cer gavilla, excepto en los casos reservados; con 
Alguaciles, y Soplones., no por amistad’verdade- 
fa, porque los aborreciamos,. sino por miedo}  pa> 
Ya que' no’ nos 'armaran la zancadilla ; este ; pues, 
entrò à donde Yo estaba , me diò mil satisfacciones 
a cerca de su inocencia en el lance; de no haver po- 
dido avisarme con anticipacion ; como lo havia he- 
cho en otras‘ocasiones), ‘porque'en ésta' los Jueces 
havian tenido masreserva ;'y no havian dado cuene 
ta de lo que se iba à ‘exectitar’;d los que :no'es ne> 
cesario que sepan mas, que obedecer, lo que se les 
tnanda en cl mismo a&o; y finalmente, me diò la 
bella consolatotia, que, segun’havia oido ; aque- 
Ha erà causa comun, ‘y que ‘havrfa sucedido igual 
lance en las demds Provincias del Reino; pero que 


«por lo que hacia à nosotros, él.quedaba è là mira, 
y harfa quanto estuviese de su parte en nuestro abo- 


no, y defensa. jQuién no havia' de confiat ‘con 
sugeto ‘de tan grande empefio! ‘Por ultimo, abre- 
fviando; porque no quiero cansarosj; despues de un 


diluvio de. trabajos, con que purgamos la:buena vi- 


‘da, que hasta entonces haviamos tenido ; despues 


‘de diversos destinos particulares; despues de varios 


‘capitulos concernientes à ‘la’ enmienda de “nuestra 


‘vida pasada, fuimos precisados à domiciliarnos, y 
‘è avecindarnos con pie fixò en'las ‘poblaciones de 
‘este Continente; nos fue prohibido otro oficio, ò 


tr d- 
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trdfico, que él de la Agricultura; fuimos aligados: 
à un establecimiento cierto sin sernos libre la sali 
da de' él, ni peregrinacion alguna sin expresa licen-. 
cia de nuestros Superiores; fue disipada: nuestra: co- 
ligacion, y forma de cuerpo separado dentro dé la: 
Nacion 5 se nos desnaturalizò ; teniendose por: su- 
plantado nuestro decantado antiguo origen; se de- 
clarò por infame hasta nuestro nombre, aquel nom 
bre; que acordaba nuestro Pais, | y que nos distin= 
guia; y singularizaba entre los habitadores:de' éste; 
y ultimamente quedò la Justicia velando arenta so= 
bre nuestras operacioness pero como éstas son ma; 
y con mayor. cautela, que los 0jos de aquella, aun 
nos:quedan'muchos rastros.de ‘nuestra antigna di= 
bertad ; ‘no fue facil quitarnos nuestra habilidadj y 
ligereza de manos;. no el desarraigar:del rodo nués- 
tras costumbres , enmudecer nuestra labia ; y suge- 
tarnos à un trabajo ‘improbo; no todos los Jueces 
tienen una misma integridad, y zelo; ‘Ja condes- 
cendencia de estos en las materias leves es el apoyo 
de nuestras habilidades; lo. malo esj::si. despues de 
un Sefior de estos de buen genio, esto es, despues 
de un poltron toma las riendas del Gobierno uno 
ide estos.ò verdaderamente: aftivo:; y exaQamente 
‘atento lal cumplimiento de su cargo: ò que porque 
es'nuevo en el exercicio: de. esta’ clase de: empleos, 
desea diestra, ò siniestramente acreditar su vigilan- 
‘cia; y sin atender, à:que elsumo derecho es suma 
‘infuria, empieza a perseguir desvalidos, y à for- 
«mar causas à los: pobrecitos, tales como: nosotros; en- 
‘tonces: dd al traste muestra \marafia ;'y° se! paga en 
‘mona semana':el holgorio ide ‘muchos afios. 

Esto es: puntualmente, «lo que pasa cal presente 
por 
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por fnî ), y por todavesta gente honrada 3 fue cl ca- 
so, que acaeciò una friolera no mui limpia en nues- 
tra vecindad,y luego se nos echo la culpa: decre> 
tòse nuestra' prision, pero îno.tan sigilosamente que 
no llegdse algunas ‘horas antes la. sagiz compre- 
hension de mi compafiero el Alguacil; el que tuvo 
la caridad de venir ‘inmediatamente:à avisarnos del 
peligro; mejor leestuvo esta noticia, que la pri- 
sion; porque le valio iricomparablemente mas; y eni 
quanto al cumplimiento deisu obligacion. él rendria 
opinion para poderloi hacer , porque ellos la encuen- 
tran para todo : Salimos; los que veis ; y todos nues- 
tros bienes, sino à una de caballo porque no. le 
teniamos ; cà lomo de !borrico; pues:sobre las mata» 
duras de dos. de estas bestias acomodamossel ajudr, 
y.las personas por. turno 5. andabamos de noche -fue+ 
ra de camino, y sin descansar en poblado, temien- 
do las requisitorias ; que despues supimos se havian 
despachado en busea nuéstra. j Quién creyera éra» 
mos personas de tanta importancia! Por fin; pasa, 
das varias.fortunas, quelera.largo referir., .encon- 
trdmos en ese bosque vecino uri. dia a «ésa bendita 
vieja; qué nos sirve de portera; ella nos recogiò; 
ella nos ensefiò este escondite 5. .y. ella cuida de. dia 
de-nuestra, subsistencia; que la |pagamos: à..peso-de 
dinero » que-por» varios caniinos :(tédos; honrados) 
solicitimos; saliendoalgunas nòches; à buscarle. Es- 
te, Sefior;; es'el ultimo delos ‘trabajos:dei mi vida; 
este el término.; que en mi ha: ténido'el largo suce- 
so de.nuestra Historia: .Enieste'encierto »ò sepul- 
‘cro;espero que laìsuerre ha-de-rhallar camino: de so- 
segar mis turbaciones;iy fatigass ne dudando., que 
el. Cielo me: depare una mano poderosa;xque ‘invo- 
ca- 
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cada en mi;auzilio, se. conmueva-,;y. haga expe+ 
riencia-de Ila fuerza de.su. :poder.y; licode ‘de.tantas, 
miseriasà un desdichado. Asi el famoso Ajenjo, ha-. 


viendo estàdo todos atentos, mientras €l solo habla» 


ba, .recopilé las fortunas, y destruccion de.su Na-- 
cion; como tambien sus particulares.sucesos:, y..jot- 
nàdass y despues.de una. narracion;tan,.prolixa ; hi+ 
zo puntò; diò una recia. palmada sobre-su. nervioso 
muslo , 1y puesta la mano en la mexilla, sus. accio- 
nes, rostro , y (palabras. quedaron en suspension 
a un mismo tiempo. 


 CAPITULO xi 


Del destierrode Enrique, y Talipén y. camino que 
emme eRe erat tion pace 


ie Suapos,, y ‘el art vino. stiro poco, idio 


ce un adagio vulgars y nosotros. lo. huvimos, de 
conocer, por experiencia, en la persona de. nues- 
tro fanfarron Ajenjo. jCon qué aire se encasque- 
to un ;sombrero blanco largo de ala; y duro de 
copà: como el. yelmo de mas resistencia» jQué:pe- 
roracion-tan corta',.pero- tan baladrona nos'hizo pa, 
xa animarnos;eon;el valor de su brazo!. ;; Qué escu- 
-pir por el colmillo;, y sobre el: hombro. entre una, 
-y otra diccion emphatica, y prenada! Por ultimo, 
isus:acciones ; palabras , y; movimientos: eran. .ca- 
paces de-hacer» creerà qualquiera;; que ibamos:à 
la conquista de runa Provincia 5 d/ todo el aparato 
-se reducia' dir è inquirir ‘noticias de algun criado 
de una casa; que. suponiamos sumergida ya en el 
-mas profundo sucio 3. siendo el Ilevar con nosotros 
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à ‘este xaque”(baxo su palabra ) solo una precaus 
cion ‘prudente, d' mejor y ufi'gran miedo'de mi Ami 
go Tulipin, que ho fiaba del todo en mi brazo su 
defensa, y queria tener quien le guarddse las es- 
paldas para qualquiera lance , que el juzgaba , no 
obstante, sumamente remoto. Seria una hora mas 
de la imiedia noche quarido todo ya en quietud , sin 
oîrse el murmullo ‘de las ‘gentes j ‘ni ‘el'ladrido de 
II los perros  alumbrados solo de la claridad de la Lu 
N na; que se hallaba en lo mas alto de su carrera, sa- 
limos los tres despedidos de la’ restante comitiva, 
que se ofreciò cortés, y valiente à irnos sirvien- 
do, aunque nd ddmitimos-su obsequiò por no juz- 
garle necesario. Una, y otra vuelta dimos a la 
casa ‘del Marqués, ‘en donde puertas, y venta- 
nas estaban cerradas; sin haver hallado resqui- 
cio por donde cumpliese Tulipin sus deseos ; to- 
sia, se? sonaba; escupia; ‘todo icon? fuerza ‘bastan- 
te para ser oido de qualquiera Criada,. que segun 
él se lisongeaba , estuviera en vela esperando stt 
Il attivo; pero nada surtia efeto; ya le havia Yo 
I aconsejado que nos ‘retiraramos, | puesto que. no 
reniamios que’ 'esperar; mas: que perder: el tiem> 
po, yél, campliendo ‘con'las (obligaciones de Ca= 
ballero andante, no havia desamparado el puesto; 
y calle de su Dama ; y ya havia tambien condes= 
iii cendido’à mis razones; aunque suplicandome, tu- 
Il viese à bien dar otra ultima 5 y'peremptoria vuelta 
i” ‘antes ‘de retirarnoss nole repliqué; porque -fuese 
completamente! satisfecho'5 pero ‘apenas movimos 

N el pie para ir è executarlo , quando por las dos em- 
il bocaduras de la calle vimos irsenos ‘acercando; co- 
| piendonos en medio, una porcionde bultos:no:.pe- 
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quefia, Ya estrafiaba Yo, dixe, que el peligro no 
encontrdra con quien anda buscandole. EI jquién 
va? la comun respuesta , ‘y el'hallarnos por una, y 
otra parte acometidos , fue: tan en breves momentos, 
que 'apenas tivimos los suficientes-para tirar de las 
espadas; Tulipin , y Yo, haciendo cara Y unos; de- 
fendidas nucstras espaldas con las de Ajenjo, que hi- 
zo intrepidamente frente à los que acometieroni por 
el costadoopiiesto ; nos pusimos en'defensa ; este 
permaneciò sin poder adelantar. mas que el mante- 
nerses pero nosotros (sin ser menester que Yo ape- 
Idse al estrépito de las armas de fuego) nos hizi- 
mos lugar por medio de nuestros'enemigos, inti- 
midandolos de tal modo, que no nos impidiesen el 
retirarnosi fue forzoso dexar en el peligro è el va- 
lenton; ya por. no ser conocidos, ya porque era 
necesario ceder à la fuerza. 

Acosados del riesgo, y Ilenos de zozobra , Ile- 
gamos apresuradamente à nuestra posada; cerra- 
monos enel quatto , y'por un rato quedamos sus- 
pensos; mirandonos reciprocamente, hasta que rom- 
piendo Yo el silencio, le dixe: : Y bien; estais con- 
tento? Ya echasteis el resto è vuestras aventuras; 
lo peor es; que sin comerlo; ni beberlo , sacaré Yo, 
tal vez, cn vuestra desgracia mas parte, que la que 
hasta aqui me ha tocadoven el susto‘; que acabamos 
de ‘experimentar.. Vuestro punto de honor ;y mi 
mal-aconsejada condescendencia nos han metido en 
un laberinto, que me temo fundadamente ha de 
sernos'de mui dificil salida: No vesperéis de! mi, 
que aguarde mas lantés 3 larenmienda de estos yer- 
ros no puede semotra!, quèila ausencia 5 1y asi’, alto 


à marchar; y estad'inteligenciado en que, si os 
res 
































170 VIAGES 


resistiis à este unico medio, que nos dexa'abrazar 
la estrechz de nuestros sucesos, os gobernaréis en 
adelante solo por vuestro di@amen, abandonado 
del mio, pues.mas de lo debido he cumplido has- 
ta aqui con las leyes de la amistad. Razon teneis, 
Amigo mio, respondiò Tulipdn; razon teneis; Yo 
me cegué; mi vano, y ridiculo punto del jqué 
diràn° me conduxo à este lance. j Ah! falta de re- 
flexion! jquaAnto mas pesado ; y de mas deplorabies 
consequencias serd el.j qué dirdn? de ahora! El de 
antes era efeéto de una cordura prudente; y el. ac- 
tual de una desbocada locura. j Ah! Enrique; En- 
rique ! marchémos enhorabuena, pues no hai otro 
remedio , pero sca en medio de las tinieblas5» per- 
manezcamos todo el presente dia escondidos;. por 
si anoche nos reconocieron, no sea, que viendonos 
salir, nos armen alguna emboscada,; en que sor- 
prehendidos no nos valga el brio; y caigamos 
indefensos en manos de los que solicitan perder= 
nos: El lacayo, que trahemos para que nos sirva; 
es:bastante vivo; saldrà disfrazado ; y averiguard 
lo que pueda; y de qualquier modo, à media no- 
che marcharémos con mayor seguridad. Quedamos 
acordes ; recogimonos. un rato; y luego que fue 
bien de dia, encargamos al Patron, que à nadie di- 
xese , si nos buscaban., que nos hallabamos en ca+ 
sa, porque nos importaba estar ocultoss y. dimos 
al lacayo la comision de la pesquisa, que solicita= 
bamos. ; 
‘n Pasamos hasta! el medio ‘dia encerrados:; ha= 
ciendo varias reflexiones mui buenas pata .el dia'an- 
tes, pero que ya no venian al caso: Fs efeo con- 
siguiente.al mal obrar el aspero remordimiento. Ya 
de- 
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deseabamos la ‘vuelta de nuestro emisario para sa- 
ber las novedades ocurridas; no tardò éste; y fue 
su arribo un nuevo motivo de cuidado. Con la ma- 
yor cautela, dixo, desde que me aparté de aqui, 
empezé à inquirir, preguntando generalmente por 
novedades; y encontré, repetido en bocas de to- 
dos los que iba hablando, el suceso de una gran- 
de quimera, que havia havido aquella noche, pero 
con tan diversos accidentes , y tan vario tambien 
en la substancia, que no se podia formar Juicio: 
Unos contestaban , en que eran ladrones, que ha- 
vian querido robar en casa de la Marquesa de la 
Mielga, y que havian sido sentidos , y rechazados 
por los criados: Otros; que era cierto enemigo del 
Marqués, acompafiado de asesinos, que havia pre- 
tendido escalar su casa para quitarle la vida; pero 
que, sorprehendidos por una patrulla, despues de 
una corta defensa, havian vuelto las espaldas: Otros; 
que eran unos cortejantes de las criadas, que ha- 
vian sido impedidos por ‘algunos zelosos de la cor- 
respondencia de ellas : En estos corrillos se conta- 
ban las muertes à paress (en aquellos se tomaba è 
risa; diciendo, que era una friolera; y, por ulti- 
mo ; sefias, y asuntos eran tan diversos en las re- 
laciones , que Yo con animo de averiguarlo cott 
mas fundamento fui hdzia casa de la Marquesa ; por 
si podia hablar à un mozo de libréa; paisano ‘mio, 
.que estd alli sirviendo, y sin duda lo sabria to- 
do 3 que estos son los cauces seguros, por dvade 
averiguamos las interioridades de las casas; logré- 
«lo como lo pensé, pues él havia sido uno de los 
«que se halldron en la refriega: Dos horas antes; me 
refiriò:, de la media noche mando mi Amo, que 
Mez to- 
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todos los ctiados de la casa nos \armaseinos.;;; y'uni- 
dos à otra porcion de gente, que tenia prevenida, 
saliesemos con él divididos en dos quadrillas, una 
gobernada por si proprio ; y otra por su Mayordo- 
mo: Mas de tres horas estuvimos. isin hacer ‘otra 
cosa ; que rondar la calle, y sus al-rededores 3 nin- 
guno sabia el fin de esta \expedicion ; pero no nos 
pertenecia mas que obedecer; conociò mi Amo, 
que: ya ‘cstariamos cansados, y parte por darnos 
algun descanso , parte porque deb!ò de creer, que 
va. era excusada su diligencia ; uniò las quadkillas, 
y!nos conduxò' nò lexos de. su, casa à'una de un 
criado, para que tomasemos un refresco, dexan- 
do escondido, y. en acecho un centinela con-las 
ordenes correspondientes : El tal en observancia 
de ellas!vino despites de un ‘rato, .avisando, como 
havia visto tres: bultos dar ‘vuelta por el-Palacio del 
Marques. Alarmose éste prontamente 5 dividiò la 
gente segunda vez; dio orden de que no se concedie- 
sequartel è quien seresistiera ;.y partimos:en  dis- 
posicion de cogerlos. enmedio : Asi se. logrò; pero 
fue talel:valor,, 'y manejo:de»dos de-ellos; que desi 
pues de:haver herido aunque levemente è algu- 
nos de los nuestros, logràron retirarse à: despecho 
del Marqués:-Entonces unidos todos; contra el que 
quedaba., no 'huvo dificultadén rendirle }raprisio- 
nàrle ; y..Ilevarlé à un calabozoz ‘entiégandosele à 
la Justicia s'reconociendo ,.que era:petsonà ordina 
ria. Este es. todo el isuceso de anoche:;> pero aho- 
ra acabo. de oir, auriqué con muchos.mysterios, 
que cl .preso és uti gran bribon , que:andaba-huyeri- 
do de la; Justicia por ivarios:fe0s:; :y» attoces: deli- 
os, que siti :duda pagard'ahora por junto! dla pri- 

me- 








DE: VVANTON. 73 


mera: declaracion que esta mafiana le han. tomado; 
se dice; que depuso,; que él sin saber el objeto , Ò 
motivo, que tenia el Senior Tulipan , Hijo del Ca- 
ballero Hava, para haver ido a tal deshora yy. tal 
casa, le havia acompafiado , y à un Amigo intimo 
de dicho Sefior , por si se les ofrecia algun lance 
apretado: Con estas noticias, prosiguiò diciendo- 
me mi paisano, huvo varios di@4menes en la casa; 
pero mi Ama; se conocia estaba entre confusa, y 
apesadumbrada , sin que huviese quien se atrevicra 
à <hablarla una palabra; y mi Amo, sin haverse 
querido recoger , despues de haver. pasado el resto 
de la madrugada encerrado en su quarto, saliò muî 
temprano , y se fue è casa del primer Ministro: Sî 
quieres saber lo que alli haya pasado; y la determi- 
nacion, que se toma, vén hazia aca à la tarde, que 
Yo, luego que lo oyga; no tendré mas cuidado, 
que de tomarlo bien de memoria para comunicar- 
telo, y à quantos vengan de nuestra ropa al portal 
de casa, lugar de nuestras Jjuntas, por no faltar à 
las obligaciones del oficio. Esta es, Senores ; toda 
la relacion , que se me ha hecho ; si fuese necesario 
saber otra cosa, volveré à. evacuar la cita, que él 
no faltard è ella, porque es criado. que sabe serlo 
con todos los requisitos de tal. 

i «jAy, Amigo Tulipdn, exclamé, esto estd peor, 
que estaba! El Marqués (no pongais duda ) ha ido 
determinado è. dar quexa de vuestros excesos, © bien 
en derechura al Soberano, ò bien por medio del Mi- 
nistro , de quien puede seguramente confiarse , por- 
que las altas circunstancias, y redtitud de este re- 
pugnan » là que cometa la  detestable traycion de 
ocultar la verdad è su Principe ; y diciendosela, i co- 
mo 
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mo se podrd evitar el exemplar castigo; que le dic- 
tard su justicia® No os puede porer à cubicrto vues: 
tra ilustre sangre ; porque si vos m'smo no haveis 
correspondido à la heroicidad de las acciones, è 

ne os Ilama, jcOmo se os ha de tratar, segun exi- 
gian sus privilegios® Yo tambien experimentare jus- 
tamente el rigor de su sentencia, aunque bien a san- 
gre fria, haviendo sido complice solo por una in- 
consideracion; no puedo satis'acer, diciendo, que 
os acompafié por ser vuestro amigo; porque la 
amistad no es motivo, que sirve para las acciones 
obscuras , y mal-sonantes ; antes: bien, como vincu- 
lo de almas virtuosas ; fas evita por todos ‘caminoss 
tampoco los favores, que à Roberto franquéa el So- 
berano, y à mi por consegqiiencia, pueden ser es- 
cudo contra sus iras, pues estos son como el calor 
del Sol, que obra diversamente segun el sugeto, 
que le recibe 5 derrite a la cera , y endurece al bar- 
ro ; siendo él uno mismo; asi, pues, en Roberto 
serin favores porque se los grangéa, los que en mi 
castigos, pues con mis yerros los atraxe sobre mi 
cabeza. Ya no hai remedio à lo hecho ;' me inter- 
rumpiò Tulipdn: Yo siento ; que. mi amistad 0$ 
haya expuesto à estos sinsabores: Marchémos, Ami- 
go, al punto por si la ausencia puede abrir algun 
camino à la enmienda..Esto dixo, y diò orden al 
lacayo , para que buscdse carruage , que nos restitu- 
yese en aquella misma noche d la Corte? Este vol- 
vio sin haverle encontrado, y con sola la ‘espe> 
ranza de que por la mafiana le havria; quedò en el 
encargo de solicitarle al amaneceri; y nosotros can- 
sados de la mala noche antecedente ; y de la inaccion 
del dia, nos resolvimos à recogernos muî temprano. 
En 
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En lo mejor de nuestro suefio estabamos, quan- 
do oimos unos recios golpes à la puerta del quar- 
tos levantose el lacayo ; que se quedaba con noso- 
tros; abriò; y vimos entrar un Mono, con traza 
de invalido, vestido con el uniforme de la Casa 
Real, y enla mano un largo garrote con una es- 
pecie de lanzon al fin de él; bronco de voz, y sé- 
rio de semblante preguntò por mi; como Yo esta- 
ba à medio despertar, desprevenido;, y con la con- 
ciencia no sana, luego que vi delante de la cama 
aquella estantigua,, armada de tan formidable înstru- 
mento, crei que era mi hora Ilegada; mas, no 
obstante mi miedo, me iba à poner en estado de 
defensa , quando él me dixo sosegadamente; que no 
temiese , que venia à traherme un pliego del Se- 
cretario de Estado; Yole recibi remblando, cono- 
ciendo, que aquello no era otra cosa que mi sen- 
tencia; abrile, y di el sobrescrito al portador para 
testimonio de la entrega; y luego que volvimos è 
encerrarnos, le lei en alta voz (despues que supe 
su contenido) para que le oyese mi compafiero; y 
decia de este modo: 


3» Amigo Enrique, 


3yLa dulzura de vuestro genio (lo conozco) os ha 
» conducido à una condescendencia, que debia tra- 
3» heros consequencias mui funestas, si Yo carga- 
do ya de canas, y experiencias no huviera pro- 
»» curado cortar el lance con la prudencia mas po- 
»»sible. Tulipdn, Joven inconsiderado ha escanda- 
29 lizado la casa de un sugero noble, y pundono- 
» roso. El Marques, ofendido, se remplò con mis 
99 1C- 
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sy reflexiones, y queda satisfecho con unas provi 
»» dencias extrajudiciales: No ha podido mi amis- 
sr tad ‘excusatos el ser incluido en ellas, porque es: 
ss tais acusado como complice: En esta inteligen- 
scia se hace forzoso , que è las tres horas de reci- 
»» bir este pliego salgais del Sitio , ‘acompafiado de 
> Tulipin, dirigiendoos à-Jas Ciudades , que ‘gus- - 
»taseis; con'tal que distenjlo menos quarenta le- 
yy guas dela Corte, sin'quepodaîs.volver à ella sin 
53 Real Decreto s advirtiendo à vuestro Compafiero, 
sy que esta Orden tiene para sus efe&tos la. misma 
so fuerza, que si huviera sido pronunciada en vista 
33 de causa 5 por convenir asi al .sosiego publico. Y 
sy para que’ sin excusa podais cumplirilo aquiricon- 
3) tenido y à la puerta de vuestra' posada hallaréis:à 
35 1a hora caballos para vosotros; «y para un lacayo. 
3» Yo quedo ‘encargado de mirar por vos, para que 
3) podais restituiros, luego que ‘estén sosegadas las 
3» presentes turbaciones; pues'en todos tiempos cs 
;» vuestro seguro amigo , y servidor, 


Rosadl. 


No quedaba mucho que discurrir en el'asunto:: Re- 
cogimos nuestros muebles, que se pusieron en una 
maleta, capdz de ir en la gurupa del caballos «fia= 
mos en la ‘experiencia; que teniavel‘lacayo de los 
caminos por haver. sido postillòn la direccion de 
nuestro: viagesr ye nos prevenimos'al: punto:para la 
marcha; ‘/Aproveché el breve! tiempo? que nos 
restaba; noticiando à Roberto mi.destinoi, dicien= 


dole : 


Ch) Ama- 
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59 Amado Compafiero , y Amigo mio Roberto: 


3) jQudn à mi costa experimento la falta de vues+ 
stra direccion ;y consejo ! No estaba aun mi en* 
sy tendimiento capdz de soltar las velas , gobernan- 
3 do el timon un conocimiento falto todavia de mu» 
s» chas experiencias,: Guiado de un falso punto de 
sr honot condescendi con las travesuras de un jo- 
3, ven, que me ha trahido al estado de verme des- 
»» tertado vergonzosamente ; ya he empezado è sen- 
»y tir incomodidades , sustos, y sobresaltos , insepa+ 
sv rables compaficros de la inconsideracion. Yo par- 
sto à la hora sin saber adonde , gobernado por 
un Mono soéz ; y baxo, expuesto por esas Pro: 
3» vincias de este Continente à ser expe@dculo de 
»;otros Monos, tanto mas molestos, quanto mes 
so nos cultos. Indigno soi del alto card@er de Hom- 
;bre, pues, ni aun entre Monos,; he sabido con- 
syservarles con razon pago mi culpa, Desde todas 
3> partes os iré dando cuenta de mis peregrinacio= 
3» nes, y trabajos. Gozad en paz de un reposo ; que 
3 vuestra moderacion; pulso, y maduréz han sabido 
3» grangearos aun entre tan distinta ‘clase de gentes; 
0» y lastimaos de.ccorazon de vuestro infeliz Amigo 


Enrique. : 


Encargue la remision de este pliego a nuestro 
Patron 3 pagamosle el ‘aloxamiento.;.y à la. puerta 
de él hallimos tres'caballosi ,, y sun! Criado del :Se+ 
fior Rosal; que de parte de :su Amo me entregò un 
bolsillo }capdz de proveer à'nuestra:subsistencia pot 

Ip mu- 


te 
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muchos dias , con un atento recado , de que en qual- 
quier aprieto contàse con sus haveres, y en:todo 
tiempo con su amistad : Respondi agradecido ; y 
acepré el don ; que su liberalidad. me. franqueaba; 
porque no sabia los varios sucesos, que podian pa- 
sar por nosotros , y la precipitacion de la marcha 
era un pretexto decente para abrazar qualquier 
partido. 

Poco mas seria de la media noche quando ayu- 
dados de la claridad de la Luna tomdmos dla ruta; 
hdcia adonde quiso Orozùz nuestro lacayo : En lo 
que de ella restaba , y en los tres dias , que siguie- 
ron, picimos de martinete con tanta diligencia, que 
conseguimos ponernos en el término de las quaren= 
ta leguas desviados de la Corte, y Sitios Reales; 
que se nos intimo en la sentencia. Pardmos por:la 
neche en una casa ; que havia (en medio del.cam= 
po ; de las muchas; que se encuentran en. aque- 
los. Paises } que sirven ‘para tomar descanso los 
pasageros:, quando ‘estàn mui. distantes los: pobla- 
dos; que sucede frequentemente. |Desde-luego: el 
frontispicio: daba'àconocer. la: magnificencia» del 
trato interior : Yo crei ; que peor piso, que el de 
los. caminos , ino podriarencontrar:,  aun en los 
mas: dspetos cerros, pero era porque: jamas havia 
pisado el pavimento de estas habitaciones': Unas 
grandes; ‘y. desiguales piedras formaban su entra- 
da, tan resvaladiza , que huvo de hocicar mi caba- 
Ilo ; y dar :corimigo en tierra.; si. Yo hùviera ido un 
poco descuidado.: Desmontdmonos:.;:y sino hùvie: 
semos.llevado lacayo ,.huvietamos:tenido{ique! con 
ducir nosotros: mismos ‘loss caballos: al. establo. Yo 
tenia mui buena. gana dé cenar:;;y.imayorde:tomat 
O al- 
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alguh descanso ; buscamos al Huesped, que al fin 
ide preguntar a varios, hallamos en la.cocina, ca- 
lada la montera hasta los hombtos, con una cara 
de pocos amigos, y trage de mucho parentesco 
con el del amigo Ajenjo, mas me pareciò un Van- 
dolero, que un Mono de regular crianza, como 
crei debiera ser por razon del continuo trato ; que 
alli tenia con los primetos sugetos de la Monar- 
quia, que quando caminaban por aquel parage , ne- 
cesariamente tenian que hacer trdnsito en aquella 
casa: Saluddmosle cortesmente., y. no se digno de 
mirarnos s ocupado en el grave asunto de celebrar 
à carcajddas, y atender al suceso. nada limpio , que 
un arriero contaba, acaecido con la moza de un 
meson 5 acabose éste , antes que nuestra paciencia; 
y volviendose à nosotros, encapotado. cl semblan- 
te, no nos dixo mas de jqué se ofrece? Suplicd,. 
mosle ;, nos prepardse un quarto, poniendonos unas 
camas,y dandonos de cenar : Ya , respondiò ; po- 
co piden; vaya,que parecen personages de pelo, 
aunque el tren es bien reducido : Caballeros, quar= 
to no hai mas que uno , y ese.està siempre re- 
servado para gente de modo, y por tanto se. ha 
dadorà unos Sefiores de coche ; que acaban de Ile- 
«gar: Cama no hai otra, que la del galgo , y asi 
podran hacer la rosca en la cocina, en el portal, ò cn 
la: caballeriza 5 y. en quanto à cenar, se. guisarà lo 
que traygan.; en acabando los arrieros ; y sin es- 
perar. mas respuesta ; empezò à gritar con un mo= 
zo de tan buena traza como él, que tenia para 
que diese la paja,, y. cebada ,-segun el arreglo que 
le havia confiado., y por no sé que medida de mas, 
ò de menos se hundia la casa à.Juramentos!,. y ola 
sa Z 2 i- 
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idiciones ‘reciprocas : Este Mono es, sin duda;j'la 
“piedra de toque de nuestra tolerancia : dixe à mi 
‘Compafiero: Veamos , respondiò él, à qué quila- 
tes Ilega ; pero, oyendolo Orozuz, nos replicò : j O! 
Senores , pues ahora se comienza 5 ésta es la mues- 


tra del paio ; bien podeis armaros de paciencia, 


‘pues como este son quasi todos los que:se hallan en 
"semejantes casas por el Reino , insolentes., mal-cria- 


dos, y:: pero la experiencia os dira, lo que. callo: 
La comodidad en todas ellas es la misma; y asi, 
acomodémonos, como se pueda, que una noche ma- 
la de qualquiera suerte se pasa: Dicho esto, su- 
plicò al Patron , que ‘a lo menos: nos diese un 
pufiado de sal, y un poco de aceite, y vinagre; 
condescendiò , como haciendo un favor mui gran- 
de, y aun aftadiò una cebolla por via de gracia 
con cuyos avios, colando el vinagre para quitar- 
le'un sin mimero de moscas, que havian'caido en 
el sarroso, y. deshocicado Jarro , ‘con el pan, que 
llevabamos, se hizo un gazpacho , que comimos con 
tanto apetito , como si fuese uno de los mayores re- 
galos Yo siempre havia. hecho'dscos'à la cebolla 
por su‘ olor fétido', pero aquella noche» me olia ‘à 
ambar. Digan ‘los ‘glotones , que el mucho! regdlo 
no estraga al apetito; pero experimenten algun dia 
la necesidad , y el hambre , y verdn ; con que aceros 
tan distintos se sientan'à la mesa. Por ultimo , no 
huvo ‘mas ‘remedio’ para  descansar un rato, que 
acostarse vestidos St las capas en un rincon del 
portal. 

Aunque el cansancio nos convido al suefio ; se 
dexa discurrir, que lo mullido de los:colchones nos 
echaria. bien temprano de Ja cama 5 antes.de amane- 
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«cer ya teniamos de punta los huesos; ensillados.Ios 
«caballos , y prontos à marchar, llamamos al. Pa 
«tron. para. pagarle el desenganiado hospedage ; que 
«nos havia dado ; y. cortisima costa , que le hicimoss 
vino al punto con tantas cortesias, y cara de risa, 
‘que parecia otro ) ‘aunque poco tardò en sacar las 
‘nas 5 pidionos una exorbitancia , ranto que nos 
-‘sorprehendiò , y aun à Orozuz, con estar hechoà 
los golpes : Con la mayor moderacion le replicamos, 
diciendole, que sin duda havia equivocado la cuen- 
‘ta, porque no sabiamos, en qué podiamos. haver 
‘causa do, un costo tan crecido, FI, recuperando el en- 
«capotado gesto de la entrada , meciendose , y pues- 
‘to en Jarras , nos dixo con la. mayor desvergiienza: 
Estos mufiecos de la Corte , todo bambolla , y_ po- 
‘quisima moneda, quieren siempre , que se les asis- 
ta, y sirvaà titulo de suficiencia; ; si havian de te- 
‘ner tanta dificultad en la paga, ; por qué no se 
-queddron a pasar la noche en el meson de la Estre- 
- lla, que alli no cuesta dinero? Estaré Yo aqui, so- 
Jo por tener la honra de servirles; como si. los 
. comestibles., que hai en la casa ( ya hé dicho , de 
‘lo que nos proveyò ) nacieran en esos campos; co- 
‘mo .si me diesen la casa de valde. 

Supe despues en otra ocasion, que sobre ser 
ellos generalmente una gente vilisima se les dd 
«pie; para que sean mas ladrones, por el excesivo 
precio ; en que los Seftores de las tales casas se las 
arriendan , sin mas medida, ni proporcion , que su 
‘antojo ; su lucro sin tasa > y las temosas pujas de 
ellos entre si, resultando estos desarreglos contra el 
infeliz pasagero ; que tiene que pagarlos , para que 
‘el duxfio principal lo disfrute sin trabajo; y SI bri- 
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bon del inquilino cumpla el injusto atrendamien- 
to , y saque fruto de su tema con una notoria , pi- 
blica injusticia. Parece exageracion ésta, y cuen- 
to de viagero ; pero ; creaseme, que no hai duda, 
que asi pasa. 

Tulipan tenia la polvora :mas seca; y ya co- 
nocia Yo , que le iba faltando la paciencia ; por es- 
to, y porque aquel barbaro no dixese mas desver- 
giienzas, y despropositos, le respondi sosegado: Te- 
oneis mucha razon,en querer se os pague; bien 
creo , que os cuesta vuestro dinero todo lo que 
haveis dicho 5 y nosotros; desde luego ; estamos 
prontos à satisfaceros 3 pero ignoramos, como mon- 
ta tanto nuestro gasto. Serenose un poco, y dixo: 
Pues, si, Sefior, eso importa ; rebaxado , lo que os 
hacia de gracia; pero , ya que quercis la cuenta por 
menor , pagaréis, lo que sumen las partidas.;-id;pues, 
“contarido»: De cebada... de paja... de atadero... 
de mozo ... de emporcar la caballeriza .... del col- 
gadero de los arreos de los caballos... de acei- 
te... de vinagre ( no contò las moscas; tal véz, 
por via de gracia) de sal... de agua... «de cebo- 
Ilas ( ésta partida: debio entrar en singular ) . ... de 
asistencia ... de camas'(.esto es ;una manta,, que 
dio para los tres)... de ruido . ...de luz... .y pot 
lo que hace è la casa daréis lo que gustareis ; la de 
los alfileres à la moza es partida voluntaria ( bastan- 
tes necesitaba , si havia de’ prenderse be los gi- 
rones,, que la colgaban. ) Fue poniendo, las! parti- 
das à tanto precio;! que :sumdron. al fin doble por- 
cion, que havia pedido primeto 5 puso pies en pa- 
red, sobre que se le pagdse segun esta cuenta; y 
«anadiò tanta insolencia , que Yo me enfadé ya un 
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poco, y mi compafiero , acabando de perder los es- 
trivos, levanto la mano , y le sacudiò tan buen tor- 
niscOn , que le hizo la mostaza. 

Aqui si, que fue la griteria completa ; jurò; 
blasfemò , y Ilamò en su ayuda à todos sus ami- 
gos : Rodeonos al punto una muchedumbre: de 
Monos, porque todos los arrieros , y demds gen- 
tualla, que havia agregada en la casa, se coniurd- 
ron contra nuestras Vidas ; no huvo tranca en el 
corral , tenazas:en la cocina, ni pala, y hurgone- 
ro en el horno, que no amenazasen à nuestras ca- 
bezas.; pusimonos en defensa, y nos fuimos reti- 
rando hasta el medio del campo ; pero alli nos si- 
guiéron con tanta tenacidad , que me fue ya pre- 
ciso pasar:de la mera defensa è la ofensa; por lo 
qual pude separarlos por algun espacio 5 esto fue 
peor en el efedto , porque viendo , que no podian 
ofendernos aproximandose, echdron mano à las ar- 
mas.arro)adizass y un Pastor, que se les havia agre- 
gado nuevamente de aquellos ; que tienen vincula= 
do en su mano un tino sin igual , disparandome con 
la honda un mediano guixarro, logrò descalabrar- 
me, y aturdirme , dando con mi cuerpo en tierra: 
Falto de mi auxilio mi Compafiero , asi como su 
Criado , tuvo ‘que rendirse! inmediatamente à vo- 
luntad de; aquellos impiosivillanos ; los quales , apri- 
sionandonos fuertemente de, pics, y. manos, nos 
conduxeron. con el mayor descomedimiento è la 
cueva de la casa , en donde mas que por caridad, 
por miedo», de que me desangrdse ; me. cogiéron 
la sangre , y.atdron:à la cabeza un. asqueroso tra- 
pos dexandome;asi encerrado con Tulipdn.; y Oro=- 
zuz , hasta tomar sus providencias. 
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CAPITULO KXIIL 


De la prision de Enrique , y Tulipin en una Aldta, 
al paso de su viage. 


VA estaba bien abanzada la tarde, y no ha= 
vian aun tenido los Villanos conmiseracion de no- 
sotros, entrandonos algun alimento : La falta de la 
sangre , y los muchos nudos , que tenian las liga- 
duras, con que me havian sugetado los pics, y 
las manos vueltas è la espalda , impedian , que 
Yo huviera podido romperlas , y hacer esfuerzos de 
liberrarnos À toda costa. j Qué miserable constitu+ 
cion la nuestra ! j Qué escarmiento de mal-aconse= 
jados! Todo este dafio era dimanado de un solo 
error. Aun del consuelo de la luz estdbamos pri- 
vados ; tirados como bestias por los suelos en un 
terreno humedisimo , y desigual ; sin accion, ni 
libertad para que con la variedad de. posiciones 
tomdse el cuerpo algun descanso ; adormecidos los 
miembros con la compresion de los cordeles; per- 
seguidos de diversas sabandijas, que nos incomo- 
daban no poco; descaecidos por falta de alimento, 
pero mucho mas por la consideracion ide nuestro 
paradero ; y enfin, rodeados de miserias, y de aflic* 
ciones del cuerpo , y del espiritu » comencé à per 
suadirme, à que era ya aquella mi ultima hora sno 


‘tanto la temia, porque mi vida se.finalizaba en me+ 


dio de una edad lozana-, y briosa., quanto por 
fa causa; una muerte honrosa es. corotia, yi. gloria 
de muestra carrera ; una muerte vil, y baxa es opro3 
brio de la vida :-j Qué. congoxas ; “pues , no sentiria 
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fo al considerar, que acababa la mia en un ob- 
scuro encierro , dd los crueles filos del cuchillo , ò 
à la dura inclemencia del hambre ! No fue este so- 
lo el tormento , que me afligiò por entonces : Lle- 
96 TulipAn à los términos de un caimiento de espi- 
ritu ran deplorable, que tuve que sacar fuerzas de 
flaqueza para consolarle, porque no tocdse en de- 
sesperacion. Orozuz, que tenia bastante ligereza, 
pudo ; arrastrando , ir poco è poco ganando terre- 
no , hasta Ilegar è donde Yo estaba ; y con los dien> 
tes no sin alguna dificultad logrò desatar los nu- 
dos, y lazadas, que me tenian' sugetas las manos; 
con lo qual ya libre pude desaprisionar a los otros; 
pero toda la satisfaccion, y gusto, que logrimos 
de vernos en nuestra libertad, se nos acibarò in- 
mediatamente ; quando , despues de haver busca- 
do è tiento la puerta esta sc resistidà mis impul- 
sos; aqui fue quando Tulipdn soltò las riendas è 
su apocamiento , y llegando al extremo ; se arres- 
tò à proponer, que nos quitasemos la vida por nues- 
tras proprias manos. : Seriamos , decia ; los prime- 
ros; que generosamente lo han executado ? Exem- 
plos tenemos dentro de nuestro mismo Continen- 
te de Pueblos enteros, cuyas murallas , riquezas, 
y habitantes acabaron è un mismo tiempo , entre 
gandose ellos. miismos à la voracidad de las Ilamas, 
antes que è la ferocidad de sus enemigos; y por cier- 
to .;-que diversas veces he oido ensalzar. esta accion; 
como de la mayor heroicidad , y gloria ; gloria tan 
inmortal, que Ilena de honor aun a algunos natu- 
rales de aquellas Provincias , porque aunque es 
verdad; que:no quedò viviente ; ni piedra sobre 
piedra de aquellas.” Ruda yni otro 'vestigio » di 
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el suelo , en donde estavieron; aunque tambien es 
indubitable , que los a@uales Pueblos sus herederos 
se fundiron muchos afios despues, y en otto pa- 
rage , les basta el contado physico del terreno , pa- 
ra que se lisongeen de esta honorifica descendencia: 
è No es un testimonio autentico de la libertad de 
nuestra naturaleza , y un apoyo de la grandeza de 
nuestro espiritu tener en nuestra mano el medio de 
eludir la tyrania de nuestros enemigos, previnien- 
do por nosotros mismos el funesto golpe, que su 
violencia nos prepara ? j Podrémos con semblante 
sereno esperar, en la miserableconstitucion , en que 
nos hallamos, una muerte, tanto mas violenta ; quane 
to mas involuntaria è Me horrorizo solo de pensat 
el dspero tratamiento , la indecorosa burla, yY por 
ultimo , el cruel suplicio;, à que estamos expuestos: 
Gocémos ; pues ; infelices compafieros , del mayor 
de los dones , que nos ha franqueado la Providen- 
cia, dexando en nuestro arbitrio la proporcion de 
finalizar nuestros males, de no permitir à otro, que 
execute è nuestro despecho sus sangrientas inten- 
ciones s yde desarmar los tiros de la suerte contra- 
ria, cortando la carrera de nuestros dias , antes de 
sufrirlos vergonzosamente hechos Juguete de la 
fortuna. 

Asi diseurria Tulipdn, y aun disponia ya el me- 
dio de poner en prd&ica sus designios ; que nun- 
ca faltan ocasiones de perderse , al que anda suti- 
lizando modos de acarrearse su viltima ruina: No 
podia Yo asentir à las descabelladas proposiciones 
de Tulipdn , prescindiendo de otras mas graves ra- 
zones , por solas las de una racional filosofia < y asi 
prontamente le repliqué : No , Tulipdn ; no permi- 
ti- 
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tiré Yo la execucion de una accion tan torpe, y 
desesperada : No debeis dexaros Hevar de exemplos, 
que mas que la grandeza de alma , produxo un im- 
peru de fiereza; dexad, que los alaben aquellos, 
que advirtiendo la accion solo por la exterioridad, 
no examinan el fondo de furor barbaro, que in- 
cluye : Pensar en morir , antes que ser venlido, es 
una ley , di&ada mas bien por la necedad , que por 
el valor; i qué fuerza hai, que no sea limitada, 
y. qué defensa , que no se contenga en ciertos tér- 
minos ? pues j por qué no podra ocurrir un mayor 
poder por esfuerzo ; por mimero , por  pericia , Ò 
por otro qualquier accidente , al que sca prudencia 
ceder ? Morir con las armas en la mano en medio de 
sus enemigos , destruyendolos , podrd ser disculpa 
de un dnimo esforzado; pero matarse por no mo- 
rir + qué puede ser, sino locura? Estad cierto , de 
que no pasa de cobardia , impaciencia, y apoca- 
miento de espiritu, el no tener animo para aguar- 
dar con rostro firme los golpes de la fortuna; no 
hai cosa mas facil , que despreciar la vida , quan- 
do ésta es una pesada carga, rodeada de adversi- 
dades ; la mas dificil empresa es atreverse à ser des- 
dichado 5 mayor fortaleza es necesaria para sufrir 
la pesada cadena , que nos oprime, que para rom- 
perla; porque la verdadera virrud de la constan- 
cia no cede à los males; y contratiempos , antes 

son estos el fuego ; que la acrysolan:! Oh! si su- 
pierais , quantos desde la carcel., en donde espera- 
ban animosamente sudltima hora , fueron conduci- 

dos à la mas alta fortuna ! Si estos , dexandose Ilevar 

de la aprehension de su infortunio , huviesen que- 

rido prevenirle ; dandose la muerte con sus pro- 
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prias manos, huvieran cerrado la puerta ‘à sus fe- 
licidades. ' Estas , y semejantes razones ‘consolato 
rias estaba proponiendo à Tulipdn ; no obstante las 
amarguras de mi corazon, quando sentimos un gran- 
de ruido de gente, que se acercaba'à la puerta 
abriòse ésta, y nos. vimos prontamente rodeados 
de una inumerable multud de Monos ; que ‘con lu- 
ces , y armas seguian à uno , que parecia por las 
sehas el Cabo , ò Gefe de todos; trahia un palo al 
to en la mano, y de su trage , y habla no nos po= 
diamos prometer mucha civilidad 5 sus acciones j ho 
obstante , demonstràron mas compasion ; que has- - 
ta entonces haviamos experimentado ; pues no per- 
mitio, que nos volvieran à atar, los que, ‘admira- 
dos de vernos libres , iban à executarlo segunda véz; 
se informo tambien acerca de nuestro aynno , y 
mandò , se nos diese algun refrigerio 3 luego ‘nos 
dixo : Yo bien quisiera, Caballeros; excusaros ‘el 
disgusto de la detencion de vuestro viage ; el ar- 
resto , que es necesario, y el coste, que os ha de 
tener forzosamente la causa 5 pero me veo obliga- 
do à peticion de parte. Asi que Ilegué à mi casa es= 
ta tarde de vuelta del trabajo del campo ( que en 
mi Lugar no hai esa casta de holgazanes; que en 
otros, pues todos tienen algun destino ) me en- 
contré con una Hija del bribonazo duefio de es- 
ta casa, que nos dd mas que hacer que todo el Pue- 
blo, querellandose de vosotros por haver: herido 
malamente à su Padre, como tambien è otros tres, 
© quatro s puseme al punto en camino, que se- 
rd como de media legua, trayendo conmigo al Bar- 
bero del Lugar, para hacer la pesquisa ; y aunque 
hemos hallado ;que no son cosà de cuidado las he- 
ri- 
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ridas, es indispensable seguir la causa por razon 
de la querella dada ; por tanto, es fuerza os deis 
à prision, y que vengais con nosotros ; pero an- 
tes , Maestro, registrad la herida , que segun cl tra- 
po ensangrentado tiene el Sehor en la cabeza. Hi- 
zolo asi el Barbero con tanta suavidad ;, como si 
fuesen sus manos dos rastrillos; sufri como pude 
aquel martyrio i y despues nos fue igualmente pre- 
ciso dexarnos conducir a la carcel del referido Pue- 
blo inmediato. 

Era largo, è inutil referir por extenso los tra- 
bajos;. que experimentdmos en la prision, mayor- 
mente quando esta al principio , desconfiando cl 
Juez de nuestra seguridad , fue un estrecho , y ob- 
scuro calabozo , lleno de hediondéz, y sin respi- 
racion; basta considerar, que en un Lugarcillo in- 
feliz, en donde, los que pasan plaza de ricos , y 
hacendados: tienen que suftir mil incomodidades 
en sus proprias casas , era consiguiente , fuese in- 
fernal el lugar destinado para la detencion de los 
reos ; la comida era proporcionada al hospedage, 
y la cama el desnudo suelo : Algun tiempo durò 
esta:dspera penitencia , al cabo del qual logrimos un 
corto alivio en todos estos ramos, por recomenda- 
cion,; que vino de la Corte, solicitada por mi Ami- 
go Roberto ; à quien, luego que tuve proporcion, 
informé de. nuestra infeliz suerte. Pero. jqué bien, 
qué fortuna, qué dicha tuve jamds; que no me 
viniera por esta mano. bicn- hechota , por este sin 
isual exemplo de verdadera amistad ! Aun mas que 
los alivios corporales me alentò , el que recibio 
mi espiritu con una carta suya , que en breves pa- 
fabras me hablaba al alma; y decia de esre vos 
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11 Mi amado Enrique: 


vv Aunque no el total, que deseo, mi mediacion os 
3» ha conseguido algun alivio enesa prision, que os 
molesta; Yo huviera:ido en persona ià ddrosle; 
ssi me huviera sido permitido ; pero las continuas 
» honras de este Principe van diariamente afiadien- 
do eslabones de oro à la cadena ; que me suge- 
s>ta à sus ordenes. Permitid, que me ‘admire de 
3» haver leido vuestro dolor en unos términos tan 
»» distantes del modo de pensar , que teniais , quan+ 
39 do libremente hablabamos è solas acerca de nues= 
»» tras fortunas. No crei Yo , que mi Enrique pu- 
1» dicra caer en un abatimiento de espiritu tan ver= 
3» gonzoso. La prision,; el destierro son las afliccio- 
3» nes, que. os conducen à una amargura de cora- 
»zon tan funesta. | Serd posible; que-no ‘hayais 
» reflexionado sobre estas dos especies de adversi- 
3» dades! Vuestro espiritu se aflige : 7 Acaso vues- 
»» tro espiritu es el preso? è No se pasea libremen> 
te, por donde le agrada, sin que poder alguno 
33 del Orbe i ni todo el Mundo junto ; ni el miss 
» mo cuerpo ; que le rodea, pueda,;. no digoapri- 
» sionarle, peto, ni aun contenerle ‘en limite: al- 
»» guno ? EI cuerpo padece : Es cierto ; pero la par- 
sr te principali, que es el alma, tiene ocasion de 
3» demonstrar su heroicidad; su paciencia:;-su tole- 
»rancia,y quantas virtudes pueden -hacer à un 
»»sugeto entrar en el templo. de la Fama : Facil se- 
» rd exercitarlas, si la prision es corta; y poco 
comoda 5 si es larga, y dura, serd mayor la glo- 
»ria, que as quepa, por haverlas puesto:en prdc- 
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srtica. No adquiriò tanto crédito ‘para con pa- 
» tricios » y estrangeros el. incomparable Thomds 
3» Moro entre las felicidades de su libertad, como 
», entre los horrores de su prision. Nuestro céle- 
3» bre General Stanhop , luego que , derrotadas en- 
yy teramente sus tropas en Brihuega , fue hecho pri- 
» sionero por los Espafioles ; dedicò el tiempo de 
»ysu prision al estudio del systema de la grave- 
3»dad de los cuerpos, que aplicò à tos planetas 
» el Caballero Newton, haciendo sabiamenre à su 
y. infortunio escalon , que le conduxese à las ilus- 
3» traciones de su entendimiento. A despecho de la 
9>tyrania , no ha havido tormento material, que 
» se atreva à ofender al espiritu , ni muros , è en- 
»» cierros , que hayan podido aprisionarle ; pregun- 
39 tidselo à Anaxarco , quando, ya medio quebran- 
9» tados' los huesos dentro de un mortero , no res- 
y pondiò al Tyrdno, que pretendia sugetar su dni- 
3» mo, otra cosa , que ; Despedaza , rompe el saco, 
» que incluye al espiritu de Anaxareo, que por 
3) mas que emplées tu poder, él siempre permane- 
3» cerd ileso , y libre. No una carta, tomos ente- 
3» r0s podia escribiros de reflexiones sobre este asun- 
» to; pero no teneis que haeer otra cosa ; sino tra- 
» her è la memoria nuestras antiguas consideracio- 
3 nes ; y los muchos escritos; que os he citado, que 
»otratan largamente de esta materia, Otro tanto, y 
» mas os podria decir acerca de vuestro destierro, 
30; Os conduce è otra afliccion , os acarréa otro da- 
» ho, que el que abulta vuestra fantasia ? Para cl 
»» sdbio todo el mundo es su pais, sin particulari- 
3» dad en uno ; mas que en otro è Todas las tierras 
» tienen, poco mas è menos, unas mismas Pri 
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ayducciones , unas mismas fieras; nos proveen; de 
slo que necesitamos, y nos proporcionan  fieles 
amigos, si por nuestros buenos oficios , sabemos 
ss nosotros conciliarlos. El hermoso brillo ‘de los 
yvastros ; y planetas, la grandeza de los Cielos, y 
sv lo admirable de su cutso en todas partes se. nos 
1 manifiesta igualmente , tanto mas digno de nies- 
n tra consideracion, quanto siempre le vemos en una 
» misma distancia, en un mismo ordeh‘, y una 
3» misma magnitud, tan diversa. de' la de la tierra, 
» que solo un planeta, de los que comprehende 
»nuestra vista , es mas de ciento , y sesenta ve- 
19 ces mayor » que ella 5. y. nada de él se nos ocul- 
s>ta 5 quando, no obstante la. pequenéz de ésta, 
»apenas descubrimos diez , è. doce leguas. de su 
», extension. Pasad la consideracion: a esa incompre- 
v hensible 7 y pasmosa maquina; veréis ) que.està 
3» en continua. rotacion , haciendose visible è nues- 
3» tras observaciones por toda la tierra. 7 No es una 
s» mera preocupacion y considerarse desdichado-, por 
». no Vivir.; ò dexar.sus ‘huesos (como suelen de- 
».cir estos imaginados infelices. ) enun Lugar, en 
»rdonde tuvo su primera cuna ? j Por ventura, no 
1» fue accidental, que nuestra Madre nos pariera en 
1»este; ò en, el.otro pais ?, Es. mucha debilidad; y 
» baxeza. ereerse estrangero, en; parte alguna del Or- 
» be. todo él es'nuestra; patria s:mientrasi vivimoss 
nà-todas partes llevamos.nuestro-inismo sespiritu, 
3» virtudes , y-vicios ; estosino se circunscriben @de- 
» terminado terreno 3 estos nos.hacen. felices., ò des- 
»» dichados ;.tristes, ò gustosos;-libres, ò esclavos;.en 
»» esta enteligencia , hallarse. bien, ò mal ,;, quando 
2» mudamos habitacion. depende., en.la mayor patr- 
21 (0, 
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syte de nosotros mismos.. jQudntos no han visto 


s.elrostro à la felicidad, hasta que. por medio de; 
».uin destierro han salido del.Lugar de su-nacimien-: 


to, y crianza! jQudntos .voltintariamente se han 
2 desterradò !‘jQudntos; despues de levantado su 
sdestierro, no han querido dexarle; afirmando. no 
»» haber vivido mas tiempo, que el que ha durado 
sesta separacion de su patria! Acordaos de las his 
»»toriaî, que para consuelo ‘de. ;nuestra peregrina- 
3 cion .tantas veces hemos referido ,. particularmen+ 
te las de aquellos -ilustres Romanos Rutilio, y 
3) Marcelo. Pero; i para qué. me canso ? i Vos, mi 
» Enrique } no estais tan desterrado de vuestra pa- 
stria en Simibpolis, como. en qualquiera. otra par= 
a te de este Continente ? Pues:examinad, qué.era, 
» lo que ya os tenia mas tranquilo en. esta Capital, 
sy veréis, que: eso mismo: os hard:despues me- 
s» nos dspera la separacion de:ella. No son los.con- 
3» scjos, que os di@a mi carifio.s meras consolato- 
srias5: desterrado estoi de mipatria. igualmente 
s» que vos por los «altos:designios de? la | Providen» 
3 cia 5 y no obstante ;;vos mismo haveis, sido. tes- 
»» tigo ocular de la prd@ica de iellos. en.mi persona; 
» sin que contratiempos, ni.trabajos algunos. me 
sv hayan-hecho perder de vista la tranquilidad inte- 
s.rior , que siempre he juzgado, digna de la. gran- 
»»ideza de espiritu del Hombre: Si;no.0s-parece fa 
»'icilla execucion;; creed, que muchas! veces, apa- 
3» recerì dificiles las cosas,; no porque lo sean en si 
a». mismas ; sino porque nosotros. no-nos;atrevemos 
»À:ponerlas en; prd&tica :  Esforzdoss consoldos 5 y 
aycontad en todo lance con vuestro mas verdadero 
sv Amigo bg ib Roberto; i: 
yi Bb Con 
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Con fasreflexiones,, à que me excitaba està care 
tà, y que me sugeria ‘mi discurso, no solo tomé 
aliento -para. sufrir‘paciente mi radversidad |. sino 
para fortificarà Tulipàn ensu caimientoide dnimo: 
En fin, poco a poco ; ‘filimos ganindò la -voluntad 
de nuestros rusticos Jueces, yà: fuerza de tiempo; 
y de dinero conseguimos, que baxo de fianzas se 
nos diese el Lugar:por carcel; y.se nos permitiese 
aloxarnos en una casa de las mas principales, del Pue- 
blo. Algunos meses pasarori primero que vestuvo la 
causa en estado de sentencia; fue el caso; querla 
parte contraria era terca , y con dinero; tenia bien 
agasaJado al Asesor del Alcalde, que era un Aboga- 
do de la comarca; hambron., y capdz:de detener 
anos enteros unos'autos, si: le: dabanobarro è mano; 
y ultimamente ‘el Escribano tenia con'nuestro refe- 
rido competidor' cuentas: pendientes sobre ‘ciertas 
fanegas de trigo, que le tenian'rapada la boca, y 
desatadas las manos:.: jInfelices nosotros, si nues- 
tro Juez huviera‘entrado: à:la patte:en:sù maldita 
coligacion! Mas éste era uno de ‘aquellos Labrado- 
res pobres',-pero honradisimos:} "de que«estdnillenos 
los Pueblos'deaquellos: paises : Era uno! de: los: de 
aquella clase de gente , que se tiene por incivil;; y 
‘ggrosera porque no està adornada‘de ‘quatro acci- 
dentes'‘fantdsticos que constituyen è unMono core 
tesano i‘ ‘pero queen la substancia;; es'el nérvio del 
Estado ; el fandamento de lasartes ;-yel'comercio; 
y è quien debe el Principe ‘su subsistencia } los Po- 
derosos su descanso ; st luxo , ‘y sus relumbrones, 
las Capitales su brillantéz ; ‘por ‘ultimo j én'el'cuer= 


‘po’ mystico de la: Republica asi como:el Soberano 


tiene las veces de la cabeza, y las milicias. togada, 
| 4 
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sy: armada la:de los: brazosi; ‘esta.clase exerce la del 
«estomago;; oficina desde donde se fomentan todos 
los. miembros;. y se les dd vigor para que:puedan 
cumplir con las. funciories de suicargo:: .Si.el Esta- 
do se halla estenuado ; sus contribuciones le ‘enri» 
quecen;: si el, Rey tiene necesidad., sus donativos 
le desempefian; si el Reino ha menester defensa; sus 
mismos -hijos dexan ‘el hazadon, y empufian las 
armas; si se acusa de atrasada à la Nacion., su in- 
dustria lo desmiente : Tiendase- dla vista sobre la 
campifia , y se verd hecha un jardin con sus labo- 
res; regada con su sudor 5 ‘entrémos én' sus casas» 
y. nos. \pasmard el ;gobierno» interior, con. que las 
manejan sus. esposas; y compafieras; elaséo con 
que las adornan, y el admirable cuidado con que 
crian a sus hijuelos; y para no hablar indetermina- 
| damente; Yo'me alegrdra poder llevat.à uno de. estos 
nuestros erguidos: palaciegos ‘à la casa:del honrado 
Aldeano, que nos hospedaba , noveria en él un.cere: 
monioso embustero , que encubre su perfido interior 
con el velo de quatro agasajos supetficiales s no: oi; 
ria ùnas frases hinchadas; yen gerigonza , sin mas 
verdad en-su objeto;; que purezasen el-lenguage:! na 
tratatia: con unos vendedores de '‘humo que aso= 
mandò; una falsa -risarà los labios; disimulan su en= 
venenado corazon; no;experimentaria la comun de» 
siguialdad de:losinecios:presumidos ; desde fiandose 
de: mirarrchoi: àeeloquerrayershaviancabrazàdo;: y 
dado: testimottio de dacamistad' mas:sincéra snorfen- 
dflarque-sufririà un ventonado: poderosa con, tantos 
artificios ; mhentiras; yi tramoya$,} como se necesi- 
tampara:cumplir con:sus parentescos; empenosi; in- 
tereses 32}: 1pasiones:, càiicosra»:deisicrificar cal: vez 
an Bb 2 al 
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lal inocetite, stalwvezial :benemérito s Ono idbservarta 
una figura .ridicula ;sobervia ‘en sus 'pensamientos, 
‘sobervia‘en suscexrerioridades 5 y: aunven'el ‘andar 
à compis ‘sobervia.; ‘exigiendo: la veneracion ;(y 
rendimiento de todos.sus Hermanos, ‘solo porque 
por uno, y'otro lado vd enjaezada; yIleva'quatro 
sefiales de distincion comque la honrò cel Principe, 
las mas'veces no adquiridas, sino heredadas,ycon- 
servadas vergonzosamente ; no tendria que tolerar::: 
pero spara qué me canso; y: abuso del sufrimien> 
to-de mis leftores ? veria ; en una palabra, un sagé> 
to idignocde:la ‘mayor ‘atencion,;y (respeto:, inge» 
nuo. en elitratois lano en ia conversacion:; ‘veridico 
en)sus promesas , humano con sus. dependientes, 
honrado en su modo de. pensar, moderado: en ‘sit 
mesa, yi su vestir, exadto en sus iobligaciones; y 
amigo. sin dobléez de sus amigos : Asi lo experi® 
mentimos Tulipdn; :y Yo en losetiempos en que 
disfrutdmos su casa. I ROSLISTID 00 

Aunque los primeros dias, que pasé en esta Al- 
déa.y4 por la diversidad de.vida; yd porla'falta de . 
trato me. causaban :indecible:tedio:; tiene .tanta'fier= 
za la° costumbre ; que: poco :àpocoi fui vestando,; sis 
no’ gustoso por:elmotivo;; lavo menosino enfada= 
do. Tomò mi robustéz nuevasrfirerzas con el'salu= 
dable ‘aire; que en ella se respiraba;s alligozaba del 
cielo;y los'elementos concenterarliberrad £laltier= 
ra me demonstraba :sus>frutos pesi. mismais:iy? nd: 
rteniacque romarrel:Solì pot rtronerà, 0sino decuerpo: 
entero ,"y abiertamentesrElrexercicio!;) querconeli» 
cencia particular del Alcalde; hacia muchos dias: por: 
aquellos campos; me fortificaba ;:y excitabaelLape=' 
tito's los manrenimiehtosy como masgiatgrales jaunz? 

38 T ì que 
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‘que groseros no cargaban mi estomago , causando 
‘peligrosas indigestiones ; los vicios (excepto la de- 
‘traccion , que tiene alli su domicilio ) no corrian por 
aquellas calles en tropas desmedidas , como obser- 
IVé en las Capitaless havia mas rebozo ; havia mas 
rverglienza : Las conversaciones, no entrando à la 
parte. (como he insintado) las murmuraciones, 
‘con que mordian las vidas; y honras de sus conve- 
cinos, por lo demds, eran inocentes, y aunque no 
de substancia estaban por lo comun libres de ar- 
tificios , y dobleces, de que tanto abundan las Cor- 
tes) y Metropolis: Finalmente , aquel celestial fue= 
go; que’ anima à nuestro espiritu, que estd vio= 
dento ‘siempre que se quiere tener como aprisiona= 
do; aqui. elevando su buelo libremente, y reunien- 
do sus fuerzas; todo se entregaba è delicados pen- 
samientos ; -y  gustosas mediraciones , adquiriendo 
aquellos:grados de:ciencia, de que era capdz, y à 
que le conducia la vida campestre 3 la que, huvo 
quien dixo ; era parienta consanguinea de la sabidu- 
ria; à lo menos; es cierto, que en su retiro contem= 
pla con sosiego esenta del bullicio de.los negocios 
proprios,yagenos; que tanto turban en las Ciu> 
dades;} ‘ydezlos: soficios de: civilidad,. ò ‘visitas im> 
pesgnentes (#€) que solo son ladrones del tiempo. 
*Fodovesto:;y mucho masque omitoren'su cor? 
roboracion por no ser WIRE ES indubitable ; ; ape 
nas 











(*)_ Zacarias Ursino, Breslawense, sugeto mui dofto del 
siglo XVI, siendo enemiguisimo de la pérdida.del tiempo, y 
hallandose fatigado de las continuas impertinentesvisitas de 
sus Amigos, puso eri grandes cara Ctéres cstos ‘Versos à la 
puerta de su Estudio; 
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nas havrd tan embotado entendimiento ;; que no:se 
convenza de las ventajas de la. vida de la Aldéa; 
jquintos grandes Escritores han gastado: suavisimos 
rasgos de sus plumas, en alabarla, y ensalzarla 
sobre la Corresana! no hai mas que decir; aun è 
Tulipan hacian fuerza las razoness esta; es la mas 
exquisita  ponderacion; porque aunque.le havian 
dado mui buena crianza; y eran despejadas sus.lu- 
ces, no las tenia cultivadas, mas que como lama» 
yor parte de los Caballeritos de su clase ; quatro ex» 
terioridades; media docena de noticias superficiales, 
una total instruccion dela insubstanciabetiquéta cor- 
tesana, andar en solfa; y hablar por un vocabula= 
rio fastidioso, que à todo se acomoda ; asi es ;. que 
en legando à delicadezas, metaphysicas, y exqui+ 
sitos profundos discursos del: espiritu, se quedaba: è 
buenas noches; y como si se de habldraren otro -idio= 
ma, que jamds huviera saludado :Vease: pues } qué 
demonstrables son las ventajas de ila. vida rustica; 
con todo eso, como esto es convencimiento sola= 
mente del entendimiento , y.la.nobleza de esta po+ 
tencia es tal, que luego ise.dd'à.partido.conla luz 
de la razon; es todo ello mui. bueno: para la. teoriè 
ca, para escribirlo, y para decir.cosàs.imui gusto» 
3Inor sas 
Rene Risa Soi AZINET] 
Amice, quisquis hc venis, |... .. 
Aut Agito paucis; aut abi; © * 
Aut me laborantem ddjuva. si 
Esto e$:, c} #4 rita LF BUILD & i 
Amigo, seas quien fueresg i. 0 NI, 
Que has si A por acé, . oi 
O. no gastes. prosa; ò, marchag 
O avudame A trabajar. © ..; 
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sas én el'asunto ; pero en Ilegando à quererlas prac- 
ticar , nos sale al encuentro la voluntad ; que no en- 
tiende de razones, y:quees una potencia, que por 
lo regular, no estd de acuerdo con el entendimien» 
to; es poderosa , y le avasallas no se interna en el 
fondo de las cosas; se paga de oropéles, y exterio- 
ridades: La hace presente el entendimiento , que el 
cargo es una verdadera carga pesada, de quien le 
maneja , que sucle acabar ‘abrumandole ; pero ella 
se envanece porque vé relucir el vestido , y brillar 
las piedras: El ‘entendimiento hace visible por ra- 
zon, y experiencia, que las sumisiones, y cortesfas 
no son al sugeto, sino al empleo, y que quien le 


besa la mano, quisiera cortarsela ; y ella se ento- 


na, y pasa por de ley aquella falsisima moneda: El 
entendimiento la persuade lo transitorio, y ridicu- 
lo de toda especie de embelesos, que la rodean ; pe- 
ro ella se dexa alhagar de todo lo sensual, y que 
mas dista de las verdaderas delicias del espiritu: Es- 
to, puntualmente, sucedia con mi Amigo Tulipdn, 
y con mis discursoss convencianle, se daba à par- 
tido su entendimiento , pero su voluntad repugna- 
ba; y:se hallaba disgustada en extremo 5 aqui no 
Via elaparato, y suntuosidad de los teatros, edi- 
ficios, y jardines de Simibpolis;: no oia delicadas 
amisicas 3 ini gustaba ‘aquella.: especie del manjares, 
y condimentos, ‘que: él iestaba acostumbrado ; asî 
fue; que: cayò en una’ profùnda melancolia ; Yo, 
que. deseaba aliviarle, y ‘tambien que se finalizdse 
à qualquier precio aquella pesada, y fastidiosa in- 
stancia , me‘estreché.con:el Alcalde , con quien va 
havia grangeado ‘algun ascendente, supliquéle ‘el 
breve despacho, y le hice presente las  facultades, 
no”) que 
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que le competian , para compeler al Asesori, à que 
no detuviese mas tiempo los autos: El era un buen 
Mono, hizose cargo de todo i montò en colera ; Y 
me diò palabra redonda de evacuar:el expediente, 
‘sentenciando la causa; luego que. pasdsen aquellos 
quince dias, dentro de los quales nos hallabamos, 
que no podia ser antes, porque estos eran sumamen- 
te ocupados para los mas sugetos del Lugar, y es- 
pecialmente para el dicho Asesor, y el Escribano; 
y asi era costumbre concederles ‘estas vacaciones, 
para que despachasen sus asuntos: Dile repetidas 
gracias; y comuniqué à Tulipin una noticia para 
€l tan plausible , y para mi tambien, en lo que ca- 
be; pues ya nos’ viamos en itérminos de. finalizat 
‘aquellas incomodidades, que hasta entonces nos ha» 
vian exercitado. 


CAPITULO XIV. 
Ilegada de Enrique, y Tulipan è una Universidad 


Lora mi oficio, y destino principal en aque« 
Jos remotisimos paises era el de observador; no 
dexé de entrar en curiosidad; y deseo de saber, 
qual'era el asunto tan preciso , que en aquellos dias 
ocupaba el tiempo à aquella pobre gentes con este 
pensamiento fui à mi Patron ;que, como-Ilevo di- 
cho, era un honrado, y machucho Labrador de 
corbata, y polaina, que à veces gastaba unas chu- 
zonas marrajerias; que me soliàncaer.en. gracia: 
Comuniquele la espécie,;y prontamente me respon 
dié: jO!Sefior, este es tiempo, enque se fatigan 
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con la mayor solicitud;i y:mas, seria meditacion tos 
dos los mas vecinos del Pueblo; yquanro digo de 
éste, tened entendido de los:restantes de la comar- 
ca, y creo; que de las:demis:Provinciasidel Reino; 
es*tiempo en que:rio sé ;piensa/envbtra'cosà 5 y ni 
én la estacion de las respeftivas: cosechas:se anda 
con mayores afanes 5 estos son los dias, en que no 
hai despensa en el.Lugar, que no quede:vacia; no 
hai cuba; ni tinaja en las bodegas, que: no se de- 
xè desocupadas veréis un innumerable exército de 
cdntaros de arrope ; y miel; un prodigioso acopio 
de quesos; tortas y bollos ;y quantas golosinas dd 
de si el pais; no hai cochino, contra quien no se 
toque à deguello; no escarba gallo en los corrales, 
que no qiiede viudo;: nose encuentra.capòri, Ò 
pabo , que no vaya atado :cruelmente por los pies, 
publicando por esas callesà graznidos.su desventu- 
ra; en fin, Sefior; todo es confusion, y ruido en 
estos dias: Quede aturdido de su relacion; que exa- 
gerò con términos aun.mas. patéticos; que los que 
Yoraqui expreso: i YIqué es esto ; le repliqué , hai, 
pot ventura; temores de rompimiento con alguna 
poderosa Potencia' y son estas prevenciones muni- 
ciones de boca, que se preparan para vivir con pre- 
caucion ; ò sucede ; por convinacion de ocultas cau- 
sas; la fatalidad de que se vuelven locos los veci- 
nos del Lugar por este tiempo è Nada de eso, me 
réspondiò ; porque ni son Astrologos, Estadistas, 
'Arbitristas, ni Metaphysicos para temer lo segundo; 
ni para lo primero experimentamos por. acd una re- 
volucion,tan general, y formidable ;es'asunto mas 
grave el nuestro;3; se trata:nadaimenos)que!derlos 
particulates intereses de.cada familia; sabed que se 
Cc acer- 
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acerca cl:fin-delaîto yes invariable costumbre:da 
estos naturales:; agasaJar con todo: género de frutos 
del. paisà los -vecinos. de Simibpolisz Simibpolis, 
aquella insaciable Ballena, queen el'graniemar ; Que» 
forman los-Pueblosde:este; Continente j todo:lo de- 
vora, :todo!selo traga, despues que nos apura el 
dinero, vd en contribuciones, yd en préstamos, vd 
en mofos para nuestras antojadizas Monas;ahora 
es cltiempoy;en:que)exige. comode justicia inues= 
tros fruros:,) y \quantos:comestibles estamosiadqui= 
riendo; ò..criando para ‘todovel resto del afio;; y 
que nos han dexado de-las temporadas:; enque vie- 
nen por via de  desahogo è favorecer nuestros ho- 
gares. | 
En poco» haveis dichoomucho;; le repliqué:s pes 
ro me parece, que novsois cexatto enlo que relacio= 
nais;. pues se:os quedan por contar las recompensas; 
que sin duda recibiréis de los Cortesanos.: No'crei, 
me respondiò; que queriais saber tanto 5 pero no 
tengo dificultadcen deciroslas». Ponilor que hace al 
hospedaje!; y: obsequios: que lés hacemos; quando 
se dignanchonrarnuestras casas! mos corresponden 
con dexarnos ((no:siempre ) quando vamos à la Cors 
te, un papelon pintado , en que estd escrito:su nom= 
bre en la infeliz posada ; que mos estàdesollando:;1y: 
nosotros quedamos.vmui huecos de havéer!merecido 
esta dignacion; y quando. vamos è pagarles lalvisi= 
ta suele un lacayo nò permitir:quepasémos dela 
escalera.: Por.lo tocanterà los regalos, se han dere 
mitir pagadasila conduccion;;y la entrada;;se ha 
dedecir. queres una memoria, yum: atrevimiento; 
s©ha!der:pedir. perdon: como! de umdelito;; |y>luea 
go:serha desexponer unarendidisima siplica! pas 
ra 
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rà ique.nòs'hagan.el'honor de retibirlos3"2 todo 19 
qual corresponden firmando'ninia catta)' que ni ana 
han leido; en la que ‘se ddn'por bien servidos : Aho- 
ra, por no faltar à la verdad, no puedo dexar de de- 
cir, que -algunos de mis'‘paîsanos envian sus rega- 
los con una carta, que aunque:no' expresa; Ileva 
esta tdcita; pero indubitable clavisula ‘Os temito 
9 los frutos de mi pais, para que mè. recompenséis 
» con los del vuestro.» Ya querréis saber qudlesson 
estos: 39 Para que-hagais un enredo; que embrolle 
ay las picardias que Yo' estoî'‘haciendo en'‘el Lugar: 
39 Para que me proporcioneis'un'empleo de Jusrieia 
» para cl afio que viene, porque me la ha de pagar 
»» cierto vecino que me tiene agraviado : Para que 
39 se me pasen sin repugnancia las cuentas de lo que 
» ha estado à mi cargo: Para que à'mi pariente, ò 
3imi paniaguado ‘se dé un ‘acomédo; que ni mere- 
sce ni entiende. 1» ‘Lo peor es, que asi sucede mu? 
chas veces; ‘y si conocierais bien el Lugar, Yo os 
citdra exemplares:; pero basta, que'se me va la Jen 
gua, y de una narracion simple me voi pasanido ‘è 
una odiosa imordacidad. © cit sup oto; lo 04 
1. Quedè è fondo’ informado de ‘los sravisimos 
motivos, que retardaban la contlusion de ‘huestra 
causa 5‘ por fin, para abreviar, estuve alerta; y pat 
sados algunos dias, antes que ‘con ‘el ano ‘“entràse 
nueva Justicia, ‘y huviese:nnevas dificuiltàdes; in- 
sté importunamente?, y logré quesse "diese “sentent 
cia‘definitiva $ «en ella se-nos:condenò' eri costast chi 
el gasto de la cura dé los hetidos (‘que se eché por 
largo ) y en una multa no chica. No quisimos ape- 
lar de tan'injusta sentencia ; \cansadosdé litigio tu- 
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consentimos,] y.cumplimos:inmediatamente:,cy:dis= 
pusimos para-el siguiente dia. nuestta. marcha. 

AI cabo de dos jornadas ; descubtimos.inmedia- 
to:un Pueblo , cuyas torres, y edificios demonstra= 
ban que era de alguna consideracion:» Esa y;Sefio= 
res ;; nos dixo Orozuz, es una Ciudad no; grande; 
pero mui ilustre;;. antiguamente fùe- bastante: popus 
losa, mas ahora està algo destruida ; no obstante; 
no dexa de tener algunos monumentos , Cuya espe- 
eulacion satisfarà vuestra.curiosidad.; mayormente 
la del sehor Enrique porisu gusto de la instruccion, 
y literatura, porque:este-Pueblo es un Estudio ge- 
neral, a donde concurren de todas partes del Rei- 
no quantos. solicitan aprender fundamentalmente 
alguna Facultad. Recibi con esta noticia el mayor 
gusto que puede imaginarse, porque se me propor+ 
cionaba. enterarme en-este. punto ; que.eh toda mi 
detencion .en; aquellos -paises no: havia: podido+lo= 
grars en esta inteligencia’ determinamos. resuelta- 
mente; buscar una decente posada.,.y detenernos en 
Polymathia (que asi se Ilamaba aquella Ciudad ) ro- 
do el tiempo, que fue necesario: para llenar. mis 
deseos:,,, descansan de las. fatigas pasadas 3. yavisar 
a nuestras casas, para que nos socorrieran , potque 
ya. estaba.dando boqueadas el bolsillo «con los pere 
des. gastos: ocurridos.. | 2 

* Llegamos: Justamente. à tiempo , que encontra= 
mos por las :calles.unaporcion de; figuras è. caballo: 
la. mayor, parte, de. ellas. tan ridiculas ; que: desde, 
luego conceptuimos ; que era 'uria mogigangas Tu-, 
lipan como .mozo se, divirriò. mucho «con aquel 
gracioso  espeCtdculo.;.-y: al. punto que nossvimos 
en nuestra, posada -preguntamos;;que:d: qué asuns 
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to se hacian fiestas en la Ciudad’, porque havia- 
mos encontrado la mascara burlesca al entrar en el 
Pueblo: No pudo detener la risa nuestra Huespeda, 
y nosotros quedamos mortificados, creyendo que 
se nos:burlaba: No os ofendais, ‘nos dixo  pronta- 
mente, que mi risa solo nace de lo desprevenida, 
que me ha cogido la sinceridad de vuestra pregun- 
ta, mucho mas; quando haveis formado un Juicio 
tan contrario del fin de lo que havceis visto; haveis 
creido burlesco el alto mas sério, y grave que 
tenemos en la Ciudad; esta; que deciis mogiganga, 
es una lucida, y pomposa cabalgata; en que va 
como en triunfo uno de aquellos grandes persona- 
ges, que despues de pasar por largos, y penosos 
trabajos literarios;  coge mafiana el incomparable 
fruro de ellos, desposandose publicamente con su 
Faculrad:, y. coronandose del ‘inmarcesible. laurél, 
que le dexa famoso en la Nacion por todos los si- 
glos de los siglos; si ella durdse tanto. Asi. serd, 
replico Tulipdn; pero los medios para hacer mag- 
nifica esa funcion, si son como los que esta tarde 
hemos visto, no estàn tomados con tanta propot> 
cion, como para un:efe@o tal se requerian ; es cier- 
to.que marchaban con gravedad, y mesura algu- 
nos de los sugetos del acompafiamiento; pero esto 
me parecia tanto mas .extravagante, quanto lo ha- 
cian al. compds de una musica ratonera de descon- 
certadas chirimias; y roncos bajones, alternada 
con. los: desatinados golpes:de unos antiquisimos 
atabalillos;  compaseados por un par de bribones 
vestidos ridiculamente, y tan borrachos, que iban 
bamboleandese sobre los rocines;s y omito otras 
particularidades, porque ino las pude descifrar al 
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paso menudamente 5. pero.creo que por su: términò 
han de tener mucha: parte cn lo risible de ese: ao 
ran sério; que ponderais;; y que no dudò que por 
su objeto asi deberia ser. 

Yo quedé con vivos deseos. de presenciar esta 
funcion à otro dia, y asi haviendo sabido que era 
en parte en donde se permitia generalmente la en> 
trada, fui alla con bastante tiempo; para no per- 
der cosa alguna de ellas seria largo; y de ningun 
interés para mis Le&ores particularizarla del todo; 
baste decir, que luego que pareciò eni el teatro el 
Candidato, conoci que era el. hijo del SefiorRo- 
mero , de cuya educacion tengo hablado ya emotro 
lugar de estas memorias; muchas cosas admiré en 
este lance, y entre ellas con particularidad lo uno, 
que siendo hijo: de un Mono de.tanto poder; ‘y 
manejo , se.cansdra la cabeza, enolo quel, segui 
el concepto delpais; no es destino sino de desva= 
lidos , y pobres; y lo otro, que en pocos afios3'y 
con menos que medianas luces huviese venido ‘è 
un termino, à donde no crei Yo fuese posible.Ile= 
gar, sino despues de muchos, y de un-incesanté 
estudio ; que. recayga sobre unentendimiento des= 
pejado. Trabé conversacion con un Mono, quer es: 
taba inmediato à mi, embuelto en una ropa 'talar 
negra, desalifiado el cabello:, y;node lerdo el sem 
blante ; y entre otras cosas le: propusesestas dificul® 
tades,, à que me satisfizo prontamente ; haciendome 
saber la refinada astucia del Padre del Laureando”, y 
que por sus asuntos, y fines particulares. queria 
colocar à su. hijo en los Tribunales'del Reino 3 y 
como por mas que intentasen  favorecerle: los que 
havian de, hacerlo ;. ‘seria mui violento »atrancarle; 
de 
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de los brazos de st Madre; patàponeridesde luego 
en sus ignorantes: manos la'honra , la vida ; y ha- 
cienda de los Vasallos, por tanto se coloreaban los 
defeétos con enviarle quatro dias à aquella Ciudad, 
en donde Jugando.;. y pascandose à satisfaccion, 
se havia proporcionado en la quarta parte del riem- 
po al logro del ultimo premio enel orden del mé- 
rito literario; parta cuya consecucion tienen que 
afanar., los que navegan à palo seco; largos afios, 
no ;perdiendo tiempo > y cultivarido sus talentos 
con una continua aplicacion; ‘aquello se hace fa- 
cilmente 5 se ganan cursos que nò han corrido; se 
acrecientan anos imaginarios 5 se ponderan adelan- 
tamientos, que no existen; y si en los entedos, 
que para la fibrica de esta marafia son necesarios, 
se levantan algunas contradiciones, © se oponen 
algunas dificultades , toma. parte en el asunto la 
autotidad, y poderio del Sefior6ns yà sus insinua- 
ciones; Ilenos todos de un temor servil, baxan la 
cabeza , y entran por el haro : Condecotado va el 
nino con tan lustroso  sobrescrito , se empiezan'à 
ponderar sus meritos; :se grita su atraso:, se esfuer- 
za el empeno, y por fin, sele sienta en un Tri- 
bunal, para que à diestro ; y siniestro disponga 
de quanto hai mas digno de consideracion en la Re- 
publica: ;j Qué felicidades ino ;debe prometerse. el 
Estado de semejantes patricios, que tienen que ser 
en lo sucesivo :columnas que le sostengan!.jCon 
qué exemplos podria corroborar quanto os he di- 
cho! Pero mas vale poner fin à semejante conver- 
sacion, porque en legando è este punto , sucle no 
encontrarse la moderacion mui-à mano. 

Aunque huviese algo de \ponderacionen las ex- 
pre- 
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presiones del Escoldr, bien comprehendi, que no 
le faltaba razon en lo que decia: Como en Simiò- 
polis havia estado Yo largo tiempo , y Ileno de in- 
troducciones, pude conocer mucha parte de estas 
verdades. Hai alli no pocos personages, que. por 
varios modos; procuran escalar. à la cumbre de la 
fortuna, aunque no sean los mas decentes, è los mas 
justos; con tal que les parezcan los mas proporcio- 
nados à sus idéas, no tienen reparo en ponerlos en 
‘priltica, El Seor Romero era un bribon de qua= 
tro costados; ‘prodigalizando sumisiones; y è cos> 
ta de una desmedida adulacion ‘havia Hegado has= 
ta un puesto respetable; no havia reparado en los 
medios de conseguirle , que aunque fuesen'algo ob- 
scuros; poco importaba (como el decia ) si la con> 
secucion era brillante. Me acuerdo, que siempre 
que concurria con él, que era con frequencia , le 
observaba; le ofa, y cada vez admiraba mas, que 
los primeros personages de la Monarquia no se des- 
defidsen de su trato ; me pasmaba ver que. no ad- 
virtiesen sus miximas: j Que palabras tan hincha= 
das, pero tan sin substancia! Qué ‘arqueamiento 
tan mysterioso de cejas, pero para tan ridiculas ma- 
teriasi j Qué bufén con capa de seriedad! j Qué 
murmurador maldiciente en ausencia de los. mismos 
que le favorecian! j Qué soéz lisongero à vista del 
poderoso! jQué ingrato , ultimamente ; por no ser 
molesto; con aquellos mismos sugetos. que fueron 
el instrumento para su felicidad! Un monstruo de 
tal naturaleza, no €s estrafio que conduxese è sl 
hijo por la senda del valer, aunque fueserecharido 
por los atajos de la injusticia. 


‘> Queria seguir su conversacion el Estudiante, y 
Yo 
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Yo le hice callar, para que me dexdse atender at 
panegyrico del Graduando , para el que se prevenia 
un Monillo de poca autoridad por su figura, pero 
de grande desenfado: Comenzò por una baxa, y 
adulatoria alabanza de los circunstantes, y siguio 
con una larga exposicion del arbol genealogico del 
Senor Romero; Yo me persuadi, à que falto de te- 
la de los méritos proprios de su Héroe, le fue pre- 
ciso echar mano de su nobleza, para que huviese 
alguna parte por donde asirle, y el pudiera Ilenar 
la media hora de su oracion. El estilo de ella, el 
methodo , la fuerza, el fuego, las imdgenes, todo 
iba por una misma linea ; todo era baxo en el Ora- 
dor, menos eltono; à fuerza de chillidos queria 
sin duda que los circunstantes entendiesen sus dis- 
cursos; dificil empefio , siendo tan corta la porcion 
de sus verdaderos literatos. Fra el. caso, que esta 
arenga se pronunciaba no en la lengua del Pais, si- 
no en un idioma, que fue proprio de ciertos anti- 
guos Conquistadores de aquellas Provinciass y la 
magestad ; y extension de dicha lengua, agregando- 
se el ser ya muerta, havian originado una dificul- 
tad tan grande en poseerla , que era mui raro , el 
que se dedicaba a aprehenderla fundamentalmen- 
te; asi acontecia , que por lo general se contenta- 
ban los Dottores Monos con la mera inteligencia 
de los ramplones , y birbaros terminotes, que usa- 
ban en las escuelas para sus respedtivas Facultades. 
Jamds pude hallar genuina razon , que me determi- 
ndse à creer menos util , y razonable el tratar facil, 
y cultamente en el idioma patrio las Cienc'as, que 
barbaramente en otro estrangero , entendido de 
pocos, y con grande dificultad: Pero demos de ba- 
Dd ra 
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rato , que para ello haya razon convincente ; la 
podrd haver, para que asi se execute en las arengas 
publicas? No las dicen, para que sean arendidas, 
y entendidas de todos® Pues el comun del Pueblo 
no ha saludado este su amado idioma. 

Aqui reflexioné el poco honor, que hacian à su 
lengua, y quanto descuidaban su propagacion , y 
estudio , siendo asi, que Yo , en quanto puede al- 
canzar un Forastero , la contemplaba por una de 
las mas abundantes , sonoras è y dodtas ; sin que 
me quede duda, de que en ella se puede formar 
qualquiera expresion , ò clausula , y toda Oracion 
Rbetorica , por mas elegante , y magestuosa, que 
quiera significarse ., sin que deba reconocer venta- 
ja en las mas cultas, que tiene , ni tuvo jamas aun 
nuestra Europa. 

Finalmente , mucho de lo restante, que fui vien- 
do en aquella funcion, me admirò en extremo ; lo 
cierto es, que lo mas de todo ello era meramente 
ceremonial : El Grado fue de Jurisprudencia ; y la 
question, que se propuso , de Ethica ; se formaba 
una dificultad , y no se daba la solucion ; se pre- 
sentaban al Laureando unas armas impertinentes 
(segun mi mala inteligencia ) y le daban el Oscu- 
lo de paz muchos, de los que (segun elembaye- 
tado Sopista me advertia ) solicitaban perderle. Asi, 
poco mas, ò menos, pasò el resto del cumulo de 
ceremonias, que en breve tiempo fueron alli exe- 
cutando : Acabaronse éstas 5 y volvio è resonar el 
desconcierto , y rechinido de sus descomunales in- 
strumentos ; y Yo, conociendo, que aquel era ya 
el ultimo vidtor, con que aplaudian al Graduado, 
me retiré hdcia mi casa, acompafiado de mi nue- 
vo 
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vo amigo el Sopista , de quien esperaba algunas no- 
ticias, que me ilustrasen en aquellos particulares, 
en que mas deseaba ser instruido. 


CAPITULO XV. 


Observaciones acerca de las Ciencias de aquellas 
Provincias. 


A Pocas instancias, que Tulipdn; y Yo hici- 
mos al Escoldr, se nos quedò de convidado : Era 
bastante despejado de genio , y antiguo en la car- 
rera de las letras, en cuya inteligencia di por su- 
puesto , se hallaria ya con aquellas graduaciones, 
que le correspondian, mayormente quando de su 
explicacion , y viveza colegia Yo, no lo havria 
omitido por defeîto de suficiencia ; pero él pron- 
tamente respondiò : Muchos afios me sobran , Se- 
nor, por lo que hace à tiempo , para haver cogi- 
do este lucido fruto, que dan de si las taréas li- 
terarias ; y porlo que hace è aptitud, Yo he visto, 
que muchos , à quienes he sido capdz de dar instruc- 
cion, han exercitado ,y salido de sus funciones con 
aplauso ; bastante prueba me parece : Pero , aunque 
me hallo adornado de estas indispensables qualidades, 
me faltan otras dos no menos precisas, quando no 
se quieran tener por de mayor monta; estas sor 
el favor , y el dinero: i Qué? Os admirais® di- 
réis que i qué conexion tienen el dinero , y el fa- 
vor con examinar, y escudrifiar à fondo la suficien- 
cia de un sugeto estudioso ? Parece que poco era 
necesario de uno; y otro para este efelto; pues 
os engafiais: Aqui nada se hace de oficio : La ri- 
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gorosa prueba que exigen nuestras leyes, se exe- 
cuta con asistencia de un numeroso concurso de 
examinadores, y à cada uno de ellos se recompen- 
sa con una buena cantidad de maravedises , sin 
ella ninguno asiste , y sin su asistencia no hai exa- 
men; al mismo tiempo este coro de sabios , estos 
luminosos astros ( segun ellos se creen ) de las Cien- 
cias tienen la debilidad de estar divididos en va- 
rias facciones , y partidos ; unos con otros se sos- 
tienen, porque los unos tienen miedo de los otros; 
y el infeliz que, porque no anda vestido de co- 
lorado è no es delun vando, ò porque no andà 
de morado, no es del otro ; es vi@ima de sus Odios, 
de sus caprichos, y de su torcida intencion ; no 
faltan entre ellos algunos de invencible re&itud, 
y de nobleza de corazon , pero son mui pocos; y 
aunque estos franquéen su patrocinio è un desva- 
lido ; no bastan para hacer frente al numeroso 
exército de los reboltosos avanderizados. Ved , pues, 
la necesidad, que hai de dinero, y de. favor pa- 
ra incorporarse en la venerable comunidad de los 
doltos. 

Instruido en este punto ; deseando me sucedie- 
se lo mismo en quanto à las Facultades , que alli 
se estudiaban, le pregunté, si por ventura, me se- 
ria posible ir è otro dia è las Escuelasà oir la ex- 
plicacion de los Archi-maestros de las Ciencias, es- 
pecialmente la de los depositarios de la, sabiduria 
legal , aquellos vivientes archivos de los decretos 
de los Principes, en una palabra, ‘aquellos insig- 
nisimos; Jurisconsultos , que sin duda, serian'delo 
mas:excelente ; que se hallaria en aquel Reino, pues 


eran los Maestros publicos, à cuyo cuidado esta- 
ba 
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ba cl format el corazon , è ilustrar el entendimien- 
to de los jovenes, que en adelante havian de ser 
las colunas de su patria , y en cuyos hombros ha- 
via de apoyarse el grave peso. de la administracion 
de Justicia. Maniana ; me respondiò, solo hai unas 
conclusiones publicas de Filosofia 5 si huvierais ve- 
nido dos dias antes, las huvierais oido de Juris- 
prudencia , en las que huvierais tenido la. satisfac- 
cion de comprehender un rasgo de lo mas refina- 
do de la ensehanza de esta Ciencia, que tambien 
podreis otr de sus ordculos, quando desde la cathedra 
difunden sus luces entre sus oyentes : Huvierais en- 
rendido à fondo las doétrinas correspondientes à los 
siervos, a las manumisiones, à los libertos, y liber- 
tinos, à los adscriptos al cesped , y colonos ;à la po- 
testad patria, à las emancipaciones , adopciones , ad- 
rogaciones , y sus respe@ivas formalidades ; à la au- 
tonomia , ò derecho de vivir segun sus proprias le- 
yes , que tenian ciertas antiguas Ciudades ; à la for- 
macion de los Testamentos en las publicas asambléas; 
a la silla, vestidura, y preeminencias, que cor- 
responden al Flamen-Didl , al Agonòtheta, al Edil, 
al Censor , y à otros quantos Caballeros de seme- 
Jjante pelage, que solo por el nombre hemos co- 
nocido : Alli huvierais visto, como se alambicò el 
sentido de las Leyes, contenidas en unos antiquisi- 
mos librotes. digeridos por orden de un cierto Se- 
nor, cuyas letras estdn ran en duda , que ha havido, 
quien se atreva è asegurar, que no supo leér; y 
compuestos de retazos, oraciones mutiladas, y sen- 
tencias dichas à otros asuntos por unos sdbios Ju- 
risconsulros::de escuelas -absolutamente contrarias, 
yenemigas ; pero gracias .à. los, Glosadores , èIn- 
na Ier- 
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térpretes, que despues vinieron, que se esmerdron 
en concordarlos , y se empedron , en que no ha- 
via entre las innumerables especies de tantas deci- 
siones, y pareceres la mas minima contradiccion; 
elto no es dudable; que se llega è ciertos casos, ca 
que se encuentran contradidtorias las sentencias , pe 
ro i qué dificultad hai, en que queden acordes, 
siempre que se quite el zo à la negativa , ò se ana- 
da È la afirmativa ? Esto , con echar la culpa al des- 
cuido de los copiantes ; està concluido , y conse- 
guido el fin : Por ultimo , huvierais alli visto ; con 
que ardor se encendiò la disputa sobre el modo de 
entender una de estas leyes ; mas de una hora du- 
rò el argumento } y finalmente, se quedo cada 
uno en su opinion, sin que le convenciesen. las 
razones del otto: Tambien es cierto , que impor- 
. taba poquisimo qualquiera de los convencimientos, 
porque como los asuntos dichos son materias, que 
por acd no estdn en prddtica; y el voluminoso cuerpo 
de Leyes, sobre que se sufre el trabajo citado, y la 
mas séria ‘ocupacion del estudio legal de esta Ciu- 
dad es de unos decretos; acuerdos, establecimientos, 
y pareceres con fuerza de ley, dispuestos , y propor- 
cionados para otras gentes distintas, de las que en 
el dia ocupamos este Continente; yadequados à 
unas circunstancias , y tiempos absolutamente di- 
versos de los presentes 5 nada quiere decir para la 
Jurisprudencia Simiopolitana , que aquellas» Leyes 
se entiendan en uno, ù otro sentido ; que sus com- 
piladores errasen, ò no 5 y que entre ellas haya ; ò 
no verdadera contradiccion : Serd mui bueno para 
unos discursos académicos; y para una erudicion 
util algunas veces , y muchas. pedante 5 pero: estoi, 
en 
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en que se pierde mucho tiempo , del que deberia 
ocuparse enel estudio de la Jurisprudencia del Pais. 

è Pues que ; le repliqué inmediatamente , no es 
la Jurisprudencia patria, la que se explica en vues- 
tras escuclas® De un gran mimero de C4thedras, 
me respondiò ; que hai en ellas con destino à la en- 
sehianza de las Leyes , apenas hallaréîs una ; en que 
se hable algo de las del Pais, y en ésta como de 
gracia, de paso , y solo de una pequefia parte del 
grande , y juicioso cuerpo , que renemos de ellas; 
en todas las demds Cathedras, y comunmente en 
las publicas conferencias , y a&os solo se trata de 
las dichas antiguas, de las que unas son solo co- 
nocidas por el nombre , otras contrarias à nuestros 
establecimientos, y circunstancias, y las que se 
adequan à nuestras costumbres, y no contradicen 
à nuestras pragmaticas-sanciones, no tienen, à lo 
mas, mas, otra fuerza, que la de un Autor grave, 
y de primera nota. Pues Yo desisto, le dixe , del 
intento, que os insinué tenia , de oir à vuestros Ju- 
risconsultos theòricos , porque para escuchar di- 
sertaciones académicas eruditas ; no necesito tomar- 
me este trabajo , y Yo estaba inteligenciado ; de que 
aqui no se venia à aprehender antigiledades preci- 
samente , sino lo que conducia à juzgar , y defen- 
der las causas. que ocurriesen en la Nacion , arre- 
glandose à sus leyes, y establecimientos ; pero si 
de éstas no se trata , ya conozco , que el que se ha- 
ya de destinar à este fin, ticne que hacer por si 
un estudio mui distinto , del que le dieron vuestros 
Maestros. Tampoco quiero deciros , afiadiò él , que 
todo el trabajo ; que en esta materia se hace de las 
leyes, costumbres, y establecimientos saio de 
as 
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las dichas gentes, sea imutil, y tiempo perdido; es 
esta instruccion mui util , y digna, considerada en 
todas sus partes , para los Maestros de la Facultad, 
que dedicados al vinico fin de la enseftanza deben 
entender radicalmente ‘quanto es concerniente è 
ella 5 pero si digo, desde nego , que à los jovenes, 
que vienen è habilitarse para el Foro , se hace per- 
der, por mi cuenta, mas de la mitad del tiempo, 
cargdndolos con un farràgo de noticias impertinen- 
tes para su destino , dex4ndolos vacios ,. de las que 
necesariamente deben saber, y tienen que aprehen- 
der despues de nuevo ; en una palabra , permitase, 
que por ‘aquel rancio méthodo , y aquellos rudi- 
mentos aprehendan algunos principios , y quanto 
es andlogo con nuestros establecimientos , y desem- 
baracese el camino ; que emprehenden, de lo en- 
marafiado de'‘tantas sutilezas de Derecho , formu- 
las inusitadas , leyes abolidas , disputas ridiculas, 
formalidades impertinentes , y especies sueltas , sub- 
stituyendo en su lugar um exa&to conocimiento de 
las leyes del Pais asi antiguas como modernas , sus 
revoluciones;' las causas de la abolicion de muchas, 
sus loables costumbres, la creacion ; authoridad , y 
oficio de sus Tribunales , y Jueces, y, por ultimo, 
quanto es  concerniente à nuestro Derecho publico, 
para lo:qual tenemos entre nuestros Authores de 
Jurisprudencia muchos, y mui excelentes,; sin tener 
que mendigar instruccion.estrangera, que en muchos 
puntos no puede ensefiarnos , lo quela delos Maes- 
tros de dentro de casa: Tanto mas necesatio es estro, 
quanto ( para hablar con las palabras de un escritor 
moderno ) sv es tanta ; dla verdad , la multitud.en 
» el dia de derechos , y de leyes en todas partes, 
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» y fa confusion que de aqui ha nacido , que jamds 
» huvo siglo desde el principio del Mundo ; ni hai, 
»wal presente Reino alguno , ò Republica, en don- 
5» de baxo el pretexto de Derecho mas peligrosamen- 
ste se yerre; y de tal modo se oprima la Jjusticia, 
2) è impida la execucion de las causas juzgadas ; co- 
mo ahora acontece despues que renacio el. Dere- 
3 cho ;y que nos le imaginamos, como baxado de 
los Cielos; como suele experimentarse en aque- 
3» llas Provincias, en donde mas florecen la ciencia, 
3»y razon del mismo Derecho, y se vocifera, que 
»estd en pri&ica con mayor adividad » Me pa- 
reciò., que no iba descaminado el buen Escolar , y 
no quise apurarle en esta materia, porque no me 
dixese mas de lo que nadie ignora. 
Preguntéle despues del. estado de la Medicina, 
y me dixo otras tantas preciosidades , aunque acer- 
ca de su incertidumbre, atrasos , y. defeCtos no po- 
dia, por mas que se esforzase, adelantarà lo mu- 
chisimo que dicen sus mas celebrados escritores 
facultativos; y criticoss afiadiò , que todos los dias 
se disputaban agriamente en sus escuelas, pero aura 
no se havian decidido ‘las qiiestiones ( de. poqui- 
sima importancia )sobre si mata , ò sana la sangria; 
si restituyen , ò aniquilan la salud ciertas pocimas; 
si algunas enfermedades provienen del higado , Ò 
del bazo ; si de frio,ò de calor; side colera , ò de 
flegma; ultimamente sobre las innumerables opinio» 
nes de la prA@ica , .y las interminables de la Phar- 
maceutica , en las que de nada ménos se trata, que 
de nuestra salud. Estoy mui persuadido ; le repli- 
qué; à quanto en esta materia tiene que padecer 


nuestta miserable. vidas pero no es dudable , que 
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el dia de hoi ha logrado !grandesvadelantamien» 
tos esta Facultad con las explicaciones anatomicas, 
las que se hardn ‘aqui, como «es regular; ydebi- 
do en un Estudio general. No ; Sefior, me respon- 
diò ; aqui no conocemos à la Anatomia; mas que 
por el nombre : Nuestro sdbio Gobierno bien'ha 
intentado: establecerla ‘cn esta Ciudad :;; como en 
otras partes. del Reino lo ha hecho, logrando' por 
medio de sus disecciones admirables progresos en 
la Medicina , y Cirugia , no siendo ya comprehen= 
sible , que pueda perfeccionarse en éstas facultati- 
vo alguno: sin la esencial'ayuda de.'aquella; pero; 
como nosotros naturalmente repugnamos. los'esta> 
blecimientos modernos, siendo testarudamente se- 
quaces de la antigua costumbre ; sin:que haya 
quien nos convenza de las. mejoras:; que de ‘otro 
modo ‘podemos lograr ;hemos hallado ‘un.milloni 
de ‘obsraculos } y otros tantos motivos dei represeh> 
tar a la Superioridad ; pata evitar por ‘este medio) 
6 à lo menos , retardar sus ‘acertadas disposiciones, 
y asi ‘tenemos la fortuna de conservarnos aun'en 
el mérhodo ‘antiguo'con'‘la Medicina ren':mantillas; 
y una tintura de Citugia honoraria. j; Oh! quanto 
tenia que hablaros sobre esta materia; sino temiera 
molestaros! ;Serd creible, que en un'Arte, en que se 
interesa tanto ; no haya sido -posible à la hora de es& 
ta desterrar el espiritu de systema:; tan fimesto! pa> 
ta nuestta infeliz'haturaleza ® La'vida:) \y la salud 
son los' mas preciosos ‘dones , que .tenemos. que 
conservar:: è Qué cosa mas proporcionada , y dig< 
na del ingenio de los mortales , que hallar entre los 
despojos de la muerte los'‘prihcipios } para aliviar; 
ò curar las dolencias ‘delos vivientes ® i Qué sem 
si NE blan- 
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blante tan diverso tomarian estas impottantisimas 
Facultades , si en lugar de andar haciendo ‘anali 
sis de ciertas quiestiones impertinentes meramente 
theéricas, y. de enredarse en un intrincado labe- 
rinto de aforismos extravagantes, se aplicaran sus 
Profesores ( hablo de mi Estudio , que en los demds 
no sé lo que pasa) à descubrir el obscuro principio 
de nuestros males ? ; Si; enlugar de hincharse, lue= 
go que pueden ‘andar en mula , y Ilevar sortijon; 
desdefiandose de subir à ‘una guardilla à visitarà 
un pobrecito desvalido ; fuera quando en los Hos- 
pitales; y entre desdichados se cubrieran de gloria, 
y honor por dar la salud à un miserable proximo, 
demonstrando en su caridad el desinterés:, y en cl 
feliz éxito su ciencia ? i Si en vez de ser unos char- 
latanes sin substancia , fucran unos exaCtos , y pro- 
fundos observadores de la naturaleza , especulado= 
res del temperamento del enfermo ,  y simptomas 
del ‘accidente ? ; Oh! céimo no harian al debil es- 
t6mago del doliente campo de batalla de sus ptysa- 
nas, drogas  y venenos! Vendrian a conocer con 
algunos ( aunque pocos ) de sus compafieros , que à 
fuerza de su infatigable estudio han Ilegado è la 
fortuna de desengafiarse, que, generalmente hablan- 
do} obra la naturaleza en.lai nutricion del. cherpo 
animal del mismo'imodo; en su proporcion, que 
en la intusuncion del vegetable ;y asi como las plan> 
tas enferman, se' marchitan, y finalmente. se. sc- 
can por la espesura, è falta de este admirable su= 
co’, que las vivifica3 asi nuestra vida falta,, Òmues® 
tra/salud padece!por la coagulacion 5'ò dificil' cir= 
eulacion ‘de la sangre ) y deinds humores ; ‘y de 
aqui esy que CRIS diariamente , quanto 
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se recobran nuestras fuerzas caidas, y quanto se 
alienta nuestra salud debilitada ; con la aplicacion de 
las plantas olorosas, y balsdmicass porque como 
abundan de sales voldtiles., son mut proporcionadas 
para disolver la sangre , haciendola circular facilmen- 
te, y que tome su antiguo equilibrio. j Qué secretos 
maravillosos , ral vez, encerrardn èn si è favor de 
muestra vida esos simples , de que no hacemos caso 
por falta de la mediticion., y espiritu de solicitar 
nuevos descubrimientos! Tal vez, un phthysico, 
un hydròpico, un rabioso un gotoso, y otros; que 
tenemos en el dia por incurables, hollaràn por los 
campos una simple hierbecilla., que facilmente los 
restituiria al estado de sanidad. No ha muchossi- 
glos , que à los repetidos experimentos., de los 
que no eran facultativos , debiò la salud publica el 
descubrimiento del mas cierto febrifigo ; del sim- 
ple mas maravilloso de quantos hoi. se. conocen; 
si los facultarivos se aplicdran' à investigar todas 
sus virtudes ; de que beneficios no les. seriamos deu- 
dores * Hasta estos inmediatos tiempos ha estado 
encubierta la importantisima de su eficacia para 
atajar la gangrena ; parece, que pròvida la natura- 
leza puso en tal vegetable un sdnalo todo jd un'ar- 
bol de la vida. Pero j con qué abandono se ha mi- 
rado hasta ahora :; que uno , ù. otro sdbio îÎles iva 
dando en rostro con su ignorancia. 

Hice punto à su conversacion , porque me die- 
sc otras noticias ; especialmente tocante à la edu- 
cacion de la Juventud, y ‘en conseqliencia de ser 
aquel. un Estudio General ; supuse: rendrian C4- 
thedras de Lenguas. Si, Sefior ; respondiò al pun= 
ro, Cathedras hai de Lenguas ; en donde los: jé4 
vVe- 
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venes pierden los afios mas preciosos, y los mas 
aptos, para aprehender una infinidad de conoci- 
mientos utiles a la sociedad ; y para el adelantamien- 
to de las Ciencias superiores; en ellas se les ense- 
fan unas Lenguas muettas; que solo pradtican (y 
esto los: Maestros) a fuerza,; de lo que llaman imi- 
tacion, y en realidad no es mas que robo de pe- 
riodos, estropeamiento de cldusulas., afe@acion de 
estilo > y finalmente su conjunto. vna calgarabia bdr- 
bara , y risible , por lo que se dixo alguna vez, que 
si resucitàran, ‘los que las poseyéron ‘antiguamen- 
te , podian estar seguros , de que no los havian de 
entenderi | 
No obstante que: sus mas insignes pedantes no 
pueden dexar de conocer que quando mas quieren 
en ellas perfeccionarse, tanto mas inutilmente traba- 
jan, y que no son capaces de recibir de ellas el menor 
conocimiento de las gentes, con quieneshan de vi- 
Vir, con todo eso, estàn imbuidos;; en que en ellas se 
encierta la universal sabiduria. No es mi dnimo-levan- 
tar aqui el.grito contra todas; la .constitucion de es- 
tas Provincias exige, que para algunos fines , los que 
se dirigen à ellos , tomen alguna instruccion ; espe- 
cialmente ‘en; una de ellas 5 pero:no soi de parecer, 
de que sea necesaria para otros usos ; \én que-se em- 
plea el dia de hoi; llenandonos nùestros Académi 
cos los oidos à cada paso de solecismos, barbarismos, 
y hemistichios desfigurados , ignorando al mismo 
tiempo, las que reinan aQualmente en diversas partes 
de esta. bella  ilustrada porcion del, Mundo: No ha- 
llatéis uno.solo dé estos nuestros impertinentes Gra& 
miticos, cazadores de vocablos antiguos ; espiritus 
es > sugetos a un nomenclatòr ; que no nina 
20 en 
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den que (como no haya salido de este pequefio re- 
cinto ) sepa manejar una de ‘las'eruditas ; è instruc- 
tivas obras). que continuamente:estin producien= 
do las Naciones!-vecinas nuestras » Mas'+qué digo 
de los-libros estrangeros:?: No ‘creais: pondéro ,. 08. 
Ilenaréis dè ‘aquel no sé qué compuesto ‘de’ burla, 
y.colera; risa; y enfado , al comprehender, que cs- 
tòs atentos investigadores de las palabras; figuras, 
troposi; y propriedad:} con que hablaron los que 
habitdron:eliimundo: diez y seis ,'ò.diez y ocho si@ 
elos' hace; no pueden formar dos clausulas en su 
idioma’ nacional sin’dos  docenas de errores. Lle= 
gaos à cllos , y decidles , que os distingan las voces 
baxas';y vulgares de ‘las: elegantes 3) y limadas5 las 
frases;admitidas,y usadas ‘de las \barbaras:} "y\ans 
tiguas 5 que os expliquen las figuras, que mas ador= 
nanvà nuestra locucion 5 el estilo } y sus diferen- 
cias 5 la eleccion de vocablos; en una palabra , to- 
do :lo concernientevà ‘la Gramatica; y Rhetòrica. 
Simiopolitana:3 y° hallaréis que ide nrida «entienden 
menos y que deresto 5! ni aun ‘las conversaciones fa 
miliares les ‘oiréis., sin que advirtais:; no obstante 
ser estrangero , un sin numero de “vulgaridades., y 
absurdos ;..todovesto depende ‘de falta? de estudio 
del-proprio idioma ; y sus modificaciones ;:cada uno 
le poste. al natural; ysilogra algunos‘adelantamieni 
tos;. esca ‘costa del particular}: y privado trabajo; 
que ha hecho en él ; porque se ‘cree;; e Poe es: 
to no es’ inecesaria la:publica enschanza.- 

1 Otrosdiversos puntos tocdmos ‘en ‘el Hlistirsò 
pi nuestra conversacion?;y por ‘el'todo:derella Hel 
gue rticomprehender el 'igran ‘fondo 5 que havia en 
gp, suEstudio ,-para.podet ser admiracion. aun'de 
los 
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los:mas::celebrados:; si,sé enmenddran los defe&os, 
que se.le notaban' mas palpables :-Aquellos grandes 
sugetos ; que, indubitablemente.; producia en .toda 
especie de literatura, eran mas dignos de admira- 
cion ;; quando se consideraba el particular. trabajo, 
«que se havian tomado; para salir consuntados ; pues, 
‘hablando: en, verdad.:; no puede:dexar. de decirse, 
que. (aunque pocos) havia algunos: dignisimos per- 
sonages en. todas las Facultades ; cuya: gravedad, 
magisterio ; y complexo de circunstancias igualaban; 
sino :excedian ; è quantos icon razon:celebramos: en 
suestra Europa: ji Qué. adelantamientos no‘havrian 
conseguido estos mismos , si en los mas preciosos 
afios, en aquellos , que son proporcionados para los 
rudimentos de todas las artes } no/sé. les huviera pre- 
cisado à perder la mas noble porcion del tiempo, 
guiados.'‘portunos.\Maestros.pedantes ; y.doràdos de 
un risible orgullo ; envueltos unos en las idéas , y 
fantismas de una. tenebrosa Logica‘, ‘otros en los 
Systemas., muchas:veces quimeéricos, de la mas obi 
scura Metaphysica ; estos ocupadosien hojear:el-vo+ 
luminoso: cuerpo de innumerables:authbres miséral 
bles copiantes unos! dè. otros siaquiellos fatigados én 
Ilenat la memoria con el icrecido farrdgo de imitis 
les fechas ; épocas ; y textos:3:y todos ellos unos las= 
timosos ergotistasqué preteriden ocultar la -pobres 
za de su.entendimiento à:fuerza de enredos;.y .so+ 
fismas.. Pot mas despeiadas 3! que:sean las'.uces: de 
los particllares ; de quien'él\iba-Hablando:; no pue- 
den hacer los progresos:; que! despues se dexan ver; 
hasta que ; pasada: esta tempestad., salen del poder 
de semejantesinecios » ya costa: de. iridecibletra= 
bajo; (depuesta' la: preocupacion yy icon. cl unbing 
20i Ì al- 
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algun verdadero sdbio, è de la buena eleccion’ de 
escritos logran introducirse en el Pais de la Cien- 
cia, y la verdad. j Ojald! no fueran tan ciertos, 
«como hemos insinuado, estos perjuicios aun en 
lo mas cultivado. de nuestra Europa! Y ; mucho 
masi; jojald! por enmendarlosno-huviera declina- 
do al ‘contrario estremo un maligno’ esquadron de 
decantados Filbsofos, cuyas venenosas maximas han 
llegado à infestar lo mas sagrado ! ‘Pero demasiado 
sério es esto ; para quien solo escribe por ahora las 
memorias de su.viagecal Pais de las Monas; vol- 
‘vamos'à muestra pertenencia, ‘sin meter la hoz cn 
amies agena. | 


CAPITULO XVI 


Prosigne la materia del Capitulo antecedente. 


No faltò A la mafiana siguiente nuestro Esco- 
lar, que vino para acompafiarnos:, segun. havia- 
mos! proyeAado el dia antecedente. Dirigimonos à 
la Universidad. para oir las: Conclusiones Philosò- 
phicas , que nos havia anunciado el:tal-Sopista : Ya 
estaban desgafiitandose desaforadamente quando Ile- 
gdmos;tomdmos asiento sin interrumpir la funcion, 
y. à'pesar de la confusion-de los.gritos , à poco tiem- 
po, pude comprehender la imporrantisima question, 
que: se ‘estaba ventilando 5 toda la terquedad , ò dis- 
puta se sufria ; sobre ‘averiguar», por que debian ser 
tenidos aquellos dos huesos:, que salen de la boca 
del elefante por los: lados de la trompa; el susten- 
tante.deferidia ique eran verdaderos colmillos, y no 
cuernos:; ya por la. antigua. «costumbre. de. /Ilamar- 
los 
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los asi el comun consentimiento en las conversa- 
ciones familiares; ya porque el parage, de adon- 

e salen, es el de los dientes, y colmillos, como 
tambien por sn figura , y pulimento, sin que lo 
desmienta la solidéz , de la qual carecieran , ‘si no 
lo fuesen 5 ya porque en los cuernos, si se espe- 
cùulan cuidadosamente , se hallan ciertos circulos, 
que cada aflo se van aumentando uno è uno, lo 
que no acaéce en los dientes ; ya porque solo los 
brutos de pesufia hendida tienen cuernos, lo que 
no se verifica en el elefante 3 y ultimamente , por 

que asi lo escriben dodtisimos Autores Filésofos, y 
naturalistas, que con todo magisterio se ponen è 
examinar è fondo la gravedad de ésta, y semejan- 
tes quiestiones : Nada de esto hacia fuérza ‘al que 
arguia, queriendo convencer, que eran verdade- 
ros cuernos : No la costumbre; porque ésta , de- 
cia, se funda en una impropria , y vulgar locucioni 
no el parage ; porque , aunque es cierto, replicaba, 
que salen por la boca, ò las encias, su nacimiento 
se halla enel craneo ,, y su nutricion proviene de 
las venas cephdlicas, todo lo qual es proprio de 
los cuernos , sin que los deba desnaturalizar la di- 
reccion, que despues toman; pues aun que se ha- 
Ila sobre la nariz , no dexa de ser cuerno el del rhi- 
noceronte : Aun mas: La razon de su figura no 
contradice , à que sean cuernos, pues estos las ad- 
miten mui diversas,; como se vé en la variedad, 
que hai de animales cornudos; siendo tambien los 

de algunos solidos , y sin tales circulos anuales ; asi- 
mismo , aunque generalmente son de pesufia hen- 
dida los brutos,, que tienen cuernos , no es esencîal 
esta particularidad , pues en algunos otros dio 
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les, que no la tienen, se han visto muchas veces, 
sin exceptuar los volatiles, y réptiles con diver- 
sidad de consistencia, configuracion ;y lugar de 
su nacimiento : Y en quanto è los Autores, que 
patrocinaban la opinion contraria, reponia. otros 
tantos, no de menor nota, que sostenian la suya; 
afiadia è esto otras razones de mucha considera- 
cion en favor de su sentencia, como eran ; que 
aquellos »shuesos se hacian fiexibles, se domaban al 
fuego , y se prestaban faciles à la industria, y al at- 
te, admitiendo qualquier figura plana, quadrada ; ò 
circular., todo lo qual conviene à la materia , de que 
se forman los cuernos ; y no à la de los dientes , y 
colmillos ; y ultimamente, que segun las observacio- 
nes de los naturalistas, el elefante los muda , y re- 
nueva muchas veces, lo que no hatia , si fuesen col- 
millos , y si siendo cuernos, como se observa en los 
ciervos,, à quienes acontece esta renovacion en los 
suyos. Sostenian vigorosamente los dos su parecer; 
sin darse por vencidos ; enardeciéronse los dnimos; 
y de los silogismos vinicron à.las desverguenzas ; sa- 
luddronse mutuamente con un, turbion de dicterios, 
y poco faltò , para tirarse Jas gorrass pero cl que 
presidia en la Cathedra ; file el iris de tanta tormen- 
ta: Levantose con gravedad, echo el compas con 
la mano, destosiose, y con un semblante risueho, 
mirando à todos lados para conciliar la atencion 
de los circunstantes, dixo mesuradamente , arquean- 
do las céjas : Verdaderamente » Sefiorés , que el pun- 
to es drduo ; la importancia de la decision està bien 
patente 3 j ai es nada! j averiguar, si son colmi- 
llos; ò cuernos aquellos, è sean adornos ; ò defen- 


sas, que la naturaleza puso à los lados de la trompa 
del 
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del elefante ! Si no huvieran conocido la necesidad 
de la averiguacion de este punto à fondo , no le hu- 
vieran examinado tan menuda ,, y escrupulosamen= 
te unos Escritores de la mayor authoridad. j Y qué 
haré Yo, quando los encuentro tan contrarios en 
sus opiniones * Las razones , con que cada uno pro- 
cura establecer su sentencia, son del mayor peso; 
las considero , Padres conscriptos ; me hacen fuer- 
za, y me tienen confuso ; pero ahora mismo se me 
previene aquel medio término, con que los sdbios 
Legisladores muchas veces abrazaron las sentencias 
entre sì opuestas de los antiguos Jurisprudentes, y 
este rumbo pretendo seguir : Para que scan colmi- 
Ilos., hai razones mui contrarias; y mui contrarias 
razones tambien , para que sean cuernos; pues no 
sean precisamente lo uno , ni lo otro ; pero parti- 
cipen de las dos cosas, y Îlamense en adelante col- 
milli-cuernos, ò cuerni-colmillos , segun mas agra- 
de è vuestra profunda sabiduria , è cuva decision 
juiciosa someto mi parecer. Aplaudiò el congreso 
el feliz hallazgo ; y asi quedò establecido para cn 
adelante , y enriquecido aquel teatro literario con 
tan importante descubrimiento. 

El otro asunto ; que mientras estuvimos alli ; se 
ventilo ; fue acerca del alma de los brutos. EI re- 
verendo barbon de la Cdthedra sostenia , que es- 
ta no era otra cosa, que una entidad , aunque ma- 
terial ,, distinta de toda materia, la qual vivifica al 
bruto; y es el principio de sus operaciones ; y de 
su sensacion : Confirmaba su do&rina con mil exem- 
plos ; no se comprehende, decia , como sin princi- 
pio de sensacion. podrd explicarse el'eretismo , y 
espeluzamiento de la cola del gato à la vista del 
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perro su contrario s como (y dirigio hacia mi el 
semblante ) lo que testigo de vista el Caballero En- 
rique, nos anunciò la Gaceta anos pasados, como 
parricularidad, digna de la publica noticia»; del 
ciervo , que se murio apesadumbrado , por haver 
perdido su compafiia. } Para qué aun los mismos 
del partido opuesto è nuestra sentencia castigan è 
las bestias, que tienenà su. cuidado , à fin de que 
suspendan ; ò executen alguna de las acciones, de 
que son capaces, si éstas no obran , mediante prin- 
cipio alguno de sensacion ? Finalmente se valiò de 
mil preciosas corroboraciones, que à favor de su 
sentencia, recogio en un viage, que hizo por el 
mundo indagando ‘verdades cierto dotto Filosoto. 
Era el argumentante un Mono joven , y reso- 
plado, dotado de tanta fuerza de pulmones ; queà 
breve rato logrò atolondrar a los circunstantes ; su 
intento se reducia à persuadir , que no eran las bes- 
tias otra cosa , que ciertas mdquinas sin razon, ni 
sensacion alguna, cuyas operaciones tenian sus prin- 
cipios de los espiritus animales; esto es, de aquella 
parte de sangre mas sutil, mas pura, y mas espi- 
rituosa , que se trabaja en cl cerebro del bruto , y 
desde alli discurre por todos sus miembros , go- 
bernindolos; vivificAndolos ; y inutriéndolos:; ò en 
los que se dice no tienen sangre; de la porcion 
mas purificada de aquel humor ; ò suco ; que equi+ 
valentemente corre por sus proprios:canales : No le 
hacian fuerza los exemplos inumerables, que en su 
favor havia propuesto el contrario ; pues y replica- 
ba; es necesario concluir, que si las acciones: de 
las bestias de ‘temor, de gozo ;. de.amor ide reco 
mocimiento:} y de las demas pasiones;»de que pare= 
ce; 
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ce son agitadas, provienen de conocimiento , que 
tienen de su enemigo , de su bien; de su compa 
nia, de su bien-hechor, ò de coss semejantes.; Yo 
puedo inferir ,, contra vuestra sentencia , querracio= 
cinan. i Qué otra cosa es sino raciocinar,, en el 
concurso de varias idéas comparar el tiempo pre- 
sente con el pasado ; reflexionar sobre sus aos; è 
inferir varias consequencias ? y i qué otra cosa cxe- 
cutan las bestias , si obran con conocimiento |, ò 
llamese instinto * El perro del ciego., que quando 
su amo hace cierta sefia. salta por el harillo , y 
quando la omite. ladra sin querer brincar, en su- 
posicion de vuestra sentencia del alma sensitiva , es 
fuerza , que asilo haga , porque se acuérda; de 
que quando le ensefiaron ; le castigaban ‘con el {+ 
tigo , sino saltaba al executarse la tal sefia; V por 
el contrario : Pregunto , } podrd esto explicarse sin 
que manifiestamente se vea , que este animalillo 
compara el tiempo presente con el pasado , y con 
una logica natural infiera, luego que vé la contra» 
seha : Con que si ahora no salto‘, sufriré como 
antes el castigo ; ò por el contrario? y no es 
esto raciocinar è Si lo negais, adquiere mi senten= 
cia mayor corroboracion , y se destruyen vuestros 
fundamentos ; .pues si, aunque veamos en las bes- 
tias unas operaciones totalmente: semejantes è las 
que'se obran, mediante una alma racional, no ob- 
stante afirmais que no raciocinan; igualmente , aun= 
que advirtamos en ellas los ‘efe&os de una verda- 
dera sensacion; Yo puedo defender que no tienen 
la dicha alma sensitiva. ‘Afiadia à todo esto , quesi 
noise ‘admitian las. operaciones de’ los brutos como 
efeétos necesarios:del mecanismo de unas mdquinas, 
com- 
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compuestas pot la sdbia naturaleza , sino por el prin- 
cipio de una alma sensitiva , que los determina sus 
acciones en fuerza del discernimiento de los obje- 
toss es mui dificil comprehender , ò.explicar: que 
no estindotadas de una perfeCta libertad de indi- 
ferencia 5 porque i qué les-falta para ella, si tienen 
la excepcion de ser forzados interiormente para al- 
gun a&o , y. son dotados d> una- total espontanei- 
dad para executarle? El dicho perro del ciego , que 
salta aunque \esté cansado ., di à entender:, que 
comparando su cansancio con el dolor del latigo, 
que le amenaza , tiene è éste por mas insoportable, 
que è aquel ; y asi elige el saltar para evitar el cas- 
tigo.:j Por ventura, no sucede lo mismo è los ra- 
cionales dotados de libertad , que eligen uno de 
dos contrarios , despues que ecxaminadas las razo- 
nes, hallan por mas conveniente executar la accion, 
que suspenderla , ò por cl contrario i 

Como aqui no es mi animo escribir questiones, 
sino dar à entender el'estado de las Ciencias, por 
mayor; de aquellos Paises } no quiero afiadir otras 
muchas razones , argumentos; y sutilezas, que acer- 
ca de este punto se propusiéron por una, y otra 
parte s ello es, que la contienda parò como la an- 
tecedentes en:voces., que ni uno, nicotro sé da- 
ba por vencido ; y que el Monazo Cathedratico hu: 
vo de sosegar los. dnimos; y hablar magistralmen- 
te de este modo: No se puede negar ; Senores, que 
en una , y otra sentencia hai insuperables. dificul- 
tades 5 apenas: puede darse solucion à una quan- 
do.renacen de ella duplicadas:objeccioness muchas, 
y largas:consideraciones me ha. debido èstè punto; 
y no he hallado» convencimiento; que..me haga 
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fuerza ; hasta que (segun mi comun méthodo ) he 
abrazado un medio término entre los dos extremos, 
definiendo al alma de los brutos : Una substancia 
media , y participante de los dos extremos materia, 
y espiritu, capaz de percepcion, y sentimiento , y 
privada de raciocinio, y discurso. 

Luego que propuso este sdbio su systema, me 
levanté , y haciendo una profunda cortesia al res- 
petuoso teatro, me encamine a la calle s siguibme 
mi Amigo Tulipan, y aunque quiso hacer el Es- 
colar lo mismo, le rogdmos, no se incomoddse mas 
por nosotros; y por ultimo, à fuerza de nuestras 
instancias despues de una descarga cerrada de im- 
portunos cumplimientos ; logrimos quedar solos. 
Insinuome mi compafiero , que con gusto se hu- 
viera quedado alli otro rato, para haver oido ex- 
plicar ‘aquella; para él, nueva sentencia acerca del 
alma de los brutos ; respondile , que desde luego le 

uviera complacido , à haver Ilegado à comprehen- 
der su gusto , bien que solo por contemporizar,no 
porque Yo desedse oîrla : Paréceme , replicò ,, que 
no os ha agradado aquel systema , porque hablais 
de él, fuera de vuestra acostumbrada politica , con 
una especie de desprecio 3 pues Yo , à la verdad, 
soi de parecer, que con él se desatan las princi- 
pales dificultades, que acabo de ©ir de los dos par- 
tidos opuestos : è Qué inconveniente puede haver 
en admitir una substancia media, que para no do- 
tarla de racionalidad , y discurso , participe de la 
materia , y para no hallar contradicion , en que sien- 
do materia, perciba , y sienta , se la haga. partici- 
pante del espiritu? Yo, à la verdad; no la encuen= 
tro 5 con ella voy aqui interiormente allanando to- 
das 
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das las dificultades, que en las demds opiniones han 
hallados y mientras no comprehenda mas claras, 
que la Inz del medio-dia las nulidades de esta sen- 
tencia, he de ser è lo corbata su partidario acér- 
rimo. Pues creed, le respondi, que ni à vos, ni à 
los Fil6sofos sus sequaces he determinado. concluir; 
ni convencer 5 pero estad rambien seguro ; de que 
no seré Yo del numero de ellos, mientras no me 
expliquen sin sofismas, como sì pueden componer 
las grandisimas contradiciones., que contiene el tal 
systema5y para que no creais; que es hablar sin gra- 
ves fandamentos, os he de proponer algunas de sus 
dificultades; por mayor, lo que diese de si el bre- 
ve tiempo , que nos resta para Ilegar à nuestra 
posada. 

Esta substancia, que se pretende, que no sien- 
do solamente materia ; nî siendo solamente respi- 
ritu, sca participe de uno ; y otro, no. puede ad- 
mitir medio entre tener; ò no.tener extension; si 
la tiene, cs compuesta de partes, por tanto es di- 
visible, y consiguientemente excluye toda partici- 
pacion de espiritu, que €s indivisible ; si no tiene 
extension ; no sé por donde ‘se. puede iconceptuar 
naterial, porque la nocion de substancia sin exten- 
sion; capdz de sentir, y percibir., es la que conce- 
bimos en la explicacion del ‘alma racional; y en 
tal caso!, raciocinarian los brutos:; :pues no apare- 
cetia fundamento ypara:probar lo contrario: Se ha= 
cevtambien , mediante la dicha senteneia imper= 
ceptible la diferencia  especifica entre. cl alma racio- 
nal; y larde las bestias; en primer lugar, en. sus 
operaciones; porque si la de Jos brutos sin ser. so- 
lo materia; ni solo espiritu , tiene:sensacion'pla ra- 
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cional podria , sin ser. solo materia ; ni solo espiri- 
tu; tener raciocinio, porque mas dificil se compre- 
hende , sin duda, el paso desde la privacion de sen- 
tido à la percepcion del objeto , que el paso desde 
el sentir al raciocinar; jabsurdo inaguantable! En 
segundo lugar, en quanto è su muerte; pues no 
siendo la mortalidad, ò destruccion de las criatu- 
ras materiales otra cosa, que la descomposicion, 
y desunion de las diversas partes.de materia, que 
entre st '‘estaban enlazadas, si el alma de los brutos, 
como establece esta! opinion porla participacion, y 
parte que tiene de espiritu ,. carece de extension, y 
no puede ser dividida, porque como espiritual es 
indivisible , por consiguiente no puede perecer si- 
no por aniquilacion: En qué se. distingue enton- 
ces. del alma. racional?., jimpio absurdo !.. Ade- 
mds de lo dicho; si esta alma. media entre espiritu, 
y materia solo està dotada de sensacion como 
entenderémos bien explicados los raros phenomé- 
nos, de la. industria, afe&os, pasiones, è.instintos, 
ò como quieran llamarlos ; de los brutos ?  Conclu= 
yamos, Amigo Tulipdn;, y.convenzamonos de la 
cortedad de nuestros discursos; quando solicitdàmos 
engolfarnos en aquel: inagotable ocedno de los pro- 
digios de la naturaleza ; observemosla para lo que 
corresponde à. nuestro aprovechamiento’, y _necesi- 
dades de la.vida; pero no. queramos entrar-.en cl 
insondable; mar; de!sus, arcdnos,:  Utilizéemonos; con 
los prodigiosos efe&os., y.virtudes., que en las cria- 
turas;nos, descubre la experiencia; y adelantemos 
esta con la repeticion de operaciones.,, sin. perder de- 
masiado el tiempo en la averiguacion de sus ocultas 
causas. ; Quanto mas idebemos al que. descubrioò. en 
Gg cl 
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el imdn la virtud retra@iva , que à. los que icon 
fatiga inutil andan averigudndole ; por qué tiene, ò 
en qué consiste la atra@iva? ;Quanto mas til fue- 
ra à las necesidades de nuestra miserable vida des- 
cubrir algun maravilloso efe&o del marfil, ò ‘al- 
gun secreto para usarle ; y trabajarle con ‘mas fa- 
cilidad, que gastar largas pàginas en la'pueril, y 
futil controversia de indigar, si son cuernos, ò 
colmillos los del ‘elefante? 

jQuinto- tiempo pierde la Juventud'en la ‘averi- 
guacion de semejantes fruslerias !y j que tiles fue- 
ran sus luces al-resto ‘de los mortales, si desprecia- 
das estas pedanterias,, y  puerilidades, entrdsen'à 
ocupar su lugar las idéas de una Légica sin: sofis- 
terias; de ‘una’ Physica ‘fundada en seguras ‘expe- 
riencias, y ultimamente de unos:conocimientos j y 
principîos entodaslas‘Ciencias ; y Facultade$,pur- 
gados de errores; pasatiempos; y ridiculezes! En 
estas conversaciones llegamos à casa a hora ya de 
comer 3' descansamos , :y pasamos cl ‘resto:del dia, 
recibiendo algunas visitas de aquellos'naturales; que 
con la‘ noticia de nuestra Ilegada ‘vinieron con ‘es- 
piritu de curiosidad à ‘tratarme. ‘Entre ottasconver= 
saciones rocaron ‘la del estudio ‘de la Physica, y 
particularmente' las Conclusiones del dia 5-Yo no pu- 
de :menos de decir ‘mi sentir ‘acerca de-esta imate- 
ria, confesando la ‘dificultad’ dei encontrat -las* cai 
sas dé los 'maravillosos ‘efe&tos' de‘ta maturaleza; ‘y 
la mayor ‘urilidad que trahe' él descubritlos; que 
el averiguarlas; 106 mas de aquellos do&tos'} aunque 
con diversas opiniones;:sostenian' obstinadamerite 
la claridad; con'‘que- mediante su Physica 5 tenfatà 
como eti-la-manò ‘el’Eonocimiento!délas «catisas 
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de «sis ‘phenoménos.s entonces Yo, asegurandoles 
el supuesto con las mejores. pruebas, y baxo. mi 
palabra, como testigo ocular les propuse, que en 
virtud de lo que decian, me descifràsen, segun sus 
respeCtivos systémas de la. generacion de los insec- 
tos., la causa de la renovacion de aquel, que mien- 
tras esrtuvimos en la gruta, hallò un. dia Roberto 
à las orillas de un arroyuelo, y que tanto Ilegò à 
admirarnos ; segun tengo escrito en mi capitulo XV, 
del Tomo primero: Todos à un mismo tiempo que. 
rian decir su parecer;s Yo les supliqué, que para 
mejor poder entender sus decisiones , hablasen por 
turno 5 yexecutindolo asi , significaron sus opinio- 
nes; segun en el capitulo citado tengo, escrito, à 
donde remito al Lettor, por no duplicar un mismo 

asunto. | 
Poco mas, poco menos, eran mui parecidasà 
ésta las restantes Universidades, que en mi vuclta 
por el Reino encontré repartidas por sus vastas Pro- 
vincias, que por no ser demasiado molesto , no es- 
pecificaré en sus lugares respectivoss; en unas esta= 
‘ba en mayor duge una Facultad, en;otras otra; em 
ésta reinaba una extravagancia , en aquella otro dis- 
parate; hallé Médico que me dixo , que la Anato« 
mia :no--havia trahido; à.la Medicina, los adelanta- 
. mientos.qué se; creian;;  encontré, Jurista;que trata- 
“bavàs vista; yi paciencia-de todos los;Legisladores, 
de barbara; impia, € incalta:la. legislacion (es- 
« pecialmente criminal). con que: desde tiempo, inme- 
-morial. se gobernaban' todos: aquellos. paises ;, ha- 
«blé.con:Mathemdtico que.(no obstante estar;pro- 
-puesto:como-patadoxa:) en, media, doccna.de pdgi- 
nasshavia:dadod.luz: disuelto-(.segun.decia.);el pro- 
1 GRA edo: blé- 
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bléma de la quadratura del circulo 3 traté è Phy= 
sico que sostehia, que el gusto ‘no era sentido dis- 
tinto del taîto, y del olfato, sino un compuesto de 
los dosi como tambien, que la distincion que ha- 
cia la oveja; y todo animal que pace, entre las hier- 
Vas venenosas ; y ‘proficuas; apacentandose de. és- 
tas) y no tocando à aquellas, pende de un senti- 
do innominado , de que carecen los racionales; por 
ultimo, para abreviar, no havia ciencia, d arte, que 
careciese de sus despropositos, ni se pensaba des- 
proposito; que no fuese adoptado por algunos de 
sus Facultativos: A tanto Ilegaba en unosla igno- 
rancia, y en otros el insaciable deseo de singulari- 
zarse. Pero volvamosà tomar el hilo de nuestras 
Memorias. | ! 
Detuvimonos algunos meses en Polymathia ;'en 
donde recibimos uh copioso'socorro: de Simibpolis, 
segun haviamos enviado à pedir, aunque despues 


‘de algun tiempo; por causa del poquisimo comer- 


cio de dinero, que desde aquella Ciudad de las. le- 
tras hai con lo restante del'Reino : Alli trabé amis 
‘tad con algunos (pocos) sabios; con cuyas' luces 
pude separar:la ‘alquimia del oro, esto ‘es; los ver= 
daderamente tales, de los que lo son solo en la apa- 
riencia; unos se lo persuadian à si mismos'\y (es- 
tos'‘erani’toritos incutables; ‘otros'hinchados } y so- 
bervios ‘atrahian'à su ignorancia!à mil ‘“incautos, 
que se dexaban guiar de su necedad, y su orgullo; és- 
tos eran tontos perJudiciales; y unos, y otros, losque 
formando partidos irresistibles, se erguian'à fuer 
za'de numero , y no sé qué ocultas protecciones, 
y tenian'el pie sobre'la: cervizdel'‘verdadero méri= 


‘to. Nunca pude poherme: de parte ‘de ‘sus ‘sinrazo4 


mesi 
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ness esto. bastò para hacetnos odiosos è sus 0joss 
y no pudiendo sufrirnos , ‘armaron contra nosotros 
sus mdquinas; el poder que tenian con algunos 
poderosos del Gobierno ; era el Îmévil para la exe- 
cucion de sus injusticias; experimentdmoslas noso- 
tros; pues al ‘cabo de cerca de un afio, sin saber el 
motivo , nos hallamos con cartas de la Corte, man- 
dindonos seguir nuestro camino ; Ilegaron éstas è 
tiempo que Yo me hallaba convaleciendo de unas 
molestas tercianas, que me havian debilitado mu- 
cho ; pero el Corregidor de la Ciudad. era del van= 
do de los reboltosos,-y pudieramos haver tenido 
que sentir (Justa, ò injustamente , porque era cau- 
sa de empefio de sus amigos)si no huviéramos obe- 
decido: prontamente}. por lo que è costa de milin= 
‘comodidades, y trabajos, huve de resolvet el po- 
‘nerme en marcha con peligro de recaida ;  despedi- 
monos de nuestros amigos, que quedaron blasfe- 
mando de sus compafieros ; y emprehendimos nues- 
tro viage à Jornadas mui. cortas por mi quebran- 
«tada ‘salud.. 


: (CAPITULO XVII 


“Enrique y y Tulipin son asaltados de una tropa de 
ha: Vandoleros.. 


; : (è pan de ‘algunos dias dé camino, y los in 

«termedios, que ibamos tomando, de descanso , Ile- 

©:gamos.ùuna. ‘tarde. al piede ;unas montafias ‘al. pa- 

recer inaccesibles ; al fin de varias vueltas por en- 

‘tre los escarpados: péfiascos descibrimos una es- 

ntrecha ) y algo hollada'senda. , por donde Si 
i {Ud< 
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tudmos , ‘poder ir ‘trepando ; hasta vencer ladificul- 
tad de Ilegar è su elevada cima; emboscdmonos 
por entre lo enmarafiado de la sierra; y por. mas 
que desde'cada'uno de los cerrillos:que ibamos en- 
contrando ; procurabamos atalayar por si descubria- 
mos casa; alqueria;' è Lugar en donde: pasar la nos 
che, no viamos otra cosa que troncos ; (y mnuevas 
sierras , que parecfa se nos iban opoviendo a nues- 
‘| tro paso ,vcerrandole del todo: Lo agrio del cami- 
: no; y lo:delicado!de: misalud , aun. no' del:todo 
| convalecida ; inòs’ determinaron; viendo que, cerra+ 
ba la noche; y ‘podiamos dar.enalgun precipicio, 
como ignorantes de aquellas veredas, è echar pie 
à tierra, y guarecernos hasta que amaneciera. en 
una igruta bastante ‘cap4z; y; desembarazadarde ra- 
mas; y todo otro obstdculo, que: nos deparò la:suer> 
te, poco distante del camino‘: La noche havia ido 
refrescando $ por lo qual nuestro: lacayo Orozuz 
traxo del monte unos hazecillos'de. lena dela. mas 
seca'que pudo hallar ;.con.lo que:encendiò,una ho- 
guera que nos refrigerò, y pudo en ella. compo- 
ner, haciendo asador de una rama, un par de co- 
nejos, que aùnque ahùmados, y sità sal, nos parecie- 
ron tan exquisitamente sazonados como si se hu= 
«vieran ‘asado en lai cocina mas: primorosa :  Finali- 
zada nuestra cena, yhaviendome acometido la sed, 
z| sali solo dela cueva è fin de buscar con elefavòr 
N ‘de la'escasa luz de las ‘estrellas alguni arroyielo en 
| “donde satisfacerla ; ‘no le encontré en las. inmedia- 
-ciones ;:por lorqual: me [desvié; algo: mas:de-lor que 
il - pensaba.: 7 r9b'ei ‘2 |onorni snai 
sh 25 Poco maside uh quarto ‘de hora tardaria;et vol- 
“vera nuestra gruta., y cal acercarme: escuche.-un 
= mut< 
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murmullo de voces para mi) desconocidas ; ‘apro= 
ximéme silenciosamente , :y por entre unas ramas 
inmediatas à su boca pude ver, y oir el mas ines- 
perado lance ; que podia-sucedernos: Quatro hor- 
rendos Monazos con sàfiudo. semblante ; y carga+ 
dos de ‘armas,:tenian rodeados.à' mi .infeliz com- 
pafiero , y al criado; estaban estos en el'suelo, ali= 
gerados de ropa, y atadas.las manosà la espalda; 
y los Salteadores ya havian hecho un lio de quanto 
pudieron hallar, que! les pareciò podia . servirles, 
perdonaban las caballerias por:no ser. por:ellas ras- 
treados; ‘y quando. ya éstaban' para-partir; tuvo 
uno de ellos el piadoso. pensamiento de no dexarlos 
vivos; era el caso, que advirtio por las ropas, y 
mi espada, que havian alli encontrado, que faltaba 
lo:menos unoren:la compafiia;; iyitemiendose ;i que 
tal.vez viniendo,‘pudiése ; libertados stis compafie= 
ros, seguirlos; y descubtirlos, quiso quitàr de en- 
medio: estos ‘enemigos; asi lo resolviò undnime 
aquel maldito. conciliabulo , :y sin esperar mas ra- 
zones, sacò cl .principal consejero un agudo pufial, 
y.!secarrojò sobre el. indefehso. Tulipdh para aca- 
bar:con su vida: Fue todo:este !sticeso tan: precipi- 
tado; qué Yo no tuvé lugar para otra cosa; que pa- 
ravamartillar una pistola; :y descerrajarle. uh tiro 
‘desde el puesto:endonde me-hallaba ;. le logré con 
tanto acierto que cayò bafiado:c 1; su; sangre sobre 
“LD mismo que iba: è asésinar:; (huyeròn dos de 'èllos 
:despavoridos: por el: monte ;.ycomo sabian bien sus 
‘derrumbaderos, enibrevisimo tiempo  desaparecie- 
ron elquarto; que. quiso escapar cargado con un 
lio »itropezòjal «salirrem wnas:ramas: y.;cayendo, 
me eche! precipitadamente:sobreél, le: desarm@; y 
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agarrandole de los cabezones;; le entré en la cueva: 
Puse en libertad'à Tulipdn, y à Orozuz, cuyas vi- 
das havian estado en tan evidente riesgo; y. desa- 
tando el’ lio recobraron: sus’ vestiduras; pero una 
buena parte del dinero que llevabamos ,. y que iba 
en ‘poder del ‘criado‘para que fuera:haciendo. el 
gasto por'las posadas, ‘absoluramente pereciò 5 por= 
que se la llevaron los ladrones que huyeron. Asegu- 
ramos bien è aquel bribon'que haviamos pillado ,, y 
pasando en vela lo que -quedaba de la noche; luego 
que descubrimos por;el Oriente los crepusculos del 
dia} nos:pusimos à caballo ;vIlevando; con nosotros 
al preso baxo el cuidado de Orozuz para. entre- 
garle ‘al brazo de la Justicia en el.prinier Lugar que 
encontrasemos. Use, mr o 

La aspereza del camino:;0y strmala: suerte: Ile 
vaban ‘al ssalteador:imal'parado:Orozuzieta de vesta 
especie de gente!; que se Ilena de \compasioneen:las 
ocasiones que menos viene:al caso; ‘© a ilo menos, 
que:se conduele de las cosas.;. segun aparecen por; la 


Corteza; sin fondearencellàs:;' niireflexionar en: sus 


consequiencias : ‘Esta.falsa piedad destruye.repetidas 
vecestlas mas: saludablescleyes:;:’y establecimientos. 


-jQué constitucion mas: digna de la mejor Republica, 
‘que ila que rienen en vaquel Pais y. para: que: ningun 
‘criadopueda , despedido de«una:casa»iacomodarse 
‘en'‘otrasin' un papel)rencque: conste su Jirsta:des- 
:pedida), ‘9 subuen!portevenla; servidumbrerantece+ 
dente !! Ala verdad-que. esta«providencià novpuede 
resistirse , sino por aquel Mono:infame;| cuyas:cos- 
‘tumbres (repugnan;; è quest» Amo pueda darrunho- 


norifico:tesrimonio:de su condita ; spero jqué su- 


‘cede?:saltun bribon de.estos:boriatho:;; luxurioso, 
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ratero $despidenlè por.sus buenas: habilidades so- 
licita otra casa en donde proseguirlas 5 iy:el-nuevo. 
Amo , que le recibe., se contenta con un informe por 
medio de :un:recado: politico àla. casa; ;de.adonde 
acaba de:salirs entonces entra aquella: diabolica ;ca- 
ridad 3» jOh! quién ha de tener. corazon; para qui- 
starà este pobrecito su acomodo! Alla se las ha- 
3 yan ; puede. ser, que se haya enmendado ; para 
3 nosotros basta no tenerle ; ni sufrirle en casa; y 
sobre: todo; Yo:no tengo ;dnimo ; para hacer mal 
3» à persona alguna 1» De este discurso se pasa à men- 
tir en perjuicio de tercero 5: à: dar alas à un picaro, 
para que prosiga, ò adelante ‘en sus malas mafiass 
y ultimamente è faltar è la verdadera  caridad, 
pues baxo de este. informe el incauto nuevo Amò 
fia, y pone su casa en manos de quien le roba; ò 
da otros sentimientos de marca mayor. Yo.puedo 
deponer con toda sinceridad, que mientras estu= 
ve en Simiòpolis oi quexarse a sus. naturales de va- 
rias desgracias, originadas de estas gentes, y cx- 
perimenté diversos hurtos domésticos, pero jamds 
supe. de informe dado acerca de criado., que. no 
fuese , para calificarle de bueno, à lo menos en las 
principales , y menos sospechosas partidas; por tan- 
to ; luego que: conoci .su cardéter en este asunto, 
«no me condolia de. sus danos , viendo. que les pro- 
«venia de la falta de observancia de sus leyes; y bica 

-acordados establecimientosi o: 0 
‘De ‘esta manera»; pues; Orozuz;, movido de la 
idicha apartente piedad.,.coménzo àinterceder por 
-aquel: mal-hechor ;; pata que se le pusiese cn. li- 
sbertad, ya:que:nosotros.estàbamos fuera del peli- 
“gro de sus .manos. |; /Te;parece bien » le respondi 

Os Hh o que 


VIRA 1) 9° Pr ASI “Lime se 





































“ed VAR OTTTANE dal “dia tra 














242 10 VIAGES 
que porque nosotros. estémos ya ( segln'fios pare- 
ce) lexos del poder de'estos' impios ‘asesinos ; de- 
xémos libre ‘è una de estas fieras., que puede descu- 
brir la camada de:sus compafieros? è A: una de estas 
fieras tan petjudiciales:para los pobres: despreveni+ 
dos caminantes? : A una de estas fieras; ‘repito, tan 
crueles, que no contentas con despojar è sus seme- 
Jantes tyranamente de sus bienes; tratAndolos con 
vileza , aprisionandolos ; y ajindolos i conspiran à 
sangre fria contra las vidas de unos infelices inde- 
fensos? No creas;, que Yo tenga semejante debili- 
dad; lecompadezco ; nolo dudes ; pero su delitò; 
y las consequencias de él me horrorizan. No lo es- 
trano, Sefior , replicò el reo , que hasta entonces 
havia ido callando; no estrafio , que nuestras atro= 
cidades os llenen de horror ; pero si huviera algu- 
na .disculpa ; para ‘ser ‘malo, se encontraria en no+ 
sotros. Los quatro , que. esta noche pasada haveis 
‘visto , éramos quatro buenos vecinos de cierto Lu- 
gar, no mui lexos de esta sierra; teniamos' en. él 
una labor de campo ; si no grande; suficiente. para 
mantener cada uno sus respeCtivas obligaciones 5 asi 
pasabamos la vida , aunque sin esplendidéz , razo- 
nablemente , quando el duefio de nuestro Pueblo, 
que es uno de aquellos viciosos,à quienes nada 
basta para sus disipaciones, no contento. con esquil- 
mar lindamente à la Villa por medio de: sus Ad- 
ministradores, determinò»hacerse Labrador ,;y com- 
prar tierras'' para ‘sus siembras;;' y ‘plantios 5' dicho 
se estdà, que un poderoso tan sin igual, \ayudada 
del accidente de un par de afios estériles, en bre 
ve tiempo haria suyo quasi rodo ‘el rérmino;: los 
‘Labradores pobres; y aun los deuna:mediania ; cos 
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mo: nosotros ;i:queddmos: por»: puertas; fiaviendo si- 


do obligados ‘por la necesidadà-vender nuestras ha- 


zass y aperos de labraduria : Destruido el Lugar. 
en un todo, no'falto una buena alma; que aconse- 
Jise à nuestro tyrdno ; que si queria;; que se recit-. 
perdse lo perdido; que los vecinos ; que havian que-: 
dado , no tocasen el punto de su desesperacion ; y. 


volviesen à sus hogares , los que los havian aban- 
donado ; publicdse, que daba sus posesiones en em- 
phyteusis con un. moderado canon solo en. seal 


de su.dominio dire&o, pues de este modo veria ca 
pocos antos volver a florecer aquel Pueblo; serle.mas; 


util, que quantos provechos se imaginaba , y ha- 
via experimentado en el proye&to de su labranza, 
y.por ultimo ,: obraria con. justicia!, :y  equidad;. 
pero él, encaprichado con sus primeras ideas. si- 
guiò. adelantindolas à mas no poder ; asi logrò aca- 
bar de una vez con todo ; pues. viendonos los ve- 
cinos hechos unos miserables braceros, que solo 
comiamos malà costa de nuestro sudor., y à mer-. 
ced. suya; que; nos empleaba; si nos necesitaba , y 
quando no), nos dexaba. perecer; tomdmos. vdrias 
determinaciones, todas conformes.éri.desamparar:el 
Lugar , que ha quedado quasi.despoblado ; y sin que 
aquel. lobo devorador halle. ya. -aun los. precisos 
trabajadores para. :mantener;sus haciendas labradàs: 
A ilos-quatro ; que:haveis visto:, tocò tan:mala suer= 
te; que no!/pusimossla mano en: cosi que,nos,sa: 
liese è medida: de nuestros:deseos:: de Lugar.en.Lu= 
gar! y de cortijo en: cortijo , anddbamos. buscan- 
do. el. sustento., y. por puntos .crecia: la necesidad; 
ésta .Ilegò unedia rà; los. términos, delquasi extrema; 
y:cn: su. consequencia,,, sa sabandondmo$: a snues= 
| | ih 2 tros 



























































244 Wrmacobs za 
tros «pensamientos:; «que: fuerontan;tuines:; como 
determinarnos à buscatlo por los medios mas ili. 
citos; y como las acciones pecaminosas:tienen en- 
tre si una‘especie de conexion:,y mutua. alianza, de. 
ci buscar ‘el''mantenimiento: con violencia ;pasdmos: 
à el [despojar ‘con la misma; à quantos hallabamos; 
de la honra, dela hacienda ; y no pocas veces yde la. 
Vida. jOh, ‘pobreza.; de quantas villanias sueles ‘ser 
origen! En Ilegando à este punto , os aseguro , Se- 
flores , que recapacitando las atrocidades j quae he 
cometido , y_ el opuesto- extremo ; cn que he. caido 
desdea honfada' crianza,: que me dieròn mis Padres, 
y el mediano, y sosegado estado de fortuna,\que te- 
nia, quisiera que mil veces me faledra-la vida: 3; y 
asi estoi.ran:lexos.de pediros ; que me:dexeis enli= 
bertad, que‘antes con los mayores'esfuerzos: os su-; 
plico è me entreguéis al: brazo de.larJusticia: cpa- 
ra ‘que baxo su vengadora ‘espada satisfaga!con mi 
cabeza todoslos delitos, de que: soi NssIV ed à 
la publica. venganza. 
v. Esto:decia bafiado ‘en Ilanto aquel “misgrabile; 
y Yo no pude«dexar de replicarle » Maloresvelro+ 
bar; ‘no es'dudables' pero parece; que vuestra:ne- 
eesidad ; ‘y‘acasos‘;daban 'algun ‘coloridovà este’ ex- 
ceso ; mas'la ‘atroziaccion: de quitar ‘la vida al.in- 
feliz. caminante ;;que:cayò en vuestras :manos:, es 
crueldad:;:que hottoriza 5 yparala» quenor secha-. 
Ha discutpa alguna por:tanto:solovella rcierra . la’ 
puerta), “que sé renga con’vosotros:commiseracion.! 
Es verdad, respondio él; que es una impiedad des= 
medida. privar de la vida a uno de nuestros. seme- 
jantes 5 opero rhaveis ‘de estar.) en quemi esstanià 
guisa fria; como os: RESA ‘nidexanoso dee cone 
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algunas veces: motivo: para ello!: Sabed , que por las 
Leyes de estos Reinos incurrimos por el mero he- 
cho de robar a los pasageros en pena capital ; ocur- 
re, que. nos tememos por algunas probables congetu- 
ras; que el despojado puede descubrirnos ; es uno de 
los principios dei muestra Faculrad la sentencia , que 
dice : Mono imuerto no habla; la mayor, ò menor 
gravedad del delito nos hace poca fuerza; y como al 
fin, si nos prenden , seamos , ò no Monicidas, nos 
ahorcan, nos determinamos à ocultar mas nuestra 
maldad , quitando de en medio un testigo de ella. Es- 
ta es una de las Leyes nuestras , me dixo inmediata- 
mente Tulipin, que siempre me han parecido duras; 
imponer pena de fa vida al que hurta; me parece, que 
contra ella estàn perpetuamente gritando las. leyes de 
la naturaleza : Por que se ha de derramarla sangre 
de‘aquel:;\ que no conspiro contra la conservacion; 
ni contra ila vida de su proximo? A una sola de 
éstas., ‘è la del mas obscuro individuo de la Republi- 
ca no es comparable todo el oro del mundo ; ; y serà 
bien que seescuchen las voces de algunos millares 
dé adoradores de:este metal, y que è su contempla= 
cionise sacrifiquen las vidas:de tantos desdichados; è 
quienes cegò', y arrastro (quando no.la necesidad) 
ùna:codicia ; no tan afortunada:, como la de sus po- 
seedores?.Ellos quitan unos bienes de corta conside- 
racion 5:y se: les depoja de lo mas precioso ; de lo 
mas:sagrado ;.de!su vida. Bella compensacion ‘en- 
tre la pena; y elodelito ! (i 

{Qué pomposos clausulones! j qué aparato de 
voces; y x qué diseursos tan pathéticos no podriais 
afiadir.ià ese vuestro corto: razonamiento si estu= 
wiescis.‘ilustrado con la -le&tura de vciertos. papeli& 
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tos, que acerca de la materia tenemos-por alld en 
nuestros Paises los Hombres ! Asi respondia Yo à 
Tulipdn: j Como podriais exornar vuestro parecer 
con el follage -y juego de brillantes voces , y epithe- 
tos, como : Espada vengadora; mano sangrienta ; sa- 
crosantos derechos 5 ley natural inviolable;; humani-. 
dad ultrajada ; odioso espe&dculo ; afrentosa barba-; 
rie; atropellada sociedad ; y otros infinitos de este 
jaéz, que con solo daros à leér una tragedia de moda, 
hallariais en cada pagina ; 6 podriais ( como: hacen 
otros con la misma facultad, que la. vuestra;) inven- 
tarlas à vuestro capricho ! Bien pudiera Yo explica- 
ros algo acerca de esto ; pero ni la ocasion , ni el pa- 
rage , ni circunstancia alguna de las presentes convi- 
da; à que gaste mucho tiempo en la materia 5 no ob-. 
stante, no quiero dexar de deciros quatro palabras,; 
segun lo que comprehendo, hablando en general. Yo. 
contemplo à los delitos baxo diversas consideraciones, 
ya respetto de la maldad, que en si incluyen, por 
la parte que quebrantan la ley natural; ya respec- 
to del perjuicio , que trahen'à la ligacion ; union; ò 
sociedad. del resto de nuestros,semejantes.; en lo 
qual quebtantan las leyes positivass.ya respeîto:del 
mal exemplo » y sus consequiencias: De.la misma 
manera las penas.en la justicia distributiva, creo; 
que se deban considerar ya absolutamente‘igualdn= 
dolas al delito ; ‘rales:son las del'Talions tales; la 
que prescribe , que. muera el que culpablemente: 
mato; ya respe@tivamente en. consideracion và da: 
comunidad ; ya proporcionalmente en razon de es- 
carmiento. segun la mayor.; è menor necesidad de 
elen atencion'à la frequencia del delito: desobe+ 
diencia de. la ley.;.y menospiecio. delas penas.mas 
le- 
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leves. Las: Repiblicas ; y comunidades en sus prin- 
cipios necesiran menos leyes, porque sus individuos 
viven mas atreglados ; de éstas mui raras son de pe- 
na capital, porque los mismos no han perdido aun 
de vista el derecho ihatural; yen su consequencia; 
ni son perjudiciales à sus hermanos, ni se burlan 
delos castigos , por suaves que sean ; pero lue- 
go que estas crecen, se aumenta el mimero de sus 
individuos , è inmediatamente empiezan estos à de- 
clinar ya en uno, ya en otro vicio; en cuyo caso 
el Legislador, que es el alma de aquel todo, se vé 
precisado à remediar el dafio con mas , ò menos 
violencia, segun las circunstancias ; y de aqui pro- 
viene el irse aumentando lasleyes penales. ; Creéis, 
por ventura, que vuestros primeros Legisladores , y 
los Soberanos ; que despues les siguiéron ; formdron 
sus determinaciones sin premeditacion, ò perdiendo 
de vista los preceptos de la Ley natural ? ; Os ha- 
veis persadido , à que no se havian oido en el 
mundo hasta la nueva presente ilustracion esos apa- 
Tentes argumentos en contra de las. mas sabias ; y 
meditadas determinaciones ? Pues os engafiais. En 
la materia, porque se ha suscitado esta conversa- 
cion ; hallaréis suficientes pruebas de'todo lo dicho: 
Los dos grandes Legisladores, de cuyas sabias dispo- 
‘siciones tomo norma el mundo en lo sucesivo , balld- 
ron. tan diversa necesidad de cohibir el desenfreno 
de los mortales, en quanto:al vicio del hurtar ; que 
uno le -prohibio baxo!la pena solo de la restitucion 
doble de ‘la cosa hurtada ; y cl otro impuso pena de 
la. vida contra los ladrones; de aqui es, que todos:los 
Principes:en sus respettivos Dominios, segun la di. 
“versidad de tiempos ; de qualidades de sugetos , y de 
otras 
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otras circunstancias, han variado en fas penas fulmi- 
nadas contra tales delitos ; unas veces se han conten- 
tado con un destierro ; otras con la restitucion qua- 
drupla ; otra con la perdida: remporal de: la liber- 
tad en una cdrcel, en un mresidio, ù en las obras 
publicas ; pero.en algunas temporadas, que han ex- 
perimentado en sus Estados el exceso del vicio ; han 
exacerbado las penas , mandando , ya que sean azo- 
tados, ya atenaceados, ya precipitados de.lo alto 
de un pefiasco, y ya ahorcados., y aun en la se- 
veridad de estas mismas penas han tenido muchas 
veces: diversas consideraciones., atendidas las cir- 
cunstancias de la edad del deliquente , ò qualidades 
del robo, como diestros Cirujanos del cuerpo mis- 
tico de la Republica , que no por qualquiera Ilaga 
cortan aquel miembro , que enfermo ; antes procu+ 
ran con remedios suaves sanarle ;. si estos no bas= 
tan, usan el cauterio , ù otros mas violentos, has- 
ta que, temiendo que la gangrena infeccione lo 
restante del cuerpo , le cortan,y separan: De aqui 
se infiere, que es imposible dar una;regla general 
en la materia 5 y asimismo, que la. proporcion que 
debe mediar entre el pecado,, y la pena , no mira 
precisamente à la mera , y absolura materia del de- 


‘lito , esto es, à que el bien , de que la pena priva, 


sea equivalente al bien, de que el delito privo à su 


‘proximo s sino que debe estimarse la dicha pena:con 


respeto à cierto fin, que es la desobediencia;, è que- 
brantamiento de la -ley ,;«de la .perturbacion del pu- 
blico sosiego , y reciproca quietud. de los Ciuda- 
danos: Nada mas conforme al derecho natural, ò 
sea de gentes, supuesta la division de las cosas; que 
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es de cada individuo ; por lo. que, segun la mayor, 
o menor turbacion de esta tranquilidad , se debe 
aumentar, ò disminuir el castigo de quien la: causa: 
En una palabra ; una:cosa es: castigar el delito se- 
gun es'ensi, y otra dar exemplo pata lo sucesivo, 
sirviendo la pena de escarmiento al resto de la co- 
munidad , y sugetando el orgullo, y la incontinen- 
Cia de los malvados. 

Bien comprehendo , replicò Tulipdn, aunque 
no he sido instruido en mi juventud en la Facultad 
legal, lo que acabais de decirme; y me hace fiterza, 
que deba imponerse mayor pena; que la que cor- 
responde al delito en si, quando ésta no basta è su- 
getar el desenfreno de los que le ‘cometen, y que 
por tanto, es necesario horrorizarlos con el escar- 
miento 5 pero sno bastaba con privarlos perpetua- 
mente de su libertad ? Ha de ser licito quitarles la 
vida? ;Quién ha dado è los Legisladores esa facul- 
tad° Yo tengo concebido ; que éstos no tienen otra, 
que la:que se depositò en ellos por medio del pac- 
to, ò. contrato,con que cada uno se despojò de sus 
naturales derechos, poniendolos en manos. de los 
dichos respe&tivamente, para que usasen de ellos 
como fuese necesario en conveniencia del todo de 
la comunidad; y en verdad, que nadie tiene facul- 
tad para contratar con otro, consintiendo en que 
‘se le quite la vida, en caso de que le robe sus bie- 
nes, pues el tal contrato seria injusto; porque dis- 
ponia de su vida, sobre la que no tiene imperio; 
seria bdtbaro , por la desproporcion de las cosas en 
que recata; seria insensato, porque es incompara- 
blemente mas util que viva un individuo de la Re- 
publica , que no el que otro goze de algunos bie- 
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nes, y comodidades, tal vez exclusivas; ò ‘su= 
perfiuas. | 

Por cierto; Amigo mio, le respondi:; que aun- 
que no haveis estudiado la-Facultad;apuntais:mui 
bien las dificultades, en que aparece el. tropiezo del 
presente asunto ; pero brevemente quiero deciros, 
prescindiendo de la verdad del supuesto , en que 
largamente pudiera hablaros ; que dado caso, que el 
Principe .no obrdra (como, obra) por‘el ‘poderio 
que la Providencia ‘le ha dado sobre ‘sus ‘sibditos; 
ni'los Legisladores: decretàran sus justos ;y saluda= 
bles. establecimientos: por medio de los altos desig- 
nios de la misma 5 dado el caso; repito; que no tu- 
vieran otra' facultad, que la que mera; y tempo= 
ralmente resulta del rodo delas sociedades, ino ob- 
stante ‘justamente pueden’, y deben imponer pena 
capital en/los delitos, que no logran evitar' por los 
medios:mas suaves: Haced cuenta que el contrato 
que hizo cada ‘individuo; encierra en si la obliga- 
cion de no hacer con otro ; lo que!no  quiere que 
otro haga con él; ‘qualquiera que.tacitamente è lo 
menos , no se huviera aligado à esta obligacion; no 
huviera sido admitido en la comunidad:, è compa- 
nia: Ahora bien; para afianzar este individuo el 
cumplimiento de esta obligacion ;/ es necesario que 
se sugete, no al ‘castigo que él se quiera imponer, 
que seria ridicula obligacion,; sino al qle atendidas 
las circunstancias, parezca à la compafiia, dal que 
hace cabeza ) en quien està depositada la voz co- 
mun 3 y publica : En esta ‘inteligencia si cl con> 
Junto de circunstancias , y tiempos lo» pide; publi- 
ca este Legislador, que nadie hurte, sò pena de 
muerte; al que cometa este delito, no con. propor= 
cion 
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cionà su materia; sino al. escatmiento.; y publica 
necesidad 3 y ved ligado è esta observancia à cada 
uno de los individuos, mediante el contrato , con 
que entrò en compafiia con el resto de sus seme- 
Jantess sin que este contrato sea injusto , pues dis- 
pone de su vida, no él precisamente; sino la comu- 
nidad, © su cabeza representandola, que tiene 
facultad para ello; y de otra suerte probaria vues- 
tro argumento, è reparo , mas de lo que intenta, 
pues si por tanto no puede ser condenado un indi- 
viduo de la sociedad à muerte por hurto , por quan- 
to él no tiene imperio sobre su vida, tampoco po- 
dria ser condenado à pena capital, por haver hecho 
una muerte culpable; y si en este caso debe ser 
condenado à perder la vida, por que la naturaleza, 
y la reCta razon gritan, que muera el matador; tam- 
bien. gritan que muera el ladron, a quien no corti- 
gen las.penas mas suaves; y que perturba cl orden, 
y tranquilidad publica. Tampoco el dicho contra- 


to es barbaro, sino mui racional, porque como os . 


he repetido varias veces, no se guarda en él la pro- 
porcion respecto a la materia, sino al exemplo; y 
escarmiento. Y por ultimo no es insensato; yen 
quanto a esto ultimo; perdonad. que os diga, que 
se conoce que aun sois mui joven,, porque el .repa- 
ro es mui pueril, y solo aparente 5 j por qué: ha de 
ser util, ni justo, que viva un individuo de la Re- 
publica, que no. permire que |gocen. de la. debida 
tanquilidad.los'restantes? Como puede privarà su 
proximo:de lo supérfivio y que raras veces acontece- 
rd, puede dexarle sin lo util;-y necesatio., como es 
lo mas comun, y regular: Considerad qué utili- 
«dad :sacard el! publico de un Imiembro tan’ perjudi- 
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cial, y agangrenado? Ved :si no serd juiciosa;'y 
acertada providencia separarle dél cuerpo:para siem= 
pre, paraque no infeste à los restantes! 

No os quiero molestar mas, aunque pudiera di- 
latarme ; si filera haciendo memoria de las grandes 
reflexiones, que acerca de este punto he vido hacer 
en favor de mi instruccion à mi amado »compafieto 
Roberto ; este fue quien me arrebatò de las imanos 
algunos librillos, que me iban Ilenando la fantasia 
de ilusiones, y' sofisteriass y à él debo el aviso 
que os comunico ahora por el carifio que os tengo; 
este es, que quando concurrais en los estrados; ca> 
fées, y puertas de tiendas, que es en donde cen- 
contraréis à los alumbrados por la moderna instruc- 
cion, y por consiguiente, en donde se agita este 
punto con todo el condimento del nuevo arte, os 
abstengais de oponeros à sus di@4menes, produ- 
ciendo las razones que acabais de ‘oîr 3 ù otras que 
vuestro discurso vaya deduciendo;. lo primero, 
porque son gente incorregible , caprichuda , nove- 
lera, y mas que todo, osada; y lo segundo ; por- 
que os quitaràn bonitamente el credito ; pasaréis 
por un Mono falto de ilustracions imbuido en las 
rancias idéas de vuestros mayores; forastero en: el 
pais de la critica; ignorante de la bella leccion de 
libros estrangeros, y patrios estrangeradoss y ul- 
timamente:, preocupado por las Leyes que os go- 
biernan, y contra las que ellos descaradamenite le- 
Vantan el grito. Y ti infeliz,, dixesovolviendovel 
rostro à nuestro preso, malaconsejadò , no puedes 
creer.el dolor que me causa tu suerte s si è costa 
de quanto tengo, y valgo. pudiera . mejordrtela, 
voluntariamente me despojdra de todo, y me ile- 
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ndra de. gozo, al verte sin la carga enorme de tus 
pesadosyerros; pero al paso que rebosa mi co- 
razon estos sentimientos de humanidad, la re&i- 
tud de la justicia, el amor de la tranquilidad publi- 
ca, y la verdadera piedad para con los habitantes 
de estos contornos.; quitandoles tan perjudicial ene- 
migo; me estin interiormente avisando, que no me 
exponga, dex4ndote en libertad , à un eterno remora 
dimiento, considerandome en algun modo causa 
de los detestables efe@os, que producird en ti esta 
prenda tan deseada naturalmente de todos: En es- 
ta inteligencia,.à pesar de mi ternura, prevente 
para entrar en poder de la Justicia, baxo cuva 
correccion, segun el mérito de tu culpa servirds 
de miserable exemplo, que modere el desenfreno 
de tus semejantes. 

Diciendo estas. palabras, comenzamos è descu- 
brir un Lugarcillo, à donde Ilegamos è tomar al- 
gun descanso. Buscamos al Alcalde , que encontra- 
mos de vuelta del trabajo del campo con su ha- 
zadon al hombro; Mono de polaina, y montera, 
zdino de semblante, y rilstico de pies à cabeza: 
Contamosle todo el caso, y. le entregamos el reo. 
i Oh! lo que me alegro, dixo, que haya caido 
el raron en la ratonera! Yo le haré ahora pagar 
todo lo que él; y las buenas alhajas de sus compa- 
neros nos han atemorizado. Yo os ruego, le re- 
pliqué , Sefior Alcalde , que depongais todo el eno- 
jo que teneis contra este desdichado , y quando 
la ojeriza sea tal, que no podaîs separaros de ella, 
que os inhibais de la causa; tan lexos esti, de que 
debais portaros con él segun vuestros sentimientos 
particulares, que desnudo de todos ellos, y di 
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dandoos unicamente de vuestro respetable cardéter, 
haveis de Ilenar vuestro corazon de amatgura, 
quando las circunstancias de la causa sean tales, 
que no os den lugdr para libertar del suplicio al 
miserable reo: El zelo attivo } y la vengadora va- 
ra de vuestro oficio han de manejarse contra el de- 
lito, pero considerando atentamente, que exerceis 
vuestra jurisdiccion contra uno de vuestros seme- 
jantes s compadecedle culpable; y refiexionad, que 
por la combinacion de ciertas ocultas causas ha cai- 
do en el precipicio en que se halla , del que tal vez, 
tampoco vos os  huvierais librado , si huviesen 
concurrido semejantes en desgracia de vuestro pro- 
«ceder. jO feliz Juez, el que Ilega è penertarbien 
a fondo los dos puntos en que estriva lo mas deli- 
cado de la Jurisprudencia criminal; infandir un 
gran terror para el escarmiento ,respeîto del deli- 
to por medio de los mas. espantosos aparatos de la 
Justicia, y. compadecerse en secreto del delinquen- 
te, aliviandole en quanto dé ‘de si la materia! jCò- 
mo no se podririan los infelices en un obscuro ‘en- 
cierro, ni padecerian todo genero de aflicciones, y 
tormentoss deseando por alivio, que Ilegue la: hora 
de servir de ‘publico escarmierito en elicadahalso! 


FIN DE LA PRIMERA PARTE DEL’ SUPLEMENTO: 
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